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MÍSTICA CIUDAD DE DIOS

SEGUNDA PARTE
DE LA DIVINA HISTORIA Y VIDA DE LA REINA DEL CIELO, MARÍA 

SANTÍSIMA: CONTIENE LOS MISTERIOS DESDE LA ENCARNACION 

DEL VERBO DIVINO EN SU VIRGINAL VIENTRE HASTA LA ASCEN­
SION Á LOS CIELOS.

libro sexto,
X CUARTO DE LA SEGUNDA PARTE.

CONTIENE LAS BODAS DE CANA DE GALILEA ; COMO ACOMPAÑÓ MARÍA SAN- 
TÍSIMA AL REDENTOR DEL MUNDO EN LA PREDICACION; LA HUMILDAD 

QUE MOSTRABA LA DIVINA REINA EN LOS MILAGROS QUE HACIA SU HIJO 
SANTÍSIMO; SU TRANSFIGURACION; LA ENTRADA DE SU MAJESTAD EN 

JE RESALEN; SU PASION Y MUERTE ; EL TRIUNFO QUE ALCANZÓ EN LA 
CRUZ DE LUCIFER Y SUS SECUACES ¡ LA SANTÍSIMA RESURRECCION DEL 

SALVADOR, Y SU ADMIRABLE ASCENSION Á LOS CIELOS.

CAPÍTULO XXIII.
El triunfo que Cristo nuestro Salvador alcanzó del demonio en la cruz, 

y de la muerte, y la profecía de ffabacuc, y m conciliábulo que hi­
cieron los demonios en el infierno.

c^noderon los demonios con certeza firme que Jesús era Dios en el dis- 
alucin^6 su vida..—Fue providencia divina especial.—Medio por donde se 
to.—ExLucifef-—Guardóse su desengaño para el tiempo de su vencimien- 

celencia inexplicable de el triunfo que obtuvo Cristo en la cruz de
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los demonios.—Conocimiento que tuvieron los demonios de la mina que 
les amenazaba con la muerte de Cristo. —Violencia con que fueron al Cal­
vario compelidos por virtud divina mediante el imperio de la Madre de Dios. 
—Obligóles María Á estar inmóviles rodeados á ia cruz basto el fin de los 
misterios.—Opresión y tormento con que estaban. —Yióse de todo punto 
humillado el soberbio orgullo de Lucifer. — Invectiva contra él en este aba­
timiento.—Entendieron Lucifer y sus demonios los misterios de las siete 
palabras de Cristo en la cruz, para que triunfase el Señor con este conoci­
miento. — Misterios de la primera palabra que conocieron.—Despecho y ira 
de los demonios con este desengaño. •—Misterios de la segunda palabra que 
conocieron.—Confusión y tormento de Lucifer con esta noticia.—Obligóle 
á pedir á María los arrojase al infierno. — Misterios que conocieron en la 
tercera palabra de la Madre de Dios, su dignidad y excelencias.—Furor de 
los demonios contra sí con el desengaño de cuál era la mujer que les que­
braría la cabeza.—Excelencias que conocieron de san Juan y del sacerdocio 
de la ley de gracia. — Misterio que entendieron en la cuarta palabra.—En­
vidia en que se abrasaron, y quebranto que sintieron conociendo el amor 
de Dios á los hombres.—Misterios de la quinta palabra, y cuánto quebrantó 
ó los demonios su inteligencia. ■—Misterios de la sexta palabra que les ma­
nifestaron , con que acabaron de conocer la consumación de la redención.— 
Sentencia ejecutiva que intimó á los demonios Cristo como juez, arroján­
dolos al fuego eterno.—Pronunció entonces Cristo ía séptima palabra.— 
Concurso de la Madre de Dios á este triunfo.—Caída precipitada de los de­
monios al profundo.—Triunfo que obtuvo entonces Cristo de la muerte.— 
Declárase la calidad deste triunfo.—Entrada de la muerte en el mundo por 
el pecado de Adan, y sujeción de sus hijos á la muerte, pecado y demonio. 
—Como disolvió Cristo estas obras del demonio con su muerte.—Declá­
rase como se cumplió en este triunfo la profecía de Habacuc.—Cuán debi­
litado quedó el demonio con Ja muerte de Cristo, y lo estuviera si nuestras 
culpas no le alentaran. —La caída de Lucifer con sus demonios ai profun­
do, en la muerte de Cristo fue mas furiosa que la primera del cielo.—Nue­
va turbación del infierno con ella.—Como se aumenta en algunas ocasiones 
la pena accidental de los condenados.—Nuevas penas con que atormenta­
ron los demonios á Judas. —Plática de Lucifer á sus demonios después de 
vencidos por la muerte de Cristo. —Su tormento de hallarse vencido de 
Cristo y su Madre.—Su ira contra el Redentor y sus redimidos.—Su ra­
biosa envidia de la exaltación de la naturaleza humana. — Persuasión que 
tuvo Lucifer de que ningún hombre había de ser tan ingrato á su Redentor, 
que no le siguiese y abrazase su doctrina. — Creyó que ningún hombre ha­
bía de ser tan malo, que se condenase á vista de las obras y doctrina de 
Cristo.—Lamentábase de haber ocasionado con sus trazas el ejemplo y doc­
trina de los hombres. —Su admiración de la humildad de Cristo siendo Dios, 
y poder de su Madre siendo pura criatura. —Irrítase su soberbia á hacer 
nueva guerra á los hombres, y pide trazas á los demonios para ella. —Con­
clusión diabólica de inventar nuevos modos con que impedir los medios que 
Cristo había ordenado, para el remedio de ios hombres.—Arbitrio de va­
lerse con nueva astucia de las inclinaciones y pasiones de la carne, de lo 
deleitable y sensible.—Repartimiento de oficios entre los demonios para 
su empresa.—Demonios que se encargaron de conservar la idolatría, y á
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SU falta fraguar las sectas y herejías.—Otros diversos modos de perder los 
hombres que repartieron entre sí.—Sobre todo trazaron divertir á los hom­
bres de la memoria de la pasión de Cristo y de las postrimerías. Dificul­
tad que sintió Lucifer en vencer á tos que profesasen la fe de Cristo.—Es­
peciales trazas que fraguó contra ellos. —En qué medio puso la confianza 
de vencer los cristianos. —Duróles á los demonios esta conferencia un ano. 
—Muestra el estado del mundo cuán poderosas han sido con los homln cr­
estas trazas de los demonios. — Lastimoso descuido de los hombres en los 
peligros de tan irreparables daños.—El total conocimiento del triunfo que 
alcanzó Cristo en la cruz de los demonios, se reserva para el cielo. Indig­
nación del demonio contra la diseípula por haber escrito este capítulo, des­
cubriendo su vencimiento y trazas. —Admiración de que habiendo sido tan 
grande la debilitación de los demonios por la muerte de Cristo, estén tan 
poderosos.—Terror que cobraron los demonios de tentar á losjiombres 
con el conocimiento de las obras de Cristo. — Duró por muchos años en la 
primitiva Iglesia, y por qué.—Causa de la invencible fortaleza de los fieles 
de la Iglesia primitiva.—Por qué no se atrevían á estar en su presencia 
los demonios.—Lo mismo sucederia ahora, si todos los católicos siguie­
ran el camino de la cruz de Cristo imitándole. —Medios por donde se han 
vuelto á sujetar los cristianos á sus enemigos.—Infelicísimo estado que 
tiene el mundo.—Muchos católicos ni lo acaban de conocer, ni cuidan del 
remedio. —Medio de evadir la infelicidad del siglo en que vivimos.— 
Huyen los demonios de los que con agradecimiento meditan la pasión de 
Cristo.

1412. Los ocultos y venerables misterios de este capítulo cor­
responden á otros muchos que en todo el discurso de esta Historia 
he tratado ó insinuado. Uno de ellos es, que Lucifer y sus demo­
nios en el discurso de la vida ó milagros de nuestro "Salvador nun­
ca pudieron acabar de conocer con firmeza infalible que su Majes­
tad era Dios verdadero y Redentor del mundo, y por consiguiente 
tampoco conocían la dignidad de María santísima. Así lo dispuso la 
providencia de la divina Sabiduría, para que mas convenientemen­
te se ejecutase todo el misterio de la Encarnación y Redención del 
linaje humano. Y para esto, aunque Lucifer sabia que Dios toma­
ría carne humana, ignoraba el modo y circunstancias de la Encar­
nación ; y como de ellas le consintieron hiciese el juicio conforme 
su soberbia, por eso anduvo tan alucinado; ya afirmando que Cris­
to era Dios, por los milagros que hacia, ya negándolo , porque le 
veia pobre, humillado, afligido y fatigado. Deslumbrándose el dra­
gón con esta variedad de luces, perseveraba en la duda y en las 
Pruebas ó inquisición hasta la hora determinada de la cruz, donde 
€°n el conocimiento de los misterios de Cristo había de quedar jun- 
*'lment.e desengañado y vencido, en virtud de la pasión y muerte 
que a su humanidad santísima le había procurado.
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1413. Ejecutóse este triunfo de Cristo nuestro Salvador con mo­

do tan alto y admirable , que yo me hallo insuficiente y tarda para 
explicarlo; porque fue espiritual y oculto á los sentidos, con que se 
ha de declarar. Para decirlo y entenderlo , quisiera yo que nos ha­
bláramos y noticiáramos unos á otros, como hacen los Ángeles con 
aquella simple locución y vista con que se entienden, que tal como 
esta es necesaria para manifestar y penetrar esta gran maravilla de 
la omnipotencia divina. Yo diré lo que pudiere, y la inteligencia será 
-con la ilustración de la fe, mas que significaren mis palabras.

1414. En el capítulo precedente queda dicho 1 como Lucifer con 
sus demonios intentaron desviarse de Cristo nuestro Salvador y ar­
rojarse al infierno, luego que su Majestad recibió la cruz sobre sus 
sagrados hombros; porque en aquel punto sintieron contra sí el po­
der divino, que con mayor fuerza los comenzaba á oprimir. Con este 
nuevo tormento reconocieron í permitiéndolo así el Señor) que les 
amenazaba gran ruina con la muerte de aquel Hombre inocente que 
ellos habían maquinado, y que no era puro hombre. Y deseaban re­
tirarse, y no asistir mas á los judíos y ministros de justicia, como lo 
habían hecho hasta aquella hora. Mas el poder divino los detuvo y 
encadenó como á dragones ferocísimos, compeliéndoles, por medio 
del imperio de María santísima, para que no huyesen, sino que fue­
sen siguiendo á Cristo hasta el Calvario. El extremo de esta cadena 
se dió á la gran Reina, para que con las virtudes de su Hijo santí­
simo los sujetase y argollase. Y aunque muchas veces forcejaban in­
tentando la fuga, y despedazándose de furor, no pudieron vencer la 
fuerza con que la divina Señora los detenia, y obligaba állegar al Cal­
vario y rodearse á la cruz , donde les mandó estuviesen inmóviles 
hasta el fin de tan altos misterios como allí se obraban, de remedio 
para los hombres, y ruina para los demonios.

1415. Con este imperio estuvo Lucifer con sus cuadrillas infer­
nales tan oprimidos de la pena y tormento que sentían con la pre­
sencia de Cristo nuestro Señor y su Madre santísima, y de lo que les 
amenazaba, que les fuera alivio arrojarse en las tinieblas del infier­
no. Y como no les era permitido, se pegaban y revolcaban unos con 
otros como un hormiguero alterado, y como sabandijas que teme­
rosas se procuran esconder en algún abrigo, aunque el furor rabio­
so que padecían no era de animales, sino de demonios mas crueles 
que dragones. Allí se vió de todo punto humillado el soberbio or­
gullo de Lucifer, y desvanecidos sus pensamientos altivos de levan-

x Supr. n. 1364.
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lar su silla sobre las estrellas del cielo 1, y beberse las aguas puras 
del Jordán 2. ¡ Qué desvalido y debilitado estaba el que en tantas 
ocasiones presumió trasegar á todo el orbe! ¡qué abatido y confuso 
el que á tantas almas ha engañado con promesas falsas ó amenazas! 
¡qué turbado estaba el infeliz Aman á la vista del patíbulo donde 
procuró poner á su enemigo Mardoqueo 31 ¡ qué ignominia recibió 
cuando vió á la verdadera Eslher4 María santísima, que pedia el res­
cate de su pueblo, y al traidor le derribasen de su antigua grande­
za , y castigasen con la pena de su gran soberbia! Allí le oprimió y 
degolló nuestra invencible Judith 5. Allí le quebrantó su altiva cer­
viz. Desde hoy conoceré (ó Lucifer) que tu soberbia y arrogancia 
es mas que tus fuerzas6. En vez de resplandores te visten ya gusa­
nos 7. Ya tu cadáver le consume y rodea la carcoma. Tú, que herías 
á las gentes, estas herido mas que todas, atado y oprimido. Ya no 
temeré tus fingidas amenazas: no escucharé tus dolos; porque te veo 
rendido, debilitado y sin poder alguno.

1416. Ya era tiempo de que esta antigua serpiente fuese venci­
da por el Maestro de la vida. Y porque había de ser con el desen­
gaño, y no le habia de valer á este venenoso áspid taparse los oidos8 
al encantador, comenzó el Señor á hablar en la cruz las siete pala­
bras , dando permiso á Lucifer y sus demonios, para que oyéndolas 
entendiesen los misterios que encerraban; porque con esta inteligen­
cia quería su Majestad triunfar de ellos, del pecado y déla muerte, 
y despojarlos de la tiranía con que tenían sujeto á todo el linaje hu­
mano. Pronunció su Majestad la primera palabra 9: Padre, perdó­
nalos, que no saben lo que hacen. En estas razones conocieron los prín­
cipes de las tinieblas con certeza que Cristo nuestro Señor hablaba 
con el eterno Padre, y que era su Hijo natural, y verdadero Dios con 
él y con el Espíritu Santo y divino; y que en su humanidad santísima 
de perfecto hombre unida á la divinidad admitía la muerte de su pro­
pia voluntad para redimir á todo el linaje humano, y que por sus 
merecimientos de infinito valor ofrecía el perdón general de todos los 
pecados á los hijos de Adan que se valieran de su redención, y la 
aplicaran para su remedio , sin exceptuar á los mismos reos que le 
crucificaban. De este desengaño concibieron tanta ira y despecho Lu- 
cifer y sus demonios, que al punto se quisieron lanzar impeluosa-

4 Isai- xiv, 13. — 2 Job, xl, 18. — 3 Eslher, vn, 9.
7 *bid* á v. 3. — 6 Judith, xm, 10. — 6 Isai. xvi, 6.
o }bid- xiv, II. — 8 psalm. lvu, 5.

lac-wii.,8t.



10 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.

mente en el profundo del infierno, y forcejaban con todas sus fuer­
zas para hacerlo; pero la poderosa Reina los detenia.

MI7. En la segunda palabra que habló el Señor con el dichoso 
Ladrón 1: De verdad te digo, que hoy serás conmigo en el paraíso, en­
tendieron los demonios el fruto de la redención en la justificación de 
los pecadores, y el fin último en la glorificación de los justos, y que 
desde aquella ahora comenzaban á obrar con nueva fuerza y virtud 
los merecimientos de Cristo, y que con ellos se abrían las puertas del 
paraíso que con el primer pecado se cerraron, y que desde enton­
ces entrarían los hombres á gozar la felicidad eterna , y ocupar las 
sillas del cielo que para ellos estaban imposibilitadas. Conocieron en 
esto la potestad de Cristo Señor nuestro para llamar á los pecadores, 
justificarlos y glorificarlos, y los triunfos que en su vida santísi­
ma había conseguido de iodos ellos con las virtudes eminentísimas 
que había ejercitado de humildad, paciencia, mansedumbre, y to­
das las demás. La confusión y tormento de Lucifer, cuando conoció 
esta verdad, no se puede explicar con lengua humana; pero fue tal, 
que humilló su soberbia á pedir á nuestra reina María santísima les 
permitiese bajar al infierno, y los arrojase de su presencia; mas no 
lo consintió la gran Reina, porque aun no era tiempo.

M18. Con la tercera palabra que habló Jesús dulcísimo con su 
Madre3: Mujer, ves ahí á tu hijo, conocieron los demonios que aque­
lla divina Mujer era Madre verdadera de Dios humanado; y la mis­
ma que se les habia manifestado en el cielo en imágen y señal cuando 
fueron criados, y la que les quebrantaría la cabeza3, como el Señor 
se lo habia dicho en el paraíso terrenal. Conocieron la dignidad y 
excelencia de esta gran Señora sobre todas las criaturas , y la po­
testad que contra ellos tenia , como lo estaban experimentando. Y 
como desde el principio del mundo, cuando fue criada la primera 
mujer, todos los demonios habían buscado con su astucia quién se­
ria aquella gran Mujer señalada en el cielo, y en esta ocasión cono­
cieron que hasta entonces la habían perdido de vista sin conocerla; 
fue inexplicable el furor de estos dragones, porque este desengaño 
desatinó su arrogancia sobre todo lo que les atormentaba , y se en­
furecían contra sí mismos como unos leones sangrientos, y contra la 
divina Señora renovaron su indignación aunque sin provecho. Á mas 
de esto conocieron que san Juan era señalado por Cristo nuestro Sal­
vador como Ángel de guarda de su Madre, con la potestad de sa- 
sacerdote. Y esto conocieron como amenaza contra ía indignación

i luc. xxiii, 42. — 2 Joan, xix, 26. — 3 Genes, ni, 16,
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q«e tenían con la gran Señora, y también lo entendió san Juan. Y 
no solo conoció Lucifer la potestad del Evangelista contra los demo­
nios , sino también la que se les daba á todos los sacerdotes por su 
dignidad y participación de la misma de nuestro Redentor, y que 
ms demás justos ( aunque no fuesen sacerdotes) estarían debajo de 
nna especial protección de el Señor, y serian poderosos contra el in- 
nerno. Todo esto debilitaba las fuerzas de Lucifer y sus demonios.

1419. La cuarta palabra de Cristo nuestro Salvador fue con el 
eterno Padre, diciendo 1: Dios mió, Dios mió, ¿por qué me desam­
paraste? Conocieron en ella los malignos espíritus que la caridad 
de Cristo con todos los hombres era inmensa y sin término; y que 
misteriosamente para satisfacerla se le había suspendido á su huma­
nidad santísima el influjo de la Divinidad, para que con el sumo ri­
gor de la pasión fuese la redención copiosísima, y que sentia, y se 
querellaba amorosamente de que no fuesen salvos todos los hombres, 

e (I1lien se hallaba desamparado, y con ánimo de padecer mas , si 
c eterno Padre lo ordenara. Esta felicidad de los hombres de ser tan 
amados del mismo Dios aumentó la envidia de Lucifer y sus minis­
tros y sintieron lodos la omnipotencia divina para ejecutar con los 
hombres aquella infinita caridad sin limitación. Esta noticia que- 

rantó el orgullo y malignidad de los enemigos, reconociéndose fla­
cos y debites para oponerse á ella con eficacia, si los hombres no la 
querían malograr.

ílJ‘ , quinta palabra que habló Cristo2: Sed tengo, adelantó 
mas e triunfo contra el demonio y sus secuaces; y se enfurecieron 
en labia y despecho, porque la encaminó su Majestad mas clara- 
men e con ti a ellos. Y entendieron que les decía : Si os parece mu- 
c o o que por los hombres padezco, y el amor que íes tengo, quie- 
ro entendáis que siempre mi caridad queda sedienta , y anhelando 
por su eterna salud, y no la han extinguido 3 las muchas aguas de 
mis tormentos y dolores de mi pasión : muchos mas padeciera por 
e los, si lucra necesario, para redimirlos de vuestra tiranía, y hacer­
los poderosos y tuertes contra vuestra malicia y soberbia.

1421. En la sexta palabra del Señor4: Consummatum est, aca- 
aron de conocer Lucifer y sus demonios el misterio, de la Encarna­

ción y redención humana, ya concluida con el orden de la sabidu- 
n_a divina en todo su cumplimiento y perfección. Porque se les ma- 

iestó como Cristo nuestro Redentor había cumplido con la obe-

* xxvn, 46. — 2 Joan, xix, 38. — 3 Cant. vui.7.
0an- xix, 30.
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diencía del Padre eterno; y como había llenado las promesas y pro­
fecías hechas al mundo de los antiguos Padres ; y que la humildad 
y obediencia de nuestro Redentor había recompensado su soberbia, 
y la inobediencia que tuvieron en el cielo, no queriendo sujetarse y 
reconocerle por superior en la carne humana ; y que por esto , con 
suma sabiduría y equidad eran humillados y vencidos por aquel mis­
mo Señor que ellos despreciaron. Y como á la dignidad grande y mé­
ritos infinitos de Cristo era consiguiente que en aquella hora ejecu­
tase el oficio y potestad de juez de los Ángeles y de los hombres, co­
mo el eterno Padre se lo había cometido 1; usando de su virtud, y 
como intimando la sentencia á Lucifer en la misma ejecución le man­
dó á él y á todos los demonios, que como condenados al fuego eter­
no , bajasen luego todos alo mas profundo de aquellos calabozos in­
fernales. Y luego á un mismo tiempo pronunció la séptima palabra2: 
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Concurrió la poderosa 
Reina y Madre de Jesús con la voluntad de su Hijo santísimo, y man­
dó también á Lucifer y sus aliados que al punto descendiesen al pro­
fundo. Á la fuerza de este imperio de el supremo Rey y de la Reina, 
salieron los espíritus malignos del monte Calvario, y fueron preci­
pitados hasta lo mas ínfimo del infierno con mayor violencia y pres­
teza que sale el rayo despedido de las nubes.

1422. Cristo nuestro Salvador, como vitorioso triunfador, ren­
dido ya el mayor enemigo, para entregar su espíritu al Padre, dió 
licencia á la muerte para que llegase, inclinando la cabeza 3, ven­
ciendo también á la misma muerte con este consentimiento, en que 
también se halló engañada la misma muerte como el demonio. La 
tazón de esto es, porque la muerte no pudiera herir á los hombres, 
ni tener jurisdicion sobre ellos, si no es por el primer pecado, á quien 
se le intimó este castigo; y por eso dijo el Apóstol que las armas ó 
estímulo de la muerte es el pecado , que abrió la herida por donde 
entró ella en el mundo del linaje humano 4; y como nuestro Salva­
dor pagó la deuda del pecado que no pudo cometer, por esto cuan­
do la muerte le quitóla vida, sin tener derecho contra su Majestad, 
perdió el que tenia contra los demás hijos de Adan5, para que desde 
entonces ni la muerte ni el demonio pudiese ofenderlos como an­
tes , si los mismos hombres, valiéndose de la Vitoria de Cristo, no se 
les volviesen á sujetar de su propia voluntad. Si nuestro primer pa­
dre Adan no pecara, y no hubiéramos pecado todos en él, no hu-

i Joan, v, 22. — * Luc. xxm, 46. — 3 Joan, xix, 30. — 4 Rom. v, 12.
8 I Cor. xv, 56.
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biera pena de muerte, sino un tránsito de aquel feliz estado al feli­
císimo de la eterna patria. Pero el pecado nos hizo súbditos de la 
muerte y esclavos del demonio , que nos la procuró , para que va­
liéndose de ella nos privase del tránsito á la vida eterna, y primero 
úe la gracia, dones y amistad de Dios; y quedamos en servidumbre 
del pecado y dal demonio \ y sujetos á su tirano y inicuo imperio, 
i odas estas obras del demonio disolvió Cristo nuestro Señor; y mu­

ñendo sin culpa, y satisfaciendo por las nuestras, hizo que la m uerte 
>olo fuese corporal, y no de la alma; que nos quitase la vida corpo­
ral, y no la eterna; la natural, y no la espiritual; antes bien fuese 
puerta para pasar á la última felicidad, si nosotros no queremos per- 
r eila. Así cumplió su Majestad la pena y el castigo del primer pe- 
Ul ° > disponiendo también que con la muerte corporal y natural, 
rl.f lUú ida por su amor, fuese la recompensa que de nuestra parte po- 
1 ‘a,mos °frecer. Desta manera absorbió Cristo nuestro Señor la muer- 
c , y la suya fue el bocado con que la engañó 3, y con su muerte 

>lliljiona Ia Quitó las fuerzas y la vida, y la dejó vencida y muerta, 
i ti v ’ jlllnPhóse en este triunfo de nuestro Salvador la profecía 

C1 f acuc en su tantico y oración; de que solo tomaré las palabras 
que as an para mi intento. Conoció el Profeta este misterio y el po- 
7^ e^lsto contra la muerte y el demonio. Y con temor santo pi- 

1 ° ] 71101 (iue vivificase su obra, que es el hombre, y profetizó 
qsie^o unía, y cuando mas indignado se acordaría de su miscricor- 
.7? que a gloria de esta maravilla llenaría los cielos, y su alabanza, 
a a ierra, su resplandor seria como la luz; y en sus manos tendría
fnrtalp617108 ’ ^ SOn ^os ^razos cruz ? y que en ella estaba su 

eza espondida; que la muerte iria delante de su cara como cau- 
- Jcncida; que delante de sus pies saldría el demonio v medi- 
r a ierra. Todo se ejecutó á la letra; porque Lucifer salió como 
° a o y quebrantada su cabeza de los pies de Cristo y de su Ma- 

1 ie.san lslma > flae en el Calvario le conculcaron y pisaron con su 
pasión y poder. Y porque bajó hasta el centro de la tierra (que es 
o intimo del infierno y lo mas léjos de la superficie), por esto dije 

Die imdio la tierra, lodo lo demás del cántico pertenece al triunfo 
nislo Señor nuestro en el suceso de la Iglesia hasta el fin, y no 

necesario repetirlo ahora. Pero lo que es justo que todos los hom- 
muet<¡n7nt^ai!10s es ’ (lue Lucifer y sus demonios quedaron con la 

1 ae Cristo nuestro Salvador atados, quebrantados y debilita-

4 Haw‘111,81 —1 21 Cor. xv, 54. — 3 Osee, xm, 14.
6ac-m,2,3,4,5;

T. VI.
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dos para tentar á las criaturas racionales 7 si ellas con sus culpas y 
por su voluntad no le hubieran desatado, y alentado su soberbia para 
volver con nuevos bríos á perder el mundo. Todo se conocerá me­
jor del conciliábulo que hizo en el infierno, v de lo que diré en lo 
restante de esta Historia.

Conciliábulo que hizo Lucifer con sus demonios en el infierno, después 
de la muerte de Cristo nuestro Señen'.

1424. La calda de Lucifer con sus demonios desde el monte Cal­
vario al profundo del infierno , fue mas turbulenta y furiosa que 
cuando fue arrojado del cielo. Y aunque siempre aquel lugar es tier­
ra tenebrosa y cubierta de las sombras de la muerte , de caliginosa 
confusión, de miserias, tormentos y desorden, como dice el santo 
Job 1: pero en esta ocasión fue mayor su infelicidad y turbación; 
porque los condenados recibieron nuevo horror y accidental pena 
con la ferocidad y encuentros que bajaron los demonios, y el des­
pecho que rabiosos manifestaban. Cierto es que no tienen potestad 
en el infierno para poner las almas á su voluntad en lugares de ma­
yor ó menor tormento; porque esto lo dispensa el poder de la divina 
justicia, según los deméritos de cada uno de los condenados , por­
que con esta medida sean atormentados. Pero, á mas de la pena esen­
cial, dispone el justo Juez que puedan sucesivamente padecer otras 
penas accidentales en algunas ocasiones ; porque sus pecados deja­
ron en el mundo raíces y muchos daños para otros que por su causa 
se condenan, y el nuevo efecto de sus pecados no retratados les causa 
estas penas. Atormentaron los demonios á Judas con nuevas penas, 
por haber vendido y procurado Ja muerte á Cristo. Y conocieron enton­
ces que aquel lugar de tan formidables penas, donde le habían puesto 
(de que hablé arriba2), era destinado para castigo de los que se con­
denasen con fe y sin obras, y los que despreciasen de intento el culto 
desta virtud y el fruto de la redención humana. Y contra estos ma­
nifiestan los demonios mayor indignación, como la concibieron con-» 
tra Jesús y María.

1425. Luego que Lucifer tuvo permiso para esto y para levan­
tarse del aterramiento en que estuvo algún tiempo, procuró intimar 
á los demonios su nueva soberbia contra el Señor. Para esto los con­
vocó á todos, y puesto en lugar eminente les habló, y dijo; Á vos­
otros, que por tantos siglos habéis seguido y seguiréis mi justa par-

1 Job, x, 21. — 2 Supr. n. 1249.
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vialidad en venganza de mis agravios , es notorio el que ahora he 
recibido de este nuevo Hombre y Dios, y como por espacio de treinta 
y tres años me ha traído engañado , ocultándome el ser divino que 
ema, y encubriendo las operaciones de su alma , y alcanzando de 

nosotros el triunfo que ha ganado con la misma muerte que para 
estruirle le procuramos. Antes que tomara carne humana le abor- 

reci, y no me sujeté á reconocerle por mas digno que yo de que lo- 
f os le adorasen como superior. Y aunque por esta resistencia fui der- 
rna o del cielo con vosotros, y convertido en la fealdad que tengo, 
m igna de mi grandeza y hermosura ; pero mas que todo esto me 
a ormenta hallarme tan vencido y oprimido de este Hombre y de su 
i a re. Desde el dia que fue criado el primer hombre los he buscado 
con esvelo para destruirlos; y si no á ellos, á todas sus hechuras, y 
que ninguna le admitiese por su Dios ni le siguiese, y que sus obras 
no resultasen en beneficio de los hombres. Estos han sido mis deseos, 
os os mis cuidados y conatos; pero en vano, pues me venció con su 

o un dad y pobreza, me quebrantó con su paciencia , y al fin me 
. _ 0 e in'l,cr'° que tenia en el mundo con su pasión y afren- 
!osa muerte. Esto me atormenta de manera, que si á él le derribara
• rt,a de s.u ^adre> donde ya estará triunfante, v á todos sus
¡?.T 08 tia^era a eslos infiernos, aun no quedara mi enojo sa­
tisfecho, ni se aplacara mi furor.

Uáti. ¡Esposible que la naturaleza humana, tan inferior á la mía, 
e ser tan levantada sobre todas las criaturas! Que ha desertan 

ma a y favorecida de su Criador que la juntase á sí mismo en la
hirípsfwr ?. ’e,d)0 eterno ‘ Que antes de ejecutarse esta obra me 
Sien e guerra, v después me quebrantase con lanía confusión miaí 
ínt i *>r(| i Uve Por enem¡ga cruel; siempre me fue aborrecible y 
i o erabfe. ¡ Oh hombres tan favorecidos y regalados del Dios que 
y° a orrezco i Y amados de su ardiente caridad 1 ¿ Cómo impediré 
vuestra dicha? ¿cómo os haré infelices cual yo soy, pues no puedo 
aniquilar al mismo ser que recibisteis? ¿Qué harémos ahora, ó va­
sallos míos ? ¿ cómo restauraremos nuestro imperio ? ¿cómo cobra- 
i emos fuerzas contra el hombre? ¿cómo podremos ya vencerle? Por- 
jue si de hoy mas no son los mortales insensibles y ingratísimos, si no 
am P®°res que nosotros contra este Hombre y Dios que con tanto 
dos i* d lld redimido’ claro eslá 5ue todos le seguirán á porfía; to- 
nuestroslran e~ corazon Y abrazarán su suave ley; ninguno admitirá 
cemos, ve"gailos i aborrecerán las honras que "falsamente les ofre- 

auiaran el desprecio; querrán la mortiticacion de su carne,
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y'conocerán el peligro de los deleites; dejarán los tesoros y rique­
zas, y amarán la pobreza que tanto honró su Maestro; y á todo cuanto 
nosotros pretendamos aficionar sus apetitos, les será aborrecible por 
imitar á su verdadero Redentor. Con esto se destruye nuestro reino, 
pues nadie vendrá con nosotros á este lugar de confusión y tormen­
tos; y todos alcanzarán la felicidad que nosotros perdimos; todos se 
humillarán hasta el polvo , y padecerán con paciencia , y no se lo­
grará mi indignación y soberbia.

1127. ¡ Oh infeliz de mí, y qué tormento me causa mi propio
engaño! Si le tenté en el desierto i, fue darle ocasión para que con 
aquella Vitoria dejase ejemplo á los hombres, y que en el mundo le 
hubiese tan eficaz para vencerme. Si le perseguí, fue ocasionar la en­
señanza de su humildad y paciencia. Si persuadí á Judas que le ven­
diese , y á los judíos que con mortal odio le atormentasen y pusie­
sen en la cruz, con estas diligencias solicité mi ruina, y el remedio 
de los hombres, y que en el mundo quedase aquella doctrina que yo 
pretendí extinguir. ¿Cómo se pudo humillar tanto el que era Dios? 
¿Como sufrió tanto de los hombres, siendo tan malos? ¿Cómo yo 
mismo ayudé tanto para que la redención humana fuese tan copio­
sa y admirable? ¡ Oh qué fuerza tan divina la de este Hombre, que 
así me atormenta y debilita? Aquella mi enemiga, Madre suya, ¿có­
mo es tan invencible y poderosa contra mí? Nueva es en pura cria­
tura tal potencia, y sin duda la participa del Verbo eterno, á quien 
vistió de carne. Siempre me hizo grande guerra el Todopoderoso por 
medio de esta Mujer tan aborrecible á mi altivez ¡ desde que la co­
nocí en su señal ó idea. Pero si no se aplaca mi soberbia indignación, 
no me despido de hacer perpétua guerra á este Redentor, á su Ma­
dre y á los hómbres. Ea, demonios de mi séquito, ahora es el tiempo 
de ejecutar la ira contra Dios. Llegad todos á conferir conmigo por 
qué medios lo haremos, que deseo en esto vuestro parecer.

1428. k esta formidable propuesta de Lucifer respondieron al­
gunos demonios de los mas superiores , animándole con diversos ar­
bitrios que fabricaron para impedir el fruto de la redención en los 
hombres. Convinieron todos en que no era posible ofender á la per­
sona de Cristo, ni menguar el valor inmenso de sus merecimientos, 
ni destruir la eficacia de los Sacramentos, ni falsificar ni revocar la 
doctrina que Cristo había predicado; mas que no obstante todo es­
to convenia que, conforme á las nuevas causas, medios y favores que 
Dios había ordenado para el remedio de los hombres, se inventasen

i Mattb. iv, L
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ailí nuevos modos de:impedirlos, pervirtiéndolos con mayores ten­
taciones y falacias. Para esto algunos demonios de mayor astucia y 
malicia dijeron: Verdad es que los hombres tienen ya nueva doc­
trina y ley muy poderosa, tienen nuevos y eficaces Sacramentos, 
nuevo ejemplar y maestro de las virtudes, y poderosa intercesora 
V abogada en esta nueva Mujer; pero las inclinaciones y pasiones de 
su carne y naturaleza siempre son unas mismas, y las cosas delei­
tables y sensibles no se han mudado. Por este medio, añadiendo nue­
va astucia, desharemos, en cuanto es de nuestra parte, lo que este 
Dios y Hombre ha obrado por ellos; y les harémos poderosa guerra 
pioeurando atraerlos con sugestiones , irritando sus pasiones, para 
que con grande ímpetu las sigan, sin atender á otra cosa; y la con­
dición humana, tan limitada, embarazada en un objeto, no puede 
atender al contrario.

1429. Con este arbitrio comenzaron de nuevo á repartir oficios 
entre los demonios, para que con nueva astucia se encargasen como 
por cuadrillas de diferentes vicios en que tentar á los hombres. De- 
emiinaronque se procurase conservar en el mundo la idolatría, para 

que Jos hombres no llegasen al conocimiento del verdadero Dios ni 
de la redención humana. Si esta idolatría faltaba, arbitraron se in­
ventasen nuevas sectas y herejías en el mundo; y que para todo esto 
ñuscasen los hombres mas perversos y de inclinaciones depravadas 
que primero las admitiesen, y fuesen maestros y cabezas de los er- 
íoi es. Y allí fueron traguadas en el pecho de aquellas venenosas ser­
pientes la secta de Mahoma, las herejías de Arrio, de Pelagio, de Nes- 
pq10-’ 1tiuanlas se han conocido en el mundo , desde la primitiva 
g esia hasta ahora, y otras que tienen maquinadas, que ni es necesa- 

iio m conveniente referirlas. Este infernal arbitrio aprobó Lucifer, 
porque se oponía á la divina verdad, y destruía el fundamento de la 
salud humana, que consiste en la fe divina. Á los demonios, que lo 
intentaron y se encargaron de buscar hombres impíos para introdu­
cir estos errores, los alabó y acarició, y los puso á su lado.

1430. Otros demonios tomaron por su Cuenta pervertir las in­
clinaciones de los niños , observando las de su generación y naci­
miento. Otros de hacer negligentes á sus padres en la educación y 
j ücu‘ma de los hijos, ó por demasiado amor, ó aborrecimiento, y que 
em-1'^08 ab0I™en A sus padres. Otros se ofrecieron á poner odio 
ciarV°S marid0S;y mujeres) y facilitarles los adulterios, y despre- 
sernbr blsbcaa y fidelidad que se deben. Todos convinieron en que

ariaa entre los hombres rencillas, odios, discordias y vengan-
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zas, y para esto los moviesen con sugestiones falsas, con inclinacio­
nes soberbias y sensuales, con avaricia y deseo de honras y digni­
dades , y les propusiesen razones aparentes contra todas las virtudes 
que Cristo había enseñado ; y sobre todo divirtiesen á los mortales 
de la memoria de su pasión y muerte , y del remedio de la reden­
ción, de las penas del inlierno y de su eternidad. Y por estos medios 
les pareció á todos los demonios que los hombres ocupanan sus po­
tencias y cuidados en las cosas deleitables y sensibles, y no Ies que­
daría atención ni consideración de las espirituales, ni de su propia 
salvación.

1431. Oyó Lucifer estos y otros arbitrios de los demonios, y res­
pondiendo dijo: Con vuestros pareceres quedo muy obligado, to­
dos los admito y apruebo, y todo será fácil de alcanzar con los que 
no profesaren la ley que este Redentor ha dado á los hombres. Pero 
en los que la admitan y abracen, diíicultosa empresa será. Mas en 
ella y contra estos pretendo estrenar mi saña y furor, y perseguir 
acerbísimameníe á los que oyeren la doctrina de este Redentor y le 
siguieren ; y contra ellos ha de ser nuestra guerra sangrienta hasta 
el fin del mundo. En esta nueva Iglesia he de procurar sobresem­
brar mi zizaña1, las ambiciones, la codicia, la sensualidad y los mor­
tales odios, con todos los vicios de que soy cabeza. Porque si una vez 
se multiplican y crecen los pecados entre los fieles, con estas inju­
rias y su pesada ingratitud irritarán á Dios para que les niegue con 
justicia los auxilios de la gracia que les deja su Redentor tan mere­
cidos; y si con sus pecados se privan de este camino de su remedio, 
segura "tendremos la vitoria contra ellos. También es necesario tra­
bajemos en quitarles la piedad , y todo lo que es espiritual y divi­
no; que no entiendan la virtud de los Sacramentos, ó que los reci­
ban en pecado, y cuando no le tengan, que sea sin fervor ni devo­
ción; que como estos beneficios son espirituales, es menester admi­
tirlos con afecto de voluntad , para que tenga mas fruto quien los 
usare. Y si una vez llegaren á despreciar la medicina, tarde recupe­
rarán la salud, y resistirán menosá nuestras-tentaciones; no cono­
cerán nuestros engaños , olvidarán los beneficios , no estimarán la 
memoria de su propio Redentor, ni la intercesión de su Madre; y 
esta feísima ingratitud los hará indignos de la gracia, y irritado su 
Dios y Salvador se la niegue. En esto quiero que todos me ayudéis 
con grande esfuerzo , no perdiendo tiempo ni ocasión de ejecutar lo 
que os mando.

i Matth. xm, 28.
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1432. No es posible referir los arbitrios que maquinó el dragón 

con sus aliados en esta ocasión contra la santa Iglesia y sus hijos, 
para que estas aguas del Jordán entrasen'en su boca L Basta decir 
que Ies duró esta conferencia casi un año entero después de la muerte 
de Cristo, y considerar el estado que ha tenido el mundo y el que 
tiene después de haber crucificado á Cristo nuestro bien y maestro, 
y haber manifestado su Majestad la verdad de su fe con tantas lu­
ces de milagros, beneficios y ejemplos de varones santos. Y si todo 
esto no basta para reducir á los mortales al camino de la salud, bien 
se deja entender cuánto ha podido Lucifer con ellos, y que su ira es 
tan grande, que podemos decir con san Juan 2: ¡Ay de la tierra, 
que baja á vosotros Satanás lleno de indignación y furor! Mas ¡ay 
dolor, que verdades tan infalibles como estas y tan importantes para 
conocer nuestro peligro, y excusarle con todas nuestras fuerzas, es­
tén hoy tan borradas de la memoria de los mortales con tan irrepa­
rables daños del mundo! El enemigo astuto, cruel y vigilante; ¡ nos­
otros dormidos, descuidados y flacos! ¿Qué maravilla es que Lucifer 
se haya apoderado lauto del mundo, si muchos le oyen, le admiten 
y siguen sus engaños , y pocos le resisten, porque se olvidan de la 
eterna muerte que con implacable indignación y malicia les procu­
ra? Pido yo á los que esto leyeren*; no quieran olvidar tan formida­
ble peligro. \ si no le conocen por el estado del mundo v sus desdi- 
chas, y por los daños que cada uno experimenta en sí mismo , co­
nózcanlo á lo menos por la medicina y remedios tantos y tan pode­
rosos , que dejó en la Iglesia nuestro Salvador y Maestro, pues no 
aplicara tan abundante antídoto, si nuestra dolencia y peligro de 
lüoiir eternamente no fuera ian grande y formidable.

Doctrina que me dió la Reina del cielo.

1433. Hija mia, gran inteligencia has recibido con la divina luz 
del glorioso triunfo que mi Hijo y mi Señor alcanzó en la cruz , de 
los demonios, y de la opresión con que los dejó vencidos y rendidos. 
Pero debes enlender que ignoras mucho mas de lo que has conoci­
do de misterios tan inefables; porque viviendo en carne mortal, no 
ñeñe disposición la criatura para penetrarlos como ellos son en sí 
nilSjnos, y la divina Providencia reserva su total conocimiento para 
íH euilo de los Santos del cielo, y á su vista beatifica, donde se alean- 

estos misterios con perfecta penetración, y también para confu- 
^o1', xl, 18. — 2 Apoe. xu, 12.
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sion de los reprobos en el grado que lo conocerán al fin de su car­
rera. Pero basla lo que has entendido para quedar enseñada del pe­
ligro de la vida mortal, y alentada con la esperanza de vencerá tus 
enemigos. Quiero también adviertas mucho la nueva indignación 
que contra tí ha concebido el dragón por lo que dejas escrito en este 
capítulo. Siempre la ha tenido, y procurado impedirte para que no 
escribieras mi Vida; y tú lo has conocido en todo su discurso. Mas 
ahora se ha irritado su soberbia de nuevo, por lo que has manifes­
tado la humillación, quebranto y ruina que recibió en la muerte de 
mi Hijo santísimo, el estado en que le dejó , y los arbitrios que fa­
bricó con sus demonios para vengar su caída en los hijos de Adan. 
y mas en los de la santa Iglesia. Todo esto le ha turbado y alterado 
de nuevo , por ver que se manifiesta á los que lo ignoraban. Y tú 
sentirás esta indignación en los trabajos que moverá contra tí, con 
varias tentaciones y persecuciones, que ya has comenzado á reco­
nocer, y á experimentar la saña y crueldad de este enemigo; y te aviso 
para que estés muy advertida.

1434. Admiración te causa , y con razón , haber conocido por 
una parte el poder de los merecimientos de mi Hijo y redención hu­
mana, la ruina y debilitación que causó en los demonios; y por otra 
parte verlos tan poderosos , y señoreando al mundo con formidable 
osadía. Y aunque á esta admiración te responde la luz que se te 
ha dado en lo que dejas escrito , quiero añadirle mas , para que tu 
cuidado sea mayor contra enemigos tan llenos de malicia. Cierto es 
que cuando conocieron el sacramento de la encarnación y redención, 
y que mi Hijo santísimo habia nacido tan pobre, humilde y despre­
ciado ; su vida, milagros, pasión y muerte misteriosa, y todo lo de­
más que obró en el mundo para traer á sí á los hombres, quedó Lu­
cifer y sus demonios debilitados, y sin fuerzas para tentar á los fieles, 
como solian á los demás, y como siempre deseaban. En la primitiva 
Iglesia perseveró muchos años este terror de los demonios y el temor 
que tenían á los bautizados y seguidores de Cristo nuestro Señor; 
porque resplandecía en ellos la virtud divina por medio de la imita­
ción y fervor con que profesaban su santa fe, seguían la doctrina del 
Evangelio , ejecutaban las virtudes con heroicos y ferventísimos ac­
tos de amor, de humildad, paciencia y desprecio de las vanidades 
y engaños aparentes del mundo;.y muchos derramaban su sangre, 
daban la vida por Cristo nuestro Señor, y hacían obras excelentes y 
admirables por la exaltación de su santo nombre. Esta invencible 
fortaleza les redundaba de estar tan inmediatos á la pasión y muerte
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de su Redentor, y tener mas presente el prodigioso ejemplar de su 
grandiosa paciencia y humildad; y por ser menos tentados de los de­
monios , que no pudieron levantarse del pesado aterramiento en que 
los dejó el triunfo del divino Crucificado.

1435. Esta imagen viva y imitación de Cristo, que reconocían 
los demonios en aquellos primeros hijos de la Iglesia, lemian de ma­
nera, que no se atrevían a llegar á ellos, y luego huían de su pre­
sencia, como sucedía con los Apóstoles y los demás justos que go­
zaron de la doctrina de mi Hijo santísimo. Ofrecían al Altísimo en 
su perfeclísimo obrar las primicias de la gracia y redención. Y lo 
misino sucediera hasta ahora (como se ve y experimenta en los per­
fectos y santos), si todos los católicos admitieran la gracia, obraran 
con ella, no la tuvieran vacía, y siguieran el camino de la cruz, co­
mo el mismo Lucifer lo temió, y lo dejas escrito. Pero luego con el 
liqmpo se comenzó á resfriar la caridad, el fervor y devoción en mu­
chos fieles, y fueron olvidando el beneficio de la redención; admi­
tieron las inclinaciones y deseos carnales; amaron la vanidad y la 
codicia, y se han dejado engañar y fascinar de las tabulaciones fal­
sas de Lucifer, con que han escurecido la gloria del Señor , y se han 
entregado á sus mortales enemigos. Con esta fea ingratitud ha lle­
gado el mundo al infelicísimo estado que tiene, y los demonios han 
levantado su soberbia contra Dios, presumiendo apoderarse de to­
dos los hijos de Adan, por el olvido y descuido de los católicos. Y 
llega su osadía á intentar la destruicion de toda la Iglesia, pervir­
tiendo á tantos que la nieguen; y á los que están en ella; que la des­
estimen , ó que no se aprovechen del precio de la sangre y muerte 
de su Redentor. Y la mayor calamidad es, que no acaban de cono- 
cei este daño muchos católicos, ni cuidan del remedio, aunque pue­
den presumir han llegado á los tiempos que mi Hijo santísimo ame­
nazó cuando habló alas hijas de Jerusalcn1, que serian dichosas las 
estériles, y muchos pedirían á los montes y collados que los enter­
rasen y cayesen sobre ellos, para no ver el incendio de tan feas cul­
pas como van talando á los hijos de perdición, como maderos secos, 
sin fruto y sin alguna virtud. En este mal siglo vives, ó hija mia; 
y para que no te comprehenda la perdición de tantas almas,llórala 
con amargura de corazón, y nunca olvides los misterios de la en­
carnación , pasión y muerte de mi Hijo santísimo, que quiero los 
a8radezcas tú por muchos que los desprecian. Aseguróte que sola 
esta memoria y meditación es de gran terror para el infierno, y ator- 

1 Luc* axiu,28.
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menta y aleja á los demonios, y ellos huyen y se apartan de los que 
con agradecimiento se acuerdan de la vida y misterios de mi Hijo 
santísimo.

CAPÍTULO XXIY.

La herida que dieron con la lanza en el costado de Cristo, ya difun­
to ; su descendimiento de la cruz y sepultura, y lo que en estos pa­
sos obró María santísima, hasta que volvió al cenáculo.

Constancia inmóvil con que perseveró María al pié de la cruz, interior y ex- 
teriormente.—La mayor aflicción de María era la ingratitud de los hom­
bres.—Consulta á los Ángeles cómo bajaría á su Hijo de la cruz y le daría 
sepultura.—Respuesta de los Ángeles, que la dieron á entender que aun 
había de verter mas sangre el sagrado cuerpo. — Palabra de sumo dolor que 
dijo á san Juan y las Marías, cuando vió la tropa de soldados que venia al 
Calvario. — Lanzada que dió Longinos ai cuerpo de Cristo.—Sintió M^ría 
en su pecho el dolor de la lanzada como si recibiera la herida. — Dolor de 
su alma. — Deprecación que hizo por Longinos.—Ejemplo raro de dar bien 
por mal.—Cuán eficaz fue la deprecación de María en la conversión de Lon­
ginos.—Salpicaron algunas gotas de la sangre de Cristo á la cara de Longi- 
nor, y recibió vista en cuerpo y alma.—Predicó Longinos á Cristo en pre­
sencia de los judíos. — Misterios que conoció María en la lanzada del cuer­
po de Cristo.—Recopilólos en un cántico que hizo en alabanza de su Hijo. 
— Lugar que dió el Señor á la tribulación de María, no manifestándola el 
orden de la sepultura de su Hijo difunto. — Oración de María al Padre por 
la sepultura de el cuerpo de su Hijo. — Nueva aflicción de María cuando 
vió la gente que venia al descendimiento. —Calidades de Josef Abarima- 
thia. —Petición que hizo Josef á Pilatos de el cuerpo de Jesús.—Confesión 
de Pilatos. — Calidades de Nicodemus.—Prevenciones y compañía con que 
vinieron Josef y Nicodemus á dar sepultura al cuerpo de Cristo. —Lágri­
mas y lamentables clamores que derramaron postrados al pié de la cruz y 
á los de la Madre de Dios. — Invicto ánimo con que los levantó y alentó Ma­
ría.—Hicieron Josef y Nicodemus el descendimiento por sus manos.— 
Quiso Josef que se apartase María porque no se renovase su dolor.—Res­
puesta de María á esta proposición..—Quitaron lo primero la corona, y la 
pusieron en Jas manos de María. —Adoración con que la recibió.—Oró por 
la reverencia de las santas espinas. — Adoración de la corona que hicieron 
los fieles que allí estaban. — Entregaron también primero los clavos á Ma­
ría.— Como pusieron el cuerpo de Cristo en los brazos de su Madre.— 
Afectos de María en este paso.— Adoración del sagrado cuerpo. — Admi­
rable eminencia de todas las acciones y palabras de la Madre de Dios en 
este paso. —Unción del sagrado cuerpo. —Convocó María muchos coros de 
Angeles para asistir al entierro. —Procesión del entierro de Cristo. —Su 
sepultura. —Volvióle á adorar María antes de cubrirle con la lápida,—Al 
punto que se cerró el sepulcro de Cristo se volvieron á cerrar los que se 
abrieron en su muerte.—Por mandado de Ufaría quedaron muchos Ánge­
les en guarda del santo sepulcro.—Volvió la procesión con María al Calva-
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rio, y adoraron la cruz.—Acompañaron á María hasta la casa del cenáculo. 
—Malicia con que pidieron los judíos guarda para el sepulcro. La Haga del 
costado de Cristo es puerta para que las almas entren á gustar su amor en la 
fuente de su corazón. — Es habitación segura y escuela de el amor.—Cuán 
poderosa es la oración que se hace perdonando injurias, no solo para el que 
perdona, sino para el ofensor. —Cuán puntual es la providencia de Dios 
para quien le llama en las necesidades con verdadera confianza.—Beneficios 
divinos que alcanzaron Josef y Nicodemus por la obra del entierro de Cris­
to , y oración de su Madre. —Providencia divina en las necesidades de los 
pobres, para que sea remunerado el que las remedia. —Cómo recompensa 
el Señor los agravios que se reciben con paciencia.

1436. El evangelista san Juan dice 1, que cerca de la cruz es­
taba María santísima Madre de Jesús , acompañada de María Cleo- 
tás y María Magdalena. Y aunque esto lo refiere de antes que espi-t 
rase nuestro Salvador, se lia de entender que perseveró la invicta 
Reina después, estando siempre en pié, arrimadaála crits, adoran­
do en ella á su difunto Jesús , y á la divinidad que siempre estaba 
uuida al sagrado cuerpo. Estaba la gran Señora constantísima, in­
móvil en sus inefables virtudes, entre tas olas impetuosas de dolo­
res que entraban hasta lo íntimo de su castísimo corazón; y con su 
eminente ciencia conferia en su pecho los misterios de la Redención 
humana, y la armonía con que la Sabiduría divina disponía todos 
aquellos sacramentos. La mayor aflicción de la Madre de miseri­
cordia era la desleal ingratitud que los hombres con lanío daño pro­
pio mostrarían á beneíicio tan raro, y digno de eterno agradecimien­
to. Estaba asimismo cuidadosa cómo daría sefrallura al sagrado cuer­
po de su Hijo santísimo, quién se le bajarla de la cruz, á donde siem- 
pie tenia levantados sus divinos ojos. Con este doloroso cuidado se 
convirtió á sus santos Ángeles que la asistían, y les dijo: Ministros 
del Altísimo, y amigos mios en'la tribulación, vosotros conocéis que 
no hay dolor como mi dolor; decidme, pues, cómo bajaré de la cruz 
al que ama mi alma; cómo y dónde le daré honorífica sepultura, que 
como d Madre me toca este cuidado; decidme qué haré, y ayudadme 
en esta ocasión con vuestra diligencia.

1437. Respondiéronla los santos Ángeles : Reina y Señora mes- 
tea, dilátese vuestro afligido corazón para lo que le resta de padecer. 
^ Señor todopoderoso ha encubierto de los mortales su gloria y supo- 
iencia para sujetarse á la impía disposición de los crueles malignos, y 
siempre quiere consentir que se cumplan las leyes puestas por los hom- 
>íes ’ y Unu es, que los sentenciados á muerte no se quiten de la cruz

1 Joan. xix, 2b.
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sin licencia del mismo juez. Prestos y poderosos fuéramos nosotros en 
obedeceros y en defender á nuestro verdadero Dios y Criador; pero su 
diestra nos detiene, porque su voluntad es justificar en todo su causa, 
y derramar la parte de sangre que le resta en beneficio de los hombres, 
para obligarlos mas al retorno de su amor que tan copiosamente los 
redimió *. Y si de este beneficio no se aprovecharen como deben, será 
lamentable su castigo, y su severidad será la recompensa de haber ca­
minado Dios con pasos lentos en su venganza. Esta respuesta de los 
Ángeles acrecentó el dolor de la afligida Madre; porque no se le ha­
bía manifestado que su Hijo santísimo había de ser herido con la 
lanzada, y el recelo de lo que sucedería con el sagrado cuerpo la 
puso en nueva tribulación y congoja.
. 1438. Yió luego el tropel de gente armada que venia encami­
nándose al monte Calvario; y creciendo el temor de algún nuevo 
oprobrio que harían contra el Redentor difunto, habló con san Juan 
y las Marías, y dijo: ¡Ay de mí, que llega ya el dolor á lo último, y 
se divide mi corazón en el pecho! ¿Por ventura no están satisfechos 
los ministros y judíos de haber muerto á mi Hijo y Señor ? ¿Si preten­
den ahora alguna nueva ofensa contra su sagrado. cuerpo ya difunto? 
Era víspera de la gran fiesta del sábado de los judíos 2, y para ce­
lebrarla sin cuidado habían pedido á Pilatos licencia para quebran­
tar las piernas á los tres justiciados, con que acabasen de morir, los 
bajasen aquella tarde de las cruces, y no quedasen en ellas el día 
siguiente. Con este intento llegó al Calvario aquella compañía de 
soldados que vió María santísima.-Y; en llegando, como hallaron vi­
vos á los dos ladrones, Ies quebrantaron las piernas3, con que aca­
baron la vida. Pero llegando á Cristo nuestro Salvador, como le ha­
llaron difunto, no le quebrantaron las piernas 4; cumpliéndose la 
misteriosa profecía del Éxodo s, en que mandaba Dios no quebran­
tasen los huesos del cordero figurativo, que comían la Pascua. Pe­
ro un soldado que se llamaba Longinos, arrimándose á la cruz de 
Cristo nuestro Salvador, le hirió con una lanza penetrándole su cos­
tado ; y luego salió de la herida sangre y agua0, como lo afirma san 
Juan que lo vió, y dió testimonio de la verdad.

1439. Esta herida de la lanzada, que no pudo sentir el cuerpo 
sagrado y ya difunto, sintió su Madre santísima, recibiendo en su 
castísimo pecho el dolor, como si recibiera la herida. Pero á este tor­
mento sobreexcedió el que recibió su alma santísima, viendo la nueva

4 Psalm. exxix, 7. — 2 Joan, xix, 31. — 3 Ibid. 32. — 4 Ibid. 33.
5 Exod. xn, 4ti. — 6 Joan, xix, 34, 35.
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crueldad con que habían rompido el costado de su Hijo ya difunto.
Y movida de igual compasión y piedad 7 olvidando su propio tor­
mento, dijo á Longinos: El Todopoderoso te mire con ojos de miseri­
cordia por la pena que has dado á mi alma. Hasta aquí no mas llegó 
su indignación, ó para decirlo mejor, su piadosísima mansedumbre, 
para doctrina de todos los que fuésemos ofendidos. Porque en la es­
timación de la candidísima paloma, esta injuria que recibió Cristo 
muerto fue muy ponderable; y el retorno que le dió al delincuente 
fue el mayor de los beneficios, que fue mirarle Dios con ojos de mi­
sericordia, dándole bendición y dones por agravios al ofensor. Y su­
cedió así; porque obligado nuestro Salvador de la petición de su Ma­
dre santísima, ordenó que déla sangre y agua que salió de su divi­
no costado salpicasen algunas gotas á la cara de Longinos, V por 
medio de este beneficio le dió vista corporal, que casi no la tenia;
Y ól mismo tiempo se la dió en su alma para conocer al Crucifica­
do, á quien inhumanamente había herido. Con este conocimiento se 
convirtió Longinos, y llorando sus pecados los lavó con la sangre y 
agua que salió del costado de Cristo, y lo conoció y confesó por ver­
dadero Dios y Salvador del mundo. Y luego lo predicó en presencia 
de los judíos, para mavor confusión y testimonio de su dureza y 
perfidia.

1M0. La prudentísima Reina conoció el misterio déla lanzada, 
y como en aquella última sangre y agua que salió del costado de su 
Hijo santísimo salia dél la nueva Iglesia lavada y renovada en vir­
tud de su pasión y muerte, y que del sagrado pecho salían como de 
raíz los ramos que por todo el mundo se extendieron con frutos de 
vida eterna. Confirió asimismo en su pecho interiormente el miste­
rio de aquella piedra herida con la vara de la justicia del eterno Pa­
dre *, para que despidiese agua viva con que mitigar la sed de todo 
el linaje humano, refrigerando y recreando á cuantos de ella fuesen 
á beber. Consideró la correspondencia de estas cinco fuentes de piés, 
manos y costado, que se abrieron en el nuevo paraíso de la huma­
nidad santísima de Cristo nuestro Señor, mas copiosas y eficaces pa­
ra fertilizar el mundo que las del paraíso terrestre divididas en cua­
tro partes por la superficie de la tierra *. Estos y otros misterios re- 
^opiló la gran Señora en un cántico de alabanza que hizo en gloria

e su Hijo santísimo r después que fue herido con la lanza. Y con 
r íntico hizo ferventísima oración, para que todos aquellos sácra-

®x°d. xvii, 6.
Uenes. n} 10.2
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mentes de la redención se ejecutasen en beneficio de todo el linaje 
humano.

1441. Corria ya la tarde de aquel dia de Parasceve, y la Madre 
piadosísima aun no tenia certeza de lo que deseaba, que era la se­
pultura para su difunto Hijo Jesús; porque su Majestad daba lugar 
á que la tribulación de su amanlísima Madre se aliviase por los me­
dios que su divina providencia tenia dispuestos, moviendo el cora­
zón de Josef Abarimathiay Nicodemus *, para que solicitasen la se­
pultura y enlierrro de su Maestro. Eran entrambos discípulos del 
Señor y justos, aunque no del número de los setenta y dos; porque 
eran ocultos por el temor de los judíos, que aborrecían como á sos­
pechosos y enemigos á todos cuantos seguian la doctrina de Cristo 
nuestro Señor, y le reconocían por Maestro. No se le había mani­
festado á, la prudentísima Virgen el orden de la voluntad divina so­
bre lo que deseaba de la sepultura para su Hijo santísimo, y con la 
dificultad que se le representaba crecía el doloroso cuidado de que 
no hallaba salida con su propia diligencia. Estando así afligida le­
vantó los ojos al cielo, y dijo: Eterno Padre y Señor mió, por la 
dignación de vuestra bondad y sabiduría infinita fui levantada del pol­
vo á la dignidad'altísima de Madre de vuestro eterno Mijo; y con la 
misma liberalidad de Dios inmenso me concedisteis le criase á mis pe­
chos, le alimentase, y le acompañase hasta la muerte; ahora me toca 
como á Madre dar á su sagrado cuerpo honorífica sepultura, y solo 
llegan mis fuerzas á desearlo, y dividírseme el corazón de que no lo 
consigo. Suplico á vuestra Majestad, Dios mió, dispongáis con vites - 
tro poder los medios para que yo lo ejecute.

1442. Esta oración hizo la piadosa Madre después que recibió 
el cuerpo de Jesús difunto la lanzada. Y en breve espacio reconoció 
que venia hacia el Calvario otra tropa de gente con escalas y apa­
rato de otras cosas, que pudo imaginarse venían a quitar de la cruz 
su inestimable tesoro; pero como no sabia el fin, se afligió de nue­
vo en el recelo de la crueldad judaica, y volviéndose á san Juan le 
dijo: Hijo mió, ¿qué será este intento de los que vienen con tanta pre­
vención? El Apóstol respondió: No temáis, Señora mia, dios que vie­
nen, que son Josef y Nicodemus con otros criados suyos, y todos son 
amigos y siervos de vuestro Hijo santísimo y mi Señor. Era Josef jus­
to en los ojos del Altísimo 2, y en la estimación del pueblo noble, y 
decurión con oficio de gobierno, y del Consejo, como lo da á enten­
der el Evangelio, que dice no consintió Josef en el consejo ni obras

1 Joan, xix, 38. — 2 Luc. xxm, 50, 51.
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de los homicidas de Cristo, á quien reconocia por verdadero Mesías. 
Y aunque hasta su muerte era Josef discípulo encubierto, pero en 
ella se manifestó, obrando estos nuevos efectos la eficacia de la re­
dención. Y rompiendo Josef el temor que antes tenia á la envidia 
de los judíos, y no reparando en el poder de los romanos, entró con 
osadía á Pilotos, y le pidió el cuerpo de Jesiís 1, difunto en la cruz, 
para bajarle de ella y darle honrosa sepultura, afirmando que era 
inocente y verdadero Hijo de Dios; y que esta verdad estaba tes­
tificada con los milagros de su vida y muerte.

^Dilatos no se atrevió á negar á Josef lo que pedia, an­
tes le dio licencia para que dispusiese del cuerpo difunto de Je­
sús todo lo que le pareciese bien. Con este permiso salió Josef de 
casa del Juez, y llamó á Nicodemus, que también era justo y sabio 
en las letras divinas v humanas, y en las sagradas Escrituras, co­
mo se colige de lo que le sucedió cuando de noche fué á oir la doc­
trina de Cristo nuestro Señor, como lo cuenta san Juan2. Estos dos 
\ arones santos, con valeroso esfuerzo se resolvieron en dar sepul­
tura a Jesús crucificado. Y Josef previno la sábana 3 y sudario en 
que envolverle, y Nicodemus compró hasta cien libras" de los aro­
mas con quecos judíos acostumbraban á ungir los difuntos de ma- 
yoi nobleza \ Con esta prevención, y de otros instrumentos, cami- 
naion Calvario, acompañados de sus criados y de algunas perso­
gas pías y devotas, en quienes también obraba ya la sangre del dí- 
1,1,10 Crucificado, por todos derramada.

\Wi. Llegaron á la presencia de María santísima, que con do- 
oi incomparable asistía al pié de la cruz, acompañada de san Juan 

J y9 anas; ^ en vez de saludarla, con la vista del divino y lamen- 
e tsPeclóculo se renovó en todos el dolor con tanta fuerza y amar­

gura, que por algún espacio estuvieron Josef y Nicodemus postra- 
08 a °|s Piós de la gran Reina, y todos al de la cruz, sin conte- 

ncí as lágrimas y suspiros, sin hablar palabra. Lloraban todos con 
c amores y lamentos de amargura, hasta que la invicta Reina los 
evanló de la tierra, y los animó y confortó; y entonces la saluda- 

ion con humilde compasión. La advertidísima Madre les agradeció 
Pmdad, y el obsequio que hacían á su Dios, Señor y Maestro, en 

Jñre sepultura á su cuerpo difunto, en cuyo nombre les ofreció el 
Seño10 de a9uella obra- Josef Abarimathia respondió, y dijo: Ya, 

ra nuestra, sentimos en el secreto de nuestros corazones la dulce
t xv> Í3. - 2 Joan, ni, 2. - 3 Matth. xxvii, 89.,oan-xix,39
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y suave fuerza del divino Espíritu, que nos ha movido con afectos tan 
amorosos, que ni los pudimos merecer, ni los sabemos explicar. Luego 
se quitaron las capas ó mantos que tenían, y por sus manos Josef 
y Nicodemus arrimaron las escalas á la santa cruz, y subieron á 
desenclavar el sagrado cuerpo, estando la gloriosa Madre muy cer­
ca, y san Juan con la Magdalena asistiéndole. Parecióle á Josef que 
se renovaría el dolor de la divina Señora ■ llegando á tocar el sagra­
do cuerpo cuando le bajasen, y advirtió al Apóstol la retirase un 
poco de aquel acto, para divertirla. Pero san Juan, que conocía mas 
el invencible corazón de la Reina, respondió que desde el princi­
pio de la pasión había asistido á todos los trabajos del Señor, y que 
no le dejaría hasta el fin; porque le veneraba como á Dios, y le 
amaba como á Hijo de sus entrañas.

IMS. Con todo eso la suplicaron tuviese por bien de retirarse 
un poco mientras ellos bajaban de la cruz á su Maestro. Respondió 
la gran Señora, y dijo: Señores míos carísimos, pues me hallé á ver 
clavar en la cruz á mi dulcísimo Hijo, tened por bien me halle á des­
enclavarle; que este acto tan piadoso, aunque lastime de nuevo el cora­
zón , cuanto mas tratado y visto, dará mayor aliento en el dolor. Con 
esto comenzaron á disponer el descendimiento. Quitaron lo prime­
ro la corona de la sagrada cobcza, descubriendo las heridas y rotu­
ras que dejaba en ella muy profundas. Bajáronla con gran venera­
ción y lágrimas, y la pusieron en manos de la dulcísima Madre. Re­
cibióla estando arrodillada, y con admirable culto la adoró, llegándola 
á su virginal rostro, y regándola con abundantes lágrimas, reci­
biendo con el contacto alguna parte de las heridas de las espinas. 
Pidió al Padre eterno hiciese como aquellas espinas consagradas con 
la sangre de su Hijo fuesen tenidas en digna reverencia por los fie­
les á cuyo poder viniesen en el tiempo futuro.

1446. Luego, á imitación de la Madre, las adoraron san Juan y 
la Magdalena con las Marías, y otras piadosas mujeres y fieles que 
allí estaban; y lo mismo hicieron con los clavos. Entregáronlos pri­
mero á María santísima, y ella los adoró, y después todos los cir­
cunstantes. Para recibir 3a gran Señora el cuerpo difunto de su Hi­
jo santísimo, puesta de rodillas extendió los brazos con la sábana 
desplegada. San Juan asistió á la cabeza y la Magdalena á los pies, 
para ayudar á Josef y Nicodemus, y todos juntos con grande vene­
ración y lágrimas le pusieron en los brazos de la dulcísima Madre. 
Este paso fue para ella de igual compasión y regalo; porque el ver­
le llagado, y desfigurada aquella hermosura, mayor que todos los



SEGUNDA parte, lib. VI, CAP. XXIV, 29i JJ,j' u.° 08 hombres 1, renovó los dolores del castísimo corazón de 
liar djhV ¡' íencr^e en sus brazos y en su pecho le era de incoin- 
dentís’6 • °mr’ ' junlaluenLe de gozo, por lo que descansaba su ar- 
culto ni m dIU01 con *a Poses'on de su tesoro. Adoróle con supremo 
¡esi„ Alcvreacia, vertiendo lágrimas de sangre. Tras de su Ma- 

e adoi'ar°a en sus brazos toda la multitud de Ángeles que le 
cnmiÍU1,’ aua<ílie este acto fue oculto á los circunstantes. Y todos, 
ordenarn( 0.^.n -!uau’ fuemn adorando al sagrado cuerpo por su 
■íupIa a P‘ ■ uj#*im# Madre le tenia en sus brazos asentada en el 

14Í'/arpSUe *°dos diesen adoración, 
con laú d' . ernáb^se 611 todas estas acciones nuestra gran Reina 
iíeles en ¡üa safddiiría y prudencia, que á los hombres y á los Án- 
eaciím 1 .e admiración; porque sus palabras eran de gran ponde­
rara V . U CISlmas P°r ta caricia y compasión de su difunta hermo- 
coirmroK11U]S pül *a tóslima, misteriosas por lo que significaban y 
sarlo *1 iCn Ian* t>üllderaba su dolor sobre todo lo que puede cau- 
ilustraJv^', ,nül Ltae;’- Movía los corazones á compasión y lágrimas; 
ba Y sobre Lrbi ! A*d c?110cer c[ sacramento tan divino que tratá- 
daba en e L w i °’ Sm¡exceder ni faltar en lo que debía, guar­
ros íov t, tiQle Uüa humilde majestad entre la serenidad de su 
h,h]..¡: °ülosa lrisíeza quepadecia. Con esta variedad tan uniforme 
geles con0? SU.amab,lisimo H¡jo,eOn el eterno Padre, con los Án- 
redeniNf ,°1 CíiCuns^anles, y con todo el linaje humano, por cu va 
mas en U¡.ia entregado á la pasión y muerte. No me detengo 
°Ta¡i Senm"/0.11 aU,Zai as Prudenlísimas y dolorosas razones de la 
chas v no . J P?S° ’ Porque la piedad cristiana pensará mu- 

1448 Pp . t d6ienerme en cada uno de estos misterios, 
seno al difnní a ^un esPaci° que la dolorosa Madre tuvo en su 
Juan v wL^S; p0rque corria ya la tarde, la suplicaron san 
dero. Pormir , S,e ugar Pava ei entierro de su Mijo y Dios verda- 
fue uno-ido ° d Pudentísima Madre; y sobre la misma sábana
inálicos2 iiuiUi?? ?uerpo con las esptícies Y ungüentos aro- 
todas las cien ]i^;NiCüdtímlusb^astaildo en este religioso obsequio 
tocado ¡.i i 5ue se habian comprado. Y así ungido fue co-
vin.dv(1 P° dmhco en féretro, para llevarle ál sepulcro. Ladi- 
ros /Wla’ a ^eitidisnna en todo, convocó del cielo muchos co- 
cuern0 ,Iloetes ,ujue con los de su guarda acudiesen al entierro del 
pos visibu kSU ^ *ador> y a* ponto descendieron de las alturas en cuer- 

i pjai^8 ’a a oque no para los demás circunstantes, sino para su 
óXLlv> 3.-2 Joan, xix, 40.

T, vi.
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Reina y Señora. Ordenóse una procesión de Ángeles y oirá de hom­
bres, y levantaron el sagrado cuerpo san Juan, Josef, Nicodemus 
y el Centurión que asistió á la muerte y le confesó por Hijo de 
Dios. Seguían la divina Madre acompañada de la Magdalena, de las 
Marías, y las otras piadosas mujeres sus discípulas. Juntóse á mas 
de estas personas otro gran número de fieles, que movidos de la 
divina luz vinieron al Calvario después de la lanzada. Todos así or­
denados caminaron con silencio y lágrimas á un huerto que estaba 
cerca, donde Josef tenia labrado un sepulcro nuevo, en el cual na­
die se había depositado 1 ni enterrado. En este felicísimo sepulcro 
pusieron el sagrado cuerpo de Jesús. Y antes de cubrirle con la lá­
pida , le adoró de nuevo la prudente y religiosa Madre, con admira­
ción de todos, Ángeles y hombres. Y luego unos y otros la imita­
ron, y todos adoraron al crucificado y sepultado Señor, y cerraron 
el sepulcro con la lápida, que como dice el Evangelio 2 era muy 
grande.

1M9. Cerrado el sepulcro de Cristo, al mismo punto se volvie­
ron á cerrar los que en su muerte se abrieron; porque entre otros 
misterios estuvieron como aguardando si les tocara la feliz suerte 
de recibir en sí á su Criador humanado difunto, que es lo que le 
podían ofrecer, cuando los judíos no le recibían vivo y bienhechor 
suyo. Quedaron muchos Ángeles en guarda del sepulcro, mandán­
doselo su Reina y Señora, como quien dejaba en él depositado el co­
razón. Y con el mismo silencio y orden que vinieron lodos del Cal­
vario, se volvieron á él. La divina Maestra de las virtudes se llegó 
á la santa cruz, y la adoró con excelente veneración y culto. Lue­
go la siguieron en este acto san Juan, Josef, y todoslos que asis­
tían al entierro. Era ya tarde y caído el sol, y la gran Señora desde 
el Calvario se fué á recoger á la casa del cenáculo, a donde la acom­
pañaron los que estuvieron al entierro : y dejándola en el cenáculo 
con san Juan, las Marías y otras compañeras, se despidieron de ella 
los demás, y con grandes lágrimas y sollozos la pidieron les diese 
su bendición. Y la humildísima y prudentísima Señora les agrade­
ció el obsequio que á su Hijo santísimo habian hecho, y el benefi­
cio que ella había recibido; y los despidió llenos de otros interiores 
y ocultos favores, y de bendiciones de dulzura de su amable natu­
ral y piadosa humildad.
* 1450. Los judíos, confusos y turbados de lo que iba sucediendo, 
fueron á Pilatos el sábado por la mañana 3, y le pidieron mandase 

i Joan, xix, 41. — 2 Mattb. xxvn, 60. — => Ibid. 62.
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guaidar el sepulcro; porque Cristo (á quien llamaron seductor) ha-
pasibh ° ^ ^ec*aiad° q.ue después de tres dias resucitaba; y seria, 
('f|hl (lue Sus discípulos robasen el cuerpo, y dijesen había resn- 

i. °' datos contemporizó con esta maliciosa cautela; y les con- 
j 1U. as guardas que pedían 1, y las pusieron en el sepulcro. Pero 

peí idos pontífices solo pretendían escurecer el suceso que te­
mían , como se conoció después cuando sobornaron á las guardas 3 
pai a que djjeSen que no jiapja resucitado Cristo nuestro Señor, sino 
ha Dio a'3-11 robado sus discípulos. Y como no hay consejo con- 
reccion ’ P°r eSte med‘° se divulgó mas y se confirmó la resur-

jJoctnna que me dio la Reina del cielo.
eos! * I* "f m*a’ *a berida que recibió mi Hijo santísimo en el 
¡ f'n f ° COn. ^a !anza ^ue s<-d° para mí cruel y dolorosa; mas sus 
; C,°S \ misterios son suavísimos para las almas santas que saben 
E1 J .ai, e su dulzura. Á mí me ailigió mucho; mas á quien se en- 
> , ®° efC favor mist6rioso, sírvele de gran regalo v alivio en sus 
dolores. Y para que tu lo entiendas y participes, debes considerar 
que mi ¡jo \ Señor, por el amor ardentísimo que tuvo álos hom- 
t r?S ’ s? re as dugas de los pies y manos, quiso admilir la del cos- 
T °!° íc c corazon) que es el asiento del amor, para que por 
J f a Puer a entrasen como á gustarle y participarle en la mis- 

t uen e, y allí tuviesen las almas su refrigerio y refugio. Este so- 
Sc *.)ustIues tú en el tiempo de tu destierro, y que le

diciones y leves sobre la tierra- Allí aprenderás las con-
reiornn i" ‘ 1 mor en (IUC imitarme, y entenderás como en
ruien i ■ /S ° ensas U116 recibieres has de volver bendiciones á 
nocido nn 1CÍT ^onlra !l ó contra alguna casa tuya, como has co- 
cihió mi ir-"10 ° 1'ce’ cuando fui lastimada con la herida que re-ta nir'rr"e; ^ >■» ~ * <•

con eficieia la L.6 GS lacer otra obra mas poderosa para alcanzar 
sino tamhiPTi'nf aC1f qfUe dcseas con el Altísi™0. Y no solo para tí; 
donando i P 6 °fensor es poderosa la oración que se hace per- 
Sjo' n,:aS mjur.ias ’ Por<Iue se conmueve el corazon piadoso de mi 
orar Dor LSlmo’ pernio (lue le imitan las criaturas, en perdonar y 
lísima cJ1!1'? o ei|d° > Por *° que en esto participan de su excelen- 
ta doctrina a(v. due manifestó en la cruz. Escribe en tu corazon es-

1 Matth. eUlald Paia *mdarme y seSllirme en la virtud de que 
3* VU,6S. — 2 Ibidi xxvm> 12. _ 3 pr0Yi XXI) 30^
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hice mayor estimación. Mira por aquella herida el corazón de Cris­
to tu esposo y á mí, amando en él tan dulce y eficazmente á los ofen­
sores y á todas las criaturas.

1452. Advierte también la providencia tan puntual y atenta con 
que el Altísimo acude oportunamente á las necesidades de las cria­
turas que le llaman con verdadera confianza; como lo hizo su Ma­
jestad conmigo , cuando me hallé afligida y desamparada para dar 
sepultura á mi Hijo santísimo, como debía hacerlo. Para socorrerme 
en este aprieto , dispuso el Señor con piadosa caridad y afecto los 
corazones de Josef y Nieodemus, y de los otros fieles que acudieron 
á enterrarle. Y fue tanto lo que estos varones justos me consolaron 
en aquella tribulación, que por esta obra y mi oración los llenó el 
Altísimo de admirables influencias de su divinidad, con que fueron 
regalados el tiempo que duró el entierro y el descendimiento de la 
cruz ; y desde aquella hora quedaron renovados y ilustrados de los 
misterios de la Redención. Este es el orden admirable de la suave y 
fuerte providencia del Altísimo; que para obligarse de unas criatu­
ras pone en trabajo á otras, y mueve la piedad de quien puede ha­
cer bien al necesitado, para que el bienhechor, por la buena obra que 
hace, y por la oración del pobre que la recibe, sea remunerado por 
la gracia que por otro camino no mereciera. Y el Padre de las mise- 
ricordas, que inspira y mueve con sus auxilios la obra que se hace, 
la paga después como de justicia; porque correspondemos á sus ins­
piraciones con lo poco que de nuestra parte cooperamos, en lo que 
por ser bueno es todo de su mano l.

1453. Considera también el orden rectísimo de esta providencia 
en la justicia que ejecuta, recompensando los agravios que se reci­
ben con paciencia; pues habiendo muerto mi Hijo santísimo des­
preciado, deshonrado y blasfemado de los hombres, ordenó el Al­
tísimo luego, que fuese honrosamente sepultado, y movió á muchos 
para que le confesasen por verdadero Dios y Redentor, y le aclama­
sen por santo, inocente y justo, y que en la misma ocasión, cuan­
do acababan de crucificarle afrentosamente, fuese adorado y vene­
rado con supremo culto como Hijo de Dios; y hasta sus mismos ene­
migos sintiesen dentro de sí mismos el horror y confusión del pecado 
que cometieron en perseguirle. Aunque no todos se aprovecharon 
de estos beneficios, pero todos fueron efectos de la inocencia y muer­
te del Señor. Y yo también concurrí con mis peticiones, para que 
su Majestad fuese conocido y venerado de los que conocía.

i Jacob. i,17.
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CAPÍTULO XXV.

tomo la Mema del cielo consoló á san Pedro y á otros Apóstoles; y la 
prudencia con que procedió después del entierro de su Hijo; como 
110 descender su alma santísima al limbo de los santos Padres.

Atención de María á todas las acciones convenientes en medio de sus dolores. 
— Trocías que dió á san Juan y á las mujeres santas que !a acompañaron.— 

espuésta de María pidiéndola tomase algún sustento.—Razones que dijo 
n am ‘l san *uan pidiéndole la mandase en todo lo que habia de hacer.— 

azones de san Juan á la Madre de Dios, alegando su obligación á obede- 
cci a y servirla.-—Répüca de la humildad de la Madre de Dios. Rindióse san 
• nan por el consuelo de María. —Perseveraron las Marías con la Madre de 

,os en el ayuno hasta ver á Cristo resucitado.—Providencia prudentísima 
j0n que Alaría W medio de sus dolores acudía á las necesidades de toda la 

f eiot,t familia.—Operaciones y afectos interiores á que se entregó toda, 
estando sola. — Pasó cu ellas toda la noche del viernes.—Acciones deMa- 
i ia el sábado por la mañana.—Envió á san Juan para que alentase á san 

edro y los otros Apóstoles á que viniesen á su presencia.—Confesión y 
lagrimas de san Pedro postrado delante de la Madre de Dios. — Prudentí- 
>ima acción con que recibió María 6 san Pedro.—Alentólo y lo confortó 
en la esperanza.—Confesión de la culpa de su huida, y lágrimas de los 
otros Apóstoles á los pies de María. —Como la Madre de Dios los animó, 
los confirmó en la fe, y despertó en ellos el amor.—Como conoció María 
e. descenso de la alma de su Hijo al limbo de los santos Padres.—Descrip­
ción de los senos del globo terrestre,—Cuantidad del diámetro de este gío- 

"" clue en ól tiene el infierno.—Forma y calidades de este seno.— 
^ Rio del purgatorio, su disposición y calidades. — Sitio del limbo con dos 
Vri^a(nS f^erentes‘ — Seno de los santos Padres, su fin, disposición y ca- 
dVcdst seno ^ bmbo de los santos Padres es á donde bajó el alma 
fin-,|1^"Vrsel,ama infierno' — De estos senos después de el juicio 
baió ci a el *nfiCr»o. — Acompañamiento de Angeles con que
mino la f e Cristo al limbo. — Rompiéronse algunos peñascos del ca­
das toó por quY~Entrada de Cristo en el limbo.-Fucron luego beatifica- 
su Rcr]pSf as almas que en ól estaban.—Gracias y alabanzas que dieron á 
Duraatori 0r‘"~Alandó e* Señor á los Ángeles sacasen todas las almas del 
alorifici(iie~ fueron absueltas de las penas que les falcaban de padecer, y 
cenen ali nóa (j0ll0cicron Pava su tormento todos los condenados el des- 
fusinn v iteeno^01/1*— Turbación y terror de los demonios. — Con- 
vei ] i. / * 10,asa!mas condenadas. —Especial tormento de Judas 
los r •'*f- '* ron'_7Ira que concibieron desde entonces los demonios contra 
Señ /1S ianos" ^avo Alaría visión de todos estos misterios. — Pidió al 
mida./1? a ^stiltase della júbilo á la parte sensitiva, y por qué. —Confor- 
trPinf0( 6 p ^lr°en con su —Cántico de alabanza con que celebró este 
la atma’ , ° seha de guardar la vista interior de Dios en lo superior de
bitacion f”/e *as ocnpaciones exteriores.—Bienes y seguridad de esta ha- 
trina en las^h—®>0r dónde se pierde y embaraza. — Ejemplo de esta doe- 
pierde el almn r*?. de Ia Aladre de Dios. —Medio para imitarla. —Cuánto 

altando á este trato íntimo con Dios.
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1454. La plenilud de sabiduría, que ilustraba el entendimiento 

de nuestra gran Reina y señora María santísima, no admitía defec­
to ni vacío alguno, para que dejase de advertir y atender entre sus 
dolores á todas las acciones que la ocasión y el tiempo pedían. Y 
con esta divina providencia lo llevaba lodo, y obraba lo mas santo y 
perfecto de todas las virtudes. Retiróse (como queda dicho1) después 
del entierro de Cristo nuestro bien á la casa del cenáculo. Y estan­
do en el aposento donde se celebraron las cenas, acompañada de san 
Juan y de las Marías, y otras mujeres santas que seguían al Señor 
desde Galilea, habló con ellas y con el Apóstol, dándoles las gra­
cias con profunda humildad*y lágrimas por la perseverancia con 
que hasta aquel punto la habían acompañado en el discurso de la 
pasión de su amantísimo Hijo, en cuyo nombre les ofrecía el pre­
mio de su constante piedad y afecto con que la habían seguido; y 
asimismo se ofrecía por sierva y amiga de aquellas santas mujeres. 
Y todas ellas con san Juan reconocieron este gran favor, y la besa­
ron la mano, pidiéndola su bendición. Suplicáronla también des­
cansase un poco, y recibiese alguna corporal refección. Respondió 
la Reina: Mi descanso y mi aliento ha de ser ver á mi IUjo y Señor 
resucitado. Vosotras, carísimas, satisfaced á vuestra necesidad como 
conviene, mientras yo me retiro á solas con mi Hijo.

1453. Fuése luego á recoger acompañándola san Juan, y estando 
con él á solas puesta de rodillas le dijo: No es razón que olvidéis las 
palabras que mi Hijo santísimo nos habló desde la cruz. Su dignación 
os nombró por hijo mió, y á mí por madre vuestra. Vos, señor, sois 
sacerdote del Altísimo: por esta gran dignidad es razón que os obedez­
ca en todo lo que hubiere de hacer; y desde esta hora quiero me lo man­
déis y ordenéis, advirtiendo que siempre fui sierva, y toda mi alegría 
está puesta en obedecer hasta la muerte. Esto dijo la Reina con mu­
chas lágrimas. Y el Apóstol con otras copiosas la respondió: Señora 
mía y Aladre de mi Redentor y Señor, yo soy quien ha de estar su­
jeto á vuestra obediencia, porque el nombre de hijo no dice autoridad, 
sino rendimiento y sujeción á su madre; y el que á mí me hizo sacer­
dote, os hizo á los su Madre, y estuvo sujeto á vuestra voluntad y 
obediencia 2, siendo Criador de todo el universo. Razón será que yo 
lo esté, y trabaje con todas mis potencias en corresponder digna­
mente al oficio que me ha dado, de serviros como hijo, en que deseara 
ser mas Ángel que terreno, para cumplir con él. Esta respuesta del 
Apóstol fue muy prudente, pero no bastante para vencer la humil-

1 Supv. n. 1449. — s í,UCi u, 51.
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. C|C *a Madre de las virtudes, que con ella le replicó y dijo j Hi­

jo mío Juan, mi consuelo será obedeceros como á cabeza, pues lo sois. 
® m es^a vida siempre he de tener superior á quien rendir mi volun- 

V parecer: para esto sois ministro del Altísimo, y como mi hijo 
_ e >>ms este consuelo en mi trabajosa soledad. Hágase, Aladre mia, 

vuestra voluntad (respondió san Juan), que en ella está mi acierto. Y 
sm replicar mas, pidió licencia la divina Madre para quedarse sola 
en a meditación de los misterios de su Hijo santísimo; y le pidió 

1 ien saliese á prevenir alguna refección para las mujeres que la 
paliaban, y que las asistiese y consolase. Solo reservó á las Ma- 
P0rtlue deseaban perseverar en el ayuno hasta ver al Señor re- 

devoto/1  ̂[ 6S^as asan Juan las permitiese que cumpliesen su

JJS6. Salió san Juan á consolar á las Marías, y ejecutó el ór- 
(< n 5ue *a gran Señora le había dado. Y habiendo satisfecho la ne­
cesidad de aquellas mujeres piadosas, se recogieron todas, y gasta- 
ion aquella noche en dolorosas y amargas meditaciones de la pasión 
y misterios del Salvador. Con esta ciencia tan divina obraba María 
santísima entre las olas de sus angustias y dolores, sin olvidar por 
esto el cumplimiento de la obediencia, de humildad, caridad y pro- 
ndencia tan puntual, con todo lo necesario. No se olvidó de sí mis- 
«ia por atender á la necesidad de aquellas piadosas discípulas, ni 
P°i ellas estuvo inadvertida para todo lo que convenía á su mayor 
per eccion. Admitió la abstinencia de las Marías como mas fuertes 
y ementes en el amor; atendió á la necesidad de las mas Hacas. 
JT a, ^Pós,°i > advirtiéndole lo que con ella misma debía ha­
de l'i o-Cn .e °l)ró como gran Maestra de la perfección y Señora 
hian ín a<rf .i <i.^° esto t,ízo cuando las aguas de la tribulación ha- 
retiro^ Uai haSl.a su alma *■ Porque en quedando á solas en su 
se dejó ° ° 6 .corri.enle impetuoso de sus afectos dolorosos, y toda 
renov i ,nteri?r T exteriormente de la amargura de su alma, 
su H 1 ° as esPecies de todos los misterios y afrentosa muerte de 
o. .IJt! san ismio ; de los misterios de su vida,, predicación y mila-
q ’ ^!e va or -hnilo de la redención humana; de la nueva Iglesia 

((J'i ><i fundada con tanta hermosura, riquezas de Sacramentos 
0 hutt|ÜI°S -racia5 felicidad incomparable de todo el linaje

suerte^?’ ¡an coP‘osa Y gloriosamente redimido; de la inestimable 
formidabi °Si Predestinados, á quienes alcanzaría eficazmente; de la 

i psalme desdicha de los réprobos, que por su voluntad se ha-
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rían indignos de la eterna gloria que les dejaba su Hijo merecida.

1457. En la ponderación digna de tan altos y ocultos sacramentos 
pasó la gran Señora toda aquella noche llorando, suspirando, ala­
bando y engrandeciendo las obras de su Hijo , su pasión, sus juicios 
ocultísimos, y otros altísimos misterios de la divina sabiduría y oculta 
providencia del Señor; y sobre todos pensaba y entendía como Madre 
única de la verdadera sabiduría, confiriendo á veces con los santos 
Ángeles, y otras con el mismo Señor, lo que su luz divina le daba 
á sentir en su castísimo corazón. El sábado de mañana, después de 
las cuatro, entró san Juan deseoso de consolar á la dolorosa Madre. 
Y puesta de rodillas, le pidió ella la diese la bendición como sacer­
dote y superior suyo. El nuevo hijo se la pidió también con lágrimas, 
y se la dieron uno á otro. Ordenó la divina Reina que luego salie­
se á la ciudad, donde encontraría con brevedad á san Pedro que ve­
nia á buscarle, y que le admitiese, consolase y llevase ásu presen­
cia, y lo mismo hiciese con los demás Apóstoles que encontrase, 
dándoles esperanza del perdón, y ofreciéndoles su amistad. Salió san 
Juan del cenáculo, y á pocos pasos encontró á san Pedro, lleno de 
confusión y lágrimas, que iba muy temeroso á la presencia de la gran 
Reina. Venia de la cueva donde había llorado su negación, y el Evan­
gelista le consoló y dió algún aliento con el recado de la divina Ma­
dre. Luego los dos buscaron á los demás Apóstoles; hallaron algunos, 
y todos juntos se fueron al cenáculo, donde estaba su remedio. En 
tró Pedro el primero, y solo á la presencia de la Madre de la gracia, 
y arrojándose á sus piés, dijo con gran dolor: Pequé, Señora, pequé 
delante de mi Dios, ofendí d mi Maestro y d Eos. No pudo hablar otra 
palabra, oprimido de las lágrimas, suspiros y sollozos que despe­
dia de lo íntimo de su afligido corazón.

1458. La prudentísima Virgen, viendo á Pedro postrado en tier­
ra, y considerándole por una parte penitente de su reciente culpa, 
y por otra cabeza de la Iglesia, elegido por su Hijo santísimo para 
vicario suyo, no le pareció conveniente postrarse ella á los pies del 
pastor que tan poco antes había negado á su Maestro, ni sufría tam­
poco su humildad dejar de darle la reverencia que se le debía por 
el oficio. Para satisfacer á entrambas obligaciones, juzgó que con­
venia darle reverencia y ocultarle el motivo. Para esto se hincó de 
rodillas, venerándole con esta acción, y para disimular su intento 
le dijo : Pidamos perdón de vuestra culpa d mi Hijo y vuestro Maes­
tro. Hizo oración, v alentó al Apóstol confortándole en la esperan­
za, y acordándole las obras y misericordias que el Señor había he-
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cho con los pecadores reconocidos, y la obligación que él tenia co­
mo cabeza del colegio apostólico para confirmar con su ejemplo á 
lodos en la constancia y confesión de la fe. Con estas y otras razo­
nes de gran fuerza y dulzura confirmó á Pedro en la esperanza del 
peí don. Entraron luego los otros Apóstoles en la presencia de Ma- 
na santísima, y postrados tambiéná sus piés la pidieron los perdo­
nase su cobardía y haber desamparado á su Hijo santísimo en su 
pasión. Lloraron todos amargamente su pecado, moviéndoles á ma­
yor dolor la presencia de la Madre llena de lastimosa compasión ; 
pero su semblante tan admirable les causaba divinos efectos de con­
trición de sus culpas y amor de su Maestro. La gran Señora los le- 
xanló y animó, prometiéndoles el perdón que deseaban y su inter­
cesión para alcanzarle. Luego comenzaron todos por su orden á. 
contar lo que á cada uno habia sucedido en su fuga, como si algo 
de ello ignorara la divina Señora. Dióles grata audiencia á todo, to­
mando ocasión de lo que decían para hablarles al corazón, y con­
firmarlos en la fe de su Redentor y Maestro, y despertar en ellos su 
divino amor. Todo lo consiguió María santísima eficazmente ; por­
que de su presencia y conferencia salieron todos fervorizados, y jus­
tificados con nuevos aumentos de gracia.

1499. En estas obras se ocupó nuestra divina Reina parle del 
sábado. Y cuando se hizo tarde se retiró otra vez á su recogimien­
to , dejando á los Apóstoles renovados en el espíritu, y llenos de 
consuelo y gozo del Señor, pero siempre lastimados de la pasión de 
su Maestro. En el retiro de esta tarde convirtió la gran Señora su 
mente á las obras que hacia la aliña santísima de su Hijo, después 
que salió de su sagrado cuerpo. Porque desde entonces conoció la 
beatísima Madre como aquella alma de Cristo unida á la divinidad 
< escondía al limbo de los santos Padres para sacarlos de aquella 
cárcel soterránea, donde estaban detenidos desde el primer justo que 
murió en el mundo esperando la venida del universal Redentor de 
los hombres. Para declarar este misterio, que es uno de los artícu­
los de la santísima humanidad de Cristo nuestro Señor, me ha pa­
recido dar noticia de lo que á mí se me ha dado á entender sobre 
'•quel lugar del limbo y su asiento. Digo, pues, que la tierra y su 
^!obo tiene de diámetro, pasando por el centro de una superficie á 
otra: dos mil quinientas y dos leguas; y hasta la mitad, que es el 
Ro s"0’ doscientas cincuenta y una: y respecto del diáme-
. se fia de medir la redondez de este globo. En el centro está el 
m icrno de jos condenados como en el corazón de la tierra ; y este
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infierno es una caverna ó caos que contiene muchas estancias tene­
brosas con diversidad de penas, todas formidables y espantosas ; y 
de todas se formó un globo al modo de una tinaja de inmensa mag­
nitud, con su boca ó entrada muy espaciosa y dilatada. En este hor­
rible calabozo de confusión y tormentos estaban los demonios y to­
dos los condenados, y estarán en él por toda la eternidad mien­
tras Bios fuere Dios ; porque en el infierno no hay ninguna reden­
ción.

1460. Á un lado del infierno está el purgatorio, donde las al­
mas de los justos purgan y se purifican, cuando en esta vida no 
acabaron de satisfacer por sus culpas, ni salen de ella tan limpios 
de sus defectos que puedan luego llegar á la visión beatífica. Esta 
caverna también es grande, pero mucho menos que el infierno ; y 
aunque en el purgatorio hay grandes penas, no se comunican con 
el infierno de los condenados. Á otro lado está el limbo con dos es­
tancias diferentes! Una para los mi ños que mueren sin el Bautismo 
con solo el pecado original, y sin obras buenas ni malas del propio 
albedrío. Otra servia para depositar las almas de los justos, purga­
dos ya sus pecados; porque no podían entrar en el cielo, ni gozar 
de Dios hasta que se hiciese la redención humana, y Cristo nues­
tro Salvador abriese las puertas 2 que cerró el pecado de Adan. Es­
ta caverna del limbo también es menor que el infierno, y no se co­
munica con él, ni tiene penas del sentido como,el purgatorio ; por­
que ya llegaban á él las almas purificadas desde el purgatorio, y 
solo carecían de la visión beatífica, que es pena de daño ; y allí es­
taban todos los que habían muerto en gracia hasta que murió el 
Salvador. Á este lugar del limbo bajó su alma santísima con la divi­
nidad , cuando decimos que bajó á los infiernos; porque este nombre 
infierno significa cualquiera parte de aquellas inferiores que están en 
lo profundo de la tierra, aunque en el común modo de hablar por 
el nombre de infierno entendemos el de los demonios y condená- 
dos ; porque aquel es el mas famoso significado, como por nombre 
de cielo ordinariamente entendemos el empíreo, donde están los 
Santos, y donde permanecerán para siempre, como los condenados 
en el infierno, aunque el limbo y purgatorio tienen otros nombres 
particulares. Despnes del juicio final solo el cielo y el infierno se­
rán habitados, porque el purgatorio no será necesario, y del limbo 
han de salir también los niños á otra habitación diferente.

1461, Á esta caverna del limbo llegó la alma santísima de Cris-
i Matth. xxv, Si. — 2 Psalm. xxm, 9.
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lo nuestro Señor, acompañada de innumerables Ángeles que como 
á su Rey vitorioso y triunfador le iban alabando, dando gloria, for­
taleza y divinidad. Y para representar su grandeza y majestad, 
mandaban se abriesen las puertas de aquella antigua cárcel, para 
que el Rey de la gloria, poderoso en las batallas y Señor de las vir­
tudes, las hallase francas y patentes en su entrada. En virtud de este 
imperio se quebrantaron y rompieron algunos peñascos del camino, 
aunque no era necesario para entrar el Rey y su milicia, que todos 
eran espíritus subidísimos. Con la presencia del alma santísima 
aquella escura caverna se convirtió en cielo, porque toda se llenó 
de admirable resplandor ; y las almas de los justos que allí estaban 
1 nerón beatificadas con visión clara de la Divinidad, y en un ins- 
lanlc pasaron del estado de tan larga esperanza á la eterna posesión 
de la gloria, y de las tinieblas á la luz inaccesible que ahora gozan. 
Reconocieron todos á su verdadero Dios y Redentor, y le dieron gra­
cias y alabanzas con nuevos cánticos de loores, y decían 1: Digno 
es d Cordero, que fue muerto, de recibir divinidad, virtud y fortale­
za. lledimístenos, Señor, con tu sangre 2 de todos los tribus, pueblos 
y naciones; lucísimos reino para nuestro Dios, y reinaremos. Tuya es, 
Señor, la potencia, tuyo el reino, y tuya es la gloria de tus obras. 
Mandó luego su Majestad á los Ángeles sacasen del purgatorio to­
das las almas que en él estaban padeciendo, y al punto fueron traí­
das todas á su presencia. Y como en estrenas de la redención hu­
mana fueron absueltas por el mismo Redentor de las penas que les 
faltaban de padecer, y fueron glorificadas como las demás almas de los 
justos con la visión beatífica. De manera, que aquel dia en la pre­
sencia del Rey quedaron desiertas las dos cárceles limbo y purga­
torio.

l ifii. Para solo el infierno de los condenados fue terrible este 
ia ’ Porque 1 ue disposición del Altísimo que todos conociesen ) sin­

tiesen el descender al limbo el Redentor, y también que los santos 
1 adres y justos conociesen el terror que puso este misterio á los 
condenados y demonios. Estaban estos aterrados y oprimidos con la 
ruina que padecieron en el monte Calvario (como se dijo arriba3), 
y como oyeron (en el modo que hablan y oyen) las voces de los Án- 
Seles que iban delante de su Rey al limbo, se turbaron y atemori- 

de nuevo, y como serpientes cuando las persiguen, se es- 
i 11 y pegaban 4 las cavernas infernales mas remotas. Á los 
Cüados sobrevino nueva confusión sobre confusión , conocien- 
Apoc- v’ 12. — 2 ibid. 9. — a supr. n. 1421.
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do con mayor despecho sus engaños, y que por ellos perdieron la 
redención de que los justos se aprovecharon. Y como Judas y el mal 
ladrón eran mas recientes en el infierno, y señalados mucho mas 
en esta desdicha, así fue mayor su tormento, y los demonios se in­
dignaron mas contra ellos; y cuanto era de su parte propusieron 
los malignos espíritus perseguir y atormentar mas á los cristianos 
que profesasen su fe católica, y á los que la negasen ó cayesen, dar­
les mayor castigo ; porque juzgaban que todos estos merecían ma­
yores penas que los infieles á quien no se Ies predicó la fe.

1163. De todos estos misterios, y otros secretos que no puedo yo 
declarar, tuvo noticia y singular visión la gran Señora del mundo 
desde su retiro. Y aunque esta noticia en la porción ó parte supe­
rior del espíritu, donde la recibía, le causó admirable gozo, no lo 
participó en su virginal cuerpo, sentidos y parte sensitiva, como na­
turalmente pudiera redundar en ella. Antes bien cuando sintió que 
se extendía algo este júbilo á la parte inferior de la alma, pidió al 
eterno Padre se le suspendiese esta redundancia ; porque no la que­
ría admitir en su cuerpo mientras el de su Hijo santísimo estaba en 
el sepulcro y no era glorificado. Tan advertido y fiel amor fue el de 
la prudentísima Madre con su Hijo y Señor, como imagen viva, 
adecuada y perfecta de aquella humanidad deificada. Y con esta 
atenta fineza quedó llena de gozo en la alma, y de dolores y con­
goja en el cuerpo, al modo que sucedió en Cristo nuestro Salvador. 
En esta visión hizo cánticos de alabanza, engrandeciendo el miste­
rio de este triunfo, y la amantísima y sabia providencia del Reden­
tor, que como Padre amoroso y Rey omnipotente quiso bajar por 
sí mismo á tomar la posesión de aquel nuevo reino que por sus ma­
nos le entregó su Padre; y quiso rescatarlos con su presencia, para 
que en el mismo comenzasen á gozar el premio que les había me­
recido. Por todas estas razones y las demás que conocia de este sa­
cramento se gozaba, y glorificaba al Señor como Coadjuloray Ma­
dre del triunfador.

Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima.

1464. Hija mia, atiende á la enseñanza de este capítulo, como 
mas legítima y necesaria para tí en el estado que te ha puesto el 
Altísimo, v para lo que de tí quiere en correspondencia de su amor. 
Esto ha de ser, que entre las operaciones, ejercicios y comunicación 
con las criaturas, ahora sean como prelada, ó como súbdita, gober-
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uando, mandando ó obedeciendo, por ninguna de eslas ó de otras 
ocupaciones exteriores pierdas la atención y vista del Señor en lo 
tntimo y superior del alma ; ni te distraigas de la luz del Espíritu 

an °> clue te asistirá para su incesante comunicación; que quiere mi 
U° santísimo en el secreto de tu corazón aquellas sendas que que- 

ocultas al demonio, y no alcanzan á ellas las pasiones ; porque 
Salían al santuario, donde entra solo el sumo sacerdote y donde 
el alma goza de los ocultos abrazos del Rey y del Esposo, cuando 
toda y desocupada le previene el tálamo de su deseanst>. Allí halla­
ras propicio á tu Señor, liberal al Altísimo, misericordioso á tu Cria- 
dor, y amoroso á tu dulce Esposo y Redentor ; y no terneras la po­
testad de las tinieblas, ni los efectos del pecado, que se ignoran en 
aquella región de luz y de verdad. Pero cierra estos caminos el amor 
(esordenado de lo visible, los descuidos en la guarda de la divina 
ley ; embarázalos cualquiera apego y desorden de las pasiones; im­
pídelos cualquiera inútil atención , y mucho mas la inquietud del 
animo, y no guardar serenidad y paz interior ; que todo se requie­
re solo , puro y despegado de lo que no es verdad y luz.

14Go. Bien has entendido y experimentado esta doctrina, y so­
bre eso le la he manifestado en práctica como en claro espejo. El 
modo de obrar que tenia entre los dolores, congojas y aflicciones de 
la pasión de mi Hijo santísimo, y enlre los cuidados, atención, ocu­
paciones y desvelo con que acudí á los Apóstoles, al entierro, á las 
m uJeres santas; y en todo el resto de mi vida has conocido lo mismo, 
> como juntaba estas operaciones con las de mi espíritu, sin que se 
encontrasen ni impidiesen. Para imitarme, pues, en este modo de 
^Y°m0 lí fluicro, necesario es que ni por el trato forzo- 
ü i ? a's. Cliaturas, ni por el trabajo de*tu estado, ni por las pena- 

a es de la vida de este destierro, ni por las tentaciones ni ma- 
ícia el demonio, admitas en tu corazón afecto alguno que te im- 
pu a, ni atención que te divierta el interior. Y le advierto, carísima, 
que si en este cuidado no eres muy vigilante, perderás mucho tiem­
po, malograrás infinitos y extraordinarios beneficios, y frustrarás 
os altísimos y santos fines del Señor, y me contristarás á mí y álos 
ngeies, que todos queremos sea tu conversación con nosotros ; y 

chtií)eidei'ás ^a quietud de tu espíritu y consuelo de tu alma, mu- 
fin c at*os do gracia y aumentos del amor divino que deseas, y al 
decerm,?SÍSmi° premi° 6U eI ciel°- Tanto te imPorta oirme y obe-

i Heh eD 10 que te ensetl° con dignación de madre. Considéralo,
• ix 9 7,
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hija mia, pondéralo, y atiende á mis palabras en tu interior, para 
que las pongas por obra con mi intercesión y con la divina gracia. 
Advierte asimismo á imitarme en la fidelidad del amor con que ex­
cusé el regalo y júbilo, por imitar á mi Señor y Maestro, y alabar­
le por esto y por el beneficio que hizo á los Santos del limbo, ba­
jando su alma santísima á rescatarlos y llenarlos de gozo de su vis­
ta, que todas fueron obras de su infinito amor.

CAPÍTULO XXVI.

La resurrección de Cristo nuestro Salvador, y el aparecimiento que hizo 
á su Madre santísima con los santos Padres del limbo.

Tiempo que estuvo el alma de Cristo en el limbo.—Hora en que vino al se­
pulcro acompañada de los Ángeles y almas rescatadas. — Habian los Án­
geles recogido la sangre y demás reliquias que pertenecían á la perfecta 
Integridad y ornato de la humanidad de Cristo. — Manifcstóseles í los san­
tos Padres el cuerpo de su Redentor de la forma que lo puso la crueldad de 
los judíos.—-Como lo adoraron, y lo que en él reconocieron.—Reintegración 
de! cuerpo de Cristo á su natural perfección.—Resurrección de Cristo.—• 
Dotes de gloria que redundaron en el cuerpo de Cristo de la inmensidad 
de su alma. — Eminencia de estos dotes en el cuerpo de Cristo.1—Excedió 
á la que tuvieron en la Transfiguración. — Decláranse los dotes en particu­
lar.—Hermosura y refulgencia de las sagradas llagas de piés, manos y cos­
tado.—Promesa que hizo entonces Cristo á todo ct linaje humano de la 
resurrección de tos cuerpos.-—Resucitaron entonces muchos Santos en sus 
cuerpos A vida inmortal. —Quiénes fueron. — Forma de ¡a resurrección de 
estos Santos, y gloria de sus cuerpos.—Tuvo María visión de todos estos 
misterios. — En el instante de la resurrección de Cristo redundó en parte 
sensitiva de su Madre el gozo de la visión de su alma.—Viola san Juan lle­
na de resplandor y señales de gloria. — Singular júbilo y alivio que sintió 
María correspondiente á los dolores que habla sentido en la pasión.—Dis­
posiciones que se le infundieron para la visión beatífica. — Aparecimiento 
de Cristo resucitado y glorioso á su Madre. —Encerró el cuerpo glorioso de 
Cristo en sí mismo á su Madre penetrándose con ella. — Fue en esta oca­
sión elevada María á la visión intuitiva de la Divinidad en mas alto grado 
que jamás la había tenido.— Duróle esta visión beatífica algunas horas.— 
Otros favores qne hizo Cristo á su Madre después de esta visión.—Recibió 
en esta ocasión María cuanto pudo una pura criatura en recompensa de lo 
que habia padecido. — Habló María con los santos Padres reconociendo á 
cada uno por sí. — Postráronse delante de la Madre de Dios, y la quisieron 
adorar. — Postróse María , y dióles reverencia.—Cánticos que hicieron los 
Ángeles y Santos convidados de María en alabanza de su Hijo. — Corres­
pondió en María una mística resurrección al género de muerte que tuvo en 
Jos dolores de la pasión. — Regla para rastrear algo de la gloria de Cristo, 
de la de su Madre y de los Santos.—Excelencia de los dotes gloriosos del 
cuerpo que granjea la criatura por cualquiera obra meritoria por mínima
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<{ue sea. —Cuánto granjea por ella en los dotes gloriosos del alma.—De esta 
correspondencia de premios á una obra pequeña meritoria se colige la ex­
celencia de la gloria de los Santos.—Como se rastrea de aquí la inmensa 
gloria de la humanidad de Cristo. —Con la gloria que recibió María en la 
resurrección olvidó los trabajos y dolores que en la pasión habia tenido.

i íiiíi. Estuvo la alma santísima de Cristo nuestro Salvador en 
e timbo desde las tres y media del viernes á la tarde, hasta después 
de las tres de la mañana del domingo siguiente. Á esta hora volvió 
al sepulcro, acompañado como príncipe vitorioso de los mismos 
Angeles que llevó, y de los Santos que rescató de aquellas cárceles 
inferiores como despojos de su Vitoria y prendas de su glorioso triun­
fo , dejando postrados y castigados sus rebeldes enemigos. En el se­
pulcro estaban otros muchos Ángeles que le guardaban, venerando 
el sagrado cuerpo unido á la divinidad. Y algunos de ellos, por 
mandado de su Reina y Señora, habían recogido las reliquias de la 
sangre que derramó su Hijo santísimo, los pedazos de carne que le 
derribaron de las heridas, los cabellos que arrancaron de su divino 
rostro y cabeza, y todo lo demás que pertenecía al ornato y perfec­
ta integridad de su humanidad santísima. De todo esto cuidó la Ma­
dre de la prudencia. Y los Ángeles guardaban estas reliquias, go­
zoso cada uno con la parte que le alcanzó á cogerla. Y primero que 
otra cosa se hiciese, se les manifestó á los santos Padres el cuerpo 
de su Reparador, llagado, herido y desfigurado, como le puso la 
crueldad de ios judíos. Y reconociéndole así muerto le adoraron ío- 
< os los Patriarcas y Profetas con los otros Sanios, y confesaron de 
nuevo como verdaderamente el Yerbo humanado tomó sobre sí nues- 
ras en eunedades y Motores 4; y pagó con exceso nuestra deuda, 

sa s aciendo á la justicia del eterno Padre lo que nosotros merecía­
mos, Muido su Majestad inocentísimo y sin culpa. Allí vieron los 
primeros padres Adan y Eva el estrago que hizo su inobediencia, 
\ e cosL°so remedio que habia tenido, y la inmensa bondad del Re­
dentor y su gran misericordia. Los Patriarcas y Profetas conocieron 
Y vieron cumplidos sus vaticinios y esperanzas de las promesas di­
urnas. i como en la gloria de sus almas sentían el efecto de la co- 

msa redención, alabaron de nuevo al Omnipotente y Santo de los 
obuq8 tiue Por tim maravilloso orden de su sabiduría la había

nisterio a ^esPues de esto, á vista de lodos aquellos Santos, por mi- 
1 isai l.!°S Angeles fueron restituidas al sagrado cuerpo difunto
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todas las parles y reliquias que tenianrecogidas, dejándole con su 
natural integridad v perfección. Y al mismo instante la alma santí­
sima del Señor se reunió al cuerpo, y juntamente le dió inmortal 
vida y gloria. Y en lugar de la sábana y unciones con que le en­
terraron *, quedó vestido de los cuatro dotes de gloria, claridad, 
impasibilidad, agilidad y sutileza. Estos dotes redundan en el cuer­
po deificado de la inmensa gloria de la alma de Cristo nuestro bien. 
i¥ aunque se le debían como por herencia y natural participación 
desde el instante de su concepción, porque desde entonces fue glo­
rificada su alma santísima, y estaba unida á la divinidad toda aque­
lla humanidad inocentísima ; mas suspendiéronse entonces sin re­
dundar en el cuerpo purísimo, para dejarle pasible y que mereciese 
nuestra gloria, privándose de la de su cuerpo, como en su lugar 
queda dicho2. Y en la resurrección se le restituyeron de justicia es­
tos dotes en el grado y proporción correspondiente á la gloria del 
alma y á la unión que tenia con la Divinidad. Y como la gloria del 
alma santísima de Cristo nuestro Señor es incomprehensible y ine­
fable para nuestra corta capacidad, también es imposible explicar 
enteramente con palabras y con ejemplos la gloria y dotes de su 
cuerpo deificado ; porque respecto de su pureza es obscuro el cris­
tal. La luz que contenia y despedia excede á los demás cuerpos glo­
riosos, como el día á la noche, y mas que mil soles á una estrella; 
y toda la hermosura de las criaturas, si se juntara en una, parecie­
ra fealdad en su comparación, y no hay símil para ella en lodo lo 
criado.

1468. Excedió grandemente la excelencia de estos dotes en la 
Resurrección á la gloria que tuvieron en la Transfiguración y en otras 
ocasiones que Cristo Señor nuestro se transfiguró, como en el dis­
curso de esta Historia se ha dicho 3; porque entonces la recibió de 
paso, y como con venia para el fin que se transfiguraba, pero aho­
ra la tuvo con plenitud para gozarla eternamente. Por la impasibi­
lidad quedó invencible de todo el poder criado, porque ninguna 
potencia le podía alterar ni mudar. Por la subtilidad quedó tan pu­
rificada la materia gruesa y terrena, que sin resistencia de otros 
cuerpos se podía penetrar con ellos como si fuera espíritu incorpó­
reo ; y así penetró la lápida del sepulcro, sin moverla ni dividirla, 
el que por semejante modo había salido del virginal vientre de su 
purísima Madre. La agilidad le dejó tan libre del peso y tardanza 
de la materia, que excedía á la que tienen los Ángeles inmateriales,

1 Joan, xix, 40. — 2 Supr. n. 147. — Ubid. n. 695, 851,1099.
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> por si mismo podía moverse con mas presteza que ellos de un lu- 
^tras v colno lo hizo en las apariciones de los Apóstoles y en 
euer °CaS10nes- ^as sagradas llagas que antes afeaban su santísimo 
r P° quedaron en pies, manos y costado tan hermosas, reful- 
ni iGS * Alantes, que le hacían mas vistoso y agraciado, con admi- 
fi , 9 m°d° Y variedad. Con toda esta belleza y gloria se levantó 
-ueslrti Salvador del sepulcro. Y en presencia de los Santos y Pa- 
i larcas prometió á todo e! linaje humano la resurrección universal 

< amo efecto de la suya en la misma carne y cuerpo de cada uno de 
^>s mortales1, y que en ella serian glorificados los justos. Y en pren- 

* e esta promesa, y como en rehenes de la resurrección univcr- 
fab SU ^ajes,ad a *as almas de muchos Santos que allí es-
y an ’ sc juntaren con sus cuerpos y los resucitasen á inmortal vida.

punto se ejecutó este divino imperio, y resucitaron los cuerpos 
f anticipando el misterio refiere san Mateo A Y entre ellos fueron 
Ninfa Ana, san Josef y san Joaquín, y otros de los antiguos Padres 
) ati larcas que fueron mas señalados en la fe y esperanza de la 
mi carnación , y con mayores ansias la desearon y pidieron al Señor.

( n retomo de csieis obras sc les ¿.deltintó la resurrección v gloria 
de sus cuerpos,

1J6!) ¡Oh cuán poderoso y admirable, cuán vitorioso y fuerte 
se manifestaba ya este león de Judá, hijo de David! Ninguno se 
j 9SCmbarazó del SueBo con mas presteza que Cristo de la muerte2. 
C e^° a su imperiosa voz sc juntaron los huesos secos y esparcidos 
, ar °i envejecidos difuntos, y la carne, que ya estaba conver- 

*rno ser P^J°’,SC ren0V(>, y unida con los huesos restauró su anti- 
po de h al ju^mdolo todo los dotes de gloria que participó el caer­
te todos a °Imcada CIUC les dio vida. Quedaron en un instan- 
mas da ' fluef,os Santos resucitados en compañía de sn Reparador, 
paren/^f.re^u^entes que el mismo sol, puros, hermosos, trans- 
eon s’ij' íl ' n T°S para se»uirle a todas Partes i y nos aseguraron 
nuestro Cha a esperanza de q«e en nuesíra misma carne, y con 
Drofph'r,/ (|'(|S» ii0 con °lros) veríamos á nuestro Redentor, como lo 
<*.¡a i J ° . Para nuestro consuelo. Todos estos misterios cono-
tema ema ( 0 ciclo, y participaba de ellos con la visión que
de Cri^ ° CCnaCUÍ0- ^ en el nil‘smo instante que la alma santísima 
la purís? Cn?r° ,Cn su cuerP° y *e diú vida, correspondió en el de 
sado diie • ,,dre la comunicación del gozo que en el capítulo pa- 

1 Matth /S aia detenid0 en su aima santísima y como represado 
*4 XV!I’82‘ ~ 2 Psa,m' 3 Job, xix,26, agupr. n. 1463.

T. VI.



46 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
en ella aguardando la resurrección de su Hijo santísimo. Y fue tan 
excelente este beneficio, que la dejó toda transformada de la pena 
en gozo, de la tristeza en alegría, y de dolor en inefable júbilo y 
descanso. Sucedió que en aquella ocasión el evangelista san Juan 
fué á visitarla, como el dia de antes lo había hecho *, para conso­
larla en su amarga soledad, y encontróla repentinamente llena de 
resplandor y señales de gloria á la que antes apenas conocía por su 
tristeza. Admiróse el santo Apóstol, y habiéndola mirado con gran­
de reverencia, juzgó que ya el Señor seria resucitado, pues la di­
vina Madre estaba renovada en alegría.

1470. Con este nuevo júbilo, y las operaciones tan divinas que 
Ja gran Señora hacia en la visión de tan soberanos misterios, co­
menzó á disponerse para la visita, que estaba ya muy cerca. Y en­
tre los actos de alabanzas, cánticos y peticiones que hacia nuestra 
Reina, sintió luego otra novedad en sí misma sobre el gozo que te­
nia, y fue un género de júbilo y alivio celestial, correspondiente 
por admirable modo á los dolores y tribulaciones que en la pasión 
había sentido ; y este beneficio era diferente y mas alto que la re­
dundancia de gozo que de su alma resultaba como naturalmente en 
el cuerpo. Tras de estos admirables efectos sintió luego otro tercero 
y diferente beneficio, que la daban, de nuevos y divinos favores. Pa­
ra esto sintió que la infundían nuevo lúmen de cualidades que pre­
ceden á la visión beatífica, en cuya declaración no me detengo, 
por haberlo hecho hablando en esta materia en la primera parte 3. 
En esta segunda solo añado que recibió 1a. Reina estos beneficios en 
esta ocasión con mas abundancia y excelencia que en otras ; por­
que ahora había precedido la pasión de su Hijo santísimo y los mé­
ritos que la divina Madre adquirió en ella : y según la multitud de 
los dolores, correspondía el consuelo de la mano de su Hijo omni­
potente.

1471. Estando así prevenida María santísima, entró Cristo nues­
tro Salvador resucitado y glorioso, acompañado de todos los Santos 
y Patriarcas. Postróse en tierra la siempre humilde Reina, y adoró 
á su Hijo santísimo ; y su Majestad la levantó y llegó á sí mismo.
Y con este contacto (mayor que el que pedia la Magdalena de la 
humanidad y llagas santísimas de Cristo 3) recibió la Madre Virgen 
un extraordinario favor, que sola ella lo mereció, como exenta de la 
ley del pecado. Y aunque no fue el mayor de los favores que tuvo 
en esla ocasión, con todo eso no pudiera recibirle, sino fuera con-

1 Supr. n. 1057. — 2 Part. I, á n. 620. — 3 Joan, xx, 17,
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c: a a ,e *os Ángeles v por el mismo Señor, para que sus poten- 
tíiioT eS a^ec^raíl* beneficio fue, que el glorioso cuerpo del 
con eir^0 en s* m'sm0 al de su purísima Madre, penetrándose 
ra jje ,a 0 Impetrándole consigo, como si un globo de cristal tuvie- 
sura ^ r° s* so* > lodo le llenara de resplandores y hermo- 
de ^ C|rSU luz' Así (Iuedó el cuerpo de María santísima unido al

.í0 Por medio de aquel divinísimo contacto, que fue como 
del a ^am entrar ^ conocer Ia gloria del alma y cuerpo santísimo 
do miT° ^eaor* ^or estos favores, como por grados de inefables 

Ir’• l1^ ascendiendo el espíritu de la gran Señora á la noticia de 
c^-r Sacramenl°s- Y estando en ellos oyó una voz que la de- 
^ asciende mas alio. En virtud de esta voz quedó del to-
ballrar!s^ormada y vió la Divinidad intuitiva y claramente, donde 

0 e* descanso y el premio (aunque de paso) de todos sus traba- 
jns y dolores. Forzoso es aquí el silencio, donde de todo punto fal- 
an las razones y el talento para decir lo que pasó á María santísima 
,u Csbl visión beatífica, que fue la mas alta y divina que hasta en- 
onces habia tenido. Celebremos este dia con admiración de al aban- 

2a, con parabienes, con amor y humildes gracias de lo que nos me­
reció , y ella gozó, y fue ensalzada.

ÍÍ72. Estuvo algunas horas la divina Princesa gozando del ser 
e Dios con su Hijo santísimo, participando su gloria como habia 

Participado de sus tormentos. Luego descendió de esta visión por 
(l°S ,!nsm°s grados que ascendió á ella ; y al fin de este favor quedó 

e nuevo reclinada sobre el brazo izquierdo de la humanidad san-
TuvíTh Ve^alaC*a P°r olro m°do de la diestra de su divinidad 2.

• . . u jlslmos coloquios con el mismo Hijo sobre los altísimos 
„ J0S e su Pasi°n y de su gloria. Y en estas conferencias quedó de

• , ®mbriagada en el vino de la caridad y amor que bebió en su 
tur T )Gnte siu medida. Todo cuanto pudo recibir una pura cria- 
sj a 0(0 se 1° di ó á María purísima abundantemente en esta oca- 
reco ’ 1)01X1116 ’ anuestro modo de entender, quiso la equidad divina 
l>}: lílpensa* el COTno agravio (digólo así, porque no me puedo ex- 
cuL r, nifíor) había recibido una criatura tan pura y sin ma­
que Coe Pecad°? padeciendo los dolores y tormentos de la pasión, 
deció r*° arriba he dicho 3 muchas veces, eran los mismos que pa- 
gozo y1áSl° nueslm Salvador i y en este misterio correspondió el

1473. V<¡) a *as Penas <lue Ia divina Madre habia padecido.
• Luc. XivC:res de todo est0 (y siempre en altísimo estado) se

4** °* 2 Cant. ii, 6. — i Supr. n. 1236,1264,1274,1287,1341.
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convirtió la gran Señora á los santos Patriarcas y justos que allí es­
taban , y á todos juntos y á cada uno de por sí reconoció por su ór- 
den y les habló respectivamente, gozándose y alabando al Todopo­
deroso en lo que su liberal misericordia habia obrado con cada uno 
de ellos. Con sus padres san Joaquín y santa Ana, con su esposo 
Josef y con el Baptista tuvo singular gozo y les habló particular­
mente. Luego con los Patriarcas y Profetas, y con los primeros pa­
dres Adan y Eva. Y todos juntos se postraron ante la divina Seño­
ra, reconociéndola por Madre del Redentor del mundo, por causa 
de su remedio y coadjalora de su redención ; y como á tal la qui­
sieron adorar con digno culto y veneración, disponiéndolo así la 
divina Sabiduría. Pero la Reina de las virtudes y Maestra de la hu­
mildad se postró en tierra, y dió á los Santos la reverencia que se 
les debía; y el Señor dió permiso para esto, porque los Santos, 
aunque eran inferiores en la gracia, eran superiores en el estado de 
bienaventurados, con gloria inamisible y eterna, y la Madre de la 
gracia quedaba en vida mortal y viadora, y no habia llegado al es­
tado de comprehensora. Continuóse la conferencia con los santos 
Padres en presencia de Cristo nuestro Salvador. Y María santísima 
convidó á todos los Ángeles y Santos que allí asistían, para que ala­
basen al Triunfador de la muerte, del pecado y del infierno; y todos 
le cantaron nuevos cánticos, salmos, himnos de gloria y magnifi­
cencia ; y con esto llegó la hora en que el Salvador resucitado hizo 
otras apariciones, como diré en el capítulo siguiente.

Doctrina que me dió la gran señora María santísima.

147-í. Hija mia, alégrate en el mismo cuidado que tienes, de 
que no alcanzan tus razones á explicar lo que tu interior conoce de 
tan altos misterios como has escrito. Vitoria es de la criatura, y glo­
ria del Altísimo, darse por vencida de la grandeza de los sacramen­
tos tan soberanos como estos ; y en la carne mortal se pueden pe­
netrar mucho menos. Yo sentí los dolores de la pasión de mi Hijo 
santísimo ; y aunque no perdí la vida, experimenté los dolores de 
la muerte misteriosamente; y á este género de muerte le correspon­
dió en mí otra admirable y mística resurrección á mas levantado es­
tado de gracia y operaciones. Y como el ser de Dios es infinito, aun­
que la criatura participe mucho, le queda mas que entender, que 
amar y gozar. Y para que ahora ayudada del discurso puedas ras­
trear algo de la gloria de Cristo mi Señor, de la mia y de los San-
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os, discurriendo por los dotes del cuerpo glorioso, te quiero pro­

poner la regla por donde en esto puedas pasar á los del alma. Ya 
sa es que estos son, visión, comprehension y fruición. Los del cuer­
po son los que dejas repetidos * claridad, impasibilidad, subtilidad, 
V agilidad.

1^75. Á todos estos dotes corresponde algún aumento por cual­
quiera buena obra meritoria que hace el que está en gracia, aun­
que no sea mayor que mover una pajuela por amor de Dios y dar 
un jarro de agua2. Por cualquiera de estas mínimas obras gran­
jeará la criatura, para cuando sea bienaventurada, mayor claridad 
que la de muchos soles. Y en la impasibilidad se aleja de la corrup­
ción humana y terrena mas de lo que todas las diligencias y fuer- 
zas de las criaturas pueden resistirla, y apartar de sí lo que las pue- 
uu ofender ó alterar. En la subtilidad se adelanta para ser superior 
a todo lo que le puede resistir, y cobra nueva virtud sobre todo lo 
que quiere penetrar. En el dote de la agilidad le corresponde á cual­
quiera obra meritoria mas potencia para moverse, que la tienen las 
uves, los vientos y todas las criaturas activas, como el fuego y los 
demás elementos para caminar á sus centros naturales. Por el au­
mento que se merece en estos dotes del cuerpo, entenderás el que 
tienen los dotes del alma, á quien corresponden y de quien se deri­
van. Porque en la visión beatífica adquiere cualquiera mérito ma­
je1' claridad y noticia de los atributos y divinas perfecciones que 
cuanto han alcanzado en esta vida mortal todos los doctores y sá- 
aos que ha, tenido la Iglesia. También se aumenta el dote de la 

comprehension ó tención del objeto divino ; porque déla posesión y 
uiueza con que se comprehendc aquel sumo y infinito Bien , se le 
(°nCC c d* i nueva seguridad y descanso mas estimable, que si 
poseyera todo lo precioso y rico, deseable y apetecible de las cria- 

aunque todo lo tuviera por suyo sin temer perderlo. En el 
0 e oe la fruición, que es el tercero del alma, por el amor con 

que el justo hace aquella pequeñuela obra, se le conceden en el cie- 
o por premio grados de amor fruitivo tan excelentes, que jamás 

hegó d compararse con este aumento el mayor afecto que tienen los 
pobres en la vida á lo visible; ni el gozo que dél resulta tiene

^Paracion con todo el que hay en la vida mortal, 
míos j Le>^ta ahora, bija mia, la consideración, y de estos pre­
pondera ba-dmirables > que corresponden á una obra hecha por Dios,

i Su ir)1Cn Cuál sera el Premio de los Santos, que por el amor 
pr* n* 1468‘ — 4 Matth. x, 42.
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divino hicieron tan heroicas y magníficas obras, y padecieron tor­
mentos y martirios tan crueles, como la Iglesia santa conoce. Y si 
en los Santos sucede esto con ser puros hombres y sujetos á culpas 
y imperfecciones que retardan el mérito, considera con toda la al­
teza que pudieres cuál será la gloria de mi Hijo santísimo, y sen­
tirás cuán limitada es la capacidad humana, y mas en la vida mor­
tal, para comprehender dignamente este misterio, y para hacer con­
cepto proporcionado de tan inmensa grandeza. La alma santísima 
de mi Señor estaba unida substancialmente á la divinidad en su 
divina persona, y por la unión hipostática era consiguiente que se 
le comunicase el océano infinito de la misma divinidad , beatifi­
cándola como á quien tenia comunicado su mismo ser de Dios por 
inefable modo. Y aunque no mereció esta gloria (porque se le dió 
desde el instante de su concepción en mi vientre, consiguiente á la 
unión hipostática), pero las obras que hizo después en treinta y tres 
años, naciendo en pobreza, viviendo con trabajos, amando como 
viador, trabajando en todas las virtudes, predicando, enseñando, 
padeciendo, mereciendo, redimiendoá todo el linaje humano, fun­
dando la Iglesia y cuanto la fe católica enseña ; estas obras mere­
cieron la gloria del cuerpo purísimo de mi Hijo, y esta corresponde 
á la del alma, y todo es inefable y de inmensa grandeza, reservado 
para manifestarse en la vida eterna. Y en correspondencia de mi 
Hijo y Señor hizo conmigo magníficas obras el brazo poderoso del 
Altísimo en el ser de pura criatura, con que olvidé luego los tra­
bajos y dolores de la pasión. Y lo mismo sucedió á los Padres de el 
limbo y á los demás Santos, cuando reciben el premio. Olvidé la 
amargura y el trabajo que yo padecí; porque el sumo gozo dester­
ró la pena, pero nunca perdí la vista de lo que mi Hijo padeció por 
el linaje humano.

CAPÍTULO XXVII.
Algunas apariciones de Cristo nuestro Salvador resucitado á las Ma­

rías y á los Apóstoles; la noticia que lodos daban á la Reina, y la 
prudencia conque los oia.

Acompañaban ¿Cristo los santos Padres en las apariciones, aunque no se 
manifestaban. —Cuando Cristo no se aparecía á otros siempre estaba cotí 
su Madre en el cenáculo.— Por qué se apareció primero á las mujeres. ~ 
Visita de las santas mujeres al sepulcro con intento de adorar y ungir el 
cuerpo de Jesús.—Ignoraban que se habían puesto guardas._Antici­
póse el sol aquel dia tres horas.—Concordia de ios Evangelistas. — Forma
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‘.¡el santo sepulcro y monumento.-—Terremoto y abertura del sepulcro, — 
Terror y desmayo délas guardas. —Llegada de las mujeres al sepulcro, vi- 

í'*on ae* Angel, y palabras que les dijo.— Vieron el sepulcro vacío. Vie- 
ton luego otros dos Angeles, y lo que les dijeron. — Vuelta de las santas 
mujeres á dar cuenta á los discípulos. —Cuándo volviero^ las guardas del 

< esmayo, y la cuenta que dieron á los judíos del suceso. — Concilio que 
.¡untaron, y su resolución.—Partida de san Pedro y san Juan para el sepul- 
cro> Y lo que en él vieron.—Perseverancia déla Magdalena en reconocer 
el sepulcro. — Apareciósele Cristo sin que le conociese. — Afectos de la 
Magdalena cuando le conoció. — Aparición de Cristo á las santas mujeres 
cuando volvían del sepulcro.—Admirable prudencia con que la Madre de 
Píos oyó á las santas mujeres, y las confortó en la fe.—Cuándo fue e! apa­
recimiento de Cristo á san Pedro. —Aparecimiento á los dos discípulos 
que iban á Emaús. — El uno de ellos era san Lucas. — Plática que llevaban
entre sí.—Pláticas que tuvo con ellos Cristo en hábito de peregrino. Es­
crituras que les declaró.—Manifiéstaseles. — Relación que hicieron los dos 
discípulosá los Apóstoles deste aparecimiento. — Dudó entonces santo To- 
más, y por eso se ausentó. — Aparecióse Cristo á los demás. — Turbación 
de los Apóstoles en este aparecimiento. — Medios con que el Señor les cer­
tificó de la verdad de su resurrección. —Potestad que entonces les dió.—■ 
Vuelve santo Tomás y le refieren los demás lo que les habla sucedido.—Su 
incredulidad. — Aparecimiento de Cristo estando santo Tomás presente. — 
Reducción del Apóstol.—Daban cuenta los Apóstoles destos aparecimien­
tos á María.'—Ignoraban entonces los Apóstoles la ciencia que de todo te­
nia la Madre de Dios.—Culpaban con enojo algunos en presencia de la Vir­
gen á Tomás por su incredulidad.—Cómo los aquietó María.—Oró por 
Tomás en su incredulidad. — Corrigió á los que contra él se indignaron.— 
aparecimiento de Cristo en el mar de Tiberios. — Milagro de la pesca.— 
Conocieron al Señor san Juan y san Pedro.—Convite que el Señor les hi- 
*°* Exámen del amor de san Pedro.—llízole única y universal cabeza de 
¡a Iglesia. — Profecía de !a muerte de san Pedro —Pregunta de san Pedro 
pin san Juan. — Noticia que de todos estos sucesos tenia María. — Perse- 
xero aria en su recogimiento ios cuarenta dias después de la resurrec- 

U)n. oí qué el Señor en estas apariciones no se daba á conocer á la 
fnmeu 'isla. —Las culpas pequeñas de las almas escogidas para el trato 

i'11 <‘<l Dios pesan mucho para retraer sus favores. — Como las dispone 
Señor para manifestárseles. —Por qué se ausenta cuando comienzan á 

gozar sus favores.— Reprehensión de los temores de la disrípula. —Pre- 
nuos con que favorece en esta vida el Señor á los que con amor le buscan 
? ni°ditan en su pasión y muerte.—Ninguna obra buena hecha con recta 
• mención se queda sin gran premio de contado. — Como sgea el Señor bie- 
lles de los males.

rioso77’- DesPues <luti nueslro Salvador Jesús resucitado y gio- 
Majestad*10 Y lienÓ de gloria á su Madre santísima, determinó su 
rebaño ainoroso Padre Y Pastor congregar las ovejas de su 
Acomijaññb' e! cscand¿do de su pasión había turbado y derramado.

an ° siempre los santos Padres, y todos los que sacó del
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limbo y purgatorio, aunque no se manifestaban en las apariciones; 
porque sola nuestra gran Reina los vió, conoció y habló a todos en 
* tiempo que pasó hasta la ascensión de su Hijo santísimo. Y cuan­
do no se aparecía á otros, siempre asistía con la amantísiina Madre 
en el cenáculo', de donde no salió la divina Señora aquellos cuaren­
ta dias continuos. Allí gozaba de la vista del Redentor del mundo, 
y del coro de los Profetas y Santos con quien el mismo Rey y Rei­
na estaban acompañados. Y para manifestarse a los Apóstoles co­
menzó por las mujeres, no por mas flacas, sino por mas fuertes en 
la fe y confianza de su resurrección; que por esto merecieron ser las 
primeras en el favor de verle resucitado.

1478. Hizo memoria el evangelista san Marcos 1 del cuidado con 
que María Magdalena y María Josef advirtieron dónde quedaba 
puesto el cuerpo difunto de Jesús en el sepulcro. Con esta preven­
ción el sábado por la tarde con otras mujeres santas salieron de la 
casa del cenáculo á la ciudad, y compraron nuevos ungüentos aro­
máticos, para madrugar el dia siguiente y volver al sepulcro á visi­
tar y adorar el sagrado cuerpo de su Maestro, con ocasión de un­
girle de nuevo. El domingo por la mañana, antes de amanecer, 
madrugaron para ejecutar su piadoso afecto, ignorando que el se­
pulcro estaba sellado y con guardas, por orden de Pílalos 2: y en 
el camino dificultaban solamente quién les volvería la gran lápida 
con que ellas habían advertido quedaba cerrado el monumento; pe­
ro el amor Ies daba esfuerzo para vencer esta diíiculad, sin saber 
cómo. Cuando salieron de la casa del cenáculo era de noche, y cuan­
do llegaron al sepulcro habia ya amanecido y nacido el sol; por­
que aquel dia se anticipó las tres horas que se escureció en la muer­
te de nuestro Salvador. Con este milagro se concuerdan los evan­
gelistas san Marcos 3 y san Juan 4, que el uno dice vinieron las 
Marías salido el sol, y el otro que habia tinieblas; porque todo es 
verdad, que salieron muy de mañana y antes de amanecer; y con 
la priesa y diligencia del sol las alcanzó cuando llegaban, aunque 
no se detuvieron en el camino. Era el monumento una pequeña bó­
veda como cueva, cuya puerta cerraba una grande losa, y dentro 
tenia á un lado el sepulcro algo levantado del suelo, y en él estuvo 
el cuerpo de nuestro Salvador.

1479. Poco antes que llegasen las Marías á reconocerla dificul­
tad que iban confiriendo de mover la lápida, fue hecho un gran

1 Marc. xv, 47. — 2 Matth. xxvii, 63. — 3 Marc. xvi, 2.
4 Joan, xx, 1.
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temblor ó terremoto muy espantoso; y al mismo tiempo un Ángel 
del Señor abrió el sepulcro, y arrojó la losa 1 que le cubría y cerra­
ba la puerta. Las guardas del monumento con este grande estrépi­
to y movimiento de la piedra cayeron en tierra, desmayados del 
temor que les causó, dejándolos como difuntos 2, aunque ni vieron 
af Señor, ni entonces estaba allí su cuerpo; porque va había resu­
citado y salido del monumento antes que el Ángel quitase la piedra. 
Las Marías, aunque sintieron algún temor, se animaron; y confor­
tándolas el mismo Dios, llegaron y entraron al monumento, y cer­
ca de la puerta vieron al Ángel que revolvió la piedra, sentado so­
bre ella 3, y su rostro refulgente, los vestidos como la nieve 4, que 
les habló, y dijo: No temáis, que sé como buscáis á Jesús Nazareno. 
No está aquí, que ya ha resucitado. Entrad, y veréis el lugar donde le 
pusieron. Entraron las Marías, y viendo el sepulcro vacío, recibie­
ron gran tristeza; porque aun estaban mas atentas a su afecto de 
verle que á la fe del Ángel. Luego vieron otros dos asentados á los 
dos lados del sepulcro, que les di jeron s: ¿ Para qué buscáis entre los 
muertos el que ya está vivo y resucitado ? Acordaos que él mismo os 
dijo en Galilea, que había de resucitar el día tercero. Id luego, y dad 
noticia á los discípulos y á Pedro que vayan á Galilea, donde le ve­
rán 6.

1480. Con esta advertencia de los Ángeles se acordaron las Ma­
rías de lo que su divino Maestro había dicho. Y seguras de su re­
surrección , se volvieron del sepulcro con gran priesa, y dieron 
cuenta ú los once discípulos y á otros de los que seguían al Señor, 
muchos délos cuales juzgaron por delirio lo que decían las Marías '. 
I on turbados estaban en la fe y tan olvidados de las palabras de su 
Maeslio y Redentor. En el ínterin que las Marías llenas de gozo y 
pavor contaban á los Apóstoles lo que habían visto, revivieron las 
guardas del sepulcro y volvieron en sus sentidos. Y como le vieron 
abierto y sin cuerpo difunto, fueron á dar cuenta del suceso á los 
príncipes délos sacerdotes8. Halláronse confusos, y juntaron conci­
lio para determinar lo que podrían hacer para desmentir la m ara­
dla tan patente que no se podía ocultar. Y acordaron ofrecer á las 
guardas mucho dinero, con que sobornados dijesen como estando 
jdtos durmiendo habían venido los discípulos de Jesús, y habían 
iai'lado su cuerpo del sepulcro. Y asegurándoles los sacerdotes á

4 m'111'1' xxvih , 2. — 2 Ibid. 4. —■ 3 Marc. xvi, 5.
7 I Xxv*n, 3. — 5 Luc. xxiv, 4, 5.-6 Marc. xvi, 7.

XX,V, 11. — 8 Matth. xxvin, 11,12,13, 14.
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las guardas, que los sacarían á paz y á salvo de esta mentira, la 
publicaron entre los judíos; y muchos de ellos fueron tan estultos, 
que le dieron crédito; y algunos mas obstinados y ciegos se le dan 
hasta ahora, creyendo el testimonio de los que confesaron se dor­
mían, cuando dicen que vieron el hurto.

1481. Los discípulos y Apóstoles, aunque tuvieron por desvarío 
lo que decían las Marías, con todo eso san Pedro y san Juan, de­
seando certificarse por sus ojos, partieron á toda priesa al monu­
mento 1, y tras ellos volviéronlas Marías. Llegó san Juan el prime­
ro , y sin entrar en el monumento, vió desde la puerta los sudarios 
apartados del sepulcro2, y aguardó á que llegase san Pedro, el cual 
entró primero y tras dél san Juan 3, y vieron lo mismo, y que el sa­
grado cuerpo no estaba en el sepulcro. Y san Juan dice que creyó 
entonces y se aseguró de lo que había comenzado á creer, cuando 
vió mudada á la Reina del cielo, como dije en el capítulo pasado4. 
Los dos Apóstoles se volvieron á dar cuenta á los demás de lo que 
admirados habían visto en el sepulcro. Las Marías se quedaron en 
él á la parle de aiuera, confiriendo con admiración todo lo que su­
cedía. \ Ja Magdalena con mayor fervor y lágrimas volvió á entrar 
otra vez á reconocer el sepulcro. Y aunque los Apóstoles no vie­
jón álos Ángeles, viólos la Magdalena, y ellos la preguntaron 8 : 
Mujer, ¿por qué lloras? Respondió María: Porque me han llevado 
a mi Señor, y no se donde le lian puesto. Con esta respuesta salió fue­
ra al huerto donde estaba el sepulcro, y luego topó con el Señor, 
aunque no le conoció, antes le juzgó por hortelano. Y su Majestad 
la preguntó también G: Mujer, ¿por qué lloras? ¿Á quién buscas? La 
Magdalena, no conociendo á Cristo nuestro Señor, le respondió 
como si lucra hortelano de aquel huerto, y sin mas acuerdo, ven­
cida del amor, le dijo 7: Señor, si vos le habéis tomado, decidme 
dónde le teneis, que yo le volveré y le traeré. Entonces replicó el 
amantísimo Maestro, y la dijo 8: María. Y con haberla nombrado, 
se dejó conocer por la voz.

1482. Cuando la Magdalena conoció que era Jesús, se enarde­
ció toda en amor y gozo, y respondió y dijo9: Maestro mió; y arro­
jándose á sus piés, fué á quererlos tocar y besar, como acostum­
brada á este favor. Pero el Señor la previno, y dijo 30: No me to­
ques, porque no he subido á mi Padre, á donde estoy de camino; vuel-

.ioan. xx, 3. ■— 2 n>id- 5. .— s Ibid. 8. — 4 Supr. n. 1469.
8 Joan- 13. — 6 ibid. i3. _ 7 lbid. _ e ibid. 16.
9 Ibid. — 10 Ibid. 17.
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ve, y díles á mis hermanos los Apóstoles como estoy de paso para mi 
Padre y suyo. Partió luego la Magdalena, llena de consolación y 
júbilo, y á pequeña distancia alcanzó á las otras Marías. Y acabán­
dolas de referir lo que á ella le había sucedido, y como había visto 
á Jesús resucitado; estando admiradas, llorosas y cariñosas de ale- 
tffía, se les apareció estando juntas, y las dijo1: Dios os salve. Y co­
nociéndole todas, dice el evangelista san Mateo que adoraron sus 
sagrados piés, y el Señor las mandó otra vez que fuesen á los 
Apóstoles, y les dijesen lo que habian visto, y que se fuesen ellos á 
traldea, donde le verían resucitado 2. Desapareció el Señor; y las 
Marías apresurando el paso volvieron al cenáculo, y contaron á los 
Apóstoles todo cuanto les había sucedido, y siempre estaban tardos 
i;n darlas crédito 3. Luego entraron las Marías á dar noticia de lo 
que pasaba á la Reina del cielo. Y como si lo ignorara las oyó con 
admirable caricia y prudencia, aunque todo lo sabia por la visión 
intelectual con que lo conocia. Y como iba conociendo y tomando 
ocasión de lo que las Marías la contaron, las confirmó en la fe de 
los misterios y altos sacramentos de la Encarnación y Redención, y de 
las divinas Escrituras que de ellos trataban. Pero no las dijo lo que á 
la divina Reina le habia sucedido, aunque fue la maestra de estas 
fieles y devotas discípulas, como el Señor de los Apóstoles, para res­
tituirlos á la fe.

1483. No relieren los Evangelistas cuándo apareció el Señor á 
san Pedro 4, aunque lo supone san Lucas. Pero fue después de las 
Marías, y mas ocultamente asólas, como á cabeza de la Iglesia, an­
tes que á lodos juntos y que á otro alguno de los Apóstoles; y fue 
aqueF mismo dia, después que las Marías le dieron noticia de ha­
berle visto. Luego sucedió el aparecimiento que refieren, y que lar­
gamente cuenta san Lucas 5, de los dos discípulos que aquella tar­
de iban de Jerusalen al castillo de Emaús, que estaba sesenta es­
tadios de la ciudad, y hacían cuatro millas de Palestina y casi dos 
leguas de España. El uno de los dos se llamaba Cleofás y el otro 
lM"a el mismo san Lucas; y sucedió en esta manera: Salieron de Je- 
1 usalen los dos discípulos, después que oyeron lo que las Marías 
Untaron; y en el camino continuaron la plática de los sucesos de la 
Pasion y santidad de su Maestro, y la crueldad de los judíos. Ad­
mirábanse de que el Todopoderoso hubiese permitido que pade- 
uese lales oprobrios y tormentos un hombre santo y tan inocente.

6 tiádltlj3XXVm’ — a Ibid. 10- — 3 Luc. xxiv, 11. — 4 Ibid. 34.
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El uno decia: ¿Cuándo se vio tal suavidad y dulzura? El otro re- 
petia: ¿Quién jamás oyó ni vio tal paciencia, sin querellarse, ni 
mudar el semblante tan apacible y de majestad? Su doctrina era 
santa, su vida inculpable, sus palabras de,salud eterna, sus obras 
en beneficio de todos; pues ¿qué vieron en él los sacerdotes, para 
cobrarle tanto aborrecimiento? Respondía el otro: Verdaderamente 
fue admirable en todo; y nadie puede negar que era gran profeta: 
hizo muchos milagros, alumbró ciegos, sanó enfermos, resucitó 
muertos, y á todos hizo admirables beneficios; pero dijo que resu­
citaría al tercero diade su muerte, que es hoy, y no lo vemos cum­
plido. Replicó el otro: También dijo que le habían de crucificar *, 
y se ha cumplido como lo dijo.

1484. En medio de estas y oiras pláticas se Ies apareció Jesús 
en hábito de peregrino, como que los alcanzaba en el camino, y Ies 
dijo (después de saludarlos2): ¿ De qué habíais, que me parece os veo 
entristecidos? Respondió Cleofás: ¿Tú solo eres peregrino en Jerusa- 
len, que no sabes lo que ha sucedido eslos dias en la ciudad? Di­
jo el Señor: Pues ¿qué ha sucedido? Replicó el discípulo: ¿No sabes 
lo que han hecho los príncipes y sacerdotes con Jesús Nazareno, va- 
ron santo y poderoso en palabras y obras, como le han condenado 
y crucificado? Nosotros teníamos esperanzas que liabia de redimir 
á Israel resucitando de los muertos, y se pasa ya el dia tercero de su 
mucite, y no sabemos lo que ha hecho. Aunque unas mujeres dé­
los nuestros nos han atemorizado, porque fueron muy de mañana 
al sepulcro, y no hallaron al cuerpo, y afirman que vieron unos Án­
geles que las dijeron como ya había resucitado. Luego acudieron 
otros compañeros nuestros al sepulcro, y vieron ser verdad lo' que 
las mujeres les contaron. Pero nosotros vamos á Ernaús para es­
perar allí á ver en qué paran estas novedades. Respondióles el Se­
ñor: Verdaderamente sois necios y tardos de corazón; pues no enten­
déis que convenia así, que padeciese Cristo todas esas penas y muerte 
tan afrentosa para entrar en su gloria.

1485. Y prosiguiendo el divino Maestro, les declaró los miste­
rios de su vida y muerte para la redención humana; comenzando 
de la figura del cordero, que mandó sacrificar y comer Moisés,ru­
bricando los umbrales con su sangre3; y lo que figuraba la muerte 
del sumo sacerdote Aaron 4, la muerte de Sansón 5 por los amores 
de su esposa Dálila, y muchos salmos de David c, donde profetizó el

i Malth. xx, 19. — 2 Luc. XX|V) á v. 16. — 3 Exod. xii, 7.
* Num. xx, 29. — $ Judie, xvi, 30. — 6 Psatm. xxi, 17,19. xv, jo.
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concilio, la muerte, y división de las vestiduras, y que su cuerpo no 
vería la corrupción; lo que dijo la Sabiduría1, y mas claro Isaías2 y 
Jeremías3 de su pasión; que pareceria un leproso desfigurado, varón 
de dolores; que seria llevado como oveja al matadero, sin abrir su 
boca; y Zacarías 4, que le vió traspasado de muchas heridas; y otros 
lugares de los Profetas les dijo, que claramente dicen los misterios de 
su vida y muerte. Con la eficacia de este razonamiento fueron los 
discípulos poco á poco recibiendo el calor de la caridad y la luz de 
la fe que se les habia eclipsado. Y cuando ya se acercaban al castillo 
de Emaús, el divino Maestro les dió á entender pasaba adelante en su 
jornada; pero ellos le rogaron con instancia se quedase con ellos, 
porque ya era tarde. Admitiólo el Señor, y convidado de los discí­
pulos se reclinaron para cenar juntos, conforme la costumbre de los 
judíos. Tomó el Señor el pan, y como también solia, lo bendijo y 
partió, dándoles con el pan bendito el conocimiento infalible deque 
era su Redentor y Maestro.

1Í86. Conociéronle, porque Ies abrió los ojos del alma; y al 
punto que los dejó ilustrados se les desapareció de los del cuerpo, 
y no le vieron mas entonces. Pero quedaron admirados y llenos de 
gozo, coníiriendo el fuego de caridad que sintieron en el camino, 
cuando les hablaba su Maestro y les declaraba las Escrituras. Y 
luego sin dilación se volvieron á Jcrusalen 8 ya de noche. Entraron 
en la casa donde se habían retirado los demás Apóstoles por temor 
de los judíos, y los hallaron confiriendo las noticias que tenían de 
haber resucitado el Salvador, y como ya se habia aparecido á san 
Pedro. Y á esto añadieron los dos discípulos todo cuanto en el ca­
mino Ies sucedió, y como ellos le habían conocido cuando les partió 
el pan en el castillo de Etnaús. Estaba entonces presente sanio To- 
más; v aunque oyó á los dos discípulos, y que san Pedro confirma- 

tl lo que decían, asegurando que también él habia visto á su Maes­
tro resucitado, con todo estuvo lardo y dudoso, sin dar crédito al 
testimonio de tres discípulos, fuera de las mujeres. Y con algún des­
pecho (efecto de su incredulidad) se salió y se fué de la compañía 
de los demás. Y en pequeño espacio, después que Tomás se habia 
despedido y cerradas las puertas, entró el Señor y apareció á los de- 
’aás, y estando en medio de todos les dijo 6: Paz sea con vosotros:

Soy, no queráis temer.
Con este repentino aparecimiento se turbaron los Apósto-

¡ yaP- u, 20. — 2 Isai. luí , 2. — 3 Jerem. xi, 19. 
ach* xni, 6. — 5 Luc. xxiv, 33, — 6 Ibid. 36.
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les, temiendo si era espíritu ó fantasma lo que veían, y el Señor les 
dijo 1: ¿fíe qué os turbáis y admitís tan varios pensamientos? Mirad 
mis pies y manos, y conoced que yo soy vuestro maestro. Tocad con 
vuestras manos mi cuerpo verdadero, que los espíritus no tienen car­
ne ni huesos, como veis que yo los tengo. Estaban tan turbados y 
confusos los Apóstoles, que viendo y locando las manos llagadas del 
Salvador , aun no acababan de creer que era él á quien hablaban 
y tocaban. El amantísimo Maestro, para asegurarlos mas, les dijo -: 
J)adme si teneis algo de comer. Ofreciéronle muy gozosos parte de 
un pez asado y de un panal de miel 3; comió parte de ello, y lo 
demás les repartió á todos, diciendo: ¿No sabéis que todo lo que por 
mí ha pasado es lo mismo que lo que de mí estaba escrito en Moisés, 
en los Profetas, en los Salmos y Escrituras sagradas, y que todo se de­
bía cumplir así como estaba profetizado? Y con estas palabras les 
abrió los sentidos, y le conocieron, y entendieron las Escrituras que 
hablaban de su pasión, muerte y resurrección al tercero dia. Y ha­
biéndolos así ilustrado, les dijo otra vez 4: Paz sea con vosotros. Co­
mo me envió á mí mi Padre, así os envió yo para que enseñeis al mundo 
la verdad y conocimiento de Dios y de la vida eterna, predicando pe­
nitencia de los pecados y remisión de ellos en mi nombre. Y derraman­
do en ellos su divino aliento ó soplo, añadió y dijo 8: Recibid al Es­
píritu Santo, para que los pecados que perdonáredeis sean perdona­
dos, y los que no perdonáredeis no lo sean. Predicaréis á todas las 
gentes, comenzando de Jerusalen 6. Con esto desapareció el Señor, 
dejándolos consolados y asegurados en la fe, y con potestad de per­
donar pecados ellos y los demás sacerdotes.

1488. Todo esto sucedió como se ha dicho, no estando santo 
Tomás presente; pero luego, disponiéndolo el Señor, volvió á la 
congregación de donde se había ausentado, y le contaron los Após­
toles todo cuanto en su ausencia les habla sucedido. Pero aunque 
ios halló tan trocados con el nuevo gozo que recibieron, con todo 
eso estuvo incrédulo y porfiado, afirmando que no daba crédito á lo 
que todos aseguraban, si primero no viese por sus ojos las llagas, y 
tocase la del costado y las demás con su mano y dedos 7. En esta 
dureza perseveró el incrédulo Tomás ocho dias, hasta que pasados 
volvió el Señor otra vez, cerradas las puertas, y se apareció en me­
dio de los mismos Apóstoles y del incrédulo. Saludólos como solia. 
diciendo8: Paz sea con vosotros. Y llamando luego á Tomás,le repre-

i Luc. xxiv, 38, 39. — * Ibid. 4i. — 3 Ibid. 42. — 4 Joan, xx, 21.
s Ibid. 22. — 6 Luc. xxiv, 47. — 1 Joan, xx, 23. - * Ibid. 26,
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Jcodio con amorosa suavidad, y le dijo 1: Llegad, Tomás, convues- 
ras mm°s, y tocad los agujeros de las mías y de mi costado, y no 

guw ais ser tan incrédulo, sino rendido y fiel. Tocó las divinas llagas 
_ . s ’ y fue ilustrado interiormente para creer y conocer su igno-
,ancia- Y postrándose en tierra dijo2: Señor mió y Dios mió. Repli- 
co su Majestad 3: Porque me viste, Tomás, me has creido; pero serán 
Meoaventurados los que no me vieren y me creyeren. Desapareció el 
ocnor, quedando los Apóstoles y Tomás llenos de luz y de alegría. 
Luego lueron todos á dar cuenta á María santísima de lo que habia 
sucedido, como lo hicieron del primer aparecimiento.

1489. No estaban entonces los Apóstoles capaces de la gran sa­
biduría de la Reina del cielo, y mucho menos de las noticias que 
tenia de todo lo que á ellos les sucedía, y de las obras de su Hijo 
santísimo; y así la daban cuenta de lo que iba sucediendo: y ella 
tos oia con suma prudencia y mansedumbre de Madre y de Reina. 
Y después de la primera aparición la contaron algunos apóstoles la 
obstinación de Tomás, y que no Ies queria dar crédito á todos jun­
tos, aunque le afirmaban haber visto á su Maestro resucitado; y en 
aquellos ocho dias, como perseveraba en su incredulidad, creció 
mas contra él la indignación de algunos apóstoles. Y luego iban á la 
gran Señora, y le culpaban en su presencia de culpado, terco, arri­
mado á su parecer, como hombre grosero y desalumbrado. La pia­
dosa Princesa los oia con pacífico corazón; y viendo que crecía el 
enojo dé los Apóstoles, que aun estaban todos imperfectos, habló á los 
mas indignados, y los quietó con decirles que los juicios del Señor 
eran muy ocultos, y que de la incredulidad de Tomás sacaría gran- 

es nenes para otros y gloria para sí mismo; que esperasen y no 
^ .ni .asen fim Presto. Hizo la divina Madre ferventísima oración 
se Ip lj!0ties.Por tomas, y por ella aceleró el Señor su remedio, y

. 10 al ^crédulo Apóstol. Luego que se redujo y dieron todos 
o.icia a su Maestra y Señora, los confirmó en su fe, amonestán- 

1 0 08 y corrigiéndolos; y les ordenó que con ella diesen gracias al 
*nuy alto por aquel beneficio, y que fuesen constantes en las tenta­
ciones ; pues lodos estaban sujetos a los peligros de caer. Otras mu- 
\ ^,1*ces raz°nes les dijo de corrección, enseñanza, advertencia
v * c doctrina, previniéndolos para lo que les restaba de trabajar en 
la nueva Iglesia.

1 0lras apariciones y señales hizo nuestro Salvador, como 
supone el evangelista san Juan4; y solamente se escribieron las que

ÍOan‘ Xx’27. _ 2 ibid. 28. — 3 Ibid. 29. — * Ibid. 30.
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tías tan para la fe de su resurrección. Luego el mismo Evangelista * 
escribe la aparición que hizo su Majestad en el mar de Tiberias á 
san Pedro, Tomás, Nalhanael, á los hijos del Zehedeo y otros dos 
discípulos, que por ser tan misteriosa me ha parecido no omitirla 
en este capítulo. Sucedió la aparición en esta forma: Fueron los 
Apóstoles á Galilea , después de lo que en Jerusalen les había suce­
dido; porque el Señor se lo mandó, prometiéndoles que allá le ve­
rían. Y hallándose los siete apóstoles y discípulos cerca de aquel 
mar, les dijo san Pedro que para tener alguna cosa con que pa­
sar, quería ir á pescar, que lo sabia hacer de oficio. Acompañáron­
le todos en él, y pasaron aquella noche arrojando las redes sin coger 
solo un pez. Á la mañana se apareció nuestro Salvador Jesús en la 
ribera, sin darse entonces á conocer. Estaba cerca la barquilla en 
que pescaban, y preguntóles el Señor 2: ¿ Teneis algo que comer? 
Ellos respondieron: ]\ada tenemos. Replicó su Majestad3: Arrojad 
la red á la diestra déla navecilla, y cogeréis. Hiciéronlo así, y llenó­
se la red de pescado, de manera que no la podían levantar. En­
tonces san Juan con el milagro conoció á Cristo nuestro Señor, y lle­
gándose asan Pedro, le dijo: El Señor es quien nos habla de la ri­
bera. Con este aviso lo conoció también san Pedro; y todo inflama­
do en sus acostumbrados fervores, se vistió muy apriesa la túnica 
de que estaba desnudo, y se arrojó al mar 4-, caminando sobre las 
aguas hasta donde estaba el Maestro de la vida, y los demás se fue­
ron acercando con la barquilla donde estaban.

1491. Sallaron en tierra, y hallaron que ya el Señor les tenia 
prevenida la comida; porque vieron lumbre, pan y un pez sobré 
las brasas; pero su Majestad Ies dijo que trajesen de los que ya ha­
bían pescado 8, y tirando san Pedro, halló que tenia ciento y cin­
cuenta y tres peces; y con ser tantos, no se habia rompido la red. 
Mandóles el Señor que comiesen. Y aunque estaba con ellos tan fa­
miliar y afable , ninguno se atrevía á preguntarle quién era: por­
que los milagros y majestad les causó gran temor de reverencia con 
el Señor. Repartióles los peces y pan. Y luego que acabaron de co­
mer se volvió á san Pedro, y le dijo 6: Simón, hijo de Joña, ¿ámas- 
me tú mas que estos? Respondió san Pedro: Sí, Señor, tú sabes que 
yo te amo. Replicó el Señor: Apacienta mis corderos. Luego le pre­
guntó otra vez : Simón, hijo de Joña, ¿ámasme? San Pedro replicó 
lo mismo: Señor, tú sabes que te amo. Hizo el Señor tercera vez la

1 Joan. XXI, 1. - 2 Jbid. 8, — 3 Ibidi 6. — 4 Jbid. 7. - 5 ruid i0
c Jbid. 18, 10,17.
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y íüd P1 egunla: Simón, hijo de Joña, ¿ámasme? Con esta tercera 
tojZySv cullJS'eció san Pedro y respondió: Señor, tú sabes todas las 
Y(yas A ^ ^Ue ^ am0‘ Respondióle Cristo nuestro Señor tercera 
sh ’’ .^at!cn^a ms ovejas. Con que á él solo hizo cabeza desulgle- 
vo sT" ,V un*versat ’ dándole la suprema autoridad de vicario su- 
‘j oi)re l°dos los hombres. Y para esto le examinó tantas veces en 
(! a,i.lül‘ !lue le tenia, como si con aquel solo se hubiera hecho ca- 
y de *a suprema dignidad , y él solo le bastara para administrarla

dignamente.
i Luego el mismo Señor intimó á san Pedro la carga del 

ucio que le daba, y le dijo 1: Be verdad te aseguro, que cuando 
sias ya nejo, no le has de ceñir, como cuando eres mozo, ni has de 
71 a 0n^e tú quisieres; porque te ceñirá otro y le llevará á donde no 
quieras. Entendió san Pedro que le prevenia el Señor la muerte de 
V Uz con cluc le imitaría y seguiría. Pero como amaba tanto á san 
aan » deseando saber lo que seria dél, preguntó al Señor 2: ¿Qué 

( eterminas^ hacer de este tan amado vuestro? Respondióle su Majes- 
U • ¿Que te importa á tí saberlo? Si quiero que él se quede así hasta, 

que venga otra vez al mundo, en na mano estará. Sígueme tú, y no cui­
des de lo que yo quiero hacer dél. De estas razones se levantó entre 
los Apóstoles un rumor, que san Juan no había de morir. Pero el 
mismo Evangelista advierte, que Cristo no dijo que no moriría afir­
mativamente , como consta délas palabras referidas; antes parece 
que ocultó de intento la voluntad que tenia de la muerte delEvan- 
ge ¡sta, reservando entonces para sí el secreto. De todos estos mis- 

v dPanc¡oncs tuvo María santísima clara inteligencia por la 
dol Scñn'1 (* T muc*ias veces he dicho3. Y como archivo de las obras 
ha v om f ^ cPos*laría de sus misterios en la Iglesia, los guarda- 
Anóslnlp ma en su castísimo y prudentísimo pecho. Y luego los 
dos los GS’ Cn csPec^al ul nuevo hijo san Juan, la informaban de to­
ree o.S SUcesos que se ofrecían. La gran Señora perseveraba en su 

ogmuento los cuarenta dias continuos después de la resurrec- 
v!°/i ’" abí gozaba de la vista de su Hijo santísimo y de los Santos 
L , LS? y cs*'os untaban al Señor los himnos y alabanzas que 

ainantisima Madre le hacia; y como de su boca los cogían los Án-
íudes’ Para Celebrar las dorias del Señor de las Vitorias y vir-

s *°an- xxi, 18. — a ibid. 21, 22, 23. 
uPf. n, ovo, 834, eí frequenter.

5
T. VI.
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Doctrina que me dio la reina María santísima.

1493. Hija mia, la enseñanza que te doy en este capítulo será 
también la respuesta del deseo que tienes de entender por qué mi 
Hijo santísimo se apareció una vez de peregrino, otra como horte­
lano ; y por qué no se daba á conocer siempre á la primera vista. 
Advierte, pues, carísima, que las Marías y los Apóstoles, aunque ya 
eran discípulos del Señor, y entonces los mejores y mas perfectos 
en comparación de los otros hombres del mundo; con todo eso en 
el grado de la perfección y santidad eran párvulos, y no tan adelan­
tados como debian en la escuela de tal Maestro. Y así estaban flacos 
en la fe, y en otras virtudes eran menos constantes y fervorosos de 
lo que pedia su vocación y beneficios recibidos de la mano del Se­
ñor; y las culpas menores de las almas favorecidas y escogidas para 
la amistad de Dios, y de su familiar trato, pesan en los ojos de su 
justísima equidad mas que algunas culpas graves de otras almas 
que no son llamadas á esta gracia. Por estas causas los Apóstoles y 
las Marías, aunque eran amigos del Señor, no estaban dispuestos, 
con sus culpas y flaqueza, tibieza y flojedad de amor, para que el 
divino Maestro les comunicase luego los efectos celestiales de su co­
nocimiento y presencia. Pero con su paternal amor les hablaba, 
primero de manifestarse, palabras de vida conque los disponía, 
ilustrándolos y fervorizándolos. Y cuando en sus corazones renova­
ba la fe y el amor, entonces se Ies daba á conocer, y les comunica­
ba la abundancia de su divinidad que sentían, y otros admirables 
dones y gracias con que eran renovados y levantados sobre sí mis­
mos. Y cuando comenzaban á gozar de estos favores, se les des­
aparecía , para que le codiciasen de nuevo con mas ardientes deseos 
de su comunicación y trato dulcísimo. Este fue el misterio de apa­
recerse disimulado á la Magdalena, á los Apóstoles y discípulos del 
camino de Emaús. Y lo mismo hace respectivamente con muchas 
almas que elige para su íntimo trato y comunicación.

1494. Con este orden admirable de la divina Providencia que­
darás enseñada y reprehendida de las dudas ó incredulidad que 
tantas veces has incurrido en los beneficios y favores que recibes 
de la divina clemencia de mi Hijo santísimo, en que ya es tiempo 
moderes los temores que siempre has padecido; porque no pases de 
humilde á ingrata, y de dudosa á pertinaz y tarda de corazón para 
darles crédito. También te servirá de doctrina el ponderar digna-
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fler lúe»1 ^IOnl^ut^ de la inmensa caridad del Altísimo en respon­
to á loesg° a *°S humildes y contritos de corazón 1; y asistir al pun- 
hctblan ?Ue COn amor *e ¿uscan 2 y desean, y á los que meditan y 
Mao-dri C SU Pas*011 Y muerte. Todo esto conocerás en Pedro y la 

,a ena? Y en los discípulos. Imita, pues, hija mía, el fervor de la 
Ánf l enaen buscar á su Maestro, sin detenerse con los mismos 
sa °e 68 ’ S*n a^eJarse del sepulcro con todos los demás, sin descan- 
. , 1111 Pouto hasta que le halló tan amoroso y suave. Y esto le gran- 
dent^" 611 haberme acompañado á mí en toda la pasión con ar- 
n ls!mo uorazon. Y lo mismo hicieron las otras Marías, con que 

ecici'ou las primeras el gozo de la resurrección. Tras ellas le al- 
I Z° a humildad y dolor con que san Pedro lloró su negación 3; 
se'^f T mc^nd Señor á consolarle, y mandar á las Marías que 
I0 a . aiüente le diesen á él nuevas de la resurrección 4, y luego 
ci V1^tú y confirmó en la fe , y lo llenó de gozo y dones de su gra- 

*0S ^üs discípulos, aunque dudaban , porque trataban de su 
Uerte y se compadecían de ella, se Ies apareció luego antes que á 

> ios. Y te aseguro, hija mia, que ninguna buena obra de las que 
lacen los hombres con recta intención y corazón se queda sin gran 
¡oemío de contado; porque ni el fuego en su grande actividad en- 
‘ ‘ende tan presto la estopa muy dispuesta, ni la piedra, quitado el 
^pedimento, se mueve tan presto para el centro, ni el mar corre 
yt^su ímpetu ni va con tanta fuerza como la bondad del Altísimo 
. ^u gracia se comunica á las almas cuando ellas se disponen, y 
divino eEfCede Ias culpas.(iue detiene como violento al amor 
causa en iS a vei'dad es una de las cosas que mayor admiración 
por esta i °r ,‘eaaven turados, que la conocen en el cielo. Alábale 
les <>T m i'1 'm a. ondad, y también porque con ella saca de los ma­
tóles V l0S°S llenes? COmo lo hizo de la incredulidad de los Após- 
con e!l Q (*Ue manifesl0 el Señor este atribulo de su misericordia 
tente r ’ ^ ^ara lo(*oshizo mas creíble su santa resurrección, y pa- 
^ - 6 Perdón de los pecados y su benignidad, perdonando á los 
seles" ° ! ^ co™° olvidando sus culpas, para buscarlos y aparecer-
doie ’ y humanándose con ellos como verdadero padre; alumbran- 

> dándoles doctrina según su necesidad y poca fe.
* v,i ■— 3 Matth. xxvi, 75.

5*
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CAPÍTULO XXVIII.
Algunos ocultos y divinos misterios que á Alaría santísima sucedie­

ron después de la resurrección del Señor; y como se le dio título de 
Aladre y Reina de la Iglesia, y el aparecimiento de Cristo antes y 
para la ascensión.

Dificultad de declarar con palabras los misterios que manifestaba la luz cotí 
que se escribió esta Historia, — Estado de María después de la resurrec­
ción.— En qué ocuparon Jesús y María los cuarenta dias que estuvieron 
juntos en el cenáculo después de la resurrección. —Coloquios que tenían y 
alteza del gozo que h ellos acompañaba en la Madre de Dios. —Ciencia que 
tenia María de las vidas de los Santos que allí asistían con su Hijo.—Coro 
que hizo con ellos ejercitándose en las alabanzas divinas.— Motivo de Ma­
ría en disponer este celestial coro en la tierra.—Multitud, alteza y forma 
de los cánticos que alternaban. — Todas las almas de los que murieron en 
gracia aquellos cuarenta dias iban al cenáculo, y allí eran beatificadas.— 
Como satisfacía María por las que tenían que purgar.— Oraciones que hizo 
entonces María por los mortales. —Aparecimiento del Padre y el Espíritu 
Santo en el cenáculo. — Subió Cristo al trono en que aparecían las Perso­
nas divinas.— Fue María levantada y puesta en el trono con las tres divi­
nas Personas. — Palabras con que cada una de las Personas divinas la en­
comendaron la Iglesia.—Palabras conque delante de los Angeles y Santos la 
declararon por Madre y Reina de la Iglesia. — Promesa á los que de cora­
zón se valieren de su intercesión. — Humildad de la Madre de Dios en la 
eminencia de estos favores.— Cuidado que desde aquella hora tuvo María 
de la Iglesia evangélica, — Altísimo estado de participación del ser de su 
Hijo en que quedó María, correspondiente al ministerio que la dieron.— 
Dióscle alguna luz de estos misterios á Juan, para la veneración de María. 
— Aparecimiento de Cristo a sus discípulos y discípulas, para volverse al 
Padre. —Fue en el cenáculo, y cuándo.—Otro aparecimiento á los once 
Apóstoles que precedió en el mismo día. — Palabras que dijo el Señor á los 
Apóstoles dándoles potestad para plantar la Iglesia por todo el mundo.— 
Juntáronse por disposición divina en la casa del cenáculo los otros fieles y 
piadosas mujeres , hasta el número de ciento veinte,—Aparecióse el Señor 
estando congregados. — Razones que Ies dijo en recomendación de su Ma­
dre.— Declaró á san Pedro por cabeza do su Iglesia.—Recomendó á Juan 
por hijo de María. —Pidió María á su Hijo no la diesen mas honra de la 
precisa para loque la dejaba encargado. — Razón de esta petición. — Afec­
tos de amor y sentimiento en que se encendieron los corazones de los dis­
cípulos con la despedida de su Maestro. —Tiernas palabras que le dijeron. 
—Exhortación á engrandecer y alabar al Señor por las maravillas que obró 
con su Madre. — Ejercicio de el cántico de Magníficat. — Ordenó Marta á 
los Evangelistas que no escribiesen mas excelencias suyas que las necesa­
rias para fundar la Iglesia. — Para cuándo se reservaron.

1495. En todo el discurso de esta divina Historia me ha hecho 
pobre de palabras la abundancia y grandeza de los misterios. Es
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]' ‘ no ® (íue al entendimiento se le ofrece en la divina luz, y poco 
I ido sí a CailZan *as razones: Y en esta desigualdad y defecto he sen- 

§ran violencia, porque la inteligencia es fecunda y la 
Dren „d i con que no corresponde el parto de las razones ala 

... * concepto; y quedo siempre con recelo de los términos 
nos y muY descontenta de lo que digo, porque todo es me- 

• i ) no puedo suplir este defecto, ni llenar el vacio entre el ha- 
ar Y entender. Ahora me hallo en este estado, para declararlo que 

e.me la dado á conocer de los misterios ocultos y sacramentos al- 
I 08 fine tuvo María santísima en los cuarenta dias después de 
lo~cion de su Hijo y nuestro Redentor, hasta que subió á 

k cielos. El estado en que la puso el poder divino fue nuevo v mas 
\ uaao después de la pasión y resurrección: las obras fueron mas 

I 11 as i I°s favores proporcionados á su eminentísima santidad y á 
a v°‘,lntad ocultísima del que los obraba; porque ella era la regla 

por donde los media. Y si lodo lo que se me ha manifestado lo hit- 
)lera de escribir, fuera necesario extender mucho esta Historia en 
copiosos libros. Por lo que dijere se podrá rastrear algo de tan divi- 
nos sacramentos, para la gloria de esta gran Reina y Señora.

1496. Ya queda dicho arriba en el principio del capítulo pasa­
do 1, que en los cuarenta dias después de la resurrección del Señor 
a.S!sba su Majestad en el cenáculo en compañía de su Madre santí- 
jIma > cuando no se ausentaba para hacer algunas apariciones , de 
onde volvía luego á su presencia. Y á cualquiera juicio prudente se 
cjit cntender que aquel tiempo, cuando los dos Señores del mundo 

do lí an J,mlos’ Ic gastarían en obras divinas y admirables sobre to- 
dadnU,¡nan0 líensanuento. Y lo que de estos sacramentos se me ha 
auios dT- ^ 68 inefabl«; Porfiue muchos ralos gastaban en colo­
rín M Clslmos incomparable sabiduría, que para la amantísi- 

^ eran de un linaje de gozo inferior al de la visión beatífica, 
1 lo so ne todo júbilo y consuelo imaginable. Otras veces se ocupa- 

a? a £lan Reina , los Patriarcas y Santos que allí asistían glorifi- 
no,0s en a¡abar y engrandecer al muy alto. Tuvo María santísima 
Sam'a * ciencia de todas las obras y merecimientos de los mismos 
eibid°S,¡ ^°S beneficios ’ favores y dones que cada uno había re- 
fecías ^ ^*es^ra dd Omnipotente; de los misterios, figuras y pro- 
taba tarT en Ios anli£lIOS Padres habian precedido. Y de todo es- 
mie imsnh!?*2’ y lo ténia mas Presenle en su memoria para mirarlo, 

r°s para decir la Ave María. Consideró la prudentísima Se-
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ñora estos grandes motivos que todos aquellos Santos tenían para 
bendecir y alabar al Autor de todos los bienes , y no obstante que 
siempre lo hacían y lo hacen los Santos glorificados con la visión bea­
tífica ; con todo eso por la parte que hablaba con ellos la divina Prin­
cesa , y la respondían, Ies dijo que por todos aquellos beneficios y 
obras del Señor, que en ellos conocia, quería que todos con su al­
teza le magnificasen y alabasen.

1497. Condescendió con la Reina todo aquel sagrado coro de los 
Santos, y ordenadamente comenzaron y prosiguieron este divino 
ejercicio; de manera que todos hacían un coro y decían un verso cada 
uno de los bienaventurados, y la Madre de la Sabiduría les respon­
día con otro. Y frecuentando estos alternados y dulces cánticos, de­
cía la gran Señora tantos loores y alabanzas por sí sola, como todos 
los Santos juntos y Ángeles, que también entraban en estos cánticos 
nuevos, y admirables para ellos y para los demás bienaventurados; 
porque la sabiduría y reverencia que la divina Princesa manifestaba 
en carne mortal excedía á todos los que estaban fuera de ella, y go­
zando de la visión beata. Todo lo que en estos días hizo María san­
tísima excede á la capacidad y juicio de los hombres. Pero los altos 
pensamientos y motivos de su divina prudencia fueron dignos de su 
fidelísimo amor; porque conociendo que su Hijo santísimo se dete­
nia en el mundo principalmente por ella, para asistirla y consolarla, 
determinó recompensarle este amor en la forma que le era posible. 
Y por esto ordenó que no le faltasen al mismo Señor en la tierra las 
continuas alabanzas y loores que los mismos Santos le dieran en el 
cielo. Y concurriendo ella misma á esta veneración y loores de su 
"Hijo, los levantó de punto, y de la casa del cenáculo hizo cielo.

1498. En estos ejercicios gastó lo mas de aquellos cuarenta dias. 
y en ellos hicieron mas cánticos y himnos, que lodos los Santos y 
Profetas nos dejaron. Algunas veces interponían los Salines de Da­
vid y las mismas profecías de la Escritura, como glosando y mani­
festando sus misterios tan profundos y divinos; y los santos Padres 
que los habían dicho y profetizado señalaban mas nuestra Reina, re­
conociendo aquellos dones y favores que de la divina diestra recibie­
ron , cuando se les revelaron tantos y tan venerables sacramentos. 
También era admirabilísimo el gozo que recibia cuando respondía 
á su Madre santísima, á su padre san Joaquín, san Josef y el Baptis- 
ta, y los grandes Patriarcas; y en carne mortal no puede imaginarse 
otro estado mas inmediato á la fruición beatifica que el que enton­
ces tuvo nuestra gran Reina y Señora. Otra gran maravilla sucedió
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?n a(Iue* '’empo, y fue, que todas las almas de los justos que aca- 
. ai on en §racia en aquellos cuarenta dias, todas iban al cenáculo, y 
(aS í10 ^enian deuda que pagar, eran allí beatificadas. Pero las 
|Iue ebian ir al purgatorio aguardaban allí sin ver al Señor, unos 

s) otros cinco, otros mas ó menos dias. Y en este tiempo la Ma- 
c de misericordia satisfacía por ellos con genuflexiones, postracio- 

nes. Y a%una obra penal, y mucho mas con el ardentísimo amor de 
candad con que oraba por ellos, y les aplicaba los méritos infinitos 

e su Hjj0 por satisfacion; y con este socorro se les abreviaba y re­
compensaba la pena de no ver al Señor (que del sentido no la te- 
^ianh 7 luego eran beatificados y colocados con el coro de los San­
os- Y por cada uno que de nuevo entraba en él, hacia la gran Reina 

° 10^cónticos altísimos al Señor.
1 <99. Entre todos estos ejercicios y júbilos de que gozaba la pu­

osísima Madre con inefable abundancia, no se olvidaba de la mi­
seria y pobreza de los hijos de Eva y desterrados de la gloria; antes 
como Madre de misericordia, convirliendo sus ojos al estado de los 
portales, hizo por todos ferventísima oración. Pidió al eterno Padre 
dilatase la nueva ley de gracia por todo el mundo; multiplicase los 
hijos de la Iglesia ; la defendiese y amparase , y que el valor de la 
redención fuese eficaz para todos. Y aunque esta petición la regu- 
laba en el efecto por los eternos decretos de la sabiduría y voluntad 

lvina; pero en cuanto a! afecto de la amantísima Madre á todos se 
extendía el fruto de la redención, deseándoles la vida eterna. Y fne- 
ra de esta petición general la hizo particular por los Apóstoles, y en- 

e °s señaladamente por san Juan y san Pedro; porque al uno te- 
MainM ^°’" id olro Por cabeza de la Iglesia. Pidió también por la 

? \ 'ÍLS darías , y por todos los demás fieles que entonces
it- n< C1^ ® la Iglesia, y por la exaltación de la fe y nombre de su

j santísimo Jesús.
. J* . 1>0C0S dias antes de la ascensión del Señor, estando su Ma- 

e santísima en uno de los ejercicios que he dicho, en el cenáculo, 
apa!oció el Padre eterno y el Espíritu Santo en un trono de inefable 
v SP andor sobre los coros de los Angeles y Santos que allí asistían.

espíritus que de nuevo acompañaban álas divinas Personas, 
hunf ¡Va de^ ^ erh° humanado subió al trono con las otras dos. Y la 
á un r" SÍemPrei y Madre del Altísimo, se postró en tierra retirada 
nidad mC°n ’ donde adoró con suma reverencia á la beatísima Tri- 
Padre á^d n °da a Su mismo H'j° humanado. Mandó luego el eterno 

08 (lc l°s supremos Ángeles que llamasen á María sanlísi-
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ma, y al punto obedecieron. Llegaron á ella, y con voces dulcísimas 
le intimaron la voluntad divina. Levantóse del polvo con profunda 
humildad , encogimiento y veneración; y acompañada de los Ánge­
les se llegó á los piés del trono, donde se humilló de nuevo. El eter­
no Padre la dijo : Amiga, asciende mas alto y obrando estas pa­
labras lo que significaban, con virtud divina fue levantada y puesta 
en el trono de la Majestad real con las tres divinas Personas. Cau­
sóles nueva admiración á los Santos ver una pura criatura levan­
tada á tan excelente dignidad. Y conociendo la equidad y santidad 
de las obras del Altísimo, le dieron nueva gloria y alabanza, confe­
sándole por Grande, Justo, Poderoso, Santo y Admirable en lodos 
sus consejos.

lfiOl. Habló el Padre con María santísima, y la dijo: Hijamia, 
la Iglesia que mi Unigénito ha fundado, y la nueva ley de gracia que 
ha enseñado en el mundo, y el pueblo que ha redimido, todo lo-fio de tí, 
y te lo encomiendo. Dijo luego el Espíritu Santo: Esposa mia, esco­
gida entre todas las criaturas, mi sabiduría y gracia te comunico, con 
que se depositen en tu corazón los misterios, obras y doctrina, y lo que 
el Verbo humanado ha hecho en el mundo. El mismo Hijo habló, y di­
jo : Madre mia amantísima, yo me voy á mi Padre, en mi lugar te 
dejo, y encargo el cuidado de mi iglesia ; te encomiendo á sus hijos y 
mis hermanos, como mi Padre me los encargó á mí. Convirtieron lue­
go las tres divinas Personas sus palabras al coro de los santos Án­
geles, y hablando con ellos y con los demás justos y santos, dijeron: 
Esta es la Reina de todo lo criado en el cielo y en la tierra; es la Pro­
tectora de la Iglesia, Señora de las criaturas, Madre de piedad, In­
tercesor a por los fieles, Abogada de los pecadores, Madre del amor 
hermoso y de la santa esperanza 2; la poderosa para inclinar nues­
tra voluntad á la clemencia y misericordia. En ella quedan deposita­
dos los tesoros de nuestra gracia, y su corazón fidelísimo será las ta­
blas donde queda escrita y grabada nuestra ley. En ella se encierran 
los misterios que nuestra omnipotencia ha obrado para la salud del li­
naje humano. Es la obra perfecta de nuestras manos, donde se comu­
nica y descansa la plenitud de nuestra voluntad, sin algún impedimento, 
con el corriente de nuestras divinas perfecciones. Quien de corazón, la 
llamare no perecerá; quien alcanzare su intercesión conseguirá la eter­
na vida. Lo que nos pidiere, le será concedido, y siempre haremos su 
noluntad, oyendo sus ruegos y deseos; porque con plenitud se dedicó toda 
á nuestro beneplácito. Oyendo María santísima estos favores tan ine-

1 Luc. XIV, 10. — 2 Eccli, XXIV, 24.
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a i,esi se- humillé y bajó hasta el polvo tanto mas, cuanto la dies­
tra del Altísimo la exaltaba sobre todas las criaturas humanas v an­
gélicas. Y como si fuera la menor de todas, adorando al Señor se 
o.íeció con prudentísimas razones y ardentísimos afectos para traba- 
•aí co]no fiel sierva en la santa Iglesia , y obedecer con prontitud á 
a divina voluntad en lo que se le ordenaba. Y desde aquella hora 

udmitió de nuevo el cuidado de la Iglesia evangélica, como Madre 
amorosa de todos sus hijos; y las peticiones que por ellos había he­
cho hasta enlonces, las renovó desde aquel punto ; de manera, que 
por el discurso de su vida fueron incesantes y ferventísimas , como 
veremos en la tercera parte , donde se conocerá mas claro lo que la 
Iglesia debe á esta gran Reina y Señora, y los beneficios que lame- 
íeció y alcanzó. De este beneficio y de los que adelante diré, quedó 
María santísima con un linaje de participación del ser de su Hijo, que 
oo hallé términos para explicarlo ; porque le dio una comunicación 
do sus atributos y perfecciones, correspondiente al ministerio de Ma ­
dre y Maestra de la Iglesia, en lugar del mismo Cristo, y la elevó á 
otro nuevo ser de ciencia y potestad , con que , así de los misterios 
divinos, como de los corazones humanos nada le fue oculto. Supo y 
conoció cuándo y cómo había de usar del poder divino que partici­
paba con los hombres, con los demonios y todas las criaturas; y en 
una palabra, cuanto pudo caber en una pura criatura, todo lo re­
cibió y tuvo con plenitud y dignación nuestra gran Reina y Seño­
ra. De estos sacramentos se le dió alguna luz á san Juan, para que 
conociera el grado en que le convenia apreciar y estimar el inesti­
mable valor del tesoro que se le liabia encomendado; y desde aquel 
dia atendió a la gran Señora con nuevo cuidado, y venerarla y ser­
virla.

Ió02. Otras maravillas y favores obró el Altísimo con María san- 
i¡sima en lodos aquellos cuarenta dias, sin pasar alguno en que no se 
mostrase poderoso y santo en algún singular beneficio, como quien 
•a quería enriquecer de nuevo antes de su partida para los cielos. 
(:°mo ya se cumpliese el tiempo determinado pór la misma Sabidu- 
r|a para volverse á su eterno Padre, habiendo manifestado su resur­
rección con evidentes apariciones y muchos argumentos ( como dice 
*an Lucas *), últimamente determinó su Majestad aparecer y mani- 
cs|arse de nuevo á toda aquella congregación de Apóstoles, y discí- 
Pn 08 y discípulas, estando lodos juntos, que eran ciento y veinte 
personas. Esta aparición fue en el cenáculo el mismo dia de la As-

1 Act. i, s.
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cension, tras de la que refiere san Marcos, en el último capítulo *, 
que todo sucedió en undia. Porque los Apóstoles, después de haber 
estado en Galilea, á donde les mandó el Señor que fuesen 2, y des­
pués de haberles aparecido allí en el mar de Tiberias3, como arriba 
se dijo *, y en el monte que san Mateo dice le adoraron s, y que le 
vieron juntos quinientos discípulos, como dice san Pablo 6; después 
de estas apariciones volvieron á Jerusalen, disponiéndolo así el Se­
ñor , para que se hallasen á su admirable ascensión. Y estando los 
once Apóstoles juntos y reclinados para comer, entró el Señor, co­
mo dicen san Marcos7 y san Lucas en los Actos apostólicos 8, y co­
mió con ellos con admirable dignación y afabilidad , templando los 
i espían dores y brillantes hermosos de su gloria, para dejarse ver de 
todos. Y acabada la comida les habló con majestad severa v agrada­
ble , y les dijo: J •

lb03. Advertid, discípulos míos, que mi eterno Padre me ha dado 
toda la potestad en el cielo y en la tierra 9, y la quiero comunicar á 
vosotros, para que plantéis mi nueva Iglesia por todo el mundo. In­
crédulos y lardos de corazón habéis sido en acabar de creer mi resur­
rección; pero ya es tiempo que como fieles discípulos míos seáis maes­
tros de la fe para lodos los hombres. Predicando mi Evangelio como 
de mí le habéis oido, bautizaréis á todos los que creyeren, dándoles el 
Bautismo hi el nombre del Padre, y del Ilijo (que soy yo), y del Espí­
ritu Santo j0. Tíos que creyeren y fueren bautizados, serán salvos, y 
los que no creyeren serán condenadas u . Enseñad á los creyentes á que 
guarden todo lo que toca á mi santa ley. Y en su confirmación los cre­
yentes harán señales y maravillas 12; lanzarán los demonios de donde 
estuvieren; hablarán nuevas lenguas; curarán de las mordeduras de las 
sapientes, y si ellos bebieren mortal veneno, no les ofenderá; y darán 
salud á los enfermos con poner sus manos sobre ellos. Estas fueron las 
maravillas que prometió Cristo nuestro Salvador para fundar su Igle­
sia con la predicación del Evangelio ; y todas se cumplieron en los 
Apostóles y en los fieles de Ja primitiva Iglesia. Y para su propaga­
ción en lo que falta del mundo, y para su conservación donde está 
plantada, continúa las mismas señales, cuándo y cómo su providen­
cia conoce ser necesario; porque nunca desampara su santa Iglesia, 
que es su esposa dilectísima.

ir.marc‘ xvr’ 14‘ - 2 Matth. XXVIII, 10. — ? . 
n. I*90. — S Matth. xxxiii, 17. — e j Cor. xv, 6.

Act. i,4. — o Matth. xxviu, 18. — 10 Ibid. 19; ibid. 16.
V. 16. - 12 Ibid. 17,18.

7 Marc. xvi, 14. - 
11 Marc. xvi
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, Este mismo día por dispensación divina, mientras el Se­
ñor estaba con los onoe discípulos, se fueron juntando en la casa del 
cenáculo otros fieles y piadosas mujeres hasta el número de ciento 
Y veinte, que arriba dije ; porque el divino Maestro determinó que 
fe miasen presentes á su ascensión, y primero quiso informar á toda 
aquella congregación, respectivamente como á los once Apóstoles, 

e lo que les convenia saber antes de su subida á los cielos, y des­
pedirse de todos juntos. Estando así congregados, y unidos en paz 
y caridad en una sala, que era la en que se celebró la cena, se les 
manifestó el Autor de la vida á todos, y con semblante apacible les 
a¡”f como padre amoroso, y les dijo. 

d05. JUjos míos dulcísimos, yo me subo á mi Padre, de cuyo seno 
1 encendí para salvar y redimir á los hombres. Por amparo, madre, 
'-amoladora y abogada vuestra os dejo en mi lugar á mi Madre, á 
guien habéis de oir y obedecer en todo. Y así como os tengo dicho que 
Quien á mí me viere verá á mi Padre1, y el que me conoce le conocerá 
también á él; ahora os aseguro, que quien cmociere á mi Madre, me 
conocerá á mí; y el que á ella oye, á mí oye; y el que la obedeciere, me 
obedecerá á mí; y me ofenderá quien la ofendiere, y me honrará quien 
la honrare á ella. Todos vosotros la tendréis por madre, por superior 
y cabeza, y también en vuestros sucesores. Ella responderá á vuestras 
dudas, disolverá vuestras dificultades; y en ella me hallaréis siempre 
que me buscáreis; porque estaré en ella hasta el fin del mundo, y ahora 
. est°y> aunque el modo es oculto para vosotros. Y dijo esto su Ma­
jestad, porque estaba sacramentado en el pecho de su Madre, con­
servándose las especies que recibió en la cena, hasta que se consa­
gro en la primera misa, como adelante diré2; y cumplió el Señor lo 
que ieiere san Mateo que les dijo en esta ocasión: Con vosotros es- 

> rtsla el fin del mundo 3. Añadió mas el Señor, y dijo: 1 endréts 
edro P°r suprema cabeza de mi Iglesia, donde le dejo por mi vi- 

cano; y como á pontífice supremo le obedeceréis. Á Juan tendréis por 
hijo de mi Madre % como yo lo nombré y señalé desde la cruz. Mi- 
*aba el Señor á su Madre santísima que estaba presente , y la ma- 
m tes taba una voluntad como inclinada á mandar á toda aquella con­
jugación que la adorasen y venerasen con el culto que su dignidad 
gj® ^tadre pedia, dejando esto debajo de algún precepto en la Igle- 
de 1>ero *a humildísima Señora suplicó á su Unigénito se sirviese 

110 ,Jai'la mas honra de la que era precisa para ejecutar todo lo que
4 T^11* Xlv» 9* — 5 Parí. III, o. 125. — 3 Matth. xxvm, 20.

J°an. xix^
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ía dejaba encargado; y que los nuevos hijos de la Iglesia no la die­
sen mas veneración que hasta entonces; porque todo el sagrado culto 
se encaminase inmediatamente al mismo Señor, y sirviese á la pro­
pagación del Evangelio y exaltación de su nombre. Admitió Cristo 
nuestro Salvador esta prudentísima petición de su Madre, reservan­
do el darla mas á conocer para el tiempo conveniente y oportuno; 
aunque ocultamente la hizo tan extremados favores, como dirémos 
en lo restante de esta Historia.

11)06. Con la amorosa exhortación que les hizo el divino Maestro 
á toda aquella congregación, con los misterios que les manifestó, y 
con ver que se despedia para dejarlos, fue incomparable la conmo­
ción que todos sintieron en sus corazones; porque en ellos se encen­
dió la llama del divino amor con viva fe de los misterios de su divi­
nidad y humanidad. Con la memoria de su doctrina y palabras de 
vida que le habían oido, con el cariño de su agradable vista y con­
versación , con el dolor de carecer en un punto de tantos bienes jun­
tos, lloraban todos tiernamente , suspiraban de lo íntimo del alma. 
Quisiéranle detener, y no podían, porque tampoco convenia. Quisié­
ronse despedir, y no acertaban. Formaban todos en su pecho razo­
nes dolorosos entre suma alegría y piadosa pena. Decían: ¿Cómo vi­
viremos sin tal Maestro? ¿Quién nos hablará palabras de vida y de 
consuelo como las suyas? ¿Quién nos recibirá con tan amoroso y 
amable semblante? ¿Quién será nuestro Padre v nuestro amparo? 
Pupilos quedamos y huérfanos en el mundo. Rompieron algunos el 
silencio, y dijeron: / Oh amantísimo Señor y Padrenuestro! ¡Oh ale­
gría y vida de nuestras almas! Ahora que te conocemos por nuestro 
Reparador, ¿te alejas y nos desamparas? Llévanos, Señor, tras de tí; 
no nos arrojes de tu vista. Ó esperanza nuestra, ¿qué haremos sin tu 
presencia? ¿ A dónde ire'mos si nos dejas? ¿ Á dónde encaminarémos 
nuestros pasos, si no te seguimos como á Padre, Caudillo y Maestro 
nuestro? Á estas y otras dolorosos razones Ies respondió su Majestad 
que no se apartasen de Jerusalen y perseverasen en oración hasta que 
les enviase el Espíritu Santo consolador, prometido del Padre, co­
mo en el cenáculo se lo habia dicho á los Apóstoles. Tras esto suce­
dió lo que diré en el capítulo siguiente.

Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

1607. Hija mia, justo es que admirándote de los ocultos favores 
que vo recibí de la diestra del Omnipotente, se despierletu afecto para
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bendecirle y darle eternos loores por tan admirables obras. Y aunque 
le reservo muchas, que conocerás fuera déla carne mortal; pero en 
e a quiero que desde hoy tengas como por oficio propio tuyo ala- 

dr J er,grandecer al Señor, porque siendo yo formada de la común 
masa de Adan, mé levantó del polvo y manifestó conmigo el poder 
de su brazo 1, y obró tan grandes cosas con quien no se las pudo 
dignamente merecer. Para ejercitarte en estas alabanzas del Altísi­
mo , en mi nombre repite muchas veces el cántico que yo hice de 
Magníficat 2 ? en que las encerré brevemente. Cuando estuvieres á 
solas, lo dirás postrada en tierra y con otras genuflexiones; y sobre 
todo ha de ser con íntimo afecto de amor y veneración. Este ejerci­
cio señalado por mí será muy agradable y acepto en mis ojos, y le 
presentaré en los del mismo Señor, si le haces como yo de tí le 
deseo.

1508. Y porque de nuevo te admiras de que los Evangelistas no 
escribiesen estas obras del Señor conmigo, te respondo también de 
nuevo aunque otras veces te lo he manifestado3; porque deseo lo ten­
gan en su memoria lodos los mortales. Yo misma ordené a los Evan­
gelistas que no escribiesen de mí mas excelencias de las que eran 
menester para fundar la Iglesia en los artículos de la fe y manda­
mientos de la divina ley; porque como Maestra de la Iglesia conocí 
cón la ciencia que el muy alto me infundió para este oficio, que esto 
era entonces así conveniente para sus principios, Y la declaración de 
mis prerogativas estaban encerradas en ser Madre del mismo Dios, 
v para esta ser llena de gracias, se reservó por la divina Providen­
cia para el tiempo oportuno y conveniente, cuando la fe estuviese 
mas declarada y fundada. Por los tiempos pasados se han ido mani- 
eslaudo algunos misterios que me pertenecen á mí; pero la pleni­
tud de esta luz se te ha dado á tí, que eres una pobre y vil criatura, 
por la necesidad del infeliz estado del mundo, en que la divina pie­
dad quiere dar á los hombres este medio tan oportuno, para que to­
dos busquen el remedio y la salud eterna por mi intercesión. Esto 
has entendido siempre, y lo conocerás mas adelante. Pero en primer 
,ugar quiero de tí que te ocupes toda en la imitación de mi vida, y 
en continua meditación de mis virtudes y obras, para que alcan- 
< es la Vitoria que deseas de mis enemigos y tuyos.

! Lqc.1, 51. — i Ibid. 46.
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CAPÍTULO XXIX.
La ascensión de Cristo Redentor nuestro á los cielos con todos los San­

tos que le asistían; y lleva á su Madre santísima consigo para darla 
la posesión de la gloria.

Para celebrar su Ascensión escogió Cristo las ciento veinte personas que juntó 
en el cenáculo.—Quiénes fueron.—Procesión que se ordenó desde elcenácu- 
lo al monte Olívete para la Ascensión de Cristo.—Estaba ya la resurrección 
divulgada por Jerusalen.— Milagrosa providencia para que no se embara- 
üuse en Jerusalen esta procesión.—Coros que se formaron en la eminencia 
del monte. —Adoración que hizo á Cristo María, y los demás fieles á su 
imitación. Ascensión de Cristo, y su modo. —Acompañamiento de este 
triunfo de Cristo.—Llevó el Señor consigo á su Madre. —Estaba María 
prevenida de este favor.'—ílízolo la Omnipotencia poniendo á María á un 
tiempo en dos lugares.—Fue colocada en el ciclo á la diestra de su Hijo.
— Prevención á los fieles para la devoción en esta maravilla.—Continua­
ción de la divina luz para escribir esta Historia. —Repetición de la revela­
ción de este misterio de llevar Cristo en la Ascensión consigo á su Madre.

Modo de la revelación.—Razones de la piadosa credibilidad de este mis­
terio.—Por otros sucesos quedan escritos en esta Historia. — Principios 
por donde se han de regular las maravillas que Dios obró con su Madre. — 
El no penetrarlos es causa de que los hombres las limiten. —Regla general 
de las prerogativas de María.—Razón de haber estado estas maravillas 
tantos siglos ocultas en la Iglesia. —Ejemplo que la confirma y declara — 
Otras razones que prueban la pia credibilidad de este misterio -Con­
gruencias de que María subiese con su Hijo á los cielos. —Conveniencia de 
que el misterio de la subida de María á los cielos con su Hijo se ocultase 
entonces a los Apóstoles y demás fieles.—Sus lágrimas viendo se les au­
sentaba Cristo. —Nube que seles interpuso.-En la nube venia el eterno 
I adre a recibir a su Unigénito y á María. —Recibimiento que Ies hizo.— 
Palabias de los Angeles para que se abriesen las puertas del cielo, y su de- 
claracion. Entrada de Cristo con su Madre en el empíreo.—Asiento de 
Cristo á la diestra del Padre. — Profundísima humildad de María viendo á 
su Hijo sentado á la diestra del eterno Padre. — Voces de las divinas Per­
sonas llamando á María al lugar eminente que la tenían señalado.—Mani­
festóse á todos los bienaventurados que ese lugar era la diestra de su Hijo.

,e Coloeada María en el trono de la santísima Trinidad á la diestra de 
su Hijo.e-Diósele elección de quedarse por la eternidad en aquel lugar, ó 
volver al mundo para asistir á la primitiva Iglesia.—Razones con que Ma­
ría eligió el asistir á la Iglesia renunciando por entonces el trono de el cie­
lo.—En premio de esta elección se le concedió entonces la visión beatífica.
— Singulares favores que el Señor la hizo para enviarla otra vez por madre 
y maestra de la Iglesia.—Pondérase la obligación de los mortales en esta 
elección que hizo la Madre de Dios. — Cómo se verifican de María en la 
ejecución de esta elección las calidades de la mujer fuerte.—Peticiones de" 
María para el empleo á que bajaba de el cielo.—Caridad que bajó 6 ali-
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discípulo1 ^Cs*a‘--Pidió María á su Hijo en la Ascensión consolase á sus 
geles—°L ^ C* ^oior de su ausencia.'—Á su petición bajaron los dos Án- 
tambien ,as Parias de estos Ángeles, aunque fueron de consuelo, fueron 
dejarse 11 l epretiensíon > Y Por qué.—Infelicidad de nuestra naturaleza en 
eípul 6 ,e'ai i° sensible aun en lo mas divino. — En qué forma los dis- 
Maesu ^r*st0 se dejaban llevar de lo sensible en la conversación de su 
¡i j(| k 1 °" Cómo fue conveniente la Ascensión, para que se repartiesen 

1 predicación por el mundo. — Inclinación del amor divino á favorecer las 
, ^ — Engaño de los mortales en los favores que desean. — Cómo lo cor-

^e**0r dándoles trabajos. — Razón de poner el Señor en la elección 
c 1 aila su asistencia á la primitiva Iglesia.

i oUO. Llegó la hora felicísima en que el Unigénito del eterno Pa- 
ue’ (lUe por la encarnación humana bajó del cielo, había de subir 
1 on a^mirable y propia ascensión para asentarse á la diestra que le 
ocaba como heredero de sus eternidades, engendrado de su sustan- 

€ía en igualdad y unidad de naturaleza y gloria infinita. Subió tanto 
porque descendió primero hasta lo inferior de la tierra, como lo dice 
e Apóstol1, dejando llenas todas las cosas que de su venida al mundo, 
í e s.u vida, muerte y redención humana estaban dichas y escritas, 
óahiendo penetrado como Señor de todo hasta el centro de la tierra; 
Y echado el sello á todos sus misterios con este de su Ascensión, en 
que dejó prometido el Espíritu Santo, que no viniera si primero no 

-Sllbiera á los cielos el mismo Señor 2, que con el Padre le habla de 
^ñviar á su nueva Iglesia. Para celebrar este dia tan festivo y mis- 
ei,mso ehgió Cristo nuestro bien por especiales testigos las ciento y 
einle PCI*sonas , á quien juntó y habló en el cenáculo, como en el 

capitulo pasado se dijo, que eran María santísima, los once Apósto- 
es, os setenta y dos discípulos, María Magdalena, Marta, y Láza- 
vm —Adelas dos, las otras Marías y algunos fieles, hombres, 

1 rjíf eS ’ haSla CumP^r el número sobredicho de ciento y veinte. 
'* ■ Con esta pequeña grey salió del cenáculo nuestro divino

pas oí Jesús , llevándolos á todos delante por las calles de Jerusalen, 
ya su lado á la beatísima Madre. Luego Los Apóstoles y todos los 
< emás por su orden caminaron hacia Betania, que distaba menos de 

edia legua á la falda del monte Olívele. La compañía de los Ánge- 
fad^ (lue sal’eron del limbo y purgatorio seguían al Triun- 
st>-vitorioso con nuevos cánticos de alabanza, aunque de su vista 
len María santísima. Estaba ya divulgada por toda Jerusa-
malieia d Ína la resurreccion dejKStis Nazareno, aunque la pérfida 

e los Principes de los sacerdotes procuraba que se asentase
Ephes.

lv>— 2 Joan, xvi,7.
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el falso testimonio de que los discípulos le habían hurtado 1; pero 
muchos no lo admitieron, ni dieron crédito. Y con todo eso dispuso 
la divina Providencia que ninguno de los moradores de la ciudad, 
ó incrédulos, ó dudosos, reparasen en aquella santa procesión que 
salia del cenáculo, ni los impidiesen el camino; porque todos estu­
vieron justamente inadvertidos, como incapaces de conocer aquel 
misterio tan maravilloso , no obstante que el capitán y maestro Je­
sús iba invisible para todos los demás , fuera de los ciento y veinte 
justos que eligió para que le viesen subir á los cielos.

1511. Con esta seguridad que les previno el mismo Señor, ca­
minaron lodos hasta subir á lo mas alto del monte Olívete; y llegan­
do al lugar determinado se formaron tres coros , uno de los Ánge­
les, otro de los Santos, y el tercero délos Apóstoles y fieles, que se 
dividieron en dos alas, y Cristo nuestro Salvador hacia cabeza. Luego 
la prudentísima Madre se postró á los piés de su Hijo, y le adoró por 
verdadero Dios y Reparador del mundo, con admirable culto y hu­
mildad, y le pidió su última bendición. Todos los demás fieles que 
allí estaban á imitación de su gran Reina hicieron lo mismo. Y con 
grandes sollozos y suspiros preguntaron al Señor si en aquel tiempo 
había de restaurar el reino de Israel2. Su Majestad les respondió que 
aquel secreto era de su eterno Padre , y no les convenia saberlo , y 
que por entonces era necesario y conveniente que en recibiendo al 
Espíritu Santo predicasen en Jerusalen , en Samaría, y en todo el 
mundo los misterios de la redención humana.

1512. Despedido su divina Majestad de aquella santa v feliz con­
gregación de fieles con semblante apacible y majestuoso, juntó las 
manos, y en su propia virtud se comenzó á levantar del suelo, de­
jando en él las señales ó vestigios de sus sagradas plantas. Y con un 
suavísimo movimiento se fué encaminando por la región del aire, 
llevando tras de sí los ojos y el corazón de aquellos hijos primogé­
nitos, que entre suspiros y lágrimas le seguían con el afecto. Y co­
mo al movimiento del primer móvil se mueven también los ciclos 
inferiores que comprebende su dilatada esfera; así nuestro Salvador 
Jesús llevó tras de sí mismo los coros celestiales de Ángeles y santos 
Padres, y los demás que le acompañaban glorificados, unos en cuer­
po y alma, otros en solas las almas: y todos juntos y ordenados su­
bieron, y se levantaron de la tierra acompañando y siguiendo á su 
Rey, Capitán y Cabeza. El nuevo y oculto sacramento que la dies­
tra del Altísimo obró en esta ocasión fue llevar consigo á su Madre

1 Matlh. xxvm,13. — 2 Acl. i, 6, 7, 8.
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lsima Para darla en el cielo la posesión de la gloria y del lugar 

.a.Madre verdadera le tenia señalado, y ella con sus mé- 
t'anaz 1 ^Ulri(^0 >' 7 Para adelante prevenido. De este favor estaba ya 
se lo ] \ ^ran ^e*na anles filie sucediese; porque su Hijo santísimo 
(j a ,ia ofrecido en los cuarenta dias que le acompañó después 
n, Su nidagrosa resurrección. Y porque á ninguna otra criatura hu- 

1 na y‘viviente se le manifestase este sacramento por entonces ; y 
Iiaia que en la congregación de los Apóstoles y demás fieles asistiese 
T i X]'1pa ^aestra;> perseverando con ellos en oración hasta la veni- 
(f -‘ Espíritu Santo (como se dice en los Actos de los Apóstoles 1}, 
,)r0 e P°der divino por milagroso y admirable modo que María san­
ísima estuviese en dos partes, quedando con los hijos de la Iglesia 

siguiéndolos al cenáculo, y asistiendo con ellos; y subiendo en com- 
pdnia del Redentor del mundo, y en su mismo trono, á los cielos, 
onde estuvo tres dias con el mas perfecto uso de las potencias y sen- 

1 d® ’ Y ni mismo tiempo en el cenáculo con menos ejercicio de ellos.
Ibl.í. Fue la beatísima Señora levantada con su Hijo santísi­

mo > y colocada á su diestra, cumpliéndoselo que dijo David 2, que 
estuvo la Reina á su diestra con vestido dorado de resplandores de 
gloria, y rodeada de variedad de dones y gracias á vista de ios Án­
geles y Santos que ascendían con el Señor. Para que la admiración 
.e ^ste gran misterio despierte mas la devoción , inflame la viva fe ^ los fieles , y los incline á engrandecer al Autor de tan rara y no 

pensada maravilla, advierto á los que leyeren este milagro que desde 
’!_ue el muy alto me declaró su voluntad de que escribiese esta Ilisto- 
diliit í16 !ntimó mandato para ejecutarlo, repetidísimas veces, yen 

,’^P0’ y largos años que han pasado, me ha manifestado 
los o ^ a • diveysos niíslerios y descubierto grandes sacramentos de 
tíefifi escr^as y diré adelante; porque la alteza del argumento
I es a Prevencion y disposición. No lo recibía todo junto ; por­
que no es capaz la limitación de la criatura de tanta abundancia. 

eu> para escribirlo se me renueva la luz por otro modo de cada 
*lls ei 10 en particular. Las inteligencias de todos han sido ordinaria- 
mnte en los dias festivos de .Cristo nuestro Salvador , y de la gran 

pI jlla ^e’ rielo ; y singularmente este sacramento grande de llevar 
<d ci ° Santísimo ^ ^a Pésima Madre el dia de la Ascensión consigo 
¡p h®° (quedando en el cenáculo por modo admirable y milagroso), 

liiU n°CÍd°.consecutivamente algunos años en los mismos dias. 
i' * La firmeza que Irae consigo la verdad divina no deja duda 

Ct‘— 2 Psalm. xliv, 10.
T. VI,
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para el entendimiento que la conoce y mira en el mismo Dios, donde 
todo es luz sin mezcla de tinieblas*, y se conoce el objeto y la razón. 
Pero para quien oye en relación estos misterios, necesario es dar mo­
tivos á la piedad para pedir el crédito de lo que es obscuro. Por esta 
causa me hallara dudosa en escribir el oculto sacramento de esta su­
bida á los cielos de nuestra Reina , si no fuera tan grande falta ne­
garle á esta Historia maravilla y prerogativa que tanto la engrande­
ce. Á. mí se ofreció la duda cuando conocí este misterio la primera 
vez; pero ahora que le escribo, no la tengo, después que dije en la 
primera parte2, como en naciendo la Princesa de las alturas fue lle­
vada niña al cielo empíreo; y en esta segunda parte3 dije que suce­
dió lo mismo dos veces en los nueve dias que precedieron á la En­
carnación del Verbo, para disponerla dignamente para tan alto mis­
terio. Y si el poder divino hizo con María santísima estos favores tan 
admirables antes de ser Madre del Verbo, disponiéndola para que lo 
fuese; mucho mas creíble es que los repitiria después que ya estaba 
consagrada con haberle tenido en su virginial talamo, dándole for­
ma humana de su purísima sangre, alimentándole á sus pechos con 
su leche, y criándole como á Hijo verdadero; y después de haberle 
servido treinta y tres años, siguiéndole y imitándole en su vida, pa­
sión y muerte con la fidelidad que ninguna lengua puede explicar.

1515. En estos favores y misterios de María santísima, muy di­
ferente cosa es investigar la razón por que el Altísimo los obró en 
ella, ó por que los ha tenido ocultos tantos siglos en su Iglesia. Lo 
primero se ha de regular con el poder divino y el amor inmenso 
que tuvo á su Madre , y por la dignidad que la dio sobre todas las 
criaturas. Y como los hombres en carne mortal no llegan á conocer 
cabalmente, ni la dignidad de Madre, ni el amor que la tuvo y tiene 
su Hijo y toda la beatísima Trinidad, ni los méritos y santidad á 
donde la levantó su omnipotencia; por esta ignorancia limitan el po­
der divino en obrar con su Madre todo lo que pudo, que fue todo lo 
que quiso. Pero si á ella sola se dió á sí mismo con tan especial mo­
do como hacerse hijo de su substancia; consiguiente era en el orden 
de gracia hacer con ella singularmente lo que con ningún otro , ni 
con todo el linaje humano se debía hacer ni convenia; y con ella no 
solamente han de ser singulares los favores, beneficios y dones que 
hizo el Altísimo con su Madre santísima, pero la regla general es, 
que ninguno le negó de cuantos pudo hacer con ella que redundase 
en su gloria y santidad, después de la de su humanidad santísima.

i I Joan. 1,5. —2 Part. I, n. 330. — 3 Supr. n. 72, 90.
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corren otr Cr° 6U man^estar Dios estas maravillas á su Iglesia con- 
na, la as _raz°alBs de su altísima providencia, con que la gobier- 
sidades a dando iluevos resplandores, según los tiempos y nece- 
que ann Ue.Cün edos se ofrece. Porque el dichoso dia de la gracia, 
redencin n^Cl^ ^ mundo con encarnación del Verbo humanado y 
drá su n dC *°S ^10m^res» tiene su mañana y meridiano como ten- 
oportun CaS°’ y t0d° lo disP°ne Ia eterna Sabiduría cómo y cuándo 
su Madre”16?]6 conviene- Y auncfue todos los misterios de Cristo y 
manüieJ GS!en reveIados en Ias divinas Escrituras; mas no todos se 
eorriend ””1 ’f u5Imente á un mismo tiempo, sino poco á poco ha ido 
con m ° 6 ^edor ta cortina de las figuras, metáforas, ó enigmas, 
vados G ^ reve!aixm muchos sacramentos, como encerrados y reser- 
ber sa,7aaSU l!emP° > como *° están l°s ray°s del sol después de ha- 
es 1 0 debajo de la nube que los oculta hasta que se retira. Y no 
oj raV a que á los hombres se les vaya bomunicando por partes 
"eleJ10 6 °S muc^°® ray°s de esta divina luz: pues los mismos Án- 
naoi ’ aun<Iue conocieron desde su creación el misterio de la Encar- 
nati°? j0 sub®ta.ncia y como en general, como fin á donde se orde- 
nfa todo el ministerio que tienen con los hombres; pero no se les ma- 

1 est,u'on a los divinos espíritus todas las condiciones, efectos y cir- 
^unstancias de este misterio ; antes han conocido muchas de ellas 
muii?68 v C*nc° Y doscientos y mas años de la creación de el 
Ies ca ° h nuevo con°cimiento de lo que no sabían en particular, 
Autor a nU6Va admiracion de alabanza y gloria, que daban al 
pito1.cCo0nm0, ent0d0 61 discurso de esla Historia muchas veces Te­
quien overcVp^601^0 resPondo a Ia admiración que puede causar á 
ma, oculto hasl””^0 ^ m‘stert° 1ue aquí escribo de María santísi- 
demás a • a ^Ue Altísimo lo ha querido manifestar, con los 

im A ? eSCritos T escribiré adelanto, 
comencé é n esclue 7° estuviera capaz de estas razones, cuando
vador á sn^ aC6r 6Ste misterio de haber Uevado Cristo nuestro Saí­
na mi - «adresantísima consigo en su ascensión, no fuepequc-
yst noli„- , acion’ “° lant0 en mi nombre como en los demás á cu- 
ñor fim e”ará" E,ntre 0tras cosas que entendí entonces del Se- 
Iglesia acort arme lo que san Pablo de sí mismo dejó escrito en la 
fue el de k° refinÓ eI rapto que luvo hastael tercero cielo2, que 
do en cuer? !eaavenIurad?s, donde dejó en duda si fue arrebata- 
modos, ante°s? *Uera dé*’ s*ft adrmar ó negar alguno de estos dos 

1 Supr. n opomendo que pudo ser por cualquiera de ellos. En- 
Q > ’ 6<j2, 997, 1261,1286. - 2 fi Cor. m, 2.
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tendí luego que si al Apóstol en el principio de su conversión le 
sucedió esto, de manera que pudiese ser llevado al cielo empíreo 
corporalmente, cuando no habían precedido en él méritos sino cul­
pas ; y concederle este milagro al poder divino no tiene peligro ni 
inconveniente en la Iglesia; ¿cómo se ha de dudar que haría el mis­
mo Señor este favor á su Madre, y mas sobre tan inefables mereci­
mientos y santidad? Añadió mas el Señor, que si á otros Santos de 
los que resucitaron en el cuerpo con la resurrección de Cristo se 
les concedió subir en cuerpo y alma con su Majestad; mas razón ha­
bía para conceder á su Madre purísima este favor, pues aunque á 
ninguno de los mortales se le hiciera este beneficio, á María santí­
sima se le debia en algún modo por haber padecido con el Señor. Y 
era puesto en razón que con él mismo entrase á la parte del triun­
fo y del gozo con que llegaba á tomar la posesión de la diestra de su 
eterno Padre, para que de la suya la lomase también su propia Ma­
dre, que le había dado de su misma substancia aquella naturaleza 
humana en que subía triunfante á los cielos. Y así como era con­
veniente que en esta gloria no se apartasen Hijo y Madre; también 
lo era que ninguno otro de el linaje humano en cuerpo y alma lle­
gase primero á la posesión de aquella eterna felicidad que María 
santísima, aunque fueran su padre y madre, su esposo Josef, y los 
demás; que á todos y al mismo Señor y Hijo santísimo Jesús les fal­
tara esta parte de gozo accidental en aquel dia, sin María santísi­
ma , y si no entrara con ellos en la patria celestial como Madre de 
su Reparador y Reina de todo lo criado, á quien ninguno de sus 
vasallos se debia anteponer en este favor y beneficio.

1818. Estas congruencias me parecen bastantes para que la 
piedad católica se alegre y se consuele con la noticia de este miste­
rio , y de los que diré adelante de esta condición en la tercera par­
te. Y volviendo al discurso de la Historia, digo que nuestro Sal­
vador llevó consigo á su Madre santísima en la subida á los cielos, 
llena de resplandor y gloria á vista de los Ángeles y Santos, con in­
creíble júbilo y admiración de todos. Y fue muy conveniente por en­
tonces que los Apóstoles y los demás fieles ignorasen este misterio; 
porque si vieran ascender á su Madre y Maestra con Cristo, los afli­
giera el desconsuelo sin medida, ni recurso de algún alivio: pues no 
les quedaba otro mayor que imaginar lenian consigo ála beatísima 
Señora y Madre piadosísima. Con todo esto fueron grandes los suspi­
ros, lágrimas y clamores que daban de lo íntimo del alma, cuan­
do vieron que su amanlísimo Maestro y Redentor se iba alejando
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liU1 a 1C°IOn aire. Y cuando ya le iban perdiendo de vista, se 
ban^T UDa nu^e refu%enbsima entre el Señor y los que queda- 
deiar 'l / ^6lTa *’ X con esla nube se Ies ocultó de todo punto para 
cen ]" ■ Ver*e' ^ eilia en eba la persona del eterno Padre, que des- 
n-, Io del supremo cielo á la región del aire á recibir á su Unigé- 

0 humanado, y á la Madre que le dió el nuevo ser humanado en 
1 e volvía. Y llegándolos el Padre así mismo, los recibió con abra­

zo inseparable de infinito amor y nuevo gozo para los Ángeles, que 
(ye^rcitos innumerables venían del cielo, asistiendo á la persona 
los 6 i1110 ^adre* Pliego en breve espacio penetrando los cíemen­
os y los orbes celestiales llegó toda esta divina procesión al lugar 
upremo de el empíreo. Los Ángeles que subían de la tierra con sus 

iq"CS , as 7 María, y los que volvieron de la región del aire, ha- 
aion á la entrada con los demás que quedaron en las alturas, y re­

ía ieron aquellas palabras de David2, añadiendo otras que declaran 
e misterio y dijeron:

, b)19. Abrid, príncipes, abrid vuestras puertas eternales; le­
vántense y estén patentes, para que entre en su morada el gran Rey 
dy la gloria, el Señor de las virtudes, el poderoso en las batallas" 
tuerte y vencedor, que viene vitorioso y triunfador de todos sus ene- 
jnigos. Abrid las puertas del soberano paraíso, y siempre estén pa­
nules y franqueadas, que sube el nuevo Adan, reparador de todo 
iU lnaJe humano, rico en misericordias3, abundante en los tesoros 

i e Sus propios merecimientos, cargado de despojos y primicias de 
rodencion 4 que con su muerte obró en el mundo. Ya 

suprema d'ru!Qa de nuestra naturaleza, y levantó la humana á la 
no miA i '¡?mdad de su mismo ser inmenso. Ya vuelve con el rei- 
misp • Ia su ^adre de los electos y redimidos 5. Ya su liberal 
puedan - deía a los mortales la potestad para que de justicia 
reeer *, rir el derecho que perdieron por el pecado, para me- 

con la observancia de su ley la vida eterna como hermanos su- 
^ os y erederos de los bienes de su Padre: y para mayor gloria su- 
uuo iS°r° lluestro trae consigo y á su lado á la Madre de piedad, 
nue fC u l l ^orma de hombre en que venció al demonio; y viene 
ra sYr, na *an agradable y especiosa, que deleita á quien la mi- 
simo ci Sa^d’ divinos cortesanos, veréis á nuestro Rey hermosí- 
con i*°m . diadema que le dió su Madre 6, y á su Madre coronada 

Smria que la da su Hijo.
1 Act., o
5 II Tin¡. Psa,m' XX,II>7* ™ 3 EPhes- M* — * Psalm. cxix, 7.

,8. — 6(]anti It|j
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1520. Con este júbilo y el que excede á nuestro pensamiento lle­
gó al cielo empíreo aquella nueva procesión tan ordenada. Y pues­
tos á dos coros Ángeles y Santos, pasaron Cristo nuestro Redentor 
y su beatísima Madre, y todos por su orden les dieron suprema ado­
ración á cada uno y á los dos respectivamente, cantando nuevos cán­
ticos de loores á los Autores de la gracia y de la vida. El eterno Pa­
dre asentó á su diestra en el trono de la Divinidad al Yerbo huma­
nado con tanta gloria y majestad, que puso en nueva admiración y 
temor reverencial á todos los moradores del cielo, que conocían con 
visión clara y intuitiva la divinidad de infinita gloria y perfecciones, 
encerrada y unida sustancialmente en una persona á la humanidad 
santísima, hermoseada y levantada á la preeminencia y gloria que 
de aquella inseparable unión le resultaba; que ni ojos lo vieron, ni 
oidos lo oyeron ni jamás pudo caber en pensamiento criado.

1521. En esta ocasión subió de punto la humildad y sabiduría 
de nuestra prudentísima Reina; porque entre tan divinos y admira­
bles favores quedó como á la peaña del trono real, deshecha en su 
propio conocimiento de pura y terrena criatura; y postrada adoró al 
Padre, y le hizo nuevos cánticos de alabanza por la gloria que co­
municaba á su Hijo, levantando en él su humanidad deificada en 
tan excelsa grandeza y gloria. Fue para los Ángeles y Santos nue­
vo motivo de admiración y gozo al ver la prudentísima humildad de 
su Reina, de quien como de un dechado vivo copiaban con santa 
emulación sus virtudes de adoración y reverencia. Oyóse luego una 
voz del Padre, que la decía: Hija mia, asciende mas adelante. Su Hi­
jo santísimo también la llamó, diciendo: Madre mía, levántate y lie- 
ya al lugar que yo te debo por lo que me has seguido y imitado. El Es­
píritu Santo dijo: Esposa mia y amiga mia, llegad mis eternos abra­
zos. Y luego se manifestó á todos los bienaventurados el decreto de 
la beatísima Trinidad, con que señalaba por lugar y asiento de la 
felicísima Madre la diestra de su Hijo para toda la eternidad, por ha­
berle dado el ser humano de su misma sangre, y por haberle cria­
do , servido. imitado y seguido con plenitud de perfección posible á 
pura criatura; y que ninguna otra de la humana naturaleza loma­
se la posesión de aquel lugar y estado inamisible en el grado que le 
correspondía, antes que la Reina la tuviese, y fuese colocada en el 
que se le señalaba de justicia para después de su vida, como supe­
rior en suma distancia á todo el resto de los Santos.

1522. En cumplimiento de este decreto fue colocada María san-
i Isai. lxiv, 4.
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isima en el trono de la beatísima Trinidad á la diestra de su Hijo 

santísimo, conociendo ella misma y los demás Santos que se la da- 
)U a t^sesion de aquel lugar, no solo por todas las eternidades, si- 
0 amblen dejando en la elección de su voluntad si quería perma- 

Jiecei en él, sin dejarle desde entonces ni volver al mundo. Porque 
es a era como voluntad condicionada de las divinas Personas, que 
cuanto era de parte del Señor se quedase en aquel estado. Y pa- 
id que ella eligiese se le manifestó de nuevo el que tenia la Iglesia 
sania militante en la tierra, y la soledad y necesidad de los fieles, 
cuyo amparo se le dejaba á su elección. Este orden de la admirable 
providencia del Altísimo fue dar ocasión á la Madre de misericordia 
para que sobreexcediese y aventajaseásí misma, y obligase al lina­
je humano con un acto de piedad y clemencia, como el que hizo, se­
mejante al de su Hijo en admitir el estado pasible, suspendiendo la 
gloria que pudo y debía recibir en el cuerpo para redimirnos. Imi- 
hde en esto también su beatísima Madre, para que en lodo fuese se­
mejante al Verbo humanado ; y conociendo la gran Señora sin en­
gaño todo lo que se le proponía, se levantó del trono, y postrada 
aUte el acatamiento de las tres Personas habló y dijo: Dios eterno y 
todopoderoso, Señor mió, el admitir luego este premio, que vuestra 
dignación me ofrece, ha de ser para descanso mió. El volver al mun­
do y trabajar mas en la vida mortal entre los hijos de Adan, ayudan­
do á los fieles de vuestra'santa Iglesia, ha de ser de gloria y beneplá- 
< do de vuestra Majestad, y en beneficio de mis hijos los desterrados y 
Viadores. Yo admito el trabajo, y renuncio por ahora este descanso y 
yozo que de vuestra presencia recibo. Bien conozco b que poseo y re- 
a °’ yj° sacrifica al amor que tenéis á los hombres. Admitid, Señor 
>J ueno de todo mi ser, mi sacrificio, y vuestra virtud divina me 
gobierne en la empresa que me habéis fiado. Dilátese vuestra fe, sea 
ensalzado vuestro santo nombre, y multipliqúese vuestra Iglesia, ad­
quirida con la sangre de vuestro Unigénito y mío, que yo me ofrezco 
<le nuevo á trabajar por vuestra gloria, y granjear las almas que pu-

Esta resignación nunca imaginada hizo la piadosísima 
ac - 6 ^e*na (*ü las virtudes, y fue tan agradable en la divina 
'u^on, que luego se la premió el Señor, disponiéndola con las 
la Di ^aciones y iluminaciones que otras veces he referido1 para ver 
había*?1 motivamente; que hasta entonces en esta visión no la 

, 1Slu mas de por visión abstractiva, con todo lo que había pre- 
1 arl‘ hin. 623.
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cedido. Y estando así elevada, se le manifestó en visión beatífica, y 
fue llena de gloria y bienes celestiales, que no se pueden referir ni 
conocer en esta vida.

1524. Renovó en ella el Altísimo todos los dones que hasta en­
tonces la habia comunicado, y los confirmó y selló de nuevo en el 
grado que convenia, para enviarla otra vez por Madre y Maestra 
de la santa Iglesia, y el título que antes la había dado de Reina de 
todo lo criado, de Abogada y Señora de los fieles: y como en cera 
blanda se imprime el sello, así en María santísima por virtud de la 
omnipotencia divina se reimprimió de nuevo el ser humano y la 
imagen de Cristo, para que con esta señal volviese á la Iglesia mi­
litante, donde habia de ser huerto verdaderamente cerrado y sella­
do 1 para guardar las aguas de la vida. ¡Oh misterios tan venera­
bles cuanto levantados! ¡ Oh secretos de la Majestad altísima, dignos 
de toda reverencia! ¡Oh caridad y clemencia de María santísima, nun­
ca imaginada délos ignorantes hijos de Eva! No fue sin misterio po­
ner Dios en su elección de esta única y piadosa Madre el socorro de 
sus hijos los fieles; traza fue para manifestarnos en esta maravilla 
aquel maternal amor que acaso en otras y en tantas obras no aca­
baríamos de conocer. Orden divino fue, para que ni á ella le falla­
se esta excelencia, ni á nosotros esta deuda, y nos provocase ejem­
plo tan admirable. ¿Á quién le pareciera mucho, á vista de esta fine­
za, lo que hicieron los Santos y padecieron los Mártires, privándose 
de algún momentáneo contentamiento para llegar al descanso, cuan­
do nuestra amantísima Madre se privó del gozo verdadero para vol­
ver á socorrer á sus hijuelos? ¿Cómo excusaremos nuestra confusión, 
cuando ni por agradecer este beneficio, ni por imitar este ejemplo, 
ni pof obligar á esta Señora, ni por adquirir su eterna compañía y 
la de su Hijo, aun no queremos carecer de un leve y engañoso de­
leite, que nos granjea su enemistad y la misma muerte? Bendita 
sea tal mujer, alábenla los mismos cielos, y llámenla dichosa y bien­
aventurada todas las generaciones 2.

1525. Á la primera parte de esta Historia puse fin con el capítu­
lo xxxi de las Parábolas de Salomón, declarando con él las excelentes 
virtudes de esta gran Señora, que fue la única mujer fuerte de la Igle­
sia , y con el mismo capítulo puedo cerrar esta segunda parte; por­
que todo lo comprehendió el Espíritu Santo en la fecundidad de mis­
terios que encierran las palabras de aquel lugar. En este gran sa­
cramento de que he tratado aquí se verifica con mayor excelencia,

i Cant. iv, 12. — * Luc. i, 48.
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poi el estado tan supremo en que María santísima quedó después de 
es e eneficio. Pero no me detengo en repetir lo que allí dije, por­
que con ello se entenderá mucho de lo que aquí podré decir, y se 
vjec ara como esta Reina fue la mujer fuerte 1, cuyo valor y precio 

mo de lejos, y de los últimos fines del cielo empíreo, de la confian- 
Za ’ flue de ella hizo la beatísima Trinidad; y no se halló frustrado el 
corazón de su varón, porque nada le faltó de lo que esperaba de 
ella. Fue la nave del mercader que desde el cielo trajo el alimento 

e la Iglesia: la que con el fruto de sus manos la plantó; la que se 
cmo de fortaleza; la que corroboró su brazo para cosas grandes; la 
que extendió sus palmas á los pobres, y abrió sus manos á los des­
amparados ; la que gustó y vió cuán buena era esta negociación á la 
^ista del premio en la bienaventuranza; la que vistió á sus domés- 
bcos COli dobladas vestiduras; la que no se le extinguió la luz en 
la noche de la tribulación, ni pudo temer en el rigor de las tenta­
ciones. Para iodo esto, antes de bajar del cielo, pidió al eterno Pa­
dre la potencia, al Hijo la sabiduría, al Espíritu Santo el fuego de 
su amor, y á todas tres Personas su asistencia, y para descender su 
bendición. Diéronsela estando postrada ante su trono, y la llenaron 
de nuevas influencias y participación de la Divinidad. Despidiéronla 
amorosamente, llena de tesoros inefables de su gracia. Los santos 
Angeles y justos la engrandecieron con admirables bendiciones y 
mores con que volvió á la tierra, como diré en la tercera parte2, y
0 que obró en la Iglesia santa el tiempo que convino asistir en ella, 

que todo fue admiración del cielo y beneficio de los hombres; que 
ra ajó y padeció siempre porque consiguiesen la felicidad eterna, 
en ^ ' >Ía conoc^d° el valor de la caridad en su origen y principio,

1 , ,I0S e^ei 110 ■> que es caridad 3, quedó enardecida en ella, y su pan 
■ ia y Eoche fue caridad, y como abejila oficiosa bajó de la Igle­

sia triunfante á la militante, cargada de las flores de la caridad, á 
labrar el dulce panal de miel del amor de Dios y del prójimo , con 
que alimentó á los hijos pequeñuelos de la primitiva Iglesia, y los 
ci ió tan robustos y consumados varones en la perfección, que fue- 
$ °n faldamentos bastantes para los altos edificios de lalglesia santa4. 
^ 1526. Para dar fin á este capítulo, y con él á esta segunda par­
en X.°^ver® a Ia congregación de los fieles, que dejamos tan llorosos

1 . ln°nte Olívete. No los olvidó María santísima en medio de sus 
b ñas; y viendo su tristeza y llanto, y que todos estaban casi ab-

1 PfQv
4 pnij' XXX1> 10. — 2 Part. III, n. 3. — 31 Joan, iv, 16."-pues. it> 2o.
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sortos mirando á la región del aire, por donde su Redentor y Maes­
tro se les habia escondido, volvió la dulce Madre sus ojos desde la 
nube en que ascendía, y desde donde los asistía. Viendo su dolor, 
pidió á Jesús amorosamente consolase aquellos hijuelos pobres, que 
dejaba huérfanos en la tierra. Inclinado el Redentor del linaje hu­
mano con los ruegos de su Madre, despachó desde la nube dos Án­
geles con vestiduras blancas y refulgentes, que en forma humana 
aparecieron á todos los discípulos y líeles , y hablando con ellos les 
dijeron 1: Varones galileos, no perseveréis en mirar al cielo con tanta 
admiración; porque este Señor Jesús , que se alejó de vosotros y as­
cendió al cielo, otra vez ha de volver con la misma gloria y majestad 
que ahora le habéis visto. Con estas razones, y otras que añadieron, 
consolaron á los Apóstoles y discípulos, y á los demás, para que no 
desfalleciesen, y esperasen retirados la venida y consolación que les 
daría el Espíritu Santo prometido por su divino Maestro.

1527. Pero advierto que estas razones de los Ángeles, aunque 
fueron de consuelo para aquellos varones y mujeres, fueron también 
reprehensión de su poca fe. Porque si ella estuviera bien informada 
y fuerte con el amor puro de la caridad, no era necesario ni útil es­
tar mirando al cielo tan suspensos, pues ya no podían ver á su Maes­
tro , ni detenerle con aquel amor y cariño tan sensible que les obli­
gaba á mirar el aire, por donde habia ascendido al cielo: antes bien 
con la fe le podían ver y buscar á donde estaba, y con ella le ha­
llaran seguramente. Lo demás era ya ocioso y imperfecto modo de 
buscarle; pues para obligarle á que los asistiese con su gracia, no 
era menester que corporalmente le vieran y le hablaran: y el no en­
tenderlo así, en varones tan ilustrados y perfectos era defecto re­
prehensible. Mucho tiempo cursaron los Apóstoles y discípulos en 
la escuela de Cristo nuestro bien, y bebieron la doctrina de la per­
fección en su misma fuente, tan pura y cristalina, que pudieran es­
tar ya muy espiritualizados y capaces de la mas alta perfección. Mas 
es tan infeliz nuestra naturaleza en servir á los sentidos y contentar­
se con lo sensible, que aun lo mas divino y espiritual quiere amar 
y gustar sensiblemente: y acostumbrada á esta grosería, tarda mu­
cho en sacudirse y purificarse de ella; y tal vez se engaña, cuando 
con mas seguridad y salisfacion ama al mejor objeto. Esta verdad 
para nuestra enseñanza se experimentó en los Apóstoles, á quienes 
el Señor habia dicho, que de tal manera era verdad y luz, que jun­
tamente era camino % y que por él habían de llegar al conocimicn- 

1 Act. i, 11. — 8 Joan, xiv, 6.
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to de su eterno Padre: que la luz no es para manifestarse á sí sola, 
ni camino es para quedarse en él. 

lo28- Esta doctrina tan repetida en el Evangelio, y oida de la 
del Autor mismo, y confirmada con el ejemplo de su vida, pu- 

iera kvantar el corazón y entendimiento de los Apóstoles á su in­
digencia y práctica. Pero el mismo gusto espiritual y sensible que 
1 tibian de la conversación y trato de su Maestro, y la seguridad 
con que le amaban de justicia, les ocupó todas las fuerzas de la vo­
luntad atada al sentido, de manera que aun no sabían pasar de 
aquel estado, ni advertir que en aquel gusto espiritual se buscaban 
mucho á sí misinos, llevados de la inclinación al deleite espiritual, 
que viene por los sentidos. Y si no los dejara su mismo Maestro su­
biéndose á los cielos, fuera muy difícil apartarlos de su conversa­
ron sin grande amargura y tristeza, y con ella no estuvieran tan 
'dóneos para la predicación del Evangelio, que se debia extender 
por todo el mundo, á costa de mucho trabajo y sudor, y de la mis- 
nia vida de los que le predicaban. Este era oficio de varones no pár­
vulos , sino esforzados y fuertes en el amor, no aficionados ni ca­
riñosos al regalo sensible del espíritu, sino dispuestos á padecer abun­
dancia y penuria, á la infamia y á la buena fama v, á las honras y 
deshonras, á la tristeza y alegría, conservando en esta variedad eí 
amor y celo de la honra de Dios, con corazón magnánimo y supe­
rior á lodo lo próspero y adverso. Con esta reprehensión de los An­
geles se volvieron del monte Olívete 2 al cenáculo con María santí­
sima , donde perseveraron con ella en oración, aguardando la veni­
lla del Espíritu Santo, como en la tercera parte verémos.

Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima.

1829. Hija mia, áesta segunda parte de mi vida darás dichoso 
hn con quedar muy advertida y enseñada de la suavidad eficacísi­
ma del divino amor, y de su liberalidad inmensa con las almas que 
no le impiden por sí mismas. Conforme esála inclinación del sumo 
«lien , y su voluntad perfecta y santa, regalar á las criaturas mas que 
nnigirlas; darles consuelos mas que aflicciones; premiarlas mas que 
instigarlas; dilatarlas mas que contristarlas. Mas los mortales igno- 
J nn esta ciencia divina, porque desean que de la mano del sumo 

n les vengan las consolaciones, deleites, y premios terrenos y pe- 
igrosos, y ios an[ep0nen á los verdaderos y seguros. Este pernicio- 

II Cor. vi, 8. — 2 Act. i, 12.
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so error enmienda el amor divino, cuando los corrige con tribula­
ciones, los aflige con adversidades, los enseña con castigos; porque 
la naturaleza humana es tarda, grosera y rústica; y si no se cultiva y 
rompe su dureza, no da fruto sazonado, ni con sus inclinaciones está 
bien dispuesta para el trato amabilísimo y dulce del sumo Bien. Y así 
es necesario ejercitarla y pulirla con el martillo de los trabajos, y re­
novar en el crisol de la tribulación, con que se haga idónea y capaz 
de los dones y favores divinos, enseñándose á no amar los objetos 
terrenos y falaces, donde está escondida la muerte.

1530. Poco me pareció lo que yo trabajé cuando conocí el pre­
mio que la bondad eterna me tenia prevenido; y por esto dispuso 
con admirable providencia que volviese á la Iglesia militante por 
mi propia voluntad y elección; porque venia á ser este orden de ma­
yor gloria para mí, y de exaltación al santo nombre del Altísifho, 
Y se conseguía el socorro de la Iglesia y de sus hijos1, por el modo 
mas admirable y santo, i mí me pareció muy debido carecer aque­
llos años que viví en el mundo de la felicidad que tenia en el cie­
lo , ) volver á granjear en el mundo nuevos frutos de obras y agra­
do del Altísimo; porque todo lo debía á la bondad divina, que me 
levantó del polvo. Aprende, pues, carísima, de este ejemplo, y aní- 
inale con esfuerzo para imitarme en el tiempo que la santa Iglesia 
se halla tan desconsolada y rodeada de tribulaciones, sin haber de 
sus hijos quién procure consolarla. En esta causa quiero que traba­
jes con esfuerzo, orando, pidiendo y clamando de lo íntimo del co­
razón al Todopoderoso por sus fieles, padeciendo; y si fuere necesa- 
iío, dando por ella tu propia vida, que te aseguro, hija mia, será 
muy agradable tu cuidado en los ojos de mi Hijo santísimo y en los 
míos, lodo sea para gloria y honra del Altísimo, Rey de los siglos, 
inmortal y invisible 1, y de su Madre santísima María, por todas 
sus eternidades.

1 I Tim. i, 17.

FIN DE LA SEGUNDA PARTE.
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’ Vldc Demonios.
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t”0It* Ve l0S ene'»igos, n. G28.
V'1 U \!0ptd°> s»s daños, n. 395, al fin. Vide Afecto, Negación.

„„„ , Ordenado de las criaturas ó á cosas terrenas, n. 358, 774. Lo
a™ r, ’«w, m*.

su Main t NrA)’ Resucitó con Cristo, y subió en cuerpo y alma al cielo con 

^ - Madre de Samuel, n. 434.
Tuv 1 ‘‘‘tOFETiSA. Un Ángel la evangelizó el nacimiento de Cristo, n. 492. 
a| °rc velación de la venida de Jesús y su Madre al templo, n. 591, 593. Vió 

1110 ^‘os Y Madre bañados de resplandores, n. 600. La comunicó María 
I n isima algunos dias, n. 602. Hija de quién fue y de qué tribu, su edad, y 

1 * ait,os 9ue vivió en el estado de matrimonio, n. 593, al fin.
nás. Pontífice: entre él y Caifas alternaban el pontificado, n. 1343. Pú- 

°S|V UCÍfei con much°s demonios á su lado cuando le presentaron 4 Cristo, 
n* ^regunta que hizo al Señor, y sus motivos, n. 1261. Remitió al Señor 
i, a Cait‘ás, y por qué, n. 1268. En su casa fue la primera negación de san 
pedro, n. 1263.

Andrés (san). Sigue á Cristo, n. 1018. Especial amor que le tuvo María 
santísima, y por qué motivo, n. 1084.

noeles. No reciben dote en la gloria,y por qué, n. 159. El imperio que 
icuen sobre las cosas corporales, n. 947. Tienen el estado medio entre Dios 

^ ,ls «i™* racionales, n. 1054. Como son ilustrados los superiores por Dios,
Y los inferiores por los superiores, n. 110. Como se hablan y comunican unos 
con otros, n. 554, 1413. Manifestólos el Señor era llegado el tiempo de la En­
carnación, y su gozo por esta noticia, n. 112. Muchos en forma visible ba­
jaron con san Gabriel á la Anunciación, n. 113. Desde la Encarnación no 
permiten ser adorados de los hombres, n. 131. Adoración al Niño Dios recien 
ia¿La° Cn los brazos de su Madre, n. 484. Evangelizaron el nacimiento, 

n. 89, A santa Isabel, n. 490. Á los Magos, n. 492. Cántico de Gloria in ex- 
J 'íí,s’ eíc*. que hicieron, m 494. Un ejército de Ángeles bajó á intimar el 
loin !e de Jesús. Traíale grabado cada uno en el pecho, 453. Todos eran des-

1 os para ía asistencia de Cristo en carne mortal, n. 524. Obsequios que 
Señor nuest"810 SeS°r nuestr°» «• 631, 636, 743, 851,904, 927. Cuando Cristo 
santísima * rq7pUlIaí)a satlgre> le limpiaban el rostro por mandado de María 
ser vistos H , ’ Estaban presentes á las tentaciones de Cristo, sin
de la vito 06 os demoniosi n. 997. Manjares que le administraron después 
it lin RUa> n* I00°' Innumerables bajaron al cenáculo la noche de la cena, 
> * * iajarou al calabozo en que estaba Cristo atado, y pidieron á su Ma-
V ,U1 , lcencia para desatarle, n. 1286. Por disposición de los Ángeles iba Ma- 
de^antlsllMa cerca 4e su Hijo, cuando le llevaron de la casa de Pilatos á la 
la meUjdCS’ n‘ ®*0r mandado de la Virgen santísima, trajeron á Cristo 
raro "ICa^~e UU ma* ministro le había escondido por irrisión, n. 1342. Ado­
raron i Se5or cuando le mostró Pilatos, diciendo : Ecce Homo, 1347. Ado- 
Ángel 9 Cruz *ue8° fiue el Señor la recibió, n. 1362. Por disposición de los 
el aire 1 aai8tió María santísima al pié de la cruz, n. 1368. Substentaron en 
remacha11 ]CVUz y el cuerP° deí Señor, cuando los verdugos le volvieron para 
Cristo n v clavos’ n- 1386, Herencia de los Ángeles en el testamento de 
Recogieron i°\^Uedaron muchos Ángeles en guarda del sepulcro, n. 1449.

6 ^0s Ángeles la sangre del Señor, y las demás reliquias que perte-
T. VI,
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necian á la integridad y ornato de la humanidad santísima, n. 1466. Los 
Ángeles y Santos en el ciclo se admiran de la ingratitud de los hombres, 
n. 844.

Ángeles custodios de María santísima. Ocasiones en que se la mani­
festaban y asistían en forma corpórea, n. 181,182, 193, 371, 456, 470, 508. 
Empleosen que la servían, n. 182,193,319, et alibi pussim. Ayudaban áMaría 
santísima en los ejercicios humildes de casa, n. 319,900. Prontitud con que 
la obedecían, n. 193 , 900. Otros Ángeles, á mas de los mil de su guarda, que 
asistían á María santísima en diversas-ocasiones, n. 350, 456, 589, 598, 619, 
1448. Resplandor que despedían cuando acompañaban á María santísima en 
forma visible, n. 589. Todos los Ángeles .reconocen por Superiora y Señora á 
María santísima, n. 92. Se trata también de los Ángeles en las palabras si­
guientes : María santísima, Chisto, San Josef, San Juan Bautista, San­
ta Isabel, Venerable Madre María de Jesús, Salutación angélica.

Ángeles de guarda. Les encargó María que cada uno en la persona que 
tenia á su custodia, procurase estorbar el desacato de los juramentos, n. 822. 
Como son ilustrados de otros Ángeles superiores, para que inspiren á las al­
mas lo que conviene, n. 554.

Ángeles malos. Como se estrenó en ellos la justicia divina, n. 223.
Anhelar. Á la perfección. Yide Aspirar.
Anillos. Lo que simbolizan , Introduc, n. 19.
Animales terrestres. Por qué se llaman ánima viviente, n. 60. Obede­

cían á María santísima, ibid. Son mas perfectos que las aves y peces, ibid.
Ánimo. Se muestra su grandeza en las tribulaciones, n. 412. Vide Tribu­

laciones , Trabajos, Igualdad.
Anticipaciones. En las narraciones historiales, n. 237.
Anunciación de la Virgen. Desde el n. 111. Dia y hora en que sucedió 

n. 131.
Año. De la muerte de Cristo desde la creación del mundo, n. 1359. El año 

primero del mundo no es cumplido de doce meses, según la cuenta de la Igle­
sia, ibid.

Años. Desde la creación del mundo hasta la Encarnación, n. 138. Los años 
que vivió María santísima, n. 856, al fin. Los que tenia cuando la Encarna­
ción del Verbo, n. 114 , 886. Cuándo murió san Josef, n. 886. Vide Edad.

Apariciones. De María santísima siendo viadora, n. 172, 1084.
Apariciones. De Cristo después de resucitado, n. 1466, 1471,1477, 1481, 

1486,1504.
Apego. Del corazón á cualquiera cosa criada y desórden de las pasiones, 

impide el trato íntimo con Dios, n. 1464. Vide Afecto.
Apetito, De cualquiera cosa visible, aunque sea necesaria, se ha de repri­

mir, n. 551,1098.
Aplausos humanos. Su desprecio, n. 502 , 973. El daño que hacen si no 

están muertas las pasiones, n. 986.
Apóstoles. Favores divinos que recibieron antes de su vocación, n, 914, 

915. Su vocación, n. 1009 hasta 1015, y 1017 hasta 1022. Devoción á su Ma­
dre santísima que les infundió Cristo, n. 1079. Concepto que formaron de la 
Virgen, y cómo no podían manifestarlo, n. 1080. Por qué se les ocultó la trai­
ción de Judas, n. 1090. Su turbación viendo prender á su Maestro, y su fuga, 
u, 1210. En qué forma desfallecieron en la fe, n. 1241. Contienda y lucha in-
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n. 1243* Lt v'Un°’ n‘ Estadn de tristeza y cobardía á qnc se redujeron, 
grimas de l , ,[^en Santísima les alcanzó remedio, n. 1245. Confesión y lá- 
de su caid- °S Api^st(des ^ los piós de María santísima, n. 1497,1458. Causa 
to del Seí¡a *,antos favores del Señor, n. 1255 con el 1253. Aparecimien- 
tohfces les dM ,0S Apóstoles después de resucitado, n. 1483. Potestad que en- 
Credulid n‘ Culpaban con algún enojo.á santo Tomás por su in~ 
n* 1489 n ’ COmo ,os a(iuietó María santísima, y corrigió á los indignados, 
p"rf "i r° aPareeimiento del Señor á los Apóstoles, n. 1490,1491,1503. 
afect - C|.Ue se ,es dió de plantar la Iglesia por todo el mundo, n. 1503. Sus
han l'l ’'Cn ÍU d®sPedida de su Maestro para subirse al cielo, n. 1506. Se deja­
re imPerfectamente del gusto espiritual en el trato de Cristo, n. 1527, 
tiles ■ d l,'mt0 *es to,erd Cristo Señor nuestro, n. 917,1019. Quisieron los gen­
ial ' 0rar,os por dioses, n. 1062. Cuánto importó radicarlos en la humildad,

trtsf * RE"°* has buenas obras y de la obediencia del Señor en sus precep- 

eonvr ias obras do virtud, n. 214, 240. De los ejercicios humildes,
nefif- arr?r,’ besar Ios Piés al P^hre, etc., n. 252, 908. De los favores y bc- 
n Ví'°S divinos’ n* 396. De los desprecios y desestimaciones humanas, 
/ cualquier acto de mortificación, n. 908. De la santa cruz, n. 950.

Precio del alma propia, n. 1016.
Aprehensión. Dote de gloria. Vide Comprbhension.
Apretador. De los cabellos lo que simboliza.
Aprobación. Divina de la primera parte de esta Obra, tntroduc. n. 1. 
Apropiarse. A sí la criatura cosa alguna de honra, hacienda, etc., cuán 

Peligroso, n. 581,582.
Arabia. N. 552.
Araña. Su propiedad y lo que simboliza, n. 950. 

rbol. De Hermópolis en que era adorado el demonio, n. 646. 
rio ^n.0LES‘ F,ores’ frutos y yerbas, todas sirven para algún efecto en servi- 
lt hombre, post tntroduc. n. 29. Como se mejoraron en la Encarnación, 
pecado 1 :rdados con frutos, y los tuvieran siempre, si no fuera por el
ron muchas38 rornc> sint¡eron el nacimiento de Cristo, n. 492. Se inclina- 
n. ' s VCres reverenciando al infante Jesús y á su Madre santísima,

AREopAGn^et'vlí?er!t0 ’ s'm*)cdo <ie María santísima, n. 421.
Historia tntroduc 3^ Dionisio‘ Argumento de la segunda parte de esta

tnmVcV Contra Lucifer, B. 339. Las de la milicia de Cristo, n. 329.
V,.:, ‘ jA0- Hüo de Herodes, n. 706, 750, 751.

SClW0- Quién era> »• 1040.
ArRI°' ÍIeresiarcai O. 364, 1429.

SoBERRGA1í<fíA‘ C’ega el entend,miento y precipita la voluntad, n. 328. Vide 
329. Ul La de lucifer es mayor que su fortaleza. Vide Lucifer, n. 328.

De la fe católica, n. 809 hasta 813, y n. 930,
A8titNs¡o°" VÍtJO DUpLIcmAD-

María sa™ N- DKL Señor. Desde el n. 1509. Subió también con su Majestad 
Aser.v,^51»". 1513,1514.

Y * e las doce tribus. Su asiento, n. 1034.
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Asistencia. De la virtud divina para defensa de María santísima, n. 170.
Asistencia. Dc Diosen las tribulaciones y tentaciones, n.35S. Vide Auxi­

lios, Equidad, Dios, Resignación.
Aspereza. En la vida conserva la castidad, n. 745. Vide Penitencias 

Mortificaciones.
Aspirar. Siempre á lo mas perfecto; motivos, n. 499, 595, 605, 701,744. 

745. Ejemplo en María santísima, n. 595.
Astros. Conocimiento que de ellos tuvo María santísima, n. 41. Su reno­

vación y movimiento en la Encarnación del Verbo, n. 128.
Astucias. Del demonio contra las almas, n. 793.
Asuero. Reprobó á Vasti y elevó á Esther, n. 64, 65, 71. Honró á Mardo- 

queo, n. 238.
Atención. Á Dios aun en las acciones mas humildes, que son pensiones 

dc nuestra naturaleza, n. 251,252.
Atención. A cosas inútiles el bien que impide, n. 1464.
Atributos. Divinos, n. 809. Los que participó María santísima, post In- 

troduc. n. 18.
Augusto César. Vide Emperador.
Aumentos. Como cabían tantos en ios favores que hacia Dios á María 

santísima, pareciendo el supremo cada uno de por sí, n. 781,1474, Délos 
aumentos y progresos que tuvo en la ciencia, amor, gracia, santidad, virtu­
des y favores, n. 27 , 28, 38, 47, 59, 72, 76,a! fin, 80, 83 , 91,99, al fin, 105, 
152, 161,232,246 , 314,378, al fin, 677, 687 , 713, 714, 777, 781, 819,1430, 
1474. Vide Capacidad.

Ausencia. Temporal entre los que se aman en Dios, y motivos para con­
solarse en ella, n. 308.

Ausencias. De Dios, efectos que causan en el alma cuando por su culpa, 
n. 583. Por qué se ausenta Dios cuando el alma comienza íi gustar dc sus fa­
vores, n. 1493. Cómo se ha de buscar, 1494. Fines á que su Majestad las or­
dena, n. 713, 773. Diligencias del alma enamorada, n. 716, 717, hasta 720, y 
n. 722. Algunas veces son las ausencias de Dios castigo de alguna culpa, 
i-. 724, al fin, 725, 755. Otras para ejercicio y bien del alma, n. 755. No debe 
sosegar el alma hasta hallar á Dios, de cualquiera modo que le haya perdido, 
n. 142, 757, 773. Las que padeció María santísima, y por qué motivo, n. 715 
y los siguientes. Cuánto sentía las ausencias corporales de su Hijo, n. 921. 
967.

Auxilios. Divinos, sin ellos no puede levantarse la criatura aunque por 
sola su libertad puede caer, n. 1133,1134, 1138. El órden que Dios guarda en 
distribuirlos, n. 97,563, 564, 595. Dejan libre ú la criatura, n. 615, al fin. 
Medios para conseguirlos, n. 892. Amargura que deja en el alma su resisten­
cia, n. 1172. A nadie niega Dios los suficientes, n. 1023, 1215,1311. Si en al­
gún tiempo faltaron á Judas y á los fariseos, n. 1133, 1138. Equidad de Dios 
en distribuir sus auxilios, n. 1023. Correspondencia á los auxilios, n. 1023, 
1024. Cuánto importa responder á la primera gracia, ibid. En sí mismos son 
unos mayores que otros, n. 1089, 1172. Su eficacia en acto segundo depende 
de los contrarios retardantes, y disposición de la voluntad, n. 1172. De la 
gracia eficaz y sus efectos, n. 460, 495. En comenzar ú responder á los auxi­
lios está la grande felicidad de los grandes pecadores, n. 1235. Por qué no lle­
garon á ser eficaces los de Pilatos, n. 1308.
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n Sus da5os, n. 345, 346, 436, 688,689,1092. Envilece el corazón,
'>^03 Reprehéndese, n. 571.
i -iilf 1 ARÍA- Excelencia de esta salutación, n. 121,132. Lo que añadió santa 
Isabel, n. 220.
Enea*"5' v°r se llaman del cielo, n. 56. Su alborozo extraordinario en la 
v fif,,[riaC'*0ri de* Verbo, n. 130.Obedecian á María santísima, y los obsequios 
Sic A qUe la bacian» «• 86» 184, 185, 186 , 431,432 , 636,1002. Daban mú- 

a A Cristo en el desierto, y le cantaron la Vitoria de sus tentaciones, 
"• 998, 1000.-

A yoda». X bien morir. Excelencia de este empico, n. 880. Instrucción 
para hacerse bien, n. 884, 885. Vide Enfermos.

M nos. De Cristo Señor nuestro, n. 920, 921, 988. Cuán riguroso, n. 921. 
l.os fie María santísima, n. 9!t0.

Azimos. Fiesta de la ley antigua, n. 737, 1157, al fin, n. 746.
Z01TES‘ De Cristo Señor nuestro en la columna, n. 1335, hasta 1343. Nú­

mero de los azotes, 1340, 1343.
zdcAB- Lo que simboliza, n. 1053.

Babilonia. Ciudad de Egipto, n. 653. Tránsito de los babilonios á Sama­
ría, 664.

^ajamiento. De la cruz, n. 1413 hasta 1447.
Balaan. Profeta, n. 552,
Balac. Rey, n. 552.
Bálsamo. Lo que simboliza, n. 832.
Barrauás. Sus delitos, n. 1307.

11 1382RENOS" De *8 cruz’ y *a malicia de ios judíos en hacerlos mas largos,

.Barrer. Aprecio de este ejercicio de humildad, n. 252,908.
359Ay dcs(^S D<í ^ar,a santísima con los demonios desde el n. 322 hasta el 
s¡f>f¡’nr ? Cl n’ y 991. Las que tuvo después de la Ascensión de Cristo
T,nZr t n;3251327-363-3™-

983,1030 1187 °1503 6StC ®acraraento en los números 792 , 831, 980, al fin,

to de mdilh'eSU efado al Hampo de la visitación, n. 215. El niño Jesús pues- 
cacion n 91/"l6 Vientre de su Madre pidió á su Padre celestial su¡ ustifi- 
curSor ’ n* „ |Ue ol tercero por quien oró Cristo, n. 217. Nombróle su pre­
auxilios n la salutación de María recibió Juan el uso de la razón y 
ró |K:á ’ N" . f’ Vió al Verbo encarnado en el vientre dé su madre, y le ado- 
fajog n „ m obefleciendo á Dios, n. 270 , 271. María santísima le labró los 
263, asistió « su nacimiento, pero entró luego, n. 274, con el
ció jjj’ Modestia con que María santísima le acarició, y como le ofre- 
imPosici°nS tcni<5ndole en sus brazos, n. 276, con el n. 275. Su circuncisión, 
sas de h n del nombre y cántico de Zacarías, n. 273, 289, 290, 292, 297. Cau­
tísima al diegr,a de su nacimiento , n. 277. Habló corporalmente á María san- 
Noticia que tnUCVe de su nacimiento, y la besó tres veces la mano , n. 309. 
madre santa we! «acimiento de Cristo, n. 490. Su fuga al desierto con su 

el* n. 675. Enterró á su madre ayudándole los Ángeles,
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n. 676. Edad que entonces tenia, ibid. Su comida hasta los nueve años, y co­
mo se la enviaba María santísima, n. 670, al fin, 943, 944. Sus ejercidos en 
el desierto, n. 942. Favores que recibió y la excelencia de sus méritos, n.943 
Be una cruz que tuvo en el desierto, n. 942 hasta 948. Forma exterior y inte­
rior eti que salió del desierto á predicar, y la edad que entonces tenia, n.945, 
946. Dónde estaba bautizando cuando el Señor salió á buscarle, n. 974. Una 
visión intelectual que tuvo, n. 977. Bautiza al Señor, y se concuerdan los 
Evangelistas sobre cuándo conoció á Cristo, n. 977 , 978 , 981. Fue san Juan 
el piimogénito del bautismo de Cristo, n. 981. Afectos de volver á ver al Se­
ñor después que su Majestad salió del desierto, n. 1010. Órden de los testi­
monios del Bautista, n. 1011, 1017. La embajada de los judíos, n. 1011,1012, 
1069, 1070. San Juan sobre todos los nacidos, n. 1012. La última vez que vló 
a Cristo por natural, n. 1017. Pureza de vida con que vivió, n. 1064,1071. Su 
prisión y muerte, y como le asistieron á ella corporalmente, aunque invisible, 
Cristo y María santísima, n. 1071 hasta 1077.

Bautismo. VideLuz,
Bebida. Cuánto se mortificaba en ella María santísima, n. 424.
Belen. Patria de san Josef, n. 449. Tenia sinagoga, n. 530. Cuánto dista 

de Jerusalen, n. 542, 589.
Belfagé. N. 1121,
Bendición. Pedirla á Dios para todo lo que hiciere el alma, n. 435. Al pa­

dre e^piiitual, ibid. Á los maestros, 455. Siempre que salia de casa la pedia 
María santísima á san Josef, n. 587.

Bendición. De la mesa. Vide Gracias.
Bendiciones. Que daba María santísima á los que habían de corresponder 

al amor de su Hijo, n. 805.
Beneficio. De la creación. Vide Creación.
Beneficios. Divinos, respondiendo á unos el alma se dispone para otros, 

post Introduc. n. 6. Modo de agradecerse. Vide Agradecimiento, Aprecio, 
Correspondencia.

Beneplácito. Divino, ha de ser el motivo de nuestras obras, n. 197, al fin, 
d 213, 214, 313. Vide Agrado de Dios.

Bernabé (san!. Le llamaban Júpiter los gentiles, n. 1062.
Besar. Los piés á los pobres, n. 252. El suelo délos templos, n. 587.
Beso. Falso de Judas, n. 1226,1227, 1233.
Bestias. Significación de este nombre, n. 60. Cayeron también en el huer­

to, en fuerza de la palabra de Cristo, n. 1229.
Betania. Dícese su situación, n. 974, 1109,1510. Lo que dista de Jeru­

salen, n. 1121.
Bien. Espiritual de las almas, solicitud con que se ha de procurar, n. 199, 

200. Vide Celo.
Bienaventurados. Sus dotes de gloria, n. 158,159. Se admiran de lo poco 

que atendieron á los misterios de Cristo siendo viadores, n. 639. Como se de­
leitan sus sentidos corporales, n. 1003. No usarán de comida material, n. 1003, 
1004. Como ejercitan la caridad con los prójimos viadores, n. 1114, al fin.

Bienaventuranza. En qué consiste, n. 159. Estado felicísimo, ibid. Su 
perpetuidad, n. 175. Vide Gloria.

Bienaventuranzas. Que predicó Cristo , contienen una suma de la perfec­
ción evangélica, n. 799. Explícanse cada una en particular, n. 800, 801,802,
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...V275 ’ 1276> 1280. i cuán pocos alcanzan estas bendiciones del Señor.
n. 1281.
uiipIBNtES* ^emP°rales obscurecen el entendimiento, n. 429. Son pocos los 

sa en usar de ellos, n. 640,774. Vide Afanes.
Por tal juzgaron los judíos la respuesta que dió Cristo en el

concilio, n. 1299.
Usfbiuias. Su gravedad y fealdad, n. 822. "Vide Juramentos.

*íodas de Caná. Desde el n. 1033 hasta 1041.
bofetada. De Cristo en presencia de Anas, n. 1262,1263. Otras bofetadas 

!iue dieron al Señor, n. 1274, 1279, 1289, 1344.
ofetadas. Su sufrimiento cristiano, n. 1262,1266.
RlJios. Confunden á los hombres en reconocer á Dios, n. 186. Vide Tora,- 

«to-.ALEs, „BSI1<s

UEY* Que se halló en el nacimiento de Cristo, n. 60.

c
Cabellos. Qué simbolizan, n. 79. Los de las esposas de Cristo, Introduc. 

n. 19.
Cabellos. De Cristo, su color, n. 740.
Cabeza. De la Iglesia. Vide San Pedro.
Cabezas. De las familias, por ellas dispone Dios el buen gobierno, n. 702. 
Cadena. Con que ataron á Cristo Señor nuestro, n. 1237, 1283, 1360,1384. 
Cafarnau. Sitio de esta ciudad y su población, n. 1045.
Caída. De Lucifer. Vide Lucifer. La de los ministros que prendieron á 

Cristo, n. 1229, 1230,1236.
Caída. De las almas favorecidas de Dios, ó de los constituidos en dignidad, 

es mayor y de mas dificultoso remedio. Razones desto, n. 1331 hasta 1334.
Caifás. Su profecía de la conveniencia de la muerte de Cristo, n. 1243. Al­

omaba el pontificado con Anás, ibid. Su trono asistido de Lucifer y los de- 
n-1270. Su furor en el silencio de Cristo á los falsos testimonios, 

ntm ’ ®u tetneridad en el conjuro que hizo al Señor, n. 1272. Su arrojo 
femó ibid° C°ntra Cr*sto, n. 1273. Su loca osadía en tratar á Cristo de blas-

te o 1*e corazón que causa el demonio, para tentar mas fuertemen-

C..IRO. Vide Heliópolis.
. .abozo. En que pusieron á Cristo en casa de Caifás, n. 1284 hasta 1292. 

v ala bozo. El infierno para los cristianos que se condenan, n. 1249, 1250. 
calamidades. De la vida, nacen de que no se guarda la ley de Dios, n. 825. 

utl;a raíz, n, 931.
Cáliz. Significación deste nombre, n. 1213.
Cai"^" que el Señor consagró, n. 1181.

Incle^" 1)esteml)la<;,<>’ razones para sufrirse eon paciencia, n. 22, 26. Vide

CaÍzadoV^!?'6 MoNTE-
ría santísim Cristo Señor «uCstr°i «• 685, 686, 691,1168,1337. El de Ma^ 

Cama. DecJu./58!*-
Sl° Señor nuestro, n. 485. La postura en que dormía, n. 721.
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Cama. De María santísima, n. 422, 424, 655, 656. Como se recostaba en 

ella, n. 721.
Camino. Ácada uno le parece seguro para su salvación el que lleva, pero 

Dios tiene el peso, etc., al fin, n. 510, 1078,1410.
Camino. De la virtud la contradicion que padece, Introduc. n. 4. Propó- 

nelo el demonio como peligroso, Introduc. n. 8. Quiere Dios le elija la cria­
tura, Introduc. n. 15. Por cuántos medios manifiesta Dios á la alma el cami­
no de la vida eterna, n. 197, 198. El camino de el cielo es penoso y dificul­
toso, n. 744. Cuál enseñó Cristo, n. 1078. De los que comienzan á andar este 
camino desde la tierna edad, n. 177.

Camino. De la cruz, cuán desierto está,n. 1312,1328. Es el único y verda­
dero camino de la vida, n. 1372. Causa de ser tan pocos los que se disponen á 
seguirle, ibid. Enemigos de la cruz, quiénes son, ibid. Engaño de los que 
piensan que siguen á Cristo sin padecer, obrar, ni trabajar, dándose por con­
tentos de no ser muy atrevidos en cometer pecados graves, n. 1373. Séquito 
perfecto del Señor en camino de la cruz, n. 529, 1113, 1374.

Caminos. Diversos por donde Dios lleva á las almas, n. 510,1078. Por los 
que las lleva el demonio, 1078.

Camisa. De María santísima, n. 424. Ni Cristo ni María usaron camisa de- 
lienzo , n. 685, 686.

Cana. Su situación y lo que dista de Judea, n. 1034.
Cansancio. Algunas veces lo causa el demonio, n. 353.
Cántico. De Magníficat, n. 221, 410. Su explicación, n. 222, 223,224. En­

carga María santísima la devoción de decirle, n. 1507. Cómo se ha de decir, 
ibid.

Cántico. De los Serafines : Santo, Santo, Santo, n. 225.
Cántico. De Benedictas, n. 292, 293.
Cántico. De san Josef, n. 410. Cántico de los Ángeles. Vide Gloiua in

BXCELSIS, ETC.
Cánticos. Himnos y salmos que hizo María santísima en multitud, n. 434, 

509,659,1473,1498. Su excelencia, n. 971. Advertencia acerca de estos cánti­
cos, n. 434. Ocasiones en que los hacia, n. 193 , 362 , 366,410, 433, al fin, 
n.434, 441,457,505 , 509,536,625 , 626 , 687 , 835 , 904,915,971,982,1102, 
1118, 1473,1497,1498.

Caña. Que pusieron al Señor en la mano por irrisión, y con ella le dieron 
golpes en la cabeza, n. 1344.

Capacidad. De María santísima para que Dios obrase en ella sin tasa, 
'ii. 222,713,771,781, al fin. Tiene cierto género de infinidad, Introduc. n. 13. 
Vide Aumentos.

Capacidad. Humana cortísima, n. 1165. Pone límite al poder de Dios que 
no tiene término, n. 38, 39. Insuficiente para penetrar los sacramentos de 
María santísima, n. 454 , 806,1165.

Carácter. Qué cosa es, n. 831. En qué Sacramento se imprime, n. 837.
Caricias. De ninguna criatura se han de admitir, Introduc. n. 16.
Caricias. De María santísima al Niño Dios. Vide María , San Jobee.
Caridad. Simbolizada en el oro, n. 79. Diferencia de la caridad in vía et in 

patria, n. 165. Premio de la caridad en el cielo, ibid. Vide Amor.
Caridad. Con los prójimos, n. 287, 512, 745, 1091. No conoce distancia de 

lugar ni tiempo, n. 308. Destierra la envidia, n. 351. Se ha de ejercitar en lo
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temporal, y mas en lo espiritual, n. 1177. Amonestándolos y orando por ellos, 
n. 932. Tolerando las faltas y culpas ajenas, n. 1489. Aun con los que nos afli­
gen y persiguen, n. 287. Tres pecados contra la caridad del prójimo que tie­
nen á Dios muy indignado, n. 415, 416, 417. Vide Prójimo.

Caridad. Fraternal, exhórtase mucho, n. 417,745, 1140.
Caridad. Virtud teológica en María santísima, n. 80 , 205. Vide Amor de 

Dios.
Caridad. De María santísima con sus prójimos, n. 254. Se fomentaba con 

las tribulaciones, dolores y desprecios, n. 1310. Pasó de! término que se pone 
a la caridad y amor con los hombres, n. 955. Era su caridad la misma del Se­
ñor, n. 1062, al fm, Vide Amor.

Carne. Vencióla Cristo y nos enseñó á vencerla con el ayuno, n. 986. Ene­
migo doméstico, medios para vencerse, n. 685,745.

Carne. No la comía María santísima, n. 424.
Carpintero. Oficio de san Josef, n. 422.
Casa. De Loreto, ri. 140. Sus traslaciones, n. 210. Quiso arruinarla el de­

monio, ibid.
Casa. De la Visitación, 211,212.
Casa, De san Josefy la Virgen. Los aposentos que tenia, n. 422,423, <- <- 

Casa que tuvieron en Heliópotis, n.705.
Casados. Vide Mujeres.
Casados. Lo que el demonio procura poner odios y rencillas entre marido 

y mujer, n. 1340.
Castidad. Medios para guardarse perfectamente, n. 745. Tomar por abo­

gado á san Josef, n. 892. Beneficios que alcanzó María santísima para los reli­
giosos y religiosas que la habían de votar, n. 824. Vide Voto.

Castidad. De María santísima, n. 347, 824. Vide Virginidad, Pureza. ^
Castigo. De los fieles ingratos, será mayor que el de los infieles, n. Ia7, 

1249,1250. El de los que no recibieron á Cristo, n. 1119.
Católicos. No corresponde en algunos la vida que practican, con la fe que 

profesan , n. 864. La gravedad de los pecados. Vide Pecados. Su locura en 
obrar mal con la fe que profesan , n. 940, 941.

Causa libre. Su modo de obrar, n. 785. Vide Libertad, n. 615, 1308,

Causas. De sangre ó muerte, negocio gravísimo, n. 1990. Cuánto se debe
mirar, ibid.

Ceguedad. De los pecadores , n. 500, 503, 939, 940. Vide Pecadores.
Celdas. De los religiosos, y los demonios que hay á las puertas, n. 280.
Celo. De la honra de Dios, n. 108,337,1043.
Celo. De la salvación de las almas, n. 199, 254, 259, 287,618, 1042,1043, 

1114. El que tenia María santísima, 647, 850. Véase en la palabra María san­
ísima, en el título de su patrocinio. Por una alma sola rodearían Cristo y 
flar*a todo el mundo si fuera necesario , y no hubiera otro medio, n. 647. Si 
tiera Dios capaz de tener celos penosos, los tendría de que otra criatura se 
ll(iera parte en el cuidado de las almas, n. 385. Cuánto nos debemos afligir 
)0I Pedición de tantas almas, n. 1296. Vide Predicador.

CelqS* Sus erectos cn l°s mundanos, n. 397.
Celos De Cristo por sus esposas, lntroduc. n. 17.

i r>E.1)los- Sobre que las almas que su Majestad ama, no admitan li- 
son,as de criatura,, n. 302,383.
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Cetros de san Josef. Desde el n. 375 hasta 404, con los números 367. 368. 
Cenáculo. N. 1204.
Cenas. Legal y sacramental, n. 1157 hasta 1160.
Centurión. Que confesó á Cristo en la cruz, n. 1390. Asistió al descendi­

miento y entierro, n. 1448. Su felicidad, n. 1393.
Ceñir, Las inclinaciones y pasiones, Introduc. n. 19.
Ceremonias. Santas de la Iglesia, n. 839, 840.
César Augusto. Vide Emperador.
Cielo. El cristalino que se llama ácueo, post Introduc. n. 17. Vide Firma­

mento. Eu cuál están las estrellas# n. 41. Número de los cielos, n. 128. 
n» n'-i'n' |?C '°S ®an*os> n* 238- La humana con arrogancia, estorba la divi- 
” i”* 7,y' MpUceclon de la verdadera ciencia, y exhortación á practicarla, 
‘ °27,829. La ciencia del ser y grandeza de Dios, y el no ser de
u 143 VlSlble’ 6S Ia basa y fuildamento de todas las doctrinas de la Virgen,

Ciencia. Criada del alma santísima de Cristo, n. 147 , 335 , 444 , 848. La
X¡—í V49- L° que hace Sobre la infusa’ n- 1216- Vide Sabiduría.

: D.® M®"a santísima, y los objetos que conocía por ella, post In- 
troduc. n. 9, 13, 16, al fin, 23 , 27, 39 , 41,42 , 61, 62, 79,101,166,193,507
das TXT: i19‘, GenCÍa 9UC tenÍa dC t0daS laS Escriiuras sagra- 

’ JA3’ S4°‘ De tod?s los m,sterios de la ley evangélica, y de su doctri-
],a 1 n" ’ Ea manifestó Dios todo lo que llamó David incierto y oculto 
de su sabiduría, n. 1142. Exceso á todos los Santos, n. 1203. Ciencia que tu- 
1° IT rtrtículos de ^ fe, n. 810. De los Mandamientos de la ley de Dios, 

n*, * L los siete Sacramentos, á n. 830. Conocía las operaciones interio-
627 m7 "írn ÍVU Hijo’ n* 334’ ^46,577,578, 586,597 , 623, 626,
de esteb’eíSflnin ’r? 819’847 , 909 , 990, 1151. Grandeza

i í , 6 ’ n‘ 694’138L Reg!a y tasa de este conocimiento n 847 con
el /67. Regla para saber la sabiduría y ciencia de María santísima’, n*. 9lo! AI-
tlSflTSn!fetl)S dC 13 IJredestinacion de los electos, que se le manifestaron, 
n. 914, Jlo. Conocía á los Apóstoles antes de tratarlos, n. 915. La ciencia de 

!La2íí8ima' 80,0 Ínferi0r á la de Crist0» D< m- Conocía los interiores y 
s?ma n 8C19C°raZOn* Vide Secretos- Cie»eia habitual que tenia María santí-

Ciencias. Humanas, sin la fe, cuán infecundas, n. 769 , 808.
Circuncisión. N. 289,514,530,533. Fin de la ley de la circuncisión, n. 831. 

lie la circuncisión del Señor, n. 502, 530, 531,537, 549. De la reliquia de la 
ircuncision del Señor, n. 521,534,549.
Cirene. Ciudad de Libia, n. 1371.
r.lnJNhe' S|U patria’ "• *3?1. Era padre de dos discípulos del Señor, ibid. 
Cisne. Símbolo de Cristo, n. 1156.
Ciudad. De Judá, donde sucedió la Visitación, y se concuerdan las opinio­

nes con el Evangelio, n. 208, 211. 1
Ciudades. De Egipto, donde estuvieron María santísima, y san José con el 

iNmo Dios, n. 623, 630, 631,641,646, 647, 653, 656.
„ Dote de gl^ia, n. 159,167. En María santísima, siendo viadora,
n.J69 , 475. En algunos justos, n. 179.

.lax os. Con que fue crucificado Cristo Señor nuestro, n. 1384,1386,1411. 
ii De *aS reUgiosas,> n* m CorresP°nde ¿ la llaga del costado,
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Leofás. Uno de los dos discpulos que iban á Emaús ,n. 1484.

loadjütoba. De la redención María santísima, explícase, n. 787, 847, 
postmed.

Codicia. Raíz de todos los males, n. 435. Aborrecimiento de Dios á los co- 
jciosos, n. 43q_ Daños de la codicia, n. 688,689, 1095. No codicia» la mujer 

aJena,n. 826. Los bienes ajenos.
« t,LAR- De las esposas de Cristo, Introduc. n. 19, 80. 
c°Lor, De la vestidura de Cristo, n. 686,691. 

olores. quc hermosean el rostro de las esposas del Señor, Introduc. n. 19, 
al fin, 82.

Columna. En que fue azotado Cristo Señor nuestro, n. 1336.
omida. Ordinaria de Cristo Señor nuestro, n. 692 , 898 , 768, al fin, 898.

P María santísima, n. 424,860,898,905. 
ompasión. Natural de María santísima á todas las criaturas, n. 214. 
ompasion. De los necesitados y afligidos, n. 255, al fin. 
omplagencia. Muy dañosa, que suele mezclarse en los favores y dones de 

Dios, n. 1056.
Complexión. Delicadísima del cuerpo de la Virgen, n. 169,1411. 
Compreuension. Dote de gloria, n. 159,164. En María santísima siendo 

Viadora, n. 164.
Cómputo. De los años desde la creación del mundo, hasta la Encarnación, 

n-138, 1359.
Comunicación. De Dios á las almas, su causa de parte de Dios, 177. Diver­

sos modos, ibid. Cuánto se comunicaría, si ellas se dispusiesen, n. 84, 177. 
Vide Indisposición. Comunicación de María santísima con las criaturas. Sus 
efectos ,post Introduc. n. 1, 2, 115 , 255 , 257 , 258, 318.

Comunicar. Las penas, alivia la tribulación, n. 388, al fin.
Comunidad. Perfecta, su virtud contra el demonio, n. 1225. Utilidades de 

vivir en comunidad, ibid. De los que viven mal estando entre buenos, n. 1281.
Comunión Sagraba. De la frecuencia, disposición y pureza para comulgar, 

n. 115 , 486, 1155,1171, 1174, 1196, 1201, 1203. Una consideración para 
c tiempo de comulgar, n. 488,1203. Haeimiento de gracias, n. 617,618,1203- 
tionln nn ,dei,que comu,8a en pecado mortal, n. 836,1000,1199. Poder que 
medio ,i?l| ri 09 demonios los que comulgan dignamente, n. 1201. Seria re- 
Ihld p™ °S trabajos qUe padece la Iglesia el buen uso de este Sacramento, 
devóeToD 6SPeeÍal que tendrán en cuerpo y alma en el cielo los que con 
T ’Ü y PUrezíi Recuentan este Sacramento, n. 1202. Excederán en gloria 
a ^nesmartires, ibid. al fin La estima que deben hacer los fieles de este 
ineiame beneficio, n. 1203. Comulgaron Cristo, María santísima, los Apósto- 
es, Enoc y Elias en el cenáculo, n. 4182,1191,1196,1198. Disposiciones de 
^«arfasantísima para comulgar, n. 836,1146, 1147,1155, 1158, al fin, 1203. 
viae Eucaristía.
n *p^!CEPCI0N' De Cristo Señor nuestro en las entrañas de María santísima, 
de P ' f'ue concebido en gracia y gloria, n. 145,157,176,1137. Concepción 

Conc10 611 *aS a*mas Por *e i11 • 120.
301 5CirPCI°N’ María santísima. Fue concebida en gracia, n. 89,147,161, 
1146, 12Ó3578’ 5831 007 , 664 , 776 , 798 , 801, 802 , 908, 1030, 1054,1055, 
María sani ’1282’ *310. En to^os estos números se hace mención de que 

sima fUe concebida en gracia. Privilegios de María santísima por
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ser concebida en gracia, post Introduc, n. 19,86,139,161,341,639, 803, 820, 
al fin, 908, 1034,1033,1282,1310. Estimación que hacia María santísima de 
este privilegio, n. 607, 626. Cuando supo María santísima que no habia con­
traído la culpa original, n. 383.

Conciencia. Á cada uno dice la verdad, y le da testimonio de su estado, 
n. 736, 1089.

Conciencia. Pura, da verdadera alegría, n. 280. Facilita el trato amigable 
de Dios, ibid. Es la felicidad amable de este mundo, ni todos los gustos hu­
manos se pueden comparar con este, n. 823.

Conciliábulos. De Io$ demonios contra Cristo Señor nuestro, contra Ma­
ría santísima, y contra ios fieles, etc., n. 322 , 302 , 649 , 934,1067, 1128. 
1425, 1433.

Concilios. De los escribas y fariseos contra Cristo, n. 1109,1297, 1298. 
Condenación. Eterna, Introduc. n. 13, al fin, n. 51. Lo que afligía á Cristo 

Señor nuestro la condenación de las almas, n. 848. Cuántas almas se conde­
nan, n. 883.

Condenados. Lo que dicen, viéndose perdidos para siempre, n. 941. Á mas 
de la pena esencial, padecen otras accidentales en algunas ocasiones, según 
las raíces que dejaron sus pecados en el mundo, para que se condenasen otros, 
n. 1424. Vide Reprobos, Infierno.

Condenar. Á muerte. Vide Causas.
Conferencia. Que tenian los doctores en el templo, cuando el niño Jesús 

entró, etc. n. 760, 765.
Conferencias. Espirituales, cuán importantes, n. 565.
Conferencias. De María santísima con sus Angeles y con san Josef, n. 66, 

421,422, 428, 430, 517, 520, 522, 719, 968.
Confesión. Sacramental cuándo obliga, y la conveniencia del precepto de 

la Iglesia, n.840. Frecuencia de este Sacramento, n. 844. Disposición pava 
recibirle, ibid. Hacerse cada día como para morir, n. 883. inteligencia y ex­
plicación de este Sacramento, n. 833, 1187.

Confesores. De la venerable Madre, Introduc. n. 6 , 24 , 678.
Confianza. En la providencia de Dios y de María santísima, n. 604,635. 

Motivos urgentísimos, n. 638 , 639 , 640. Persuádese mas, n. 436. Ha de ser 
sin negligencia ni ociosidad, n. 437. Quien no confia en la bondad de Dios, 
no le conoce, n. 638. La falta de esta confianza ha llenado el mundo de avari­
cia, n. 639. No se pusiera la confianza en las criaturas, si solo se apeteciese 
lo necesario, ibid. Ha de hacer la criatura lo que le toca, ibid. Vide Resig­
nación.

Confianza. Propia, n. 436 , 437.
Confirmación. Explícase este Sacramento, n. 832,1187.
Confirmación. En gracia la de María santísima, n. 161. La de san Jo­

sef, n. 890.
Conformidad. Con la voluntad de Dios. Vide Resignación, Beneplácito, 

Agrado. La de María santísima, n. 517, al fin, 519, 1371. La que tuvo con 
su santísimo Hijo, n. 1463. Vide Similitud.

Confortar. Como confortaron los Ángeles á Cristo Señor nuestro, n. 1216. 
A María santísima, n. 248, 1220.

Confusión. Del pecador por haber ofendido á Dios, Introduc, n. 19, al fin, 
La de Judas, viendo condenado á Cristo, n. 1247,1248.
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Conjeturas. Humanas, no se funda en ellas esta Obra, n. 1115.
Conocimiento. De Dios en todas sus criaturas, n. 14, 165, 186. Del poder 

divino, Introduc. n. 19, post Introduc. n. 14, al fin. Vide Criaturas.
Conocimiento. pr0p¡0^ post introduc. n-14 ? 0; ^n, jgs ia triaca contra el 

veneno < e la presunción, n. 86. No ha de acobardar el alma, n. 199.
-turnio. Que tuvo María de todas las cosas criadas, de los interio-

etc. Vjde c,enC«a.
°nsejq. £| jari0 con ac¡crl0 es premio del humilde que lo pide, n. 195. 

j C,íj de quien lo da, ibid. Por 61 se ba de buscar la voluntad divina, n. 550. Se 
la de dar diferentemente á los sencillos que á los sagaces, n. 1016.

Consejos. Del Evangelio están olvidados, n. 1266.
Consolación. Humana, no admitirse jamás, n. 962.
Consolaciones, Interiores, sin humildad, son poco seguras, n. 90i. Los 

lazos que pone el demoni0) n. 953. No se ha de faltar por ellas al trato conve­
niente de las criaturas, ibid. n, 69. Ignorancia de los imperfectos en esta ma- 
lc‘ia,n.963.

Consolar. Al triste, n. 214.
Consuelo. En la enfermedad, ó muerte de personas que aman, n. 872. En 

las ausencias de los amigos, n. 308.
Consuelos. De los justos, n. 405, 640, 829. Vide Justos.

( Constancia. De María santísima en las tribulaciones y trabajos, n.879, 
1302,1371, 1380. Vide Paciencia.

Contemplación. N.895,896. Vide Vida. La de María santísima, n. 897,967
Contemplaciones. No se funda en ellas esta Historia, n. 676, 1115. Vide 

Cuz divina , María de Jesús.
Contemplar, á los que dan ó quitan las dignidades terrenas, es ceguedad 

del amor propiif, n. 1346.
ContrADICION- Que el demonio ha hecho á esta Obra, Introduc. n. 2, 3, 4, 

0 ’J*1 1 ’ 9 > 23,1433. Vide María de Jesús.
ontradición. Que padece la vida espiritual, Introduc. n. 4, 317, 604. 

n*o°^o« DICION" ^ara bien obrar, nunca la-sintió María santísima, n. 854,

Con™^IOcES' Aparentes en la Escritura, n. 763.
Con tuición. Sus efectos, n. 85.

1110 ie1i§iosas, modo para remediarse en sus necesidades, y no
CoVvZ P°breza’ ”• *46. Vide Religiosas. 

han d- 1, i0K' Humana> sus peligros, n. 280, al fin, 774. Cuáles, y con quién 
1 las conversaciones, n. 473. Vide Amistades, Consolación. 

tm omer®aci°nes. Las de las esposas de Cristo con quién han de ser, In~ 
tr°duc. n. 21, al fin, 253,437.
en cst ' ERSI0>i‘ las a,masi n- 254 , 259. Documentos á los que se ejercitan 

santísimo empleo, n. 259 , 260. Vide Celo, Predicadores.
255 2!tftBRS,0NES" De muchas almas, que hizo María santísima, n. 207 , 254, 
viana ri’ ‘^8> S80> G44> 645, 769, 4044 liasta 103°- La de una muÍer U-

1041
Convites. Modo de portarse en ellos los convidados, n. 898,1037,1038.

cn las obras de Dios ad extra ^biitingentes,
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Cooperación. De María santísima á la obra mas admirable de infinito po­

der de Dios, n. 136. La que tuvo con su Hijo santísimo en la salud de las al­
mas , n. 708, 796. Vide Elogios de María santísima , verbo Coopera­
dora.

Corazón. Dócil y blando n. 464. Cuán libre se ha de conservar de apetitos 
y inclinaciones propias, n. 711. No dejar entrar en él especies ni imágenes 
de criaturas, n. 1016. Dureza del corazón humano, n. 975.

CoRAzoy. Real y magnánimo de María santísima, n. 879 , 954. Fue depó­
sito de las maravillas de Cristo, n. 665. No tuvo impedimento para los favores 
divinos, n. 952.

Cordero. Pascual, figurativo, n. 1438.
Corporales. Decencia con que se han de tratar, n. 445.
Corrección. Fraterna, n. 1393.
Correspondencia. Á los beneficios particulares de cada dia, n. 919. Vide 

Agradecimiento, Retorno.
Correspondencia. De María santísima á todos los favores divinos, •postín- 

troduc. n. 3 , 75 , 852 , 952. La correspondencia de amor y obras entre María 
santísima y su Hijo, n. 771.

Costado. De Cristo. Vide Llaga.
Costumbre. La fuerz,a que tiene, n. 1090, 1139.
Creación. Qué cosa es, n. 811. Obra de la misericordia de Dios, n. 50, al 

fin. Cuán grande beneficio, n. 709. La del primer hombre, n. 62.
Crédito. No lo pide de justicia la venerable Madre, respecto de lo que es­

cribe, d. 1514,1518. Introduc. Vide María de Jesús.
Crédito. De María santísima, nunca permitió Dios se violase en cosa gra­

ve, n. 367.
Criada. De santa Isabel, á quien María santísima convirtió, n. 255 , 256.
Criadas. Ni criados, nunca los tuvieron María santísima y san Josef, y por 

qué, n. 422, 423.
Criados. Los delitos que cometen por lisonjear á sus amos, n. 1073,1076.
Criatura. Lo que puede asistida de Dios, Introduc. n. 17. Puede tener por 

gracia lo que Dios tiene por naturaleza, h. 41. Ninguna habla ociosa para Ma­
ría santísima, post Introduc. n. 18. La criatura racional nunca había de inter­
rumpir el aumento de la vida espiritual, como no interrumpe el de la natural, 
n. 320. Descuido que tiene en las cosas de su alma, n. 331. Por qué ha puesto 
Dios ausente de su felicidad, n.773. Vigilancia del demonio para perderla, 
ibid. Siente mucho ¡os males presentes, y poco los eternos, y por qué, n. 331. 
Ceguedad con que se pone en manos del demonio, n. 333.

Criaturas. Todas las crió Dios para servicio del hombre, n. 61. Son esca­
la para subir á Dios,post Introduc. n. 14, 165,186. Efectos de conocer las 
criaturas, n. 18. Se rebelaron contra el hombre, y por qué, n. 19. Si Dios no 
las detuviese, destruirían al mundo, n. 332. Quiere Dios que todas sirvan ó 
quien sirve á su Majestad, n. 107. Todas se conmovieron al encarnarse el Ver­
bo divino, n. 128, 130. Como no se publicó esta conmoción universal, n. 129. 
Las irracionales reprehenden el hombre, n. 186. Alabar á Dios en sus criatu­
ras, n. 186, 187. Con las criaturas humanas no se ha de buscar ni admitir 
alivio ni divertimiento, n. 199. Vide Conversación. Obedecían todas á Ma­
ría santísima, n. 543, 544. Vide Dominio , Imperio, Inclemencias. Por qué 
ha puesto Dios á las criaturas ausentes y dudosas de su felicidad, n. 773.
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temtlSTIANOí" fU ®ran ^0rtale2a en la primitiva Iglesia, n. 1434, 1435. El gran 
han vF .T e dem0nio les tenia, 1434,1434,1462. Los medios por donde se 
m e n t 11 ° n * r UJ 6 *3 F ^ *os demonios, n. 1435. Los que se condenan los tor­
chos ,-nmü ; 'en,en en cI infierno, n. 1249,1250,1254,1424,1524. Viven mu- 
Dan vocp- 6 es’ n* Cargan sobre sí la sangre de Jesucristo, n. 1326. 
los benefi ,SUS Pecados como los judíos , n. 1327. Su mala correspondencia á 
á los h CI°S de *a cruz» n-1366. Vide Olvido. Temor que el demonio tiene 
cristii °S cristianos’ 1294 - 1434 > 1-Í62. Enojo de Dios contra los malos
„ “• 1281 • Medios por donde se han vuelto á sujetar á los demonios,

o. Yide Católicos, Pecados de los cristianos.

CRISTO SEÑOR NUESTRO.
cmíT VÍn^Bn. instante pudo llamarse hombre solo, n. 144. Vide Éncarna- 
isist int °nJcel>iíio en gloria. Vide Concepción. Cuantidad de su cuerpo en el 
e¡„ e la Encarnación, n. 145. Comprehensor y viador, n. 145, 175,176. 
Tn°‘| Ca\lon de esta palabra Cristo, n. 1309. Fue mas Hijo de María santísi- 
tos de! mn^t1n° lo es’ ni ,0 será de su Propia madre, n. 150 , 951, 957. Hábi­
to- 1 fS Vl,*udes fiue se infundieron, n. 146. No tuvo fe ni esperanza, ibid.

fien de las operaciones en el primer instante, n. 147. Mérito de estas pri- 
neras operaciones, n. 147,148 , 217, 247. Acto de obediencia y su mérito, 

4 . * * ^ met’6vió líi gloria de su alma, ni el aumento de su gracia y gloria, 
t* • Singulai desinterés de su amor, ibid. Trabajó para enriquecernos y 

ensenarnos, ibid. Su amor á María santísima, n. 161. Cuán presto comenzó á 
Peregrinar por la salud del hombre, n, 206. Al octavo día de su ser se puso 
e» el vientre de María santísima en forma corporal de orar para la santifica­
ron del Raptísta, n. 216, 217, 218. Vide Baptista. Favores que hizo á su 
4io a santísima erando en su vientre virginal, n. 147, 217, 246, 247, 335, 
su ivr a m°VÍ0 *a fiumanidad santísima, y estuvo como en pié en defensa de 
forma cuando *os combates de Lucifer, n. 335. Se ponía de rodillas y en 
satl1( . 6 Cr“Z| pai_a oiar al eterno Padre, n. 444. Respuesta que dió á María 

Nar-imLL’1 ^aiiJosef’ fie cómo le habían de tratar en naciendo, n. 439.
preciadn luga/ escodó *tS¡ * <Ua en que naeió’ “• 47S- Cuan humilde y des­
tiñe nació, n. 477 Í7S¡ P,lta nacer, n. 468. Pureza y hermosura corporal con
guel y san Gabriel en ró,™? glorioso ? transfigurado, n. 479, 482. San Mi- 
taron á sa Madre 1- r ■ humana lo recibieron en sus manos y lo presen- 
su Madre santísim- ‘‘ • h*!118 ’ n* 48°- Palabras que dijo Juego el Niño Dios á 
Miró el Niño í)‘ , ' 8e °yó la voz del Padre como en el Jordán, n. 481.
496. ArdentKim '°S °S Pastoi’es al punto que entraron en la cueva, n. 495, 
obediencia rn(Ktl!,lm0r de Crist0 $ los hombres, n. 498, 511. Con humildad y 

Cii • uuauo su amor, n. 503.
ibid. Lágrimas dÜi í‘.-° ®*os’ n*533. Oferta que hizo de sí mismo y su valor, 
Seles, n. 536 V' i V*10’ 7 su m°tivo, n. 534. Música que le hicieron los Án- 
el N¡ñ0 D1V1- 1 1 ■ c Circuncisión, Nombre de Jesús , Reliquia. Caricias que 
n. 545. CanV 9t 13 1 su Madre, n. 545 , 546. Las veces que tomaba el pecho, 
Reyes magoV^ ^Ue ^iac'a ^ san *iosef’ n* 549. Agrado con que recibió á los 
Hablaba el ¿iñ Slísdone9> Y como visiblemente les dió la bendición, n 568 
Deseos de sae/m °Sá su Madre en atluel tiempo, pero no á san Josef, n 577* 
á María santísj °^ars.c al etern0 Padre? «• 586. Visiblemente dió la bendición 
n. 589. y a san Josef, para comenzar el viaje de Belen á Jerusalen,
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Presentación del Niño Diesen el templo, n. 596. De cuántos modos era 

Cristo Hijo del eterno Padre, n. 596, 597. Inclinó el Niño Dios la cabeza al 
tiempo que Simeón le profetizaba su muerte, n. 601. Palabras con que con­
fortó á su Madre en el dolor desta profecía, n.602.

Fuga del Niño Dios con sus padres á Egipto, n. 612. Su motivo y misterios, 
n. 615,641,642. Sueño misterioso del Niño, y como lloró al despertarle su san­
tísima Madre, n. 613. Dió visiblemente la bendición á María santísima y Jo- 
sef para la partida, ibid. En qué se ocupaban c! infante Jesús y su Madre en el 
camino de Egipto, n. 625. Coloquios, n. 626 , 627. Lágrimas del Niño Dios, 
n. 627. Oraba por Herodes, n. 628. Lloraba tiritando de frió, n. 633. Mandó á 
los Angeles abrigasen á su Madre, ibid. Al entrar por los lugares oraba por 
sus moradores, y catan los templos de los ídolos, n. 643, 665,1041. Admira­
ción y confusión de los gitanos, n. 644. Otros milagros que obraba el Niño 
Dios, n. 640, 645, 1041. Sueño del niño Jesús, n. 660. Entra en Hetiópolis, y 
lo que sucedió, n. 665. Ora por los niños Inocentes, n. 654, 677. Primera vez 
que el Niño Dios habló ü san Josef,ylo que le dijo, n. 681. Vestidura y cal­
zado que María santísima puso al Niño, n. 684,691,692. Hasta cuándo tomó 
el pecho, n. 692. Su comida, ibid. Á vista de su Madre lloraba y sudaba san­
gre, y la causa, n.695. Otras veces se transfiguraba, ibid. k los seis años co­
menzó ü salir de casa á los enfermos y hospitales, n. 696. Efectos que hacia en 
los que lo veían y oían, ibid. Cuándo recibía ó despedia las dádivas que le ofre­
cían , ibid. Fruto que hizo en los otros niños, 697. Serenidad majestuosa que 
guardaba en el trato de sus padres, n. 699. Cuánto padeció desde su concep­
ción, n. 700.

Vuelta de Egipto á Nazareth, n. 702. Milagros en el camino, n. 704,J06. Co­
mienza en Nazareth á ejercitar su santísima Madre, n. 713,715,716, 720,722, 
729. En qué empleó el tiempo desde los siete años, hasta los veinte y nueve, 
n. 714,777. Magisterio de Cristo respecto de María santísima, n. 713,714, 
777, 781, 786. Fines de Cristo en el magisterio que ejercitó con su santísima 
Madre, n. 786 hasta 789. Conferencias que con ella tenia, n. 786, 796, 848. 
Siempre ejercita el oficio de Maestro de las almas, y cómo, n. 723. Vuelve á 
manifestar á su Madre santísima con mas clara luz su interior y operaciones, 
n. 733. Incapacidad de todas las criaturas para declarar los misterios que p_a- 
saron entre Hijo y Madre, hasta la predicación, n. 734. Asistencia del niño 
Jesús á san Josef en el trabajo corporal, n. 735. Como enseñaba también con 
palabras el Niño Dios, n. 733. Sabia al templode Jerusaten con sus padres una 
vez cada año , n. 738. Como se fatigaba andando á pié, y la hermosura con que 
caminaba, n. 740.

El Niño perdido en el templo, n. 746,747 , 758,759,773. Pidió limosna en 
Jerusalen,n.753,759. Controversia con los doctores, n. 760,761. Como les 
declaró la verdad, n. 763 hasta 765. Almas que convirtió de vuelta d Nazareth, 
n.769. Su empleo desde los doce años hasta los treinta, n. 777. Oficios que 
ejercitaba con el linaje humano, n. 796. Declaraá su Madre santísima quería 
imprimir en ella la observancia de la divina ley, n. 820. Lainíormóde cuanto 
habia de hacer en la ley de gracia, n. 846.

Cumple Cristo Señor nuestro los diez y ocho años de su edad, n. 855. Cum­
ple los veinte y seis, n. 911. Explícase lo de san Lucas, que aprovechaba en la 
edad, sabiduría y gracia, n. 911. Vocación de los Apóstoles, n. 914, 915. In­
forma á su Madre santísima de los sucesos de su predicación, y lo que habia
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te tolerar de sus Apóstoles, n. 917. Dispone su predicación, n. 920 hasta 92b.

Ve*nte y s*ete anos, n. 920. Obras externas del Señor en esta edad, 
’ lver9a forma con que instruía á los ignorantes y á los doctos, n. 923. 

ru.° ^uc hacia i 924, 925. Otras obras de misericordia y curación de enfer- 
le acó10 m~'lircstarseel Señor, n. 928. En estos tres años antes de su bautismo 
en c Panaban pocas personas, y porqué, n. 927. Fueron mas privilegiados 
,,„_S a CllseÜanza prévialos pobres, y por qué, n. 928. Comienza á turbarse el 

°nio. Vide Demonios.
autismo de Cristo y su ida al desierto, n. 959 y 974 hasta 982. Despídese 

e ^a9re santísima, n. 957 , 958. Edad del Señor cuando fue bautizado, 
'Ofrecimiento á su eterno Padre, n. 974. Forma humilde en que el Se- 

n°97f ^ a* ^or(*an i «■ 974, al fin. Oración de la venerable Madre en este paso, 
: ltcneGcios que el Señor hizo caminando al Jordán, n. 977. Primer tes- 

ímonio público de la divinidad de Cristo, n. 924,977 , 979. Descenso del Es- 
*>lr<)sn ^3nt0 y voz del Padre, n. 979, 980. Por qué quiso el Señor bautizarse, 

• - instituyó entonces su Bautismo, n. 981. Ayuno de el desierto y obse­
quio e las fieras, n. 988, 989,1000. Hacia trescientas genuflexiones y postra­
ciones cadadia,991. Tentaciones de Cristo, n. 995hasta 1002. Comenzaron el 
(13 treinta y cinco del ayuno, n. 997. Vitorias del Señor, n. 985 hasta 991, y 
l'óne^" ^ot'vos t*el Señor para entrar en batalla con Lucifer, n. 1006 hasta 
998. Por qué quiso vencer antes de su predicación, n. 985, 986. Petición para 

■os que se retirasen ó la soledad, n. 1009. Manjar que le administraron los 
Cógeles, y la resolución de una duda de la venerable Madre, n. 1000, 1003 
hasta 1005.

Vuelta de Cristo de el desierto al Jordán, y sus obras hasta la vocación de los 
primeros discípulos, n. 1009 hasta 1015. Informó al Baptista de su divina Pcr- 
sona, n. 1012. Diez meses estuvo después del ayuno en Judea sin volver á Na— 
_ r, n*1013- Evangelizaba á los pobres, y no á los fariseos, letrados, y por

n ln¡7 h°n dC Í?S cinco P,imcros discípulos, predica y le sigue su Madre, 
discinni aSta ^U3,lto le costó al Señor la educación de sus Apóstoles y, 
cípulos deÍiííut*za r* su Madre santísima, n. 1025. Informad susdis- 
1026. Contlnú’iV-i'lL #d' Y de la virginidad perpétua de su Madre, n. 1025, 

Primer milaern v£UCC1°D ’ doct, ina y ejemplo, n. 1027.
Razón de sor c ,• j lC0 de^Cristo en las bodas de Caná, n. 1033 hasta 1041. 
milagro n 61 SeiÍ0r > n* 1033, 1035, 1036. Dia en que sucedió este
trimonio en I i°* xhortacion que hizo al novio, n. 1036. Bendición del ma­
lí. 1038 Fi ^ ey <le gracia, ibid. Comió el Señor de los regalos, y porqué,
Puesta que ,i¡i?10 qUC Cl Señor tcnia cn ,a mesa.’ n‘ l0iL aplicase la res- 
n. 104(> ° 3 su Madre santísima cuando le dijo que había faltado el virio,

n. l04fj e *‘Ut' IS^° a Cafarnau, n. 1041. Tiempo que estuvo en Cafarnau, 
n. l048’MegUianle muchas mujeres por Indecencia de su Madre santísima, 
admitió ^ansedumbre con que cl Señor tratataba á todos, n. 1050. Por qué 
daban é Su<^COnvitesi ibid. Por qué divirtió las alabanzas públicas que se 
lebrar ia pa*ladre santísima, n. 1058,1059. Cuántas veces subió Cristo á ce- 
vendian, clc_Lua *n fcrusalen, y cuándo sacó det templo con cl azote ó tos que 
ferencia de ioS «tizaba al mismo tiempo que san Juan, n. 1066. Di-

g 1 08 bautismos, ibid. Sale Cristo de Jerusaleu por la tierra de
T. VI.
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Jadea, ibid. Infundía á sus discípulos devoción y reverencia á su Madre san­
tísima, n. 1079. Como justificó el Señor su causa'con Judas, n. 1085 basta 
1066. Vide Judas.

Transfiguración de Cristo en eiTabor, n. 999 hasta 1012. Declárase el mis­
terio, n. Í102. Sucedió á los dos años de la predicación de Cristo, n. 1090. 
Se bailó presente María santísima, n. 1100 hasta 1102. Del Tabor futí el Se­
ñor á Nazareth, n, 1103. Oración de Cristo al eterno Padre saliendo de Na- 
zareth para la pasión, n. 1104. Multiplica Cristo las maravillas, n. 1107. 
Dolor de Cristo apartándose de su Madre, n. 1108. Resurrección de Lázaro, 
n. 1109. Concilio de los fariseos, ibid. Retírase el Señor á Efren, n. 1109. 
Cena de Betania, n. 1109, 1116. Unción de la Magdalena, n. 1110. Murmu­
ración de Judas, n. lili. Dia de este convite, n. 1112. Cómo se portó el 
Señor con Judas viendo determinada su traición, n. 1112. Tristezas de Cris­
to y su motivo, ibid. Misterios que sucedieron en Betania, n. 1116. Nueva 
Oblación de sí mismo al eterno Padre, n. 1017. Exposición del salmo Dixit 
Dominas, etc., en gloria de Cristo, n. 1118 hasta 1120.

Triunfo de Cristo en Jerusalen en el domingo de Ramos, n. 1120 hasta 
1125. La conmoción universal de los hombres en este triunfo, n. 1122, Cómo 
se extendió á todos, n. 1123. Ninguna persona murió en aquel dia en todo el 
mundo, n. 1123, al fin. Como celebraron esta solemnidad los Ángeles y los 
santos Padres del limbo, 1123,1124. Derribó el Señor las mesas en el tem­
plo, 1124, 1125. Voz del Padre que descendió del cielo, ri. 1125. Todos los de­
monios fueron en este dia sepultados en el infierno, y el concilio que hicie­
ron, n. 1124, 1128. Volvió el Señor aquella tardeá Retama, n. 1125. El mitír- 
cotes se quedó en Betania sin volver al templo, n. 1135, 1141. Venta de Ju­
das, n. 1135. Empleo del Señor desde el domingo hasta el jueves, n. 1141. 
Como informaba á los discípulos de su muerte, n. 1141. Altos sacramentos 
que comunicó estos dias con su Madre santísima, n. 1142. La pidió licencia 
á su Madre para morir, n. 1143. Dolor de Hijo y Madre, n. 1148. Ordenó .1 su 
Madre santísima le siguiese, ibid. ,

Jueves de la cena y sus misterios, desde el n. 1149. Última jornada de Cristo 
desde Betania á Jerusalen, el jueves poco antes del mediodía , n. 1149,1156. 
Ofrecimiento que hizo al Padre, n. 1149. Continúa la información de los Após­
toles, n.1150, 1156. Envía a san Pedro y á san Juan á preparar la cena , nú­
mero ¡157. Dueño de! cenáculo, n. 1157, 1158. Se retiró su Madre á un apo­
sento de la misma tasa, n. 1158, Cena legal, n. 1159 hasta 1162. Por qué no 
excluyó el Señor á Judas, n. 1160. Innumerables Ángeles que asistieron á los 
misterios del cenáculo, ibid.

Lava el Señor los pies á sus Apóstoles, n. 1166. Su amor inexplicable en es­
tas obras, n. 1167. Lo que sucedió con san Pedro, n. 1169 hasta 1171. Lo que 
pasó con Judas, n. 1167, 1172. Disposición y hermosura corporal de Cristo, 
n. 1173. Sermón de Cristo después del lavatorio, n. 1174. Caridad de Cristo 
con los hombres, n. 1176. Forma de la mesa para la cena legal, n. 1181.

Institución de la Eucaristía, n. 1181. Plática de Cristo, n. 1182. Apareci­
miento del Padre, n. 1183. Oración de Cristo antes de la institución de la Eu­
caristía , n. 1184. Razón de la institución de este y de los demás Sacramentos, 
n. 1184,1185 hasta 1188,1191. Como se comulgó el Señor á sí mismo, n. 1191, 
1196. Hacimienlo de gracias, n. 1197. Lo que sucedió en la comunión de Ma­
ría santísima, de Enoc y Elias, y de Judas. Véase en sus palabras.
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•e Olívete 120!/"pSt° 7 su Madre santísima n. 1204. Salida del Señor al mon- 
Oracion de V • ‘ Pond^rase ,a caridad divina, y la malicia humana, n.1207. 
de se pasión nSt° Cn el huert0’ n‘ 1209’ 1216’ 130°- Comenzó el tiempo 
temor na(Ura7Hamarguras# n* 12t0- Motivos de su tristeza, n. 1210, 1211. Del 
dor de sansr ( ® muerteV n-1212- Ag°nía de Cristo y su razón, n. 1214. So­
que aicánz' !^°nSÍderand0 que los réProbossc babia» de perder, n. 1218. Lo 
fortó sin Tu- l0,s,hombres con su oración prolija, n. 1214, 1218. Como con- 
1218 Po "lgUe a Crist0> n- 421fi. Visitas del Señor á los Apóstoles, n. 1217, 
despertór nq'io,reprehendÍÓ singu,armente á san Pedro, n. 1218. Como los

Ocurso^Vf'■Se®0r’ n" 122fS* Luz Oae envió al corazón de Judas, n. 1227. 
mero 1228 í»»^0 c?n sus APósto,es fll escuadrón que venia ó prenderle, nú- 
Cayeron e ‘ • Sterio de la respuesta de Cristo : Yo soy, n. 1228, 1229, 1281, 
Cristo y n n l6rra haSla iOS perros i" caballos, n. 1229,1230,1236. Oración de 
y corri»eóIS<*para que SC lev,1ntasen> n*123°- Restituye la oreja á Maleo, 
sion y’r,* Sílri Redros n* 1231. Reprehende Cristo á los ministros de su pri- 
quc £rj P r qu^» n- 4232,1233. Lástima de que tenga Judas mas seguidores 
Ptilos n 'ií)q" Pr0TÍdcBIC*a del Señor de que no prendiesen á sus disci- 
dijeron " « ’ 12í0* Crue,dad con que le ligaron, n. 1287. Oprobrios que le 

pr ’ n‘ 123S- Crueldades que ejercitaron con el Señor, n. 1239. 
les ®SC°í®cion de Cristo en la casa de Anas, n. 1260. Admiración de los Ánge- 
p ’ n ¿t>1-Respuesta del Señor, ibid. Bofetada que tedió el ministro, n. 1262.

que y cómo le corrigió el Señor, n. 1262, 1263. Primera negación de san 
raro, n. 1263. La sintió el Señor mas que la bofetada, n. 1264. No se quejaba 
»er'°r, ni suspirabaJ ni daba este pequeño alivio á su humanidad, n. 1268. 

iest.artSentan0n d<d ^enor ** Caifas, n. 1269. Falsos testimonios contra su Ma- 
de| SeK1- 1?70' Fur°r de Caifas cn e1 si,encio de Cristo, n. 1271. Respuesta 
Causa ! c.0n-iur0deCaifás, n. 1272.Condena el concilio á Cristo, n. 1273. 
clones i ? eri°Sa P0r que Ie cubrieron el rostro para herirle, n. 1274. Opera- 
de san Pedero0reSid¿firÍSt° Cn CSte paso’ n: 127S’ 1277- Las otras negaciones 
1273, 1276 Mwch a’ *279‘Ilenovó eI Seu°r entonces las Bienaventuranzas, 
ei diá del juicio n° I2su qUe 61 Señor padeció esta noche estará oculto hasta 
Y del modo que le at 1298‘ Calabozo en que encerraron ai Señor, n. 1284. 
ron al calabozo í k 'M,°n ^ *a pttltta de una peña, n. 1283. Soldados que baja- 
Adoracion que le l • ?•' arSe del Se5°r> y obligarle á que profetizase, n. 1286. 
hicieron los so! 1 i,CICron ,os Angeles, n. 1286,1287. Horribles oprobrios que 
intentaron por< °S 7 ministros con el Señor en el calabozo, n. 1289. Lo que 
didos n I2«in XStÍOn de Lucifer, n. 1290. Milagros con que fueron impe- 
vez solo ¿n el cVifh Véanse tambicn - "*1231 ’ 1338’ 1342> 1379‘ Quedó otra 
de estos oprobrios n° 1293 2921 0racion d® Cr,St0 á SU cterno Padre después
Esc»rn¡ó?.S®b,zo contf» el Señor e! viernes en amaneciendo, n. 1297. 
fornij en J hicieron, ibid. Respuesta del Señor en el concilio, n. 1299.
lido ela Cn <lue 1c llevaron de casa de Caifás á la de Pílalos, n. 1300. Era ya sa-

UeISol -muuh uQvaoa uc Lfliiasa ioue HUIOS, ]
Presenta1* 3301, Encuentro de Jesús y María, n. d30í.

Silencio qe p11 dc Cristo á Pílalos, n. 1305. Instancias de los judíos, n. 1307. 
inocencia de ciTí ibid‘ ExAmen 9UC hiz0 Pi*atos al Señor, ibid. Declara la 
cia, n. 13U, sto’ n‘i307) alftn‘ pur qué no demostró el Señor su inocen- 

8’
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Presentación de Cristo á Uerodes, n. 1315, 1316. Por qué no respondió, 

n. 1316, 1317. Vestidura blanca, n. 1319. Nuevas ignominias con que le vol­
vieron á casa de Pílalos, 1318. Encuentra á su Madre santísima, n. 1319. 
Tormentos que le dieron, n. 1320. Nuevas instancias de los judíos ó Pílalos, 
n. 1322. No fue sola una vez la que escogieron á Barrabás, n. 1322, 1323. So­
licita Prócula con Pilatos la libertad de Cristo, n. 1324. Lávase Pilatos las 
manos, n, 1325. Temeridad de los judíos en esto, n. 1326 hasta 1329.

Azotes del Señor en la columna, n. 1335. Calidades y número de los sayo­
nes y su crueldad, n. 1336. Lugar en que le azotaron , n. 1338,1339. Azotá­
ronle también en el rostro, piés y manos, n. 1340. Número de los azotes, ibid. 
Trajeron los Angeles la túnica, n. 1342. Dolor de Cristo en la desnudez, nú­
mero 1343. Coronación de espinas, n. 1313, 1354. De qué era la corona, 
n.1344. Caña y capa morada , y silencio del Señor, n. 1345. Afectos del alma 
devota en este paso, ibid. Ecce Homo, n. 1346. Defensas de Pilatos, n. 1348. 
La respuesta de Cristo dejó inexcusable á Pilatos, n. 1349. Amenazan los ju­
díos á Pilatos con la desgracia del César, n. 1349, 1350. Formó la sentencia 
á gusto de los judíos, n. 1384.

Por qué vistieron al Señor sus propias vestiduras para llevarle al Calvario, 
n. 1354. Trajéronle los Ángeles la túnica, ibid. Concurso de gentes á ver sa­
car á Cristo ajusticiar, n. 1355. Aspecto lastimoso del Señor, ibid. Dolor de 
María santísima, n. 1356. Publicación de la sentencia, 1357. Tenor de la sen­
tencia, n. 1358. Recibe el Señor la cruz, n. 1360. Forma en que iba atado, y 
cuantidad de la cruz, n. 1361. Quisieron luego los demonios huirse á los 
infiernos, y María santísima los detuvo, n. 1364,1414. Crueldades con que 
Cristo fue llevado al Calvario, 1367. Por qué admitió al Cireneo, n. 1368. Ser­
món á las hijas de Jerusalen, n. 1370,

Cuán fatigado llegó el Señor al monte Calvario , n. 1375. Vino mezclado con 
hiel, y por qué lo dejó de beber, n. 1377. Crueldad con que le quitaron la tú­
nica inconsútil, n. 1378. Cuántas veces le desnudaron en su pasión , ibid. Do­
lor de Cristo en su desnudez, n. 1379. Oración de Cristo al Padre, n. 1380. 
Como la Virgen santísima le ayudó á levantar, n. 1381. Vuelve el Señor á ex­
tenderse en la cruz, n. 1383. Forma de los clavos, n. 1384. Clavaron entram­
bos piés con un solo clavo, n. 1385. Exhortación á meditar este paso, ibid. 
Volvieron la cruz poniendo boca abajo al Señor, y como los Ángeles le tuvie­
ron en el aire, n. 1386. Nueva crueldad con que le levantaron en la cruz, nú­
mero 1387.

Escarnios que hicieron los judíos á Cristo crucificado , n. 1388. Corazones 
que movió Dios á glorificar al Crucificado, n. 1390. Constancia de Pilatos en 
no mudar el título, ibid. Sentimiento de todas las criaturas, ibid. División de 
las vestiduras de Cristo, n. 1391. Hizo Cristo cátedra de la cruz , n. 1392. Las 
siete palabras de Cristo eri la cruz y sus misterios, n. 1392 hasta 1398, n. 1416 
hasta 1421. Aflicción del Señor, n. 1365, 1419. Testamento de Cristo, n. 1399 
hasta 1408. Hacimiento de gracias de Cristo al eterno Padre por ios beneficios 
hechos á su humanidad santísima, n. 1401.

Triunfo de Cristo en la cruz, n. 1422,1423. Sentencia ejecutiva que intimó 
á los demonios, n. 1421. El total conocimiento de este triunfo se reserva para 
el cielo, n. 1433. Lanzada del costado y sus misterios, n. 1438, 1439,1440, 
1451. Descendimiento de la cruz, n. 1433 hasta 1447. Unción del sagrado 
cuerpo y su sepultura, n. 1448. Forma del sepulcro, n. 1478. Malicia con que
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los judíos pidieron guardas, n. 1450. Descenso del Señor al limbo, n. 1460, 
1461. Rompiéronse algunos peñascos del camino, y por qué, n. 1461. Cuán 
terrible fue este dia para el infierno , n. 1462. Á qué hora volvió al sepulcro el
alma santísima de Cristo,n. 1466.

Resurrección del Señor, n. 1467. Los admirables dotes de gloria de Cristo 
enor nuestro, n. 1468. Santos que resucitaron con Cristo, n. 1475, 1Í76. 

Apariciones de Cristo, n. 1477, 1482,1483, 1484,1487,1488, 1490, 1502,1504.
0r Qué guardó el Señor este órden en las apariciones, 1477, 1494. Por qué 

no sedaba á conocer á la primera vista, n. 1493. Cuando no se aparecía á 
otros, siempre estaba con su Madre santísima en el cenáculo, n. 1477. A qué 
hora fueron las Marías al sepulcro, n. 1478. Terremoto y abertura del sepul­
cro, y desmayo de los guardas, n. 1479,1480. Potestad que el Señor dió á los 
Apóstoles de plantar la Iglesia, n. 1503.

Ascensión de Cristo á los cielos, n. 1504 hasta 1518. Declaró á san Pedro 
por cabeza de la Iglesia, y á san Juan por hijo de María santísima, n. 1505. 

eJ estampadas sus sagradas plantas, n. 1511. Subieron con Cristo los san­
os Padres, unos en cuerpo y alma, y otros en solas las almas, n. 1511,1512, 

1517- Lágrimas de los Apóstoles y demás fieles, n. 1518. Nube que se les in­
terpuso, jbid. Entrada de Cristo en el cielo empíreo acompañándole su Madre 
santísima, n. 1518,1519, 1520. Los Ángeles que bajaron de! cielo al monte 
Olívete á consolar y reprehender á los fieles, n, 1526,1527. Volviéronse los 
deles con María santísima al cenáculo; venida del Espíritu Santo, n. 1527.

Perfección de todo cuanto hubo en Cristo, n. 146. En su muerte de cruz se 
Comprehendió todo su amor , n. 700. Regla para conocer lo que se ha de con­
ceder ó negar áCristo, 477. Desde su concepción hasta su muerte fue un con­
tinuo padecer, n. 618, 700, 910, 1402. Por qué murió de treinta y tres años, 
n* 855. No perdió hora ni momento que no le emplease en beneficio de los 
hombres, n. 919,939, 1402. Cualquiera obra y contrato era de infinito valor, 
n. 949. A nadie hizo beneficio temporal sin hacerle también espiritual , nú­
mero 1177.

Véanse también en sus propias letras las palabras siguientes, que hablan 
de Cristo: Profecías, Generación, Concepción, Encarnación , Fines de 
su VIDA, Cuerpo, Alma, Humanidad, Comida, Calzado, Vestiduras, Ca­
ma, urno, Gracia, Voluntades, Santidad, Impecabilidad, Ciencia, 
OAsmuRiA, Virtudes, Ejemplar , Deseos , Obras, Ejercicios, Oracio- 

’ 0m‘IAc,ones, Obediencia, Pobreza, Renunciación, Amor, Ayunos, 
rito, Valor, Satisfación , Sacerdocio, Potestad, Milagros, Con­

versiones, Transfiguraciones, Llagas, Sudores, Sangre, Pasión, Tes­
tamento , Muerte, Triunfos, Redención, Exaltación, Títulos.

Cruz. La abrazó Cristo desde su niñez, usando la postura de crucificado, 
«•700, 849. Cruz que tenia san Juan en el desierto, como la adoraba antes de 
le^ u Padecid* Cristo, n. 944,948,919,950. Aprecio que deben hacer losfie- 
n-4d® ,a cruz, n. 950. Ejercicio de la cruz, n. 687. Orar en forma de cruz, 
sé le Y*87* ®an ^hriel traia grabada en el pecho una hermosísima cruz, n. 113. 
ro ®he á la cruz adoiacion latría, n. 949. El camino de la cruz es el segu- 
Cruz esthallar á ^risto 7 a María santísima, n. 604. No se ha de huir, n. 529. 
cruz .oYYY1- 1,6 ser el estado de cada uno, n. 1410. Como ensanchan su 
profesión*2 |Slosos' ibid. Como se han de ajustar los perfectos á la cruz de su
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> *U.f .®E ¡^lIS_T0* Lo ?ue tenia de larSa y gruesa, n. 1360. La alegría con que 
a recibió el Señor, n. 1360, 1361. Al punto que la tocó, quisieron los demo-

ZícZZi c Z";s v,,38i’ ?T‘-E| ,aior i'"inii° «uc rccu'iú =™ «icontacto de Cristo, n. 1362. Elogios de la cruz, n. 1361. Fue tribunal de i»<
zs/ñszTm'Z 1402'rna?ei dcm“n¡° - «me„ í:
sia ihid M¡! 21 CaUS^ P°rque la ^‘erraron, ibid. Su cautividad en Per- 
JRáf M correspondencia de los cristianos á los beneficios de la cruz.

Cuerpo. Humano, su armonía, n. 62. Hasta qué tiempo crece, n. 853 Có-
“a de teñí 7mí 777 «”•Cu4n «**> > I"*»»** «
na ae tener, n. 908. Su mortificación con obras penales, n. 992 993 994 r ,
aspereza con ,„e se ha de tratar, 10S!i. ü„ cuerpo ce dos logares’n t3t2 
El penetrarse uno con otro, ». 172,1471. ° ’ n‘ ,512‘
carnación 7 ÜT NUESTR0- Su c“antidad en el instante de la En­
camación, n. 145. Su hermosura, proporción, pureza y limpieza, disposición
y perfección natural, n. 626 , 691,856, 1173. Difunto, n. 1447,1448.

ülARÍA SANTfsiMA- Su elegancia y suma proporción, n.'ll5,118
lidades n 170°548rstUrIeS * sobienaturales» 269. Su complexión y ca-
,,, ’ 170’ d48‘ Su_disposición natural, n. 375, 856. Siempre perseveró
en la peífeccion que terna a los treinta y tres años, n. 856, 857, 886 Le avu 
daba á vencer las tentaciones, n. 341. ayu
KáoüM»- k P°ííaI dCl nacimicllt0 de c! Señor, n. 463,468, 469, 471,472,541, 
942,643 5/5 Devoción que tuvo á este lugar María santísima, n. 375 , 620
621. Un Angel que la defiende, n. 575 , 588. Cuándo salió de ella María santí- 
sima, n. o74.

Cueva. En que lloró san Pedro después de las negaciones, n. 1279 1457 
Lueva. Donde hizo penitencia Ja Magdalena, u. 1084.

nSasínUsTma6 7^7/7’ 7*7 perecido ser llorada con lágrimas de
Maiia santísima, n. 63, al fin. Infelicidad y peligro del estado de la culna ñor
la impotencia de la criatura para levantarse, n. 1139. No es culpa de Cristo el 
que algunos se escandalicen de sus obras, n. 400.

Culpas. Los bienes que impiden á la criatura, n. 504. Ciegan, ibid Cuánto 
impiden el trato íntimo con Dios, n. 406. Ensenó Cristo á llorarlas, n. 1370. 
Los bienes que impiden, aunque sean leves, lntroduc. n. 18 : 230 , 724 De 
las veniales voluntarias, „. 1087, 1121. Las culpas pequeñas de las almas fa­
vorecidas pesan mucho, y retraen los favores divinos, n. 1493, lntroduc. n. 20. 
ul fin. Documento para cuando el alma cae en alguna culpa, n. 725. Recompen­
sa de Jas culpas ordinarias, n. 1267. Yide Veniales, Pecados, Ofensas.

°J°,admiti<i Maria santísima en persona viviendo en este mundo, 
n. 419, 431. Del culto divino. Yide Decencia, Adoración, Reverencia. De 
las cosas exteriores para el culto divino, ». 445. Yide Ornamentos corpo­
rales.

Curiosidad. Muy reprehensible de querer saber las cosas por medios so­
brenaturales y extraordinarios, n. 514, 615, 525, 527, 528, 529, 550 675 Vi- 
de Milagros.



DE ESTA SEGUNDA PARTE. 115

Dadivas. El recibirlas quita la libertad, n. 582. Cuándo las recibía, ó des- 
1>e,‘a5lisl“ Señor nuestro, n. G96. Vide Libertad santa.

Daños. Espirituales, por qué se sienten tan poco en esta vida, y tanto los
sensibles y materiales,!). 331.

David. Aprecio con que habla de los preceptos de Dios, n. 213. Qué virtud 
lzo conforme al corazón de Dios, ibid.
Decencia, Con que se han de tratar las cosas sagradas, n, 445,446. Hor- 

l0r de los Ángeles á los paños del altar, cuando están inmundos, n. 445.
Décima. Yide Diezmos.
Decretos. De Dios absolutos, su infalibilidad, n. 448, 1351. Aunque su 

ejecución tenga conexión con algún pecado, siempre el pecado se comete li­
bremente, 1353. La ejecución del decreto de Dios depende de las circuns- 
tancias y condiciones con que se hizo, n. 995, 1230, 1236,1390.

Dedicación. Del templo de Salomón, n. 441.
Defectos. Naturales que no manchan la conciencia es hipocresía y sober- 

01a el ocultarlos, n. 1052.
Deleites. De este mundo, motivo urgentísimo para despreciarlos, n. 1524.
Delicados. No por serlo se han de excusar de hacer penitencia y mortifl» 

varse, n. I4ii.
Deliquios. Con motivos de dolor que padecía María santísima, postIntro- 

'iuc- n. 8. Con motivos de gozo y amor, n. 851.
Demonio. Significado en Aman, n. 66. Autor de las herejías, n. 361. Si co- 

uoce los pensamientos de los hombres, n. 318 , 996,1129,1137,1268, 1464. 
Dor tas obras exteriores rastrea el corazón, n. 1268. Lo que apetece el aplau- 
>0i ostentación, reverencia, etc., n. 502. Son falaces sus promesas, n. 999. Su 
arrogancia mayor que su fortaleza, n. 328, 329. Las verdades que conoce y 
4 rce, n, 934, al fin. Se enfurece mas contra los mas flacos, Introduc. n. 3. Se 
DUe de las ocasiones, ibid. Mueve ios humores del cuerpo humano. Vide 
Achaques.

Su nuevo dolor y tormento en el punto de la Encarnación, 
oño 33' que se tes ocultó de los misterios y obras de Cristo, u. 130,
n iiQ°0S, <Í43, 936> 937 > U97- Por <Iué se ,es ocu,taron tantas C09as’
. ° ’ * 7* Diligencias que hicieron para saber si Cristo era Dios, n. 1069.

que llegaron á conocer, n. 1067. Con qué se alucinaron para persuadirse 6 
que n° era el Mesías, n. 326 , 328 , 501,1068, 1412. Furor del demonio con- 

y SUS lentacÍ0nes, n. 359, 395, 390,677 , 935. Vitorias de Cristo, 
s‘‘ ’J3 ’ fí'#6, 648, 986, 1124. Concepto que hicieron los demonios de Cristo, y

Madre, 936, Nunca se pudieron persuadir que Dios había de venir pobre y 
n cn'!dC ’ J1' 3^‘ Sospechas de los demonios de que Cristo era el Mesías, 
mero ’ ?34, 933, 999- Diligencias con que intentaron impedir su muerte, nú- 
hísiii \131’ 4l32, 1133. Viendo que no podían, procuraron se le diesen acer- 
ciei to°S tormentos, n. 1134,1268. Hasta el pié de la cruz no conocieron de 
to callar-16 ^ I>ios» n’ 130’ 32G’ 327 ’ 1412, 1414‘ Por qué !ós mandaba Cris- 
el cenácu|CUatid° le COnfcsatian D-'í0 de D’os> n* 3®, al fin. No asistieron en 
Palmas ila°s\n' 4189 > H90. Cuán aterrados estuvieron desde el domingo de las 

1 s a el martes, n. 1128. Cayeron en el huerto, á la fuerza de aquella
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palabra de Cristo: Yo soy, n. 1228, 1229. Lo que los confundió la paciencia 
de Cristo, n. 1268. Incitaron á los sayones para que hiciesen algunas acciones 
indecentes con su Majestad, n. 1291. Quebranto que sintieron al punto que 
el Señor recibió la cruz, n. 1364. Quisieron huirse luego á los infiernos, pero 
María santísima los detuvo, n. 1364. Su tristeza y desaliento, n. 1361, 1414. 
Su opresión y tormento al pié de la cruz, n. 1413, 1413. Triunfó Cristo^ y co­
mo los desheredó en su testamento, n. 1404, 1413,1433. Conocieron los mis­
terios de las siete palabras, y su despecho y rabia, n. 1416,1417,1418,1419. 
1420. Caída precipitada de todos los demonios al infierno desde el Calvario, 
n. 1421, 1424. Cuán debilitadas quedaron sus fuerzas, si los hombres no se las 
dieran con sus culpas, n. 1415, 1422, 1423. Conciliábulos que hicieron des­
pués de la muerte de Cristo, n. 1425. Repartimiento de oficios, y medios dia­
bólicos que fabricaron para divertir á los hombres de la memoria de la pa­
sión, y de sus postrimerías y novísimos, n. 794,1429,1430. Duróles un año 
este conciliábulo, n. 1433. Experiencia lastimosa de lo que han valido sus tra­
zas al demonio, n. 1433, 1434. Temor que tenian á los cristianos en la primiti­
va Iglesia, n. 1434. Huyen de los que con agradecimiento meditan en la pasión 
del Señor, n. 1435. Furor con que han intentado borrar la memoria de Cristo 
y su Madre, n. 210, 933,938. Ira que concibieron contra los cristianos, nú­
mero 1462. Quitaron el cuerpo de Judas de la horca, para sepultarle en el in­
fierno, n. 1240. Furor de los demonios contra los Apóstoles, ib id. Lo que se 
les ocultó de los misterios y obras de María santísima, n. 326,327,936,937. 
Desde el principio de el mundo iban buscando quién seria aquella Mujer seña­
lada en el cielo, n. 1418. Su furor contra María santísima , n. 255 , 256 , 319, 
360,935. Persecuciones y combates que armaron contra ella, n. 324 , 325, 
327, 650. Horribles formas en que se le aparecieron, n. 342 , 360. Pronuncia­
ron en su presencia todas las herejías, n. 361. Movió contra ella la persecu­
ción de unas vecinas, n. 367. Intentó descomponerla con san Josef n 368 
Todo el infierno se movió contra María santísima, n. 369. No podían acercarse 
á ella con mas de mil pasos, n. 650. Sospecha en que entraron de considerar las 
obras de María santísima, n. 933 , 934. Temor que cobraron á María santísi­
ma, n. 945. Yide María santísima. Respeto de los demonios. Persecuciones 
que levantan contra los que siguen la vida espiritual, Jntroduc. n. 4; 317, 604. 
Su imponderable ira y furor contra los hombres, n. 331,332, 333, 334. Astu­
cias con que procura perder las almas, n. 282,331,33í, 356. Común modo de 
tentar, n. 342, 360. Están divididos en siete legiones, n. 340. Figuras espan­
tosas que algunas veces toman, n. 342 , 360. Contra el rendido y afligido se 
enfurecen mas, Introduc. n. 3; 1335, al fin. La cruel guerra que hacen á los ni­
ños cuando entran en el uso de la razón, n. 793 , 794. Cuidado que tienen de 
tentar á los moribundos, n. 880 , 881. Demonios que por órden de Lucifer es­
tán á las puertas de las celdas de los religiosos, n. 280. Su indignación contra 
todos los cristianos, n. 1254, 1462. Á qué almas engañan, n. 529. Camino por 
donde las llevan á su perdición, n. 1078. El imperio tirano que cobran contra 
las almas, por cada pecado que cometen, n. 794,1138,1139. Reglas para ven­
cer sus tentaciones. Yide Tentaciones. Les oculta Dios muchas cosas que 
naturalmente podían conocer de las almas, n. 1137. Extendería Dios este be­
neficio si las almas no lo Impidiesen, n. 1138, con el 504, Como se alucinaron 
Jos demonios respecto de san Juan Bautista, n. 1067 hasta 1070. Procurá­
ronle la muerte, n. 1072. Indignación de los demonios contra la venerable Ma-
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Guerra"3 ^ Jes1?s’ P0r haberles descubierto sus astucias y trazas, n. 1433. 

i, ^ue a hicieron, n. 973. Vide Venerable Madre María de Jesús.
. De la cruz, n. 14.2 hasta 1448.

alma P,*NZA* Gomo la ingiere el demonio, después de haber vencido á la 
Desco PeCar’ n-317' '

rid n¡ FlANZA* Que cada uno debe tener de sí mismo, por muy favorecido 
D«s qUe sca."- 1233,1233,1267.

SCL1D°* Lamentable de ios hombres á vista de la vigilancia y furor de 
fos demonios, n. 331.

DEs< tIU)0 ^amas se hadó en María santísima, n. 738 , 932. 
nev ¡ds°~’ SOn prueha suficiente del amor, n. 373. Como se han de propo­
ne " e_nor, para que no le desagraden, n. 268. Los fervorosos, aunque no 
mort U d ,a eJ«c*K>n, tienen mérito y premio, n. 1022, 1024. Deseos de los

Des 6S‘
ría s- Ef0S-‘ ^rist0 de morir en la cruz por los pecadores, n. 849. Los de Ma- 

jx n isima de que todos lleguen á gustar de Dios, n. 883. Yide Afectos.
^ sibbto.. En que el Señor ayunó, n. 987,1009, 1010,1014, Vide Soledad.

agualdad. De ¿mimo en la variedad de sucesos de qué proviene, nú­
mero 7U.

Desinterés. Generoso es confiado en la Providencia divina, n. 436. Vide
Designación.

Desmayos. Jamás los padeció María santísima en medio de sus mayores 
dicciones. Vide Dolores.

Despechos. gu imperfección, n. 732.
Despego. De las cosas terrenas, y sus afectos, n. 331,381. Vide Afecto. 
Desposorios. De María santísima con san Josef alucinaron al demonio, 

326. Lo que pasó desde estos desposorios hasta la Encarnación. Yide 
1arte primera,' n. 768.

Desposorios. De María santísima con Dios, Paute primera, n. 435 , 740. 
"Us i e la venerable Madre. Vide María de Jesús , it n. 16 usque ad 23.
387demon'° es eficacísimo medio para ahuyentarle, n. 388, 

Despr’’ " Pespreciar al prójimo, cuán feo delito, n. 417. 
rnonio, n. 99S 1l£U"do y sus vanidades, n. 143, 464, 468. Da terror al de- 
ro 1012. ’ Ucsl)recio de las honras humanas, y su premio, núme-

varseShi>nCInS*i^üínt0 sc han de estimar, n. 464. Motivo urgentísimo para lle- 
D ' ’ n-,1064» 1068.

ra conseguir’ ^ María sa,uísima, exhórtase, n. 268, 269, 917,1088. Medio pa- 
DrviJL SCí’ n' 892" Por haberla perdido Judas, se perdió. Vide Judas. 
D,a n Á Sa" Josef’ "• 892, al fin, 893, 894.
Dmw nadel Señor cuáles,». 1119. 

n. 69 MBN* Pl0Ph), debe negarse, n. 387,580. Sujetarse al Padre espiritual,

DiezmRA ®-e^0r’ significa , n. 1119.
D,P1C-hi- 841. Obligación de los eclesiásticos que los perciben, n. 841. 

n. 466, ¿í67Ades* Q,ie se °f’recen en el eamino de la virtud, se han de vencer, 
Dignu/. V‘<le v,rtud, Camino, Contradicion.
Dimas s! Sacerd<>tal. Vide Sacerdotes.

' con versión y felicidad, n. 1391, 1392, 1393,
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Dinero. No io recibían Cristo ni María santísimos, n. 927.
Dionisio Areopagita (san). Efectos que sintió con la vista de María san­

tísima , n. 169, al fin.
Dios. Su unidad, n. 809. Independencia de las criaturas, n. 959, al fin. Atri­

butos, n. 809. Su grandeza, n. 143. Libre en todas sus obrasad extra,postln- 
troduc. n. 4. Vide Libertad, Es objeto infinito y voluntario, n. 27, 72. Su 
bondad sin límite, n. 53. Su poder no tiene término, n. 38. Cuánto se aplicó 
á María santísima, n. 38. Como enriqueció á María santísima, podía hacerlo 
mismo con otras innumerables, y siempre le sobraría infinito, n. 8í. Puede con­
ceder á la criatura por gracia lo que su Majestad tiene por naturaleza, n. 42. 
No puede ser engañado ni engañar á nadie; razón, n. 50. Desea que todos 
sean salvos, n. 39 , 223, 1023. Su inclinación á comunicarse á las criaturas y 
enriquecer las almas, post Introduc. n. 7, 11,31,35, 36, 84,918,956, 1529. 
Vide Amor. Cuántos bienes comunicaría á las criaturas, si se dispusiesen, 
n. 38, 39,40, 45, 46, 48, 84, 96,102, 454. Está como violento y contristado 
de que algunas almas se opongan á su deseo, n. 918. Su equidad en distribuí! 
sus auxilios, n. 1023. Orden que guarda en aumentar los favores á las almas, 
n, 97. Haría respectivamente á todas los beneficios y favores que á María san­
tísima, si ellas no lo estorbasen, n. 454 con el 84. Modo con que asiste en las 
almas puras y limpias, n. 511. Lo mucho que hace por sus amigos, n. 96. 
Con qué almas trata como un amigo con otro, n. 527. Por qué no puso precep­
to de muchas obras santas, n. 744. El agrado de su Majestad en la perfección 
de sus escogidos , n. 97. Cuán poco dista de las almas, y cuánto atiende al fer­
vor con que obran, n. 595. Asiste á las almas según ellas responden, n. 595. 
No viene en torbellino y estruendo, n. 405. Deja llegar á sus siervos á extre­
ma necesidad, pero no los deja perecer, n. 634,635. Asiste á quien legítima­
mente pelea, n. 354. Fidelísimo con los que confian en él, n. 390. Vide De­
signación. Dispone todas las cosas con peso y medida , para el bien de las 
almas, sobre todo el pensamiento de los hombres, n. 392, 394. órden de su 
infinita sabiduría en afligir y consolar á sus siervos, n. 405. Atiende y asiste 
á cada una de Jas almas como si aquella sola hubiera criado, n. 141. Se aco­
moda al natural de la criatura, n. 321. Suele sacar grandes bienes de algunos 
pecados, n. 699, 1494, Si en una parte le cierran la puerta, llama en otras, 
n. 696. Órden de su divina providencia respecto de las almas, n. 773,774. Por 
qué permite tantos pecados en el mundo, pudiéndolos impedir, n. 615, 616. 
Por qué no los castiga luego, n. 826. Aguarda á los pecadores en esta vida, pero 
recompensará la tardanza de el castigo con la gravedad de la pena, n. 1114, Su 
enojo contra los malos cristianos, n. 1281. En ninguna de sus obras pretende 
el no ser de la criatura, ni la muerte, n. 785. Mas es, según su inclinación, 
reglar á las criaturas que afligirlas, y por su bien les envía trabajos, n. 1529. 
Cuidado que tiene de alimentar á toda criatura, n. 826. Dios, respecto de sil 
Madre. Vide Amor , Asistencia. Vide Obras de Dios.

Discípulos. Del Señor, vocación de los cinco primeros, n. 1018,1024, Cuán­
to le costó su instrucción, n. 1019, 1024. Afecto que concibieron á la Madre 
de Dios, n. 1025. Pidieron ü Cristo los llevase á verla, n. 102 i. Reconócenla 
por su Madre, y las instrucciones que de ella recibieron, n. 1027, 1028. Ca­
llaron el altísimo concepto que habían formado, y por qué, n. 1028. Recur­
rían á María santísima, cuando se hallaban con alguna duda ó tentación ocul­
ta , n. 1047. Tiernas palabras que dijeron ó Cristo, al despedirse su Majestad



DE ESTA SEGUNDA PARTE. 119p<ira volvprsp i\ niAic¡ cenáculo ^ Ue °* n" 1306' ^uíintos' X quiénes fueron los congregados en 
los est^Ti °’ n* Procesión que hicieron al monte Olívete, sin que nadie 
tro i¡ ^ 11" 1 1511. Sus lágrimas, viendo que se ausentaba su Maes­
tro? y ‘asi* de->aba“ llevar de lo sensible en la conversación de su Maes- 
do ’ 1J 8"'*110 8U ascensión, para que ellos se repartiesen por lodo el mun-

¿ ’ ’ 8-Vide Apóstoles.
1313 LLPA' Cuándo se ha de dar, y cuándo no, n. 358 , 367 , 382, 409 , 979,

liZrZTX***- ^ exp*icac‘ones 9ue ensanchan la ley de Dios, cuán pe- 

Pisposicion. Para la gracia , n. 8í.
trüdi>V0SU lQK‘ Asaría en el alma, para sentir y conocer la voz de Dios, /»- 

1<C' n- 13, 724. para las inspiraciones divinas, n. 400. Para el trato ínti- 
ñor^ am'lÍar con Di08, n* 220, 221. Para llegar á gustar la suavidad del Se- 

0r’ n*So3. Para el premio eterno, n. 161. Disposición inmensa de María, 
^ios obrase en ella cosas grandes , n. 222. Para los favores divinos,

■ i*i ^ara (lue Cristo sea su Maestro, n. 724. Para que le haga fruto la
I'1 ,lbra divina, n. 1141,1160,1174. Si las almas se dispusiesen, cuántos fa- 
u'is les baria Dios, n. 84,161, 402, 403,1010. Favorece Dios á las almas en 

s'] grado que ellas se disponen, n. 1010, 1141,1160, 1174,1403. Vide Dios. 
Disposición. Divina. Vide Resignación.

Disposición. Natural del cuerpo de María santísima, n. 836. Vide Cuerpo. 
Distracción. Que causa el demonio antes de tentar, n. 336.
Divinidad. Lugar de refugio para el alma, n. 280.
Doctores. De la ley antigua, la controversia que tenían cuando el infante 

■'esiís llegó á oírlos y preguntarlos, n. 760 , 761,766,769.
Doctos. Con dificultad se corrigen, y por qué, n. 1332. De los doctos sober- 

M°s, n. 1312,1313. La caída de los doctos es mas grave, y de mas dificultoso 
remedio, n. 1331,1332.

Doctrina. Del Evangelio, como la conocía y cumplía María santísima, nú- 
icro 80ó. \íde Evangelio. No llegara el mundo á tenerla, si María santísi- 
a no interviniera entre Cristo y los hombres, n. 1037. 
d™--5 cslos libros ella misma da testimonio de su verdad, n. 723. 

UtilidadcTde e AIaría santísima en esta obra lo que enseñan, n. 143 , 723. 
en rahp a”a |SU cumPhmiento, n. 121. Las dió María santísima para todos

Docum venerable Madre, n.437. 
vida er, „r?S- ^UC María santísima dió á santa Isabel para gobernar su 

Do 8íi ° ‘ Señor»n-283.
i6 !tiS tulpas cometidas, Introduc. n. 26. Vide Contrición. Por la 

Doto v h0mbres C amor divino, D. 43, 46. 
n. {J8q * sentimiento natural en la muerte de las personas que se aman,

912 °(m°» Ef*De María santísima y su grandeza, n. 52, 513, 547, 728, 850, 851. 
1345, 7>31’ DoS, 939, 967, 1107, 4165,1219, 1274, 1291,1310, 1341,
ridas y t ’13íi9’ 13y8, Sintió en su cuerpo todos los dolores, que con las lie- 
1341,sentiasu Hijo santísimo, n. 1219, 1236, 1264, 1274, 1287, 
Vide LAgri^J2, Rcgla Pa,a medir los dolores de María santísima, n. 961 

Dominio. Soh. » i
Exhortación al h, as Criaturas e» Q«e Dl0S (‘rto al hombre, n. 24 , 23,26. 

len uso de este dominio, n. 26.
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Dominio. De María santísima sobre todas las criaturas del cielo y de la 

tierra, post Introduc., n. 18, 19, 20, 42, 43, 36, 60, 170,291,301,432, 343, 544, 
633, 691, 901, 1290, 1403. Cómo usaba de este dominio, n. 20, 21, 31, 43, 432, 
549. Vide Imperio, Señorío.

Don. Perfecto todo viene del Padre de las lumbres, n. 86, al fin.
Dones. Del Espíritu Santo, Introduc. n. 19, 62,80.
Dones. Y favores que nos solicita María santísima, n. 314 , 608.
Dones. De la tierra. Vide Dádivas, n. 582.
Dote. De las esposas de Cristo, Introduc. n. 20. El de la esposa temporal, 

n. 159.
Dotes. De la gloria explícanse, n. 158,159,160, 16o, 167. Los que parti­

cipó María santísima siendo viadora, n. 410, 160, 162. Los que participan al­
gunos justos en esta vida, n. 179. Los Ángeles no reciben dotes, y por qué, 
n. 259.

Dulzuras. Interiores en la oración. Vide Gustos.
Duplicidad. Cuán léjos estuvo de María santísima, n. 381.

E
Ecce Homo. En la pasión de Cristo, n. 1346,1347.
Eclesiásticos. Sus obligaciones, n. 841. Indignación de Dios contra los ir­

reverentes, n. 445. De los que para sí buscan lo mas precioso, y para el culto 
divino aplican lo mas grosero y vil, n. 445, 446. La obligación que tienen de 
cuidar de la salud espiritual de los fieles, n. 841. De los que procuran buscar 
y seguir opiniones anchas, n. 1410. Son algunos peores que los seculares, y 
mas dificultosamente se corrigen, y por qué, n. 1331,1332. Vide Sacerdo­
tes, Rentas eclesiásticas.

Edad. De los hombres, en qué partes se divide, n. 855. Cuál es la perfec­
ta, n. 855, 856. En la primera y segunda edad del mundo la vida de los hom­
bres era mas larga, n. 855. La edad de perfecta adolescencia, n. 920. La mas 
perfecta para predicar, n. 944.

Edicto. Del emperador Cesar Augusto, n. 994.
Educación. Santa de los niños cuán importante, n. 793, 794. Vide Niños.
Efectos. Del pecado original. Vide Pecado , Estado, Adán.
Efectos. Que causaba en los hombres el mirar á María santísima, n. 115. 

255,257 , 258 , 318 , 927.
Eficacia. Por culpa de los hombres dejan de tenerla las misericordias de 

Dios, n. 922. Vide Auxilios, Correspondencia.
Efren. Ciudad á donde se retiró Cristo cerca de su pasión, 1109.
Egipcios. Entregados á idolatrías, n. 642, 664.
Egipto. El estado que tenia cuando pasó allá el Verbo humanado, n. 664.
Ejemplo. De los prelados, sacerdotes y maestros cuán poderoso, n. 1318.
Ejercicio. De las virtudes, n. 321,576.
Ejercicio. De la cruz, n. 701. Otro para engrandecer y alabar al Señor por 

las maravillas que obró con su Madre santísima, n. 1507.
Ejercicios. Espirituales, no se han de dejar por la repugnancia que halle 

el alma para ellos, n. 214. Ni por ocupaciones, n. 230. Procura el demonio 
que el alma los deje ó los dilate, incitando á quien estorbe, n. 353. Antes aña­
dir que quitar ejercicios santos, sin contentarse el alma con poco, n. 701. Apre­
cio de los ejercicio^ humildes, n. 441, 442.



Ejercicios. De Cristo Señor nuestro, n. 848, 868 , 874.
676 toT^Üoo ^9o ^ar'a santis‘ma ’ Post 7ntrodMC. n. 3; 419 , 420 , 441, 442,

itiprn^0?' ^r°pia no la ha de tener el alma resignada en cosa alguna, nú- 
Elem Vide Asignación, Dictamen. 

nhB,¡ MENtos. La mudanza que hicieron en el nacimiento de Cristo, n. 492. 
^decían á María santísima, n. 501.

J *8, pan subcinericio, n. 1004. En la Transfiguración de Cristo, nú- 
™ 1099. En el cenáculo, 1182. Comulgó también, n. 1198.

. Cuánto dista de Jerusalen, n. 1483. Aparecimiento de Cristo resu-
1 a o, n. 1478. Vide Discípulos.

-‘Mmanuel, Qué significa este nombre, n. 402.
^-imperador. César Augusto. Vide Edicto.
^mplros. Inútilísimos de las criaturas ciegas y codiciosas, n. 435.
. Müi,ae,on. Es dura como el infierno, n. 377, al fin. Emulación santa con 

quiénes se hade tener, n. 810,511.
Cantador. Las veces que á Cristo Señor nuestro le dieron este título. 

Vlde Oprobhios DE Cristo.
Encarnación. Del Verbo divino en las entrañas purísimas de María san- 

‘sima. En ella se conmovió y renovó todo el universo, n, 128,129,130,131. 
^celencia de este misterio, n. 70, 124, 818, 1115. Motivo de la Encarnación, 

111 oí fin, 81, 785, 788. No pudo merecerla ninguna criatura, post Introduc., 
J1, 111 80 , 296. Es obra de pura liberalidad divina , post Introduc. n. 7 , 296. 
^Pidiéronla los pecados, n. 48,31. Estado infeliz que entonces tenia el 

tnundo, n. 124. Se aceleró por María santísima, n. 44, al fin, n. 546. Año, 
1Ees> dia y hora en que se ejecutó este misterio, n. 138. Todo lo substancial 
( el misterio se obró en un instante, n. 144. Fue obra de todas las tres divi— 
n.as Personas, n. 126. Solo el Verbo se unió inmediatamente á la humanidad, 

Se unió al compuesto, n. 138. Circunstancias maravillosas de este mis- 
,eri<J» n-145. Como bajaron con el Hijo el Padre y el Espíritu Santo, y to- 
n°i9<»S -nseles’ n" 1^6' 190. Lo que sintieron los justos en aquella hora, 
nios o i3o°S<t9i“llar<>n ’ Y por 9°^’ i bid. La novedad que sintieron los demo- 
todas "las ■ ' •, ’933‘ conocieron los mortales la conmoción que hubo en 
videncia en7a UriS’ y por , n. 129. Admirable armonía de la divina Pro­
mero 123 294 Preparación de este misterio desde la creación del mundo, nú- 
n. 141 Des i D‘8na admiracion de haberse Dios humillado á ser hombre, 
8¿les n V-t i° a(,uel>a hora se mudó el estilo de adorar los hombres á los Án- 
terio.’n*14n #'l08ÍOS dc ta humilde casa y aposento en que se obró este mis- 
ficio ’ ■ í ’ 8l8‘ A8radecimiento que debemos los hombres por este llene­
ra a’ f CUdn olvidado está, n. 141, 150. Se reveló este misterio ó tres muje- 
lasai" es 9uea ningún otro del linaje humano, n. 226. Afectos con que deben 
S^adas as/ec*f)*r 'a venida de Dios al mundo, n. 177. Todas las Escrituras sa- 
esla fa ,aS “P'Aba María santísima á este misterio, n. 441. Cómo celebraba 

&Ü»¡,Wad- VMC FHST.vm.DE,.
mero 298* Vidc Perdonar, Orar. Virtud para vencer los del alma, nú-

Enemis’ta7!¡

n 418 ¿«ít i,®8" Entre cristianos cuán feas son, y cuánto ofenden á Dios,
'knfe wZ,'"6 Veno“2''-

No nudo nariP,.»IÍ».ll)e qué se causan, n. 62,170. Vide Achaques, Humores. 
querer María santísima, ibid.
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122 ÍNDICE DE LAS COSAS MAS NOTARLES
Enfermero. Dignidad grande de este oficio, n. 671, 871,872 , 877.
Enfermos. Particular compasión que Jes tenia María santísima, n. 214. 

Cuidado de su asistencia, n. 671,871,872, 908. Cuánto daño les hace á algu­
nos la esperanza engañosa de que no peligrarán, n. 882. Vide Ayudar A mo­
rir, Demonios.

Engañador. Vide Oprobrios de Cristo.
Engaño. No puede caber en Dios, n. 50.
Engaño. De los mundanos en tenerse por dichosos, cuando consiguen los 

bienes terrenos que desean, n. 1098. Como corrige Dios dándoles trabajos á 
los que desean consolaciones, deleites, y premios terrenos y peligrosos, 
n. 1529. Engaño de los que piensan sirven á Cristo sin padecer ni trabajar, 
n. 1373. Vide Error. Engaños del demonio para perder las almas, n. 5$). 
1078.

Enoc. Asistió en el cenáculo á la institución del santísimo Sacramento, 
n. 1182. Adoró á Cristo sacramentado en nombre de los Patriarcas, n. 1191. 
Lo que vió en Cristo cuando se comulgó su Majestad á sí mismo, n. 1196. 
Comunión de Enoc y Elias, y como fueron restituidos al paraíso, n. 1198.

Enojo. Jamás se halló en María santísima , n. 752. Ni aun señal, n. 1302.
Enon. Ribera del Jordán, n. 1066.
Ensanches. En la ley de Dios cuán peligroso es buscarlos, n. 1410. Vide 

Eclesiásticos, Religiosos.
Entendimiento. Como sirve á la voluntad, n. 817.
Entierro. De Cristo, n. 1448.
Envidia. No tiene lugar donde reina la caridad, n. 351.
Epifanía. Desde el n. 565.
Ermitaño. De Egipto, y su origen, n. 664, al fin.
Error. De los hombres en aborrecer los oprobrios, ignominias, afrentas, 

trabajos y desprecios, n. 1104. Otro error lamentable de exponerse los hom­
bres á padecer penas eternas, por no padecer un poco en este mundo, n. 1105. 
Vide Engaño. Otro error de querer parecer sábios, n. 1313.

Errores. Vide Herejías.
Escala. De Jacob, n. 134,
Escándalo. Sus penas, n. 416. Aunque es necesario que sucedan escán­

dalos, pero el que este ó el otro cometa, siempre es malicia suya propia, nú­
mero 1351,1352. Como miraba María santísima los pecados y escándalos sin 
escandalizarse, n. 827. Ni se maravillaba de los pecados ni ingratitudes de los 
hombres, n. 1303. Escándalo pasivo, n. 500, 610, 615.

Escarmiento. En la perdición de Judas y caída de los Apóstoles, n. 1250. 
1253.

Esclavitud. Miserable en que ponen á los hombres su? vicios y pecados, 
n. 1078.

Escogidos. Son pocos, n. 48, 53. Para ellos de primer intento crió Dios el 
mundo y todas las cosas, n. 102. Por qué no los hace Dios poderosos en lo 
temporal, n. 1353.

Escribió. Por obediencia de la venerable madre Marta de Jesús. Vide Ma­
ría de Jesús.

Escritura. Sagrada, su veneración y aprecio, n. 805 , 806. Sus sentidos, 
n. 790. Déjase de entender á veces por demérito y indisposición del que la 
lee, n. 967, al fin. Sus palabras son armas contra el demonio, n. 1008. Las
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trini^c^- r'St° en e* camino de Emaús, n. 1483. Vide Evangelio, Doc-

ESCUS °N?A— APARENTES.
Espejes iy Culpas Y faltas cuán malo, n. 1088, 1089.

¡en jS' Re criaturas se han de arrojar del corazón, Tntroduc. n. 16. Sue- 
Espe ,mas 1Ue las mismas criaturas, n. 1016.

»• llqq ,RS‘ 8acramentales se las quitaron los Ángeles á Judas de la boca,

^n*a. Su premio en la gloria, n. 264. Esperanza contra esperanza 
Dio- n'-n8S vcces ha de tener el alma , n. 373. Conoce poco la condición de 

p qcucn no pone en él toda su esperanza, n. 638, 639, 640.
Fspin*ANZA* ^*rtud teológica en María santísima, n. 80, 164, 205.

. Vs‘ Re I-i corona del Señor oró María santísima para que fuesen re­
verenciadasEspí —* n* 1446.
dados y lTÜ' ^orm,n, en seguirle consiste la mayor perfección de las común i- 

Esp ''en 0r<leiadas, n. 906.
señor/TT DBI* 8e^0R- Dignidad de este título, Introduc. n. 17, 20; 736. Son 
futro '/8 de ,os 1)16,168 de su Esposo, n. 20, 108. Leyes de la esposa de Cristo, 
de oM'n" Ras,a 6* n- 20. Aunque se ha de servir con desinterés, se ha 
por o l^',r mt|cho de su liberalidad para amarle, n. 107. Como deben trabajar 
nond r?m'-Carle almas’ n- 6*8. V ceíar su h°nrai •>. 198. Significación de este 
de 1 "G *jSposa de Cristo, n. 572. Cómo se merece este título, n. 603. Oficio 

a ' erdadera esposa de Cristo, n. 1222. No ha de huir la rrnz, n. 529,1113. 
0rnos de las esposas del Señor , Introduc, n. 19; post Tntroduc. n. 77 hasta 

’ Y n, 85. Sin el ornamento de la pobreza no las reconoce su Esposo, nú- 
tíiero 689. Amar el silencio y modestia, n. 1037, 1043. Vide Religiosas, 
rm Versac,ones’ Morada. Cuánto deben humillarse para tener alguna pro- 

'cion con su Esposo, n. 1178. Deben trabajar y pelear contra los enemigos 
p*1 'v>P°so, n. 652. De la esposa temporal, n. 159. Vide Mujeres. 
FsiADI0S* f uántos hacen una legua de España, n. 1483. 

fr6ducADO‘qDe *a 'n”cencia» S1 hubiese perseverado; sus privilegios,postín- 
criaiiír J' ’ ’170 > 1422. Obedecerían al hombre los elementos y todas las
Pecado, Ef°ectoZ0<ÍUC* " Si moririan ,os hombres, d. 170, 1422. Vide 

Estado, Infelicísimo i ,
que ahora tiene. Vide Mun mUnd° at ,iempo í,e la Encarnación, n. 124. El

san Josef n ^(1fl.llilr,moil’° tiene poderosos ejemplos en María santísima y 
Estado’. Com, MüJER casada.

n. 1195 ]33 342 752 *3S virtudes 611 9ue á tiempos quedaba María santísima,

Fst“r" De ‘'íaría santísima, n. 115. La de Cristo. Vide Cuerpo.
de María santísima, n. 64, 65, 71, 87, 1415.

Esthi C,0N" *>roP,a que reina en los corazones humanos, n. 1312. 
EsTOft^C,ON?s* Humanas, su desprecio, n. 464, 973. 

n. 353. Ar- A los que tienen concertado el tiempo es obra del demonio,
EsTREr, * ,
Estrellas p °S Ma^os’ n* 492’ 501, 552, 554, 586. 

su número ,dn 6n el octavo cielo, n. 41. Sus influencias, ibid. Conoció
n. 128. En el n,Ü¡Snntísima’ n* 41 > 42* Renóvose su luz en la Encarnación, 

‘'^miento de Cristo, n. 492,501.



124 ÍNDICE de las cosas mas notables
Estulticia. Á su tiempo es mas preciosa que la sabiduría, n. 1313. El es­

tulto multiplica las palabras, ibid.
Eternidad. N. 333, 616, 1222.
Eucaristía. La dificultad que tiene el tratar de este Sacramento, n. 1180. 

Decencia con que se preparó todo lo necesario, n. 1181. Su institución, ma­
teria y forma, n. 834,1188, 1192. Fueron traídos al cenáculo Enoc y Elias, 
n. 1182, Aparecimiento del Padre y del Espíritu Santo en el cenáculo, n. 1183. 
Oración de Cristo antes de la institución de la Eucaristía, y fines que tuvo en 
ella, n. 1184. Palabras que se oyeron del eterno Padre luego que Cristo con­
sagró, n, 1197. Elevó en alto Cristo al Sacramento para que le adorasen to­
dos, n. 1193. Adoración de Cristo sacramentado, n. 135, 156,1192. El con­
tenido de la Eucaristía, y como están las tres divinas Personas, y la eficacia 
de las palabras de la consagración, n. 1192. Modo de existir los accidentes sin 
sujeto, n. 1193. Como deja de estar en las especies el cuerpo de Cristo cuan­
do se corrompen, n. 119Í. Como se alimenta el cuerpo humano con las es­
pecies sacramentales, ibid. Excelencia de la Eucaristía, y los favores que por 
ella comunica Cristo á los predestinados, n. 1506. Comulgóse Cristo á sí mis­
mo, n. 1196. Reverencia con que en cuanto hombre recibió en este Sacra­
mento su divinidad, y los efectos de esta comida, n. 1196. Comulgó por mano 
de san Gabriel á la Virgen, n. 1197. Duró el Sacramento en e! pecho de la 
Virgen hasta después de la resurrección. Razón de esto, ibid. Estimación 
que María santísima hizo de este Sacramento, n. 1203. Tomó á su cuenta re­
compensar la ingratitud de los hombres á este beneficio, n. 1195. Comunión 
de los Apóstoles, Elias y Enoc, n. 1198. Lo que sucedió con Judas, n. 1199. 
Fines de quedarse Cristo sacramentado, n. 617,1184. Es este Sacramento re­
medio eficaz para todas las necesidades y tentaciones, n. 1200. Terror de los 
demonios, n. 1200, 1205. Huyen cuando es llevado por las calles en proce­
sión , n. 1201. Tormento con que entran en las iglesias y como lo sufren, por 
hacer que los fieles pequen en presencia de este Sacramento, ibid. El buen 
uso de este Sacramento seria remedio de los trabajos que padece la Iglesia, 
ibid. En la irreverencia de este Sacramento son mas reprehensibles los ma­
los sacerdotes, 1202. Premio que tendrán en cuerpo y alma los que se señalan 
en recibir con reverencia y devoción este santísimo Sacramento, ibid. Esti­
mación que hizo la Virgen santísima de haberla concedido su santísimo Hijo 
la sagrada Comunión, n. 1203. Vide Comunión. Lloraba muchas veces lágri­
mas de sangre por la ingratitud que conocía habían de tener los hombres á 
este beneficio, n. 1195.

Eva. Su creación, n. 855. Su caída, n. 1331. Figurada en la reina Vasti, 
n.64, 65. Elevada María santísima en su lugar, n. 91, al fin. Cuánto mal hi­
zo lo deshizo María santísima,n. 350 , 365.

Evangelios. Son un trasunto de la vida de Cristo y su Madre, n. 805. Su 
aprecio y veneración, n. 805,806. .Nuestra lección continua, n. 736. Expreso 
conocimiento que tuvo de ellos María santísima, n. 797.

Evangelistas. Luz divina con que escribieron, n. 614. Su puntualidad en 
el texto, n. 272,273. Cada uno sabia lo que escribian ú omitían los otros, nú­
mero 614. Dejaron muchas cosas de la vida de Cristo, y su Madre y de san 
Josef, y por qUé, n. 149, 413, 559, 714, 848, al fin, 975, 1034,1044,1048,1049. 
Les maridó la Virgen que no escribiesen de ella mas excelencias, que las ne­
cesarias para fundar la Iglesia , n. 1508. Por qué escribieron tan pocas cosas
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pe“íC,los siele a5os hasla la predicación, n. 714. Dijeron con su- 
algunas vosa- ° necesario Para fundar la Iglesia, n. 1044. De que no dijeron 
geüstas e i 00 sesi§ue<3ue no sucedieron, n. i03Í. Concordia de los Bran­
de antíi<in a.8Unos lugares dificultosos, n. 614, 978, 1059, 1060, 1473. Usaron 

Ex lpaciones, n. 273.
Ex.LTac,0N. De María santísima figurada, n. 64, 6o, 71.

mi£mc LT4CIon' De Cri5t0 Sübre lodas las criaturas, y dominio sobre sus ene- 
&us, n. 119.
Examen. De esta obra, á quién la comete la venerable Madre, n. 678.

XCEUmcus- De María santísima son mar impenetrable, n. 83. De algu- 
sjYugulares excelencias de la Virgen. Véanse los números siguientes In- 

° n‘ 2- 321 al ftn;post Introduc. n. 4,16, 18, 38, 42, 44, 57, 96, 101, 
S’ 222’ 241> 413 - 4231 434, 477 , 535 , 536 , 579 , 691,712 , 713 , 720,
ín?A i ' 771 ’ 776 ’ 7811 786, 788 , 798, 806, 816 , 847 , 918 , 951,1022, 1026, 
. 316S- 1350,1400, 1403, t50l, 1507, 1521, al fin. Reglas para conocer
^ que se ha de conceder ó negar á María santísima, n. 42, 477, 1495,1515, 

211 Regla para colegir la grandeza de María santísima, Introduc. nú­
mero 32; p0S£ Introduc. n. 4,579 , 777 , 951. Órden de las excelencias y pre- 
rogativas de María santísima, n. 578, 777. Véanse las palabras Ciencia, Do- 
Ml*10 » Exceso, Imperio, Maternidad, Capacidad, Similitud con Chisto.

.xceso. De. María santísima á todas las criaturas del cielo y de la tierra. 
Diírodwc. n. 32, al fin;post Introduc. n. 4,16, 38, 59, 61,62, al fin, 75, 82,

1Q0i 101,102, 162, 166, 187, 193 , 547 , 677 , 728, 732, 770, al fin, n. 777, 
1107, 1521, al fin.

Expectación. De María santísima, n. 441 basta 444.
Explicar. Lo que se entiende es distinto don y favor sobre la inteligencia, 

n" 8Í6- Y explicaciones de la Escritura que ensanchan la ley de Dios, n. 141o!
Expositores. Del Evangelio no entendieron por nombre de Judú la ciudad 

«e la visitación, y por qué, n. 208.
XaAS,S* Y raptos de María santísima, n. 152,163,180, 239,410,422, 437. 

,dU> 916, 953,956.
Extremaunción. N. 837.1188.

I"altas Vn iT'!!05- Vide Testimonios.
Famih* v . 9S del Prói'm° no se han de descubrir, n. 1090. 
familia. Vide Gobierno.
Fantasmas. Vide Demonios.

ñor n.Sll34S?ioínCÍl,Í?f COn,ra Cristo’ y f rabiay tenacidad contra el Se- 
jjgg ’ 1155, 11t5. Si Ies faltaron los auxilios suficientes n. 1133
crfaíur?°ñ n» ^ * °st®"tacl°n mundana’ de cuántos bienes privan á la 

j, a ’ n- 493. No se halló en Cristo, n. 146.
troduc.°u' uyÍn°' 10 Ucnc ciert0 fa criatura, si quiere aprovecharse dél, ín-

FavorEC1D°S* D’°S- Vide Alma favorecida.
mero 97^ Viji nf°S'Crecen al paso que las almas disponen para ellos, nú- 

9 Disposición. Corren al paso de la humildad, n. 1178. Con ellos
T. VI.
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se aniquila mas el humilde, n. 250,241. No se han de negar ni despreciar vori 
color de humildad, n. 147. Los hace Dios muchas veces á los indignos, y por 
qué, n. 86. Temor reverencial con que se han de recibir, n. 623. Con qué de­
coro y magnificencia se deben tratar, n. 143. Si se corresponde bien á unos, 
Dios añade otros mayores, n. 919. Vide Auxilios. Advertencias á las almas 
favorecidas, n. 523 hasta 529. Como se han de ocultar los favores divinos, nú­
mero 242. Regla para que no levanten el corazón de la criatura , n. 829. Otra 
regla para asegurarse el alma de sus favores, n. 1179, 1233. De las almas que 
faltándoles los favores retroceden, n. 1253. Los favores singulares que Dios 
hace á algunas almas, n. 327, 918. Vide Incrédulos, Disposición, Dios, Al­
ma. Los favores que Dios hizo á María santísima, á ninguna otra criatura se 
le. pueden dignamente conceder, n. 931. Regla para medir los favores de María 
santísima y sus aumentos, n. 687, 781, 1414, 1495, 1515. Vide Capacidad, 
Aumentos. Los favores divinos que recibióla venerable Madre María de Je­
sús, Introduc. n. 12, 13,16 hasta 31, y n. 147. Vide María de Jesús.

Fe. Es el fundamento de la salud humana, n. 1429. Exceso de la fe á la luz 
natural, Introduc. n. 24. E-s luz infalible aunque oscura, n. 809. Es el funda­
mento de nuestra justificación, raíz de toda la santidad y firmeza de la Igle­
sia, n. 807. Para qué fin la dió Dios á la criatura, Introduc. n. 24, 23. Bene­
ficio que reciben los fieles .en la fe infusa, n. 808. Fe viva y humildad de cora­
zón sori ¡as armas dobles contra Lucifer, n. 339. La fe y esperanza son estí­
mulo del amor, n. 773. Utilidades del ejercicio de la fe, n. 815,816. Algunos 
la tienen como si no la tuviesen, n. 320, 816. No basta la fe sin obras, n. 562, 
563, 86í, 863. También el demonio cree, n. 934. Por solos Iqs artículos de la 
fe, sin saber otra cosa de Cristo, se pudieran reducir muchos mundos, si se 
creyesen y considerasen como es digno, n. 930. Explícense, n. 809 hasta 813. 
De la fe explícita, implícita, n. 1113. Como dependen de la voluntad losados 
de la fe, n. 817. Es composible con la evidencia natural, n. 889. Incomposi­
ble con las visiones claras y sus especies remanentes, n. 163

Fe. De María, n. 80, 163, 205 , 225 , 361, 362 , 808 hasta 815, 12Í5.
Fe. De los misterios de María santísima no convino se introdujese en el 

principio de la predicación de Cristo, y por qué, n. 1026.
Fealdad. De el pecado. Vide Pecado.
Felipe (san). Su vocación y seguimiento de Cristo, n. 1018.
Fénix. Símbolo de la Iglesia, n. 1207.
Fervor. En el bien obrar, cuán importante, n, 594. Mueve á rio contentar­

se el alma con lo común de la virtud, n. 744. Vide Afectos.
Festividades. Su observancia, n. 822, 823. Las que celebraba María san­

tísima todos los años, y los ejercicios que en ellas hacia, n. 687, 823. Tuvo 
ciencia de todas las que había de eclebraar de precepto la Iglesia, n. 823.

Fiarse. De Dios el alma. Vide Resignación. Volverá el Señor por su cau­
sa, n. 386.

Fiat. De María santísima, y su eficacia y efecto, n. 81, 135 hasta 138, 219. 
Fiat del eterno Padre en órden á Ja redención, n. 126.

Fieles. Su fortaleza en la primitiva Iglesia, n. 1434. Lo mismo sucediera 
ahora, n. 1435.

Fieles. Que asistieron á la ascensión de Cristo, y lo que su Majestad les en­
comendó, n. 1504. Vide Cristianos.

h ieras. Reconocieron á su Criador en el desierto, n. 688.
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Fiemas. En o,. „ als"nas teces loma el d™onto- V¡* D=«o»ios. 

'a Escritura ««f rV'Cel,!“Cl*S $ mÍS,'rÍ°8 de Marí'1 e"

Fin. De j!! °,br'1S hucnas Y malas, no se considera, n. 1077.
789, 9U Los a dC DÍ0S’ n* m Los de 16 venida de Cristo, n. 615,786. 

Firma * 06 ”ara 6at|RMma en sus obras, n. 79.
Fiobrs't1^0' Formado en medio dc las aguas, post Introduc. n. 17. 

déte. n. 29. 88 S,rVen para a,glSl efccto en servicio de! hombre, post Intro-

enfrena^n.^^; N' 1032: Es motivo de humillarnos, n. 1054. Con qué se 
Ni en san j0spf‘ HC ha,Id en Cristo, n. 841. Ni en María santísima, n. 824.

Fon “'i n, 888.
Frahh^2*' los 8eIes Primer°s cristianos. Vide Fieles.
Frangí nAD* Humana> n*1253-
Frío v¡h° ífAN^“ Entendió altamente la pobreza de espíritu, n. 800.
FRUICi e UESTBMpt-ANZA DE LOS TIEMPOS.

n. 166. °N" 1)016 de g,oriai n- 139» 165. En María santísima siendo viadora, 

Comida^ 0rd,nari° mantenimiento de Cristo y de María santísima. Vide

1 Ruto, Cada uno coge el de sus obras, n. 862.
_ ”ütos. Vide en la palabra Plantas.

Rdtos de la redención. N. 579.
Dios EJVTE" ^e* Fa*ro en ®8lPtoi en 9»© bebieron María santísima y el Niño 

1US> n. 646.
•'tJGA.'Vide Huida.

me^te déEDif0SsAH pm!f^SeSOr el Ángel suPCrior> n- 11<>- Recibió inmediata- 

mero m. Acomi) iñ * * para ^a,da santísima, el órden y las palabras, mí- 
que María le hiciese^v***0’ f°rma y adornos <Jue traia» n-*13. No consintió 
ñora, n. 134. Notificó \ ^rei?c*a’ Y P°r 9l,é, n> 131. Salutación á Nuestra Se- 
n. 190. A Zacarías su ,a 1 la ñutísima el preñado de su prima santa Isabel, 
Recibió en sus man "'n-' n* Reveló el misterio á san Josef, n. 399. 
los pastores n. 4qq°u -a "° Dios’ n‘480>308- Brangeliaó el nacimiento á 
lo que hizo ¡\ ia y, " ajó del ciel° el nombre de Jesús, n. 523. Razonamien­
to á Nuestra Señor»86"’ 324, Comulgó 6 María santísima, n. 1197. Confor- 

Gaza. Ciudad JVuando San Miguel á Crist0 cn eI huerto, n. 1220. 
Milagros de la Viro Pt°’ SU situacion> 7 cuánt0 dista de Jerusalen, 0.-623.

G®kbrag ‘rgen.en esta ciudad, n. 624.
1119. C!0X" Re Cristo eterna y temporal, n. 125,130,625,810,954,1106,

G EXlfp i
Genujhhumana, sa término producido, n. 150. 

n- 180,9^*¿^*s- Que hacia la Virgen santísima cada día, adorando á Dios, 
Globo. ye '

mero 1459, i4¿Stre’ descripción de sus senos y cuantidad de su diámetro nú- 

9* *
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Gloria eterna. Su consideración, Introduc. n. 13,14 ; 142. Es á propor­

ción de las obras, n. 1475, 1476. Yide Alma, Bibiv aventurado, Bienaven­
turanza , Criaturas. Á la alma que considera es capaz de la Divinidad todo 
lo criado le parece nada, n, 142. Explícase la gloria objetiva, n. 159. Se ha de 
pasar á la gloria por asperezas y trabajos, n.721. Su memoria y fe consuela en 
este destierro, n. 811, al fin. Tiene patentes las puertas, y hay quien no quie­
re entrar por ellas, n. 483. Cuán grande es la gloria de los Santos en el cielo, 
n. 1475, 1476. Á. su vista todo trabajo parece poco, n. 1530. No hay manjares 
en el cielo, y como tendrán sabor en él los bienaventurados, n. 1003,1004. La 
luz que despedirán los cuerpos gloriosos y el de María santísima, n. 77. La 
gloria de María santísima en el cielo, n. 100 , 776, 777, 1022. Como se rastrea 
la grandeza de la gloria de Cristo, de su Madre santísima y de sus Santos, nú­
mero 1474, 1476. Alcanzó Cristo en el Tabor mucha gloria para los cuerpos 
que se afligiesen por su amor, n. 1113.

Gloria. Vana, como debe alejarse de ella el alma que desea agradar á Dios, 
n. 1127.

Gloria in excelsis, etc. N. 484, 494.
Gobierno. De la casa y familia , n. 287.
Gobiernos. Peligro en desearlos, n. 1098.
Gozo. Excesivo quila la vida naturalmente, n. 412.
Gracia. Divina, su aprecio, n. 228. Dignidad del alma en gracia, ibid. Ex­

celencia de la gracia justificante, n. 229. Es obra mas gloriosa para Dios jus­
tificar un alma, que haber criado los cielos y la tierra, n. 228. Cuánto vale un 
solo grado de gracia , n. 230, 442. Exceso del ser de la gracia al de la natura­
leza, n. 276. Cuánto importa responder á la primer gracia, n. 1023,1024. De 
la gracia eficaz y sus efectos, n. 460, 495. Vide Auxilios.

Gracia. De Cristo no tuvo aumento, n. 130, 855.
Gracia. De María santísima y de sus aumentos, Introduc. n. 32 , 39 , 45, 

al fin; 75 , 77,82,447, 677 , 698 , 776 , 777,1022, 1030, 1474. Confirmada en 
gracia, n. 161.

Gracias. Naturales y sobrenaturales, se hallaron todas juntas en María san­
tísima, y qué grado, n„ 425.

Gracias. Al principio y fin de la comida, n. 472, 692, al fin.
Guardas. Del sepulcro de Cristo, y lo que les sucedió, n. 1479,1480.
Guerras. Entre los hijos de la Iglesia, su origen, n. 679.
Gula. Vileza de este vicio, n. 350 , 988.
Gusano. Por qué Cristo quiso llamarse así, n. 1318.
Gusto. Espiritual, en él se buscan muchosá sí mismos, n. 1528. Infelicidad 

de nuestra naturaleza en dejarse llevar de lo sensible aun en lo mas divino, 
n. 1527. De los gustos interiores y sensibles en la oración, y sus peligros, nú­
mero 69.

H
Habacuc. Su profecía del triunfo de Cristo en el Calvario, n. 1423.
Habitación. De las esposas de Cristo, Introduc. n. 21; 280, 1451.
Habitadores. De Teman , ciegos á la luz de la verdadera sabiduría, nú­

mero 22 í.
Hábitos. De las virtudes de María santísima , n. 82, 1164,1165.
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Crist m SUele excitar el demonio algunas veces, n. 350. La padeció 
que t° y SAf 'l^re Piísima. Vide Necesidades. Hambres y sed de justicia 
1276U'° aVia n. 802. Bienaventurados los que la tienen, n. 802,

HEBD<^!irAl)AS' ^‘csta de los hebreos, n. 737. 
mero 9oq°Si ^ostumbre de los nobles para poner el nombre á sus hijos, nú- 

-¿89. Vide Judíos.
cili ft°N" ^u^nto dista de Jerusalen, n. 211. A Hebron mudaron su domi-

J1 os Pa(*res del Baptista, y por qué, n. 211,621.
_ echickro. Vide Ophobrios de Cristo.

.. rl,OPol,s- Ciudad de Egipto, por qué se llama ciudad del sol, n. 646,663. 
ra se dice el gran Cairo, n. 646.

HerEDBR°" se **ama as* con propriedad, n. 972.
J jes. Su error en pensar salvarse solo con la fe sin obras, n. 864. 

ro 3(*^EJ*'vs’ primer principio, n. 361. El demonio es el autor, núme­
ros ’ ’ peligroso es referirlas singularmente delante de los Ba­
sa «'!*•* ^"as ^uc se hiln extinguido en la Iglesia por intercesión de María 
tanVSIma’ n" 36>. Por oración de María santísima no han sido
, as c°mo los pecados de los hombres merecían , n. 363, Hanse de extinguir 

as por intercesión de la Virgen, ibid. Exhortación á los reyes, príncipes 
,a 'heos, para que pongan el medio de la ejecución de este beneficio, n. 364. 
Las que maquinaron los demonios después de la muerte de Cristo, n. 1429. Al- 
8unas faltan por descubrir, ibid.

Hermanos. De Cristo, cuáles lo son, n. 972.
Hermópolis. Ciudad de Egipto, n. 646 , 653.
Hermosura. Corporal de María santísima, n. 115. Los efectos que causaba 

eu los que la miraban, n. 11^, 169. Vide Efectos. La corporal de Cristo, y los 
tícelos que causaba su presencia, n. 1173.

erodes. Como dió crédito al nacimiento de Cristo, n. 497. Su turbación 
on la venida de los Magos, n. 557. Trazas de su dañada intención, n. 658. Sus 
•icos pan. escarmentar en ellos, n. 562. Extremo precipicio á que le llevaron 

ha!>ó)111 -¡Y l 1115 ’ 0 crue* intento, n. 672. Informes que tuvo dé lo que
ma 1 <-or|Sa< ir-' *le*en eon *os Magos y como mandó buscar á María sanlísi- 
tndos íric SU~ 1,10 y Joser» ibid. Crueldad de Heredes en el mandato de degollar 
minia en [¡m°h , n* Tiempo en que salió este mandato, n. 674. Su igno- 
tista n intJ|arSe gobcrnar de una mujer adúltera para quitar la vida al Bap- 
muerte IV -a t infelicísimo fin y muerte, n. 1077. A qué diferente
ibid o -,4 9 ílobreza y vil'tud á san Juan, y á Herodes sus pecados y fausto,
con in t n Cri ^er°des que despreció á Cristo y sus calidades, y enemistad 
Quiso Vh?’ 11 >1316. Escarnio que hizo de Cristo, y por qué el Señor no
de Crisf1 * U ^a*abra en su presencia, n. 1316. Su indignación por ci silencio 
le comV-i’ 131.7*. Vesljdura que le pusieron al Señor en su casa, tratándo- 

, n_ 0< °» ibid. Respuesta de Herodes á Pílalos sobre la causa de Cris­to
Heroq¡. . .
Huas. De" Adultera, su infelicidad, n. 1071. Cruelísima, n. 1073, 1076. 

las enseñó ,.erusaIen, su llanto en la pasión de Cristo, y como su Majestad 
H-JO.Eníiad0:ar’n-lm
Hijo Sabio P°r el etern0 Padre. Vide Misiones divinas. 

tliima, ibid. ’ es 11 alegría de su padre, n. 814. Cuál seria la de Maria san-



130 INDICE DE LAS COSAS MAS NOTABLES

Hijos. Sus obligaciones respecto de sus padres, n. 824, 905. De los que 
aborrecen ó sus padres , n. 1430.

Hijos. De la luz, n. 224, 226. Los hijos de las tinieblas, n. 426. Los hijos 
de este siglo no pueden llamarse hijos de Dios ni hermanos de Cristo , y por 
qué, n. 972. Los hijos de Agar son los sabios de este mundo, no alcanzaron 
la verdadera sabiduría, 224. Cuáles son los verdaderos hijos de Abrshan, 
ibid.

Hijos. De la Virgen santísima, n. 844, 1031, 1032.
Himnos. Que alternaba María santísima con los Ángeles, n, 467. Vide 

Cánticos.
Hipocresía. Cuan execrable, n. 994,1088,.1092, al fin, n. 1052. Propieda­

des de el hipócrita, n. 1136. Vide Defectos,
Historia. Vide Aprobación, Examen. Loque contiene esta segunda par­

te, Introduc. n. 32. Modo con que se trata en esta Historia de los misterios 
de Cristo, n. 149, al fin. Toda es una estampa de humiida'd, y una sentencia 
cont!a nuestra soberbia, n. 237» Vide Doctrinas, Intento. Advertencias 
que la venerable Escritora hace acerca de ella, n. 678. Fines de Dios en ha­
berla manifestado, n. 1115. Cuán dificultoso es declarar con palabras los mis­
terios de esta Obra, n. 1495. Se escribió por divina revelación y por obedien­
cia. Vide Venerable María db Jesús.

Hombre. Qué cosa es según el alma, y qué según el cuerpo, n» 1054. Por 
qué lo formó Dios de tierra, post Introduc. n. 14. Superioridad y señorío del 
hombre sobre todas las criaturas del mundo, post Introduc. n.24, 2o. Lo pier­
de por el pecado haciéndose esclavo vil de ellas, n. 25. Exhortación al buen 
uso de este dominio, n. 26. Sobre la luz natural le dió Dios otra mayor, que 
es la fe, para que reconociese á su Criador, n. 24. Vide Creación, Cuerpo, 
Beneficios, Ingratitud, Temor, Justos. De un hombre muy favorecido de 
María santísima, porque á ella y á su Esposo los hospedó en su casa, n. 319.

Hombres. Su vileza en perder por motivos levísimos el decoro y recato al 
mismo Dios, n. 827. Su mengua y afrenta en dejarse mandar y gobernar de 
mujeres, n. 1071. Los buenos llenarán en el cielo las sillas de los Ángeles,
n. 1119. Cuánto deben á María santísima en su rescate, n. 955. Ingratísimo 
olvido en que viven de los beneficios de su Redentor, n. 975. Véanse las pa­
labras Mundanos, Ingratitud, Olvido.

Homicidio. N. 824, 1299.
Honra. Del prójimo, cuánto se ha de mirar por ella, n. 1090. Y por la de 

los ministros de la Iglesia, n. 1160. Cuánto miró Dios por la de su Madre san­
tísima , n. 349.

Honras. De este mundo, su desprecio, n. 464, 581, 986,1017,1098,1126* 
1127, 1328, 1345, 1426, 1430. En qué casos se han de admitir, n. 1127. Cuán 
poco practican los fieles lo que confiesan en esta materia, o. 1126. Vide 
Aplausos, Estimaciones. Ignorancia en apetecerlas á vista de las deshonras 
que padeció Cristo, n. 1345.

Hora. Una es toda la vida, n. 1222. La de Sexta corresponde á mediodía,
o. 1378. La de Nona á las tres de la tarde, n. 1390.

Hosanna Filio David. Su significación, n. 1121.
Hospedar. Á los pobres y peregrinos, n. 214, 319.
Hospitales, Su visita, n. 733, 759.
Huerto. Getsemaní, n. 1209.
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it 'DA. De Cristo á Egipto, n. 609. Sin razón se han escandalizado de ella 

ll* “l ,eS’ 615. La de los Apóstoles en la prisión del Señor, n. 1240.
ilu 6 )S Cr‘a-Uras cuán importante, n. 267, 1287. 

sia la'f f 7II)'iu' He Cristo, el cuidado que el Señor tuvo de zanjar en su Igle— 
j,, • ., e su verdadera humanidad, n. 1211. Como se reconocía inferior ó ladmwdad, u.578,

hAcelcncia Y utilidades de esta virtud,postIntroduc. n. 14,121. 
tud °’ 251, 319, 339, 429, 486, 503, 1166,1173, 1178. Necesidad de esta vir- 
.. , n' *26, 908. Su dificultad, n. 1056, 1961. Medios para conseguirse, y mo- 

la criatura, post Introduc. n. 15, 67 , 406 , 414, al fin, 908, 
223 ’fnr 4 ’l0^6, 1064,1065, 1178. Premios de la humildad, n. 89,222, 

’ ^°60,1509. Aprecio de esta virtud y de los ejercicios humildes, nú-
'° 251,232, 253, 426,427. Lo que atormenta á los demonios, n> 339,

lmn 7 *a humildad indiscreta, n, 86,187. Son pocos los verdaderos
n! es> 1063. Á quiénes deja el mundo que se humillen, i>, 2.90. Nunca 

• i pecador al último punto de verdadera humildad, y por qué,
' ' He cuando Dios humilla una alma por sí, ó por medio de sus criatu- 
y \,v" -*663. La humildad es fundamento de la Iglesia católica, n. 1062,1166, 
"x l0ltase particularmente á los religiosos y religiosas el aprecio de los ejercí- 
l0s humildes, n. 427, 902, 903.
Humildad. De Cristo Señor nuestro, n, 106,327, 328,329, 429, 486, 1178. 

ausó admiración al demonio, n. 1427.
Humildad. De María santísima, post Introduc. n, 3, 9, al fin, 10, 14,21, 22, 

í’3- 67, 68, 77, 122, 132, 137, al fin, n. 222,223 , 235 , 236,237, 238,241,325, 
3*4, 417, 419, 430, 474, 581, 677, 709,.771,812,869, 900,901,1053, 1 Ooí, 1035, 
0o6, 1082. Solía decir que. no la había Dios escogido por Madre suya para 

", eí|rs<5 servir en este mundo, n, 234. Su profundísima humildad ¡a inclinaba 
*pIlsar s* por estar ella en el mundo retardaría Dios su venida, n. 122. Por 
v Permitió Dios que su Madre se ejercitase en c.osas humildes y serviles, 

• -38. Resplandecía esta virtud en todas las obras de María santísima, n. 581. 
í)a0 ^ despreciados de el mundo, cuánto los favorece Dios, n. 78.

liuMOB ’if?'. 50í' bienaventurados, n. 1276, 1277.
Los turtj iT'i c cuerpo humano, n. 62. Se alteran con los afectos, n. 139.

Humores h" e>eottcicrla olgunas veces el demonio, n. 310, 330. 
u.170. * C t’uerP° de María santísima, su temperamento admirable,

Hurtar, n. 826.

I
da dol'q TRÍA - Guán radicada estaba en los gentiles, n. 1062, Fragua-
iloríi tv emon,°t n, 1429. Señaláronse demonios que la conservasen, ibid. La 

Ídolo1'3 sa,llísima> n- 809.
por las?.^ <rayeron muchos el día que nació Cristo, n. 492. Y cuando pasaba

armonía, n o,;,UCA- Su firmeza, unidad y constancia, n. 877. Su maravillosa 
mitivo> n. i"í9 ,118‘ Gobernada por el Espíritu Santo , n. 138. Su ser pri-
cióla Cristo á sn v¡('í Fuildóse en Pobrcza’ ? con ella se sustenta , n. 689* Ofrer 

tadre mientras se disponía su crucifixión, n. 1380. Las tres
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divinas Personas se la encomendaron ¿María santísima, y el cuidado que 
desde entonces tuvo de ella, n. 1501, 1524, 1525. En la primitiva Iglesia, por 
muchos años, no se atrevieron los demonios á tentar á los hombres, y por 
qué, n. 1434. Trabajos en que al presente se halla la Iglesia santa, n. 413, 
1210,1530. Afligida desús mismos hijos, n. 413. Sin haber de sus hijos quien 
procure consolarla, n. 1530. Su remedio, n. 413, 1201, al fin. Exhortación ¿ 
orar y trabajar por ella, n. 1530. Ha tenido lo necesario con superabundancia 
desde su principio, n. 930,104Í. Como consigue sus victorias, n. 1229, al fin. 
No quiere Dios que se defienda con armas ofensivas de primer intento, nú­
mero 1231. Armas de su defensa, n. 1232. El dia de la gracia que toca á la 
Iglesia tiene su mañana y meridiano, como tendrá su ocaso, n. 1516. Vide 
Preceptos de la Iglesia , Templos.

Iglesias. Las irreverencias que en ellas se comenten cuán indignado tie­
nen á Dios, n.845. Exhortación á visitar todos los dias tos templos, ibid.

Ignorancia. Hace que solo la honra de este mundo se busque, n. 1126. Es 
ignorancia de los mortales querer reinar con Cristo, sin padecer con su Ma­
jestad, n. 1217. En despreciar los ejercicios humildes, n. 902. Vide Errores. 
Ceguedad. Nada ignoraba María santísima, n. 791. Vide Ciencia de María 
santísima.

Igualdad. De las tres divinas Personas, n, 125.
Igualdad. De ánimo en lo próspero y adverso, n. 603, 605,710, 711,718. 

1464, 1465. La de María santísima, n. 710,752, 893, 1302.
Ilapso divino. Sus efectos, n. 178. En María santísima, n. 183.
Imágen. De criaturas debe el alma arrojarla de sus potencias, n. 339.
Imitación. De Cristo y de sus obras, n. 176,932, 96í, 972,1275, 1276,1328, 

En las penitencias y asperezas corporales, n. 993, 994. Cuán aborrecida está 
de los malos esta imitación, n. 1337, 1338. Error de los que dicen que es im­
posible esta imitación, y que tas obras de Cristo son mas para admirarse que 
para imitarse, n. 466, 854, 865. Una altísima regla para imitar las obras de 
Cristo y de su Madre santísima, n, 854. Cuán perfectamente imitó María san­
tísima las obras interiores y exteriores de su santísimo Hijo, n. 481,546, 
577, 579, 626, 627, 628, 693, 771, 990,1151,1380, el frequenter.

Imitación. De las obras y virtudes de María santísima, n. 176, 177, 466, 
538, 745. No es imposible, n. 466. Regla, n. 854. Por esta imitación se pasa á 
la de Cristo, y por la de Cristo á la unión con Dios, n. 736. Imitación de las 
penitencias de María santísima, n. 993,994.

Imitación. De los Santos, n, 550, 950.
Impaciencia. De los malos cuando alguno los desprecia, n. 237. Cuando no 

son preferidos en la honra, riquezas y dignidades, n. 1328. Cuán fea es la im­
paciencia en los trabajos después de haber padecido Cristo, n. 603, 1165.

Impasibilidad, Dote de gloria, n. 159, 167,170. En María santísima sien­
do viadora, n. 170. Renuncióle por padecer con su Hijo santísimo, n. 171. En 
algunos justos en esta vida, n. 179.

Impecabilidad. De Cristo, n. 979, al fin, 1021. La de María santísima, 
n. 161,164. La de los bienaventurados, n. 164.

Impedimentos. Los quita Dios cuando la obra es de su agrado, n. 198.
Imperfecciones. Voluntarias, los bienes que impiden al alma, y el cuida­

do que se ha de tener de no cometerlas, Introduc. n. 18, y n. 20,230,281, 
401,724,1171, El cuidado de enmendarlas y purificarse de las cometidas,
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con i °n ,nrianiCrab!es las de nuestra condición terrena, n. 1019. No des- 

nso arse el alma por ellas, ibid. Documento para cuando el alma cae en al- 
Imp imPei Acciones, n. 72o. Jamás se hallaron en María santísima, n. 899. 
Im1**51110 ^°^re *as criaturas en que Dios crió al hombre. Vide Dominio.

^ü'0, ^on Que Dios algunas veces intima su voluntad á las almas, nú­
mero 198

Imperio, De María santísima sobre todas las criaturas del cielo y de la tier— 
a? n. 1403. Sobre los elementos,post Introduc. n. 20, 21, 543, 544, 633,1403. 
0 re las cosas insensibles, n. 549. Sobre las potencias humanas, n. 1290. 
obre tos Angeles, n. 904,1403. No les manda con imperio, aunque pedia, si- 

n- 870. Sobre Lucifer y sus demonios, n. 66 , 255 , 256 , 318,319, 
7 ’ jl89,1251, 1252,1259, 1288,1290,1291,1364, 1403,1414,1421. Con
imperio mental ó imaginario, n. 318.

mperio. Romano, cuánto se extendía cuando nació Cristo, n. 448. Sus le- 
?es justísimas, n. 1299, 1305.

«advertencia. Jamás se halló en María santísima, n. 758. Ni aun leví­
sima, n. 507.

Incapacidad. De todas las criaturas para saber todos los misterios de Ma- 
^la Santísima, hasta el dia del juicio, n. 44,96. Y para explicarlos, n. 183, 
846.

Incienso. Qué simboliza , n. 572.
Inclemencias. Del tiempo, motivo para llevarse con paciencia, n. 22, 26.
Inclinación. Propia, aun en cosas lícitas se ha de ocultar por sujetarse en 

I°do á la obediencia, n. 550.
Inclinaciones. Cuánto importa mortificarlas, n. 710, 711. No es fácil ni 
^ posible violentarlas siempre, n. 1090.

Incomprehensibilidad. De los Sacramentos que pasaron entre Cristo y su 
Madre, ». 846.

Inconstancia. En la virtud, n. 1124.
Incrédulos. Tropiezan en la piedra de Cristo Señor nuestro por culpa su­

ya , n. 500.
ncrédulos. De los favores que Dios hace á las almas, n. 918, al fin. 
ndu^acok. Jamás se halló en María santísima, n. 1292,1302.

498 aqo0-én °N‘ T>C lils Criaturas de cuántos bienes las priva, n. 39, 84,157, 
4yj, j()9, 997, 1013.

Ív™IDAD- 1)6 *0s Prudentes deste siglo, n. 221.
oridad. De María santísima respecto de Cristo, n. 847, 917.

infieles. Cuán ofendido tienen á Dios, n. 499,615.
npierno. Su lugar en el centro de la tierra , n. 1404,1459, Calidades de este 

-1424, U59. Cuántas leguas dista de la superficie de la tierra, nú-
eter° a ^ ^*^'dades de su consideración, Introduc. n. 14, 911, al fin. Su 
que lda^’ n‘ 333- Lago de mayores tormentos que tiene para los cristianos 
m„jc c°ndenan, n. 1249,1250. No deja Dios libres á los demonios para ator- 

furor, „.i2SÍ.
Inc NlDAn' ,fnea de ciencia, explícase post Introduc. n. 23.

186 537T¿oUD' De los hombres con su Dios, n. 45, 48, 51,53, 86,148,156, 
mayor en ei ,827’ g43, 844, 917, 959, 975,1152. No tiene descargo, n. 107. Es 
ingratitud de i"*1 mas ilustrada, n. 919, 931, al fin. Vicio feísimo, n. 86. La 

08 h°mbres respecto de Cristo y de su amor, n. 148,156 , 917,
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959 ’ 973 ’1132' Respecto de María santísima, n. 338, 917, 1132. Los ingratos 
son peores que los brutos, n. 186, al fin.

Inobediencia. Perdió á las criaturas racionales, n. 239,1170.
Inocencia. Porqué Cristo no mostró la suya con Jos judíos pudiendo con­

fundirlos, n. 1131. Vi de Estado.
Inocentes (santos). Algunos fueron hijos de los pastores que adoraron al 

Niño Dios en el portal, n. 497. Por qué no les defendió Dios la vida por mi­
lagro, u. 616. Si todos aquellos niños vivieran, por ventura no todos se sab- 
vaian, ibid. Causa de su martirio, n, 672, 673. Se les dió uso de razón para 
padecer, n. 674,677. Número de los niños que padecieron, n. 677. Su edad, 
ibid. Actos bewücos de virtudes que hicieron, y como rogaron por sus pa­
dres, ibid.

Inquietud. Del ánimo, impide el trato íntimo con Dios, n. U64,1463.
Inspiraciones. Divinas, se logran bien en los corazones dispuestos, nú­

mero 400. Orden con que Dios las comunica, n. 363, 364. Son el magisterio 
(le Cristo con las almas, n. 723. Disposición que piden, u. 724. Regla nara 
discernir las queVon del Señor, y las que no, n. 723. Su mala corresponden­
cia pierde a innumerables almas, n. 806. Vide Voces de Dios, Aumlios.

Instantes, De tiempo y de naturaleza, explicarse, n. 130.
Instinto, Del Espíritu Santo, n. 1273.
Inteligencia. De la Escritura se impide por la indisposición del que la 

¡ce, n. 99/. La inteligencia de los misterios es cosa distinta del saberlos ex­
plicar, n. 846.

Intento. Primero de Dios en revelar esta Obra, n. 466.
Intercesión. De María santísima, su poder y eficacia, Introduc. n. 22 23 

20 27 28, al fin.post Introduc n. 31, 32, 33, 87, 93, 268, 309, 447, 607, al fin’,
693, ai fin, 7o2, al fin. 836, 939, 1031,1037, 1097, 1207 1227 1263 1207 
1403, al fin, 1403,1408, 1301. , i¿tw, 1207,

Interior. Es lugar de refugio, n. 280. Vide Ciencia.
Interior. De María santísima. Vide Actos interiores.
Interiores. Los conoció María santísima. Vide Secretos del corazón 

Ciencia de María. ’
Ira. Su fealdad, malos efectos y su remedio, n. 348 , 349 , 413 cqu el 417. 

1229, 1296. Nunca se halló en María santísima, n. 732, 801, 1302.
Irracionales. Son mas agradecidos á Dios que los hombres, n. 186.
Isabel (santa). Concibió al Baptista en su vejez siendo estéril, n. 134 190 

213. Tuvo revelación de que su prima venia á visitarla, n. 211. Su primera sa­
lutación, n. 212. Segunda salutación y sus efectos, n. 216. Misterios que co­
noció, n. 216, 219. Palabras que dijo movida del Espíritu Santo, n. 220. Co­
mento el cántico de Magníficat con ciencia infusa, n. 222 , 223. Conoció algo 
de la claridad del rostro de María santísima cuando la Visitación, n. 169. Vió 
a! 4 ei bo humanado en el vientre de María santísima como por un viril pu­
rísimo y cristalino, n. 169 con el 219. Sus conferencias con la Reina, n. 223 
249. Exceso del amor de Dios de santa Isabel al Je.los Serafines, ibid’. Su sa­
biduría y humildad, n. 223. Ofreció á María santísima su persona, casa y fa­
milia, un aposento retirado'para la oración, n. 226. Privilegio de habérsele 
manifestado el misterio de la Encarnación, n. 224 con el 226. Favores que 
hizo a san Joscf, n. 227. Fue renovada con la visitación de María, n 231. Ro­
gó á María santísima le labrase por sus manos los fajos y mantiiias’paia el niño
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U.a.11’ n’ ^ Competencias humildes de María santísima y santa Isabel sobre 
oncitar cada m,a obedecer 6 la otra, n. 23í, 235, 237. Prudencia admirable 

!>ai! ¡‘ sa^e] e’i el mandar á María santísima, n. 236. La pidió hiciese aí- 
11 a JUI d(í sus manos para ella, y María santísima le hizo algunas; pero nun- 
,S3n a ísat)el usó de ellas, ibid. Favores divinos que recibió santa Isabel en 
ioinpoquetuvo en su casa á María santísima, n, 239 , 261. Vió muchas ve- 

s a María santísima arrebatada, levantada del suelo y toda llena de resplan- 
' n. 239¿ Secreto que guardó en estos sacramentos, n. 22Í, 239. Erailus- 
lada en las divinas Escrituras, n. 249. Suspiros de santa Isabel, temiendo la 

ausencia de María santísima, n. 261. Súplica que la hizo de que se quedase á 
ymr en s» vasa, n. 261, 262 , 263. Nueva súplica de que á lo menos asistiese 
a.su parto> n. 264,266, 267. Circunstancias de su parto felicísimo, n. 274. Cuán 
■na quedó de favores del cielo por el amor que tuvo á María santísima, n. 268. 

uracion de su preñado, n. 272. Pide á María santísima instrucción para go- 
Jei na! Su 'ida en mayor agrado de Dios, o. 283. Efectos que hicieron en san- 
'* '"d)el las palabras de María santísima, n. 288,289. Notable mudanza inte- 

* exterior de santa Isabel después del trato con María santísima, n. 289, 
' *• Rvesidió santa Isabel en ¡a junta que se hizo para la imposición del nom- 

110 de su Mijo, n. 289 , 290. Ternísima despedida de María santísima y santa 
sabel, n. 308. Cuidaba de socorrer á María santísima y á Josef con algunos 

dones, u. 432. Tuvo noticia por un Ángel del nacimiento de Cristo, n. 490. 
«izo un propio á María santísima con algún socorro, y por qué no fué ella 
ttiisma, ii, 491. Tuvo revelación de la ruina que amenazaba á todos los niños 
de aquella comarca, y por eso se mudó con Zacarías á vivir en Hebron, n. 211. 
J bvo noticia de ¡a huida de María santísima á Egipto con su niño, y envió un 
Propio que los alcanzase, con algún socorro, n. 623, 624. Un Ángel la detuvo 
9üe no saliese ella en persona, n. 623. Huye santa Isabel ai desierto con su 
llI,10< n> 675. Vivió con él en una gruta, ibid. Su muerte y entierro en el de- 
Sl0,td* n.676. Véase la palabra Baptista.

Jacob. Su escala, n. 134.
írSAN^‘El esPecial amor que le tuvo María santísima , n. 108í. Há- 

1e. ra".!08u,Kio" "1=1 SeBo,'. loro,
n 9M r LENe ^uÁnto <Msta de las montañas de Judca y de la ciudad de Judá, 
589 LUU!ll° diála de la ciudad de Gaza, n. 623. Cuánto de líelen, n. 542, 
n 1333 mU tllUd de mo™dores que tenia al tiempo de la muerte de Cristo,

cot°rQUiN ^SAríj‘ Reverenció al Niño Dios desde el limbo, n. 489. Resucitó 
nsto y está en el cielo en cuerpo y alma , n. 1468, 1469,1517.

J°ftDAPf. N. 450.
mi.as,Ep' ^ Nicodemus cuánto consolaron á María santísima en el descendí-

!io¿ "“.la «•«.
el vieju ^AN|* Admirable complexión de su cuerpo, n. 888. Santificación en 
tercer SU madre> u- 888,8S9. Alegría de su nacimiento, n.889. Al 
los siete a~ SU cd“d tuvo perfecto uso de razón y ciencia infusa, n. 889. A 
cia y conm'se ya vai0n PCr^ect0 cn santidad, ibid. Su confirmación en gra­
tísima . n. 890 e aerceeritar*>» los dones para ser digno esposo de María san-
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Excelencia de su castidad, n. 890. De su caridad, n. 891.
Fue figurado en Mardoqueo, n. 66. Las pláticas continuas de san Josef con 

María santísima, ibid. Alteza de santidad á que fue elevado, ibid. Nueva 
luz que recibió para dar licencia á María santísima de ir á visitar á su prima 
santa Isabel, n. 194, 195,196. Ofrécese á acompañarla, y la recámara que pre­
vino para el viaje, n. 196. No se atrevió á preguntar á María santísima la cau­
sa de los efectos celestiales que sentía con su trato y conversación, n. 203, 
204. Anduvo siempre á pié desde Nazareth á las montañas de Judea, n. 201! 
Recogimiento de espíritu con que caminaba, n. 202. Conferencias con María 
santísima,.n. 203. No veía los Ángeles que acompañaban visibles á su Espo­
sa, n. 202, Condición generosa de san Josef y su castísimo amorá María san­
tísima, n. 203. Cuidado que tenia de su Esposa en el camino, n. 201,203. Se 
adelantó un poco para avisar en casa de santa Isabel la llegada de su Esposa, 
y las palabras con que saludó á los de la casa, n. 211. Su vuelta á Nazareth, 
dejándose á su Esposa con su prima, n. 227. Recibió muy poco de los dones 
que le ofrecía santa Isabel para su vuelta, y por que, ibid. Quién le sirvió en 
su casa en ausencia de su Esposa, ibid. Su vuelta á casa de santa Isabel, pa­
ra traerse á su Esposa, y los favores que se hicieron en casa de Zacarías, don­
de conocieron su dignidad, n. 30í, 310. Su despedida para la vuelta á Ñaza- 
reth,n. 310,

Principio de sus celos, su progreso y el término á que llegaron, n. 205 , 367. 
368, 3/5 hasta el n. 406. Determinación última de ausentarse y acabar su vi­
da en un desierto, n. 389, 393. Cuándo se aseguró del preñado de su Esposa, 
n. 375. Hace voto de llevar una limosna al templo, para que Dios librase de 
calumnias á su Esposa, n. 394. Nurtca llegó á juzgar mal de María santísima, 
y por qué motivos, n. 393 con el 376, al fin, 379 , 380 , 398, 400. Su admira­
ble ejercicio de virtudes en esta tribulación, n. 383. No comunicó su aflicción 
con persona alguna, ibid. Dispone el fardillo para la partida, n. 393. Háblate 
el Ángel, n. 399. Por qué se le reveló en sueños el misterio, ibid., al fin, nú­
mero 400,402. De qué género fue esta revelación, n. 402. En su determina­
ción ya había dejado á María santísima, n. 403. Mudanza de san Josef, y cuán­
to se humilló y confundióle! cántico de bendiciones que hizo á Dios, n. 404, 
407, 409, 410,412,418. Reprehensión que se dió á sí mismo, n. 403. Lo qué 
hizo san Josef después de esta revelación, mientras Marra santísima no salió 
de su retiro, n. 404. Determinó mudar de estilo, haciendo él de allí adelante 
con su Esposa el oficio de siervo, ibid., con el 381,383, 418. Razonamiento 
con que pidió perdón á María santísima, n. 407. Renovación interior del es­
píritu de san Josef, n. 409, 412,418. Transfigúrase en su presencia María san­
tísima, n. 410. Misterios que se le revelaron á san Josef á vista de esta gloria 
de su Esposa, n. 411. Manifestósele que todos los beneficios divinos que ha­
bía recibido le vinieron por María, n. 412. Por qué los Evangelistas no refi­
rieron estos sacramentos que sucedieron entre los santos Esposos, n. 413. Co­
menzó á venerarla con genuflexiones, y como la soberana Señora no se lo per­
mitió, n. 418,419. Competencias santas entre Josef y María santísima, n.419, 
420. Un Ángel le instruyó de cómo se había de portar con la Madre de Dios, 
n. 419. Como se le manifestaba el Niño Dios en el vientre de su Madre, n. 420. 
Conversaciones celestiales de Josef y María, n. 421,422. Felicidad incompa­
rable de san Josef, n. 421. Distribución de la casa de san Josef, n. 422. Hizo 
á María santísima una tarima para que durmiese en ella, ibid. Forma en que
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la tipCrSa anCOn *a Vúgcn, ibid. Veíala muchas veces en éxtasis, elevada de 

' pante^b^ ^ 'Uz* ®lros favores de la Madre de Dios de que era partíci- 
sef vió d U ■ ° ten*a criado para su oficio, y por qué, n. 423. Nunca san Jo- 
sanUsir °' I11 ^ la Virgen, n. 424. Ni vió jamás la túnica interior que María 
y san^J 1 ra'a’ 11' 421. Algunas conferencias y pláticas de María santísima 
ñ 428 n* Magisterio que ejercitó María santísima con san Josef, 
el ai ’ ■ " ®umildad de san Josef, con que le pedia á su Esposa le enseñase
do 1 l,t¡( lU *as virtudes, n. 430. Se aliviaba el trabajo corporal de Josef, oyen- 

• . letrina de su Esposa, ibid. No hablaba con Josef de la pasión, y por 
Afectos o*e san Josef en la expectación de ver nacido al Niño Dios, 

n‘ . Afectos de san Josef viendo que las avecillas venían á festejar á María 
su ' S‘ma ’ n" ^ecesidad que padecían muchas veces los Esposos santos y 
Del iUi>i<l’• n‘ Jamas pidieron precio por la obra que trabajaban, n. 433. 
cot ] ,a^° Josef se compraron las mantillas para el Niño Dios, n. 438, 439 
ohn? ®*scurso de san Josef en la ocasión de la cercanía del parto, y la 
da,^ion del edicto del Emperador, n. 449. Su sentimiento de no tener cau- 

para qne María santísima fuese con mayor conveniencia á Belen, n. 451. 
rev,no Un jumenliHo para llevar á la Virgen , n. 432. Pobre alimento que lie— 

'aron para el viaje, ibid. Solicitud de san Josef en el servicio de su Esposa, y 
a ic\erencia con que la trataba, n. 433. Gozaba san Josef de los favores que 
os Ángeles y otras criaturas hacían á su Esposa en el camino, n. 457. Pena- 
•dades que padecieron , n. 438. Llegaron á Belen, y los trabajos que pudecie- 

ron buscando posada, n. 462. Razones que dijo san Josefa la aladre de Dios 
€n esta aflicción, n. 463. Dióle noticia de la cueva que está fuera de los mu­
ros, ibid. Manifestáronsele los Angeles á san Josef en la cueva, n. 470. Hizo 
fuego san Josef, n. 471. Competencia humilde de María y Josef y los Ángeles, 
sobre limpiar la cueva, n. 471. Habiendo tomado algún alivio corporal san Jo­
sef se retiró á un rincón de la cueva, n. 471, 472. Éxtasis en que fue elevado, 
^ 9ue se le mostró en él, n. 472, 485. Volvió del rapto, estando ya nacido
e Dios, y como le adoró luego, n. 485. Las veces que recibió en sus bra­
zos al Niño Dios, n. 50í, 505,508, 587,627 , 658, 661. Actos heróicos de vir- 
u es con que san Josef recibió al Niño Dios en sus brazos, n. 505 , 506. Re- 

han0"'’ r‘°n iUC ^,ana y Josef trataban a! divino Niño, n. 506,508. Aiterna- 
cn7o riMn'f08-' C a^aljanzai n. 509. Singulares favores de san Josef, n. 509. El 

Confere -,a ;uando el Niñ° Dios le llamaba padre, ibid. 
n. 517 52n r‘ * C ^ana saf|Usima y san Josef, sobre la circuncisión del Niño, 
réliuuía ’ sqT1" 6 san Joserurrpomito de cristal, en que se guardase la divina 
del Niñr,\n" ° Conferencia de María y Josef para que el nombre
p.pi , ° uese Jesús, n.522. Misterios que conoció san Josef, cuando los An- 
vu S- ,a ron dei cielo el nombre santísimo de Jesús, n, 524. Asistió á la cir- 
n 8v'1 i'*’ n‘ Recibió de mano de la Virgen la reliquia santísima,
nómh ° Suce<D^ a* preguntar el sacerdote á Marta santísima y Josef el 
que C*UC i101"311 ai Aiño circuncidado, n. 535. Propuso á María santísima 
Josef '13860 la meva> n- Sí0- Respuesta de María, n. 541. Conformidad de san 
Niño j0n la v°iU[,fad de su Esposa, n. 540, al fin, 573. Favores y caricias del 
sef el iKb6s qUe 8°zó san J°sef’ n-Repartían entre María santísima y Jo- 
clemem'j6' C* Niñ0t 6 la rplitluia de su circuncisión, ibid. No ofendían las in- 
sa, n. £¡44%dCl Uemp0 á sai1 Josef en el porlai > per0 el Santo ignoraba la cau- 

* ®e hal10 presente á la adoración de los Reyes, n. 559. Competencia
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humilde entre María y Josef sobre la distribución de los dones <jue ofrecieron 
los Reyes, n. 573. Como dispuso Dios saliesen María y Josef, ron el Niño, de 
la cueva del nai imiento, n. 5/i. Razones por que aceptaron el hospicio que les 
ofreció una devota mujer en su pobre casa , ibid. Cuándo oyó hablar la prime­
ra vez san Josef al Niño Dios, n. 577. Algunas veces se sonreía san Josef, 
oyendo las novelas y cuentos de mujeres que referian acerca de la venida «leí 
Mesías, n. 580. Parten María santísima y Josef con el infante Jesús deBeleri 
á Jerusalen, para presentarle en el templo, á n. 585. Visitaron primero el san­
to portal del Nacimiento para partirse, n. 587. Concedió san Josef licencia vi 
María santísima para que hiciese á pié la jornada; pero no Se la dió para que 
fuese descalza , n. 588. Se le manifestaron á san Josef los Ángeles en forma 
visible, n. 589 , 619. Cómo y en qué ocasiones usaba con María santísima de 
la autoridad de cabeza, n. 588. Ofreció san Josef los dones de los Magos al 
templo, y previno las tórtolas, n. 592. Conmoción del Espíritu Santo que sin­
tió al llegar al templo, n. 598. Lo que conoció en la profecía de Simeón, n. 601. 
Turbación de san Josef viendo las lágrimas de su Esposa, sin saber la cau-a 
n, 611.

Avisa en sueños un Angel á san Josef para la huida á Egipto, n. 611. Dió- 
les la bendición visiblemente el Niño Dios para comenzar el viaje, n, 613. No 
dejó san Josef llegar á María santísima á líebron, donde estaban santa ba­
bel y san Juan, y por qué , n. 621. Obras de san Josef por el camino de Egip­
to, n. 627. Incomodidades que padecieron en los desiertos de Bersabé, n. 630, 
631,632, 634. Hizo san Josef una tienda con su capa, para que el Niño Dios 
y su Madre se defendiesen del sereno, n. 631. Consuelos que participaba san 
Josef en medio de sus trabajos, n. 937. Llegaron á Heliópolis, y disposición 
de la casa que tomaron, n. 653 , 656. Pidió limosna san Josef los tres prime­
ros dias, n. 655. Comenzóse á alhajar la casa con el sudor de san Josef n. 655.
,nC«^pa/«ob'nÍgUa,íad tleTánimo de san.Josef en las necesidades que padecían 
n. 655, 656. Cama de san Josef, n. 655. Preguntó san Josef h María santísima 
si se atrevería él á mostrar al Niño Dios alguna caricia n. 661. Amor de san 
Josef al Niño Dios, n. 682 , 754. Cuándo comenzó san Josef á curar milagro­
samente á los enfermos, n. 668 , 669. Predicaciones de san Josef en Egipto 
n. 645,669. Trabajos que María sansísima y Josef padecieron, n. 662.

Ocasión en que e! niño Jesús habló la primera vez con san Josef, n 681 La 
primera palabra fue llamarle padre, n. 682. Intímale un Angel la vuelta á Na- 
zareth, n. /02. Por qué se remitió á Josef la ejecución, ibid. Distribución de 
sus alhajas y herramientas 6 los pobres, n. 703. Trabajos del camino y como 
le consolaba el Niño Dios, n. 706. Llegan á Nazareth, n. 707. Elogios de los 
trabajos de san Josef para sustentar al mismo Dios y á su Madre santísima, 
n. 708, 861, al fin, 873, al fin. Sabia desde Nazareth á Jerusalen solo dos ve­
ces al ano, y otrajon su Esposa y el infante Jesús, n. 737, 738. Su dolor en 
la pérdida del Niño Dios y las diligencias que hizo para buscarle, n. 754. Co­
mo no advirtió san Josef que el Niño Dios se quedaba, n. 747, 758. Fue san 
Josef digno padre putativo de Cristo, y cabeza de aquella Familia, n. 770, ab 
fin, n. 905. Llega san Josef á mucho quebranto de las fuerzas naturales, y por 
qué causa, n. 857. Se rindió á no trabajar á persuasión de María santísima, 
n. 858. Dieron de limosna los instrumentos de su oficio, y el Santo se entregó 
todo á la contemplación, ibid. Alteza de santidad á que llegó, ibid., 858, 869,
8860’^87c,J89J«nfcrmedildes C0rt|0i a,es de san Josef, y su paciencia en ellas’ 
n. 857,866 , 869, 873.
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Tiéruí1^ tie.amn,lte Que padeció en el alma, n. 866. Sus afectos de humildad 
tísimn^&Hx1^ 6.D Sus enfermedades de Ia Señora del cielo y de su Hijo san- 
fue del’Fe ' • ,td'°idad de san Josef en tener por Esposa á la misma que lo 
Fue hecho*1-'1 *tU 8anto> D- 868, al fin, 870. Amor de Cristo á san Josef, n. 866. 
méritos d° 1 medi^a del corazón de Dios, n. 869. Incomprehensibilidad de los 
n. 873 n 6 San ^osef> n> 870. Padeció ocho años de enfermedades y dolores, 
María U6\e d'as antes do su muerte le asistieron de día y de noche Jesús y 
nifesh S'lntlSim°S’ n" Músicas que le daban los Ángeles y como se lema- 
senti^011 Cn ^0rma Y’,s'ble, n. 870 , 874. Fragrancia que en toda la casa se 
n £’-a,Y‘,874,?< fin- Éxtasis maravilloso que tuvo un dio antes que muriese, 
$éf /i tí y°intuillvamentc la divina Esencia, ibid. Últimas palabras de san Jo- 
nuiso 1 11 ^en’ n-876. Oración que hizo á Cristo en el último aliento, y como
Jcsú-.- P?CrSe de rotIil,as en et suelo, n. 877. Espiró en los brazos de Cristo 
limbo’ ^eomPaSamiento de los Ángeles con que fue llevada su alma al 
l-t vid.i 1 U fuego del amor divino fue su última dolencia y la que le quitó
dó su* ’ n* 8®*- Milagros en el cuerpo difunto de san Josef, y cómo que-
demo ,-ÍNtr°’ rL 876 Con el 879. Privilegio de san Josef de no ver ni sentir al 
y el r 10 en *a bora de sn maerte> n, 882. Años de san Josef, cuando murió, 
s- . !RmI)0 due vivió con María santísima, n. 837, con el 886. Proporción y 

i i ud de san Josef con María santísima en lo natural y sobrenatural, nú- 
ro 887 > al Regla para medir la santidad de san Josef, n. 887. Piferen- 

1 entre san Josef y los demás Santos, n. 888. El conocimiento entero de la 
"‘dad de san Josef se reserva para la gloria, n. 893, Ninguno de los naci- 

08 Puede tener mas propicios á Jesús y María, n. 891. Con ningún otro San- 
0 manifestó Dios tanto su amor, ibid. Visiones y revelaciones con que fue fa- 
'°rec¡do viviendo en este mundo, n. 422,483,472 , 873,892. Por qué no dis­
puso Dios que pasase sin el aliento y comida ordinaria, n. 90b. Exhórtase la 
Jo/°f *°n san **ose^ n- 8^’ 894. Privilegios que concedió el Señor á san 
rosa ’ *)'1ra *°S 11116 *C ,nvocareni n- 892. Intercesión de san Josef, cuán pode- 
ella ?" ^ Clorarán los condenados el día del juicio el no haberse valido de 
1469 7«,2RrcÍt6 t0h ^risto* 7 estí en cuerpo y alma en el cielo, n. H68,
Mr,’. coadjutor de las obras y misterios admirables de nuestra re­paración, n. /<28.
Petición que 1||li7ATf!’A- ®ISC^P1,I° ^el Señor, n. 1441. Sus calidades, n. 1442. 
de Cristo n \\\‘\ a R>*d. Prevenciones para dar sepultura al cuerpo

Jüan rÍ? *a^ esposas de Cristo. Vide Esposas.
jcÍÑ fÍ! (S1N)- Vi"e n*™™.

mero 1018 * tlSTA (san). Fue discípulo del Baptista y siguió á Cristo> nu- 
suyas i1 tato "¡l0destia en no nombrarse á sí mismo, ibid. Otras virtudes 
apiecin U’ señaló mas que los otros discípulos de Cristo en el
1082. t ’ ”7 7 y °bsa^uio de María santísima , n. 1023, 1028, al fin, n. 1081, 
de Caná*'0 ° 1 * *rgen especial amor, n. 1031. No fue el esposo en las bodas 
el amado h* Por el amor que tuvo á María santísima, mereció llamarse 
que meicc-0 dEsi^s 7 otros favores, n. 1081, 1097. Virtudes de san Juan con 
hijos de Ma f esPecial agrado de la Virgen, n. 1082. Su imitación para ser 
los gloriosos? santísima> n- 1°32- Reverencia con que la trataba, y los tita- 
demás discípm6 !a daba cn ausencia y presencia suya, n. 1083. Poníanlos 

08 a Juan por intercesor coa María santísima, n. 1083. Notóle
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Judas de entremetido con Cristo y su Aladre, n. 1087. Por qué se declaró á 
Juan singularmente la traición de Judas, n. 1090. Hállase en la Transfigura­
ción de Cristo, n. 1099. En las ausencias de Cristo asistía Juan á su Madre 
santísima, n. 1108. Fue uno de los enviados á preparar la cena legal, n. 1157. 
Preguntas que hizo á Cristo sobre quién era el traidor, n. 1174. No lo descu­
brió á san Pedro que deseaba saberlo, aunque él lo conoció, ibid. Favores 
que recibió en el pecho de Cristo, y los secretos que allí se le revelaron, nú­
mero 1097 con el 1175. Allí le encomendó á su Madre, ibid. Altísimo conoci­
miento que tuvo de María santísima, y de sus misterios y excelencias, n. 1175, 
1182.

Como siguió á Cristo desde su prisión, y en qué se fundaba su conocimien­
to encasa de Anas, n. 1213. Era tenido por hombre principal, ibid. Se se­
ñaló en la compasión de María santísima en sus dolores, n. 1243. Llegó á dar 
cuenta á Alaría santísima de lo que pasaba con su Hijo, y la pidió perdón de 
su fuga, n. 1301. Dolor y llanto de san Juan, acompañando á María santísi­
ma desde la casa de Heredes á la de Pilatos, n. 1321. Acompañó siempre á 
María santísima en la pasión, n. 1341. Adoró al Señor en el paso del Ecce 
JIomo, n. 1347. Llegó á perder los pulsos y desfallecer, cuando vió ó Cristo 
salir de la casa de Pilatos para el Calvario, n. 1356. Solo Juan de los Apósto­
les se halló allí presente, ibid. La noticia que se le dió de Alaría santísima y 
sus excelencias, cuando el Señor se la encomendó al pié de la cruz, n. 1394, 
1501, al fin. Desde aquella hora la Virgen le prometió obediencia, ibid. Cono­
cieron los demonios las excelencias de san Juan, n. 1418. Palabras de la Vir­
gen á san Juan cuando vió venir los soldados al Calvario, muerto ya su Hijo, 
n. 1438. Rindióse san Juan á admitir la obediencia de María, y por qué, nú­
mero 1455. El sábado por la mañana fué á buscar á san Pedro y los demás 
Apóstoles, n. 1457. El di a de la resurrección vió á Alaria santísima llena de 
resplandores, n. 1469. Fué con san Pedro al monumento, y lo que allí vió y 
sucedió, n. 1481. Conoció al Señor en el mar de Tiberias, n. 1490. Pregunta 
san Pedro ¡x Cristo qué ha de ser de Juan, n. 1492. Recibió alguna luz de los 
favores que recibió Alaria antes de la Ascensión del Señor, y para qué fin, 
n. 1501. Recomendó el Señor antes de su Ascensión á san Juan por hijo de 
Alaría santísima, n. 1505. Quiso adorar á un Ángel, y el Ángel no se lo per­
mitió, y por qué, n. 1310.

Jcdá. Así se llamaba la ciudad en que vivía santa Isabel, cuando la visitó 
María santísima, n, 208. Arruinóse después de la muerte de Cristoibid. La 
casa fue la misma que hoy veneran los fieles, n. 209. Causa de su ruina, nú­
mero 210.

Judas, Escarióte, comenzó su ruina de ser indevoto de María santísima, 
n. 917, 1097. Razón de tratar aquí de este mal discípulo, n. 1085. Principio de 
su daño, n. 1085, 1097. Vino al discipulado de Cristo traillo de buen espíritu, 
y se adelantó en los principios á algunos condiscípulos, n. 1086. Cómo se por­
taba con él Alaría santísima, aunque sabia la traición que había de cometer, 
ibid. Comenzó á pagarse de sí mismo, y tropezar en los defectos de sus her­
manos, n. 1087. Notó á san Juan de entremetido con Cristo y su Madre, ibid. 
Grados por donde procedió á la caida por culpas veniales muy voluntarias, 
ibid. Suavidad con que le amonestó Alaría Santísima conociendo su descon­
cierto interior, n. 1088. Llegó á perder la reverencia interior á ía Madre de 
Dios, y de aquí pasó á aborrecer á Cristo, ibid. Cuida de Judas del estado d®
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mprninttQ^i^i Aux'*ios con ,e asistió Dios para que se levantase, nú— 
ej . ’ 1138,1227,1235. Si alguna vez le faltaron los auxilios sufi-
ció la y,> 1133, 1135> 4138> 1172>1206, 1226, 1247. Partidos que le ofre­
cen m 'rgCn,para Que se redujese, n. 1089. Temor de la confusión exterior 
su tral "e^l> SU cu*pa' üdd. rso rnudaron en lo exterior Cristo y su Madre 
el mi|° ,lgludable con el, n. 1090. Causa de ocultarse tanto ó los Apóstoles 
la c llltento del traidor, ibid. Por qué le declaró el Señor á san Juan en 

coa la traición de Judas, ibid. Otra causa de la ruina de Judas, n. 1092. 
I ant0 solicitó el oficio de recibir y distribuirlas limosnas; lo que sobre esto 

sucedió con María santísima, n. 1092, 1093,1094, Cuántos y cuán enormes 
P ca os cometió de una vez, n. 1094. Perdió la fe infusa, n. 1094, 1206. Males 

que e lrai° la codicia, n. 1095. Como se indignaba contra María santísima 
j 9cu* daba tantas limosnas, y contra Cristo y contra los Apóstoles, n. 1095. 
todos l°Cl 8eñ0r sucausa con 3udas, n. 1096. Escarmiento en Judas para 
les 'i ■ S 11101 lalcs, que al principio hacia milagros como los demás Apósto- 
die’1 !dl Murmuración de Judas en la unción de la Magdalena, n. 1110. In- 

” hici0n de Judas contra Cristo porque defendió á la Magdalena, y por qué 
u*s desde entonces la maquinó la muerte, n. lili. Exhortaciones y ofer- 

hiS-t*Ue *C blzo la Vir8en» y la pertinacia de Judas, n. 1112. Diligencias que 
ncieron con Judaslosdemonios para que no entregase á su Maestro, n. 1132, 

33- Causa de no reducirse Judas, n. 1133. Raro escarmiento de los moría- 
Cí’. ibid. Odio que habia concebido contra Cristo y su Madre, ibid. Qué día 

1 enlató Judas la venta, n. 1135. Preguntas que hacia para disponer la entrega,
- nna que hizo á María santísima, n. 1136. Le lavó el Señor los piés, y lo que 
Cl1 este paso sucedió, n. 1163,1167,1172, 1173. Turbación y amargura que se 
tevantó en su alma con la coexistencia de los auxilios, y su mala disposición, 
í1*Malicia de Judas ert no haberse reducido en esta ocasión, n. 1173. 

e>,de que perdió la fe, nunca miró á Cristo ni tí María santísima ú la cara, 
Id* No luvo fe en el sacramento de la Eucaristía, n. 1192. Su intento depra- 

hJ <?.de *.*evar a l°s fariseos el Sacramento , n. 1199. Los Ángeles le sacaron 
m ' Tr sacramentales de la boca, ibid. Como se fué apartando de los de- 
mi™ rr!\«lí0ljS Cn 61 eami“o del monte Olívete, n. 1205. Orgullo y apresura- 
disuadirle 1 * ’. ü‘ Apareciosele Lucifer en forma de un amigo suyo, para
la entrega ' ^ 19 miento, y ]0 que en esto sucedió, 1205, 1206. Ejecución de 
dolé por he o* ^ pemor de Judas de que Cristo no se escapase repután- 
n. 1226 1 2“2I(<C,°’ n’ Fue Judas maestro de todos los hipócritas,
i) 1226 ° 1USa de *0S fuidados de Judas para que Cristo no se escapase,

cion^v lri/d°r cnn 9ue entregó á Cristo, n. 1226. Inmensa malicia de esta ac- 
é su r1 CU'lnl0S pecados encerró en ella, ibid. Las luces que el Señor le envió 
corJo™rVTln<1° 61 lcdió el beso dc !a entrc8a > n-1227, 1235. Dureza del 
to, n im(| j S' ibid- Lástima r,e que tenga Judas mas seguidores que Cris- 
dolor ’ StlCe80s dcl término infelicísimo de Judas, n. 1246. Motivos de 
Cristo t.e tUVo de Sus pecados, n. 12í7. Viendo la admirable paciencia de 
sos que 1°mcnzó ó discurrir sobre su propia alevosía, ibid. Despechos rabio­
sa de los Do° ,t:.<’nsig0 mismo ’ 7 corao ya 9uiso arrojarse de muy alto cn la ca­
cha § maldieiV UCs’ y tl0 PUfliendo, se mordía de los brazos, y se echaba mu- 
mero 1248. Su "• m7‘ Molivo de Y0,¥er cl dinéro 4 los sacerdotes, nú- 

• ^ «sesperacion, qué dia, y á qué hora sucedió, jn. 1248. Perse-
T. VI.
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ver ó su cuerpo ahorcado reventadas las entrañas tres d¡as,n. 1219. No lo 
pudieron quitar los judíos, y por qué, ibid. Quitáronlo los demonios , y lo se­
pultaron en los infiernos, ibid. Lugar y tormentos de Judas en el infierno, 
n. 1249, 1280, 1252, 125í, 1425, 1126. De cuánto escarmiento debe ser la per­
dición de Judas, n. 1233. No se perdió por culpa de el Señor, n. 127.

Judíos. Su ceguedad, n. 761. No podían quitar á ninguno la vida , y por 
qué, n, 1299. Exceso de su delito a! de Pilatos, n. 1309,1329,1319. Instancias 
que hicieron á Pílalos para que condenase á Cristo, n. 1307, 1322. Acusación 
que formaron delante de Herodes, Vi. 1317. Su ceguedad acerca del reino de 
Cristo, n. 1309. Cuántas veces escogieron á Barrabás comparado con Cristo, 
n. 1307, 1322, Temeridad de los judíos en cargar sobre sí y sobre sus hijos la 
sangre de Cristo, n. 1326. Costumbre de los judíos de soltar un malhechor en 
la Pascua, n. 1323. Furor inhumano de los judíos contra Cristo, n. 1335, 
1336, 1343, 1345, al fin, 1383. Apartábanse de que les tocase, ni locar la cruz 
de Cristo, como si fuese contagio, n. 1366. Sus cautelas á fin de que todos tu­
viesen á Cristo por insigne malhechor, n. 1371. Lo que hicieron para ocultar 
la resurrección de Cristo, n. 1480.

JtiDiTH. Símbolo de María santísima, n. 1415.
Jueces. De los que por temores y respetos humanos atropellan con la jus­

ticia, n. 1329,1346.
Juicio. Final, sus fines, n. 784. Cargos que se harán á los malos, n. 701. 

919,1295. Verán los réprobos la forma de Cristo en que fueron redimidos, 
n. 1295. Se les pedirá cuenta de los tormentos que padeció su Majestad por 
rescatarlos, ri.919,1295. Cuán inexcusables se hallaron los que olvidaron las 
obras y amor de Cristo, n. 701, 919. Indignación del juez, n. 36, al fin, 1119. 
Confusión de los malos, n. 39, 1119. No intercederá ya María santísima, nú­
mero 70. En ese día se manifestarán los misterios y excelencias de María san­
tísima , n. 4 4. Después del dia del juicio solo serán habitados el cielo y el in­
fierno, n. 14(0.

Juicios. De Dios dignos de temerse, n. 1097. Cuán diversos son de los de los 
hombres, n. 1126.

Juicios. Temerarios condénanse, n. 396,1098. Aunque sean con graves in­
dicios, ibid. Vide Juzgar.

Jumento. Que se halló en el nacimiento del Señor, n, 60, 452, 485, oí fin.
Jumentos. Significación de este nombre, n. 60.
Jurar. Y maldecir trae á los demonios, n. 255. Encargó María santísima á 

todos los Ángeles custodios de los hombres que procurasen estorbar las blas­
femias y juramentos, ii. 822. Bendiciones que alcanzó para los que se abstu­
viesen de jurar y blasfemar, ibid.

Justicia divina. Destruye los soberbios, n. 223. Camina con pasos lentos 
á la venganza, y la tardanza del castigo la recompensa con la gravedad de la 
pena, ti. 1437.

Justificación. Sus actos, n. 794, al fin. Vide Gracia justificante.
Justo. Siempre está temeroso, n. 755. Comunmente suceden en esta vida 

las cosas a! justo y al pecador sin diferencia, ibid. Peligro en enleitder que en 
ambos tienen los sucesos una misma causa, n. 756. Debe procurar la amistad 
de Dios para sí y para sus prójimos, n. 239. No debe tener amistades eon los 
malos, n. 278.

Justos. Lo que sintieron en sus corazones al tiempo de la encarnación,



n. 128. Por qué no ESTA SEGUNDA PARTE‘ 143
n. 129 492 En oí i ° pub,'car0n» n-129. En la hora del nacimiento de Cristo 
de la muerte del # - del triur,fo &é Cristó en Je™salen, n. 1123. En la hora 
altísima próvido 1 (‘r,or’ "■ t39°- Son estrellas del cielo militante, n. 365. La 
Aíticctoivbs i Cla de Dios eon e,los en aíligir1os y consolarlos, n. 405. Vide 
n. 640, El de o r* ^,!lcre yd(ís Pobres y necesitados en este mundo, y por qué, 
n. 1088. Son ¡ i rl°9 y abOTre(,erlos cs una_de las señales de reprobación, 
sí mismo n ,ní™nto8 Cn mano de* 8e”or’ 9UC los gobierna y rige por 
ras, Y narn A¡, 8‘ S°n suPeriore* aun en esta vida todas las demás criatu­
ra el demonio9 Y ^ q0C leS sifvan fuer0n oriadas> n. 1406. Su poder con- 
1406. Vide Pn» n‘ H‘8, SU hercncia en cl testamento de Cristo, n. 1405, 

Jüvbnto R,;Dest,nad°s,Santos, Amigos dk Dios, 
ciosa da alieñ, elia corresP°nden las costumbres de la vejez, n. 794. La vi- 

•fu7can ,ntos al demonio, ibid.
AR. Al préjimo. Vide Jmcios.

LjtDflov-.'manos que hapia Marfa santísima, n. 42Í, 432, 889 , 860. 
lÍGRiM* ‘n»r U!r°cn crucificados con Cristo, n. 1388,1392, 1393, 1462.

m3s de Sansre Cn!,t0 8cnor .r,uestr0> n- 6q3. Las veces que derramó lágri- 
e sangre, y por qué motivos, n. 627,693.

cadosGrin,!?AS;tiC ?‘1ría santísima P°r cl PCCfldo de Adan , y por los demás pe­
lante cA®- T * ’ "* 63’ 68’ 801’ 809' 832’84'2’84$- Por 9»e en ade- 

^ se habían de cometer, n. 821. Las veces que María santísima lloró lá-
maTiT í Sd"gre’ y p0r qné motivo' n- 912> 13«. Premio de las 16grj-
'«as de Mana santísima, n. 801.
LasX’fiKM-1,6 S8n P!dr° ’n'1279‘Las de Ia Magdalena, n. 1110 con el 1321. 

°e las Manas, n. 1321,1369, 1370.
grímas. Por los pecados. Vide Llorar.

LAVARDsí'F.e',e0Slad0 de Crist0’ n. 1437,1438,1439,1440.
UvAio.ro® DcTrlsto , ;°nR.rC dC CriSl°’n'85'
Lázaro. Su resnrve t los Apóstoles, n. 1166hasta 1173. 

mero 1509. Cc 1109. Se halló en la ascensión de Cristo, nú-
Lazos. Del calzado
Leche. Fárilmem ’ su s,8niflcacion simbólica, Introduc. n. 19,79.

María santísima ibjd SC COrromlte, n. 548. Privilegios y excelencias de la de

Letra Anlcnd\Ida’ n* 4íS5’ 1037- Vide Silencio.
Let. Común se ha'? eSp<rltu mata’ "• 76L 

se entienden cón i cumPlir’ ™mo no conste su dispensación, n. 520. No 
Lry. Re Di ,na S8n,ísiina las leyes comunes, n.89. 

tlsima á TOlt'1,rt'.,’i)C,IÍgr0en buscarle ensanches, n. 14I0. No vino Marfa san- 
est6 la verdad-',0 (,'*P*nsar,« - sin0 h «'umplirla , n. 80í, al fin. En guardarla 

Ley. Evan á, Sab,duría ’n*827’ 828- vídc Mandamientos. 
de «oche, n P-'v® ba de scr nuestro continuo estudio y meditación de dia y 
mero 796. ErA* ’ 794* inlentos que tuvo Cristo en darla á los hombres nú- 

Ley. Natural T q’,e hace en quien Ia guarda, 790, 797.
LBYBS.De iaEseterna’n-1189-

10* p0sa de Cristo, Introduc. n, 16,17,18,736, al fin.
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Leyes. De los romanos. Vide Imperio.
Lia. Figura de la vida activa, n. 895, 896,897.
Liberalidad. De Dios con.los hombres, n. 107. Vide Dios. Con algunas 

almas que se disponen, n. 177, 178.
Libertad. De Dios en sus obras ad extra, post Introduc. n. 4,27 , 72.
Libertad. De la voluntad humana, n. 6I5,785. Se compone con los decre­

tos de Dios, n. 1351. Con los auxilios, n. 615, 1308. Vide Auxilios.
Libertad. Santa de los justos, n.582. Como se conserva no recibiendo dá­

divas ni dones de personas poderosas y calificadas, ibid. Otro modo de con­
servar la libertad del corazón, 1098, al fin.

Lienzo. No quiso usarle Cristo Señor nuestro, y por qué, n. 685,
Limbo. Su sitio y disposición, n. 1460. En qué forma celebraron los santos 

Padres del limbo el triunfo de Cristo en el dia de las Palmas, n. 1123. Descen­
so de Cristo al limbo, n. 1459,1460, 1461,1462,1466. Saldrán los niños del 
limbo después del dia del juicio, n. 1460, al fin.

Limitar. Las prerogativas y favores de Dios con María santísima, de qué 
proviene, n. 1515.

Limosna. Motivos para no negarse á los pobres, n. 287,571. Debe hacerse 
sin ruido, n. 592. Premio de la limosna, 288,759, al fin. La agradece y re­
compensa Cristo, n. 288,759. Pena de quien la niega, n. 640. Nadie se ha de 
avergonzar de pedirla en tiempo de necesidad, n. 65í, 655. La pidió el niño 
Jesús en Jerusalen cuando se ocultó de sus padres, n. 753,759,927. Y en 
otras ocasiones, n. 927. También la pidió algunas veces san Josef, n. 655.

Limosnas. De Cristo Señor nuestro á los pobres, n. 696, 703, 753, 759.
Limosnas. De María santísima á los pobres, n. 349,432,566,573,624, 669, 

703, 706. Daba María santísima al Niño Dios las limosnas, para que las dis­
tribuyese por sus divinas manos, n. 703.

Limpieza, La del cuerpo testifica la del alma, n. 274.
Limpios. De corazón, n. 511. Bienaventurados, n. 808,1276. Como gozó Ma­

ría santísima de esta bienaventuranza, n. 803.
Linaje. Humano, cuanto él desmereció, puso Dios en María santísima, nú­

mero 693.
Lisonjas. Motivos para despreciarlas, n. 302,303, 1127.] Vide Alabanzas

HUMANAS.
Loco. Vide Oprobrios de Cristo.
Locura. De los que creyendo la fe católica obran mal, n. 950, 941. La de 

los que por no padecer un poco en este mundo se arrojan á padecer eterna­
mente, n. 1105.

Longinos. Dió á Cristo la lanzada del costado, n. 1438. Su conversión, nú­
mero 1439. Cobró la vista de cuerpo y alma, y predicó á Cristo delante los ju­
díos, ibid.

Loreto. Traslación milagrosa de su santa casa, n. 210.
Lucas (san). Fue uno de ios discípulos que iban ó Emaus, n, 1483.
Lucifer. Su caída del cielo, y sus motivos, n. 223,934, 1425. Apeteció que 

se obrase en él el misterio de la Encarnación, n. 934. Por qué fue su caida tan 
grande y sin remedio, n. 1331. Varios empleos en que tiene distribuidos á los 
demonios, n. 280, 340,1006. Como los convocaá conciliábulo, n. 934. Subor­
dinación que le tienen los otros demonios, ibid. Convirtió contra los hombres 
la ira y rabia que concibió contra Dios , u. 295. Su furor contra el linaje bu-
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una'h’ 33^’ 3^9. Á la alma mas santa la desestima su soberbia como
Hl“ ^3rasca seca» n. 339. Su arrogancia ‘es mayor que su fortaleza, n. 355, 
homb rmaS (0íltra Lucifer, n. 339. Cobardía con que quedó para tentar ó los 
des queV’6^0 Venc*t*° (,c Cristo, n. 999,1006. Su turbación con las noveda- 
y los ■ SOrit,a (*esPues que María santísima y su Hijo entraron en el mundo, 
330 rr^hU,°S ^Ue ^unt^ Para exP*ori5ir Ia causa, n. 319,322, 323, 324, 
dirse •’1 ’ ^b7 hasta 1069, 1128, 1129. Con que se alucinó para persua-

. ' ^Ue ^ar'a ^ntísima no era Madre de Dios, n. 324. Determinó perse-
2,’ *b'd‘ Conmoción de todo el infierno contra María santísima, n. 325, 
Anduvo Lucifer algunos dias acechando la condición natural de María san- 

tarla13’ U <0mP*exi°n> compostura, etc., y la dificultad que halló para ten- 
salió-1 C°m° v°ívi^ á consullar á los demonios, ri. 330. Arrogancia con que 
los' *, f Combale contra María santísima, n. 339. Combates que la dió sobre 
bia ri’6 r '*-C'°s caPitales con siete legiones de demonios, n. 350 hasta 354. Ra- 
nuruló U(*rerP°r verse vencido de María santísima, n. 353 , 359 , 360. Pro­
para ° C!l ^resenc'a de María santísima todos los errores, sectas y herejías, y 
mn 1*n’ n" ®'n y°rma visible hizo la guerra á María santísima, nú- 

° , * ^or no nombrar á María santísima, decia aquella mujer mi enemi- 
i n. 649, 936,995,1427. Determina de nuevo tentar y perseguir á María san- 

S>nia en Egipto, n. 648, 650. Por mas de dos mil pasos no se podían los de- 
°nios acercar á María santísima, y la nueva confusión de Lucifer, n.650. Ira 

1 ? Lucifer contra María santísima, rt. 935 , 936. Nunca pudo rastrear el inte- 
ri°r de María santísima ni tocarla en su persona, n. 936.

Sospechas de Lucifer sobre la venida del Mesías, n. 650. Su ira contra Cris- 
toi n. 935, con qU¿ se alucinaba para no alcanzar que estaba ya en el mundo, 
"■ 935. Determina destruir á Cristo y á su Madre, n. 935,937. Su alborozo en­
centrando íi Jesús en el desierto sin su Madre, y por qué, n. 995. En qué for- 

a^tó Lucifer á Cristo en el desierto, y quétlia comenzaron las tentaciones, 
' . ; 999. Adelanta las sospechas de si Jesús era Dios, n. 999. Junta otro

^nciliábulo contra Cristo y el Bautista, n. 1067,1068, 1069. Vide Bautista. 
fo '1° r.?nt’liábulo general de todos los demonios para conferir sobre el triun- 
to la muerte60 Jerusa!en’ "* 1118,1129. Motivos que tuvo para trazar á Cris- 
qué motiv " 1 1129‘ Nucva resolución de impedir la muerte de Cristo, y por 
1135 12oí9ííi» dÍIÍgencias 9ue Para esto hizo, n. 1130, 1131, 1132, 1134, 
gencias uue’ ■ • APareciósc ó Judas en forma visible. Vide Judas. Las dili­
to n i,L ' 1eon los fariseos y con Pilatos para estorbar la muerte deCris-

N d’ 1, 1324 ll32S-
Provr PU Tld° ’Uajar su muerte solicitó se la diesen atropelladísima^. 1134. 
noe d ° ', °S minislr°s Para O06 usasen con Cristo de algunas acciones me- 
J.1 , Le,S y c«áles fueron, n. 1134, al fin, 1251, 1290. Quiso salirse del 
chas i° * C U .S en e* cenáculo, y por qué, n. 1189, 1190. Crecen sus sospe- 
que d¡p *UC ^!,’S-° era e* Mesías, n, 999, 1129, 1223. Atrocísimos tormentos 
de jU||.;0U|al ®e^0r por instigación de Lucifer, n. 223,1251. En el escuadrón 
guió á loS ,ba Lucifer con gran número de demonios, n. 1228. Cuánto persi- 
barse deaApóstolcs desde la fuga del huerto, n. 1241. Sus desvelos para aca- 
ministros S68Urar si Jesús era cl Mesías» n- L251, 1271 » fin- Provocó á los 
1268 133aP\ro que tratasen á Cristo inhumanamente, n. 1251, 1257 1259

Cuántole c^íí,’nÜz1 ,al^n‘
11(1,6 la paciencia de Cristo, y como él mismo intentó tirar de
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las sogas, n. 1239,1268. Con la respuesta de Cristo á Caitos fue arrojado al 
profundo con todos sus demonios, Vi. 1272. La rabia con que asistió al pié de 
la cruz, n. 1414 hasta 1421. Su caída desde el pié de la cruz hasta el infierno, 
n. 1421, 1424. Plática de Lucifer á los demonios después de esta caída, nú­
mero 1423. Su envidia en la exaltación de la naturaleza humana, n. 1426. Y 
de que los hombres sean tan amados de Dios, n. 1419. Su rabia por haber oca­
sionado él mismo con sus trazas el bien de los hombres, n. 1427. Junta Luci­
fer conciliábulo general de todos los demonios después de la pasión de Cristo, 
y las especiales trazas y astucias que trazó allí para perder á los hombres, nú­
mero 1424 hasta 1431. Cási un ano les duró, n, 1432. Temor de Lucifer y los 
demonios á los cristianos de la primitiva Iglesia, u. 1434, 1433. Como suce­
dería ahora lo mismo, n. 1433- Véase la palabra Demomos.

Lugares. De refugio para escapar de los peligros de esta vida, n.279, 280. 
Son la divinidad de Dios, la humanidad de Cristo y el secreto dei interior de 
la buena conciencia, n. 280.

Lugares santos. Ha procurado el demonio arruinarlos y borrar su memo­
ria, n. 210. Su devoción asegura las monarquías, n. 373. Debieran lea reyes 
y príncipes cristianos procurar su restauración , ibid. Angeles que los defien­
den, n. 373,388. Por qué no los ha defendido Dios de los infieles, y los defien­
de de los brutos, n. 573. Devoción de María santísima á los Santos Lunares 
ü. 588. 6 ’

Lujuria. Los combates de los demonios con este vicio, u. 347.
Luna. N. 41. Su conmoción al descender el Verbo divino a las entrañas de 

María santísima, n, 128.
Luz. Divina, sus propiedades, Introduc. n. 12. Sus efectos, Inlroduc. n. 12 

y 13. Su proporción con la disposición que tiene ei alma, introduc. n. 23. Hu­
milla el corazón, n. 210. Con cuánta reverencia se debe recibir, n. 1051. Me­
dios por donde renueva Dios la luz en las almas, n. 794.

Luz. Sobrenatural que infunde Dios en el bautismo, n. 784. Luz especial 
que infunde á algunas almas, ibid.

Luz. Divina con que escribieron los Evangelistas, n. 614. Luz divina con 
que se escribió esta Obra. Vide María de Jesús.

Luz. Divina sobrenatural que gobernaba á María santísima en sus acciones, 
ti. 5 ¡5.

LL
Llaga. Del costado de Cristo, es el tálamo donde descansa el alma santa, 

“• 2^0. Puerta para que las almas entren á gustar del amor de Cristo, n, 1451. 
Es habitación segura y escuela de amor, ibid. Refugio para las almas, n. 280. 

Llamamientos. Divinos, Vide Inspiraciones.
Llanto. Vide Lágrimas.
Llorar. Las negligencias y culpas proprias, n. 120, 406, al fin. Los peca­

dos do los prójimos y culpas ajenas, n. 68. Motivos, n. 68, 829, 844, 1282. 
Qué pecados son dignos de llorar con lágrimas de sangre, n. 417, 693. Bien­
aventurados los que lloran, n. 801,1273. Enseñó Cristo á llorar, n. 1369. Vi- 
de Lágrimas.
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M
957^ DB ®,0s- Verdad con que María santísima lo fue, n. 150,803,95í, 
* es primera excelencia de María santísima, n.578. Los privilegios
■ l)nc-’(Iue corresponden á este título, post Introduc. n. 16,20,27, al fin, nú- 

U0,150, 131,161,162, 169, 413,770, 781. Cuántas maravillas caben 
en María santísima Madre de Dios, n. 99, 137, 161, 482, circa finem. Esta 

■gnidad es sin término y de alguna infinidad, post Introduc. n. 10. Cuánto era 
consiguiente que [)¡oi hiciera con María santísima habiéndola hecho Madre 
^uya, u. líSUi. Todas las excelencias de María se encierran en ser Madre de 
ine” ’ Es Ia suprema dignidad entre las criaturas, n. 482, 602, 951,

00, 1056. Como la reconocía y agradecía María santísima, 11. 507, 626. Le 
ue concedida gracia especial para la superioridad de Madre respecto de su

'Jo, n. 77o. Desde su concepción en la mente divina era Madre de Dios, In- 
troduc. n. 32.

. Madres> Han de ofrecer siempre sus hijos á Dios, n. 286. L9 obligación que 
xtorien de instruir á sus hijos y orar por ellos, n. 276.

Maestros. Sus errores cuán perjudiciales, n. 772. Sus raídas son masgra- 
Scs y de mas dificultoso remedio, y por qué, n. 1331, 1332. Como divierto el 
1 ''itionio á los maestros de los niños, para que no cumplan con su obligación, 
R. 79í.

Maestros. De la ley antigua. Vide Doctores.
Magdalena (santa). Su condición natural, n. 1150. Su conversión, n. 1110. 

E» unción de Cristo en Bctania, ibid. Por qué rompió el vaso, ibid. Defiéndela 
Cristo de la murmuración de Judas, n. lili. Afecto que ia tuvo María santí- 
S1|tla, y ios favores que la hizo, n. 108Í. La instruyó de la vida eremítica y la 
^isitó en el desierto una vez por su persona, y mui has por los Ángeles, ibid. 
_ f°rialeza en ia pasión del Señor, 11. 1150. Tomó por su cuenta el acompa- 
uat a la Virgen, ibid. La señaló María santísima por superiora de las otras 
Piadosas mujeres, n. 1219, Sintió mas que las otras la prisión del Señor, nú- 
mcio 1220, al fin. Sus lágrimas, n. 1110 con el 1321. Como se la apareció el 

de resucitado, n.1481.
n 805GISTKIftl0 t:omP°nc de dos partes esenciales que son, decir y hacer,

Magisterio. De Cristo respecto de su Madre santísima, n. 579 , 776 , 777. 
v. An,m,bad. Propiedades de los magnánimos, n. 503.553, 1150.
,, Nanim*oad. Del corazón de María santísima, n. 80,655, 751,879, 954» 
Magníficat. Vide Cántu o.
Magnificencia. De María santísima, n. 80_, 222, 879, 95i.
,,AG0* tornaron muchas veces á Cristo Señor nuestro. Vide Oprobrios. 
Magos. Vide REVES.
Mahoma. N. 1429.
Ma'T1NBS* ^ med,a noche, post Introduc. n. 5. 

meio ^3TAI>‘ ^ Poder, se hace amable con la humildad y mansedumbre, nú-

SeñoM^0 ^ ade,antó el primero á prender á Cristo, n. 1231. Le 
Maid °r^a’ ibld-

C’6' ^ maldicientes, y sus propiedades, n. 255,822.

restituyó el
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Malicia. Ciega á la criatura, n. 500 , 503.
Malos. Su turbación y orgullos en sus maldades, n. 1205. Se ríen en medio 

del peligro de su condenación, n. 46. Tienen represado el océano de la Divi­
nidad , n. 39, 48. Desprecian la clemencia y amor divino, n. 48, 51. Vide Pe­
cadores.

Malta. Sus víboras, n. 1062.
Maná. Su formación y sabores, n. 1004.
Mandamientos. De la ley de Dios, por qué son tan pocos, n. 744. Equidad 

con que están ordenados, n. 818. Cómo se han de cumplir, n.7í4,817, al fin, 
827. Su aprecio y estimación, n. 818 , 827. Su explicación, n. 821 hasta 829. 
Tranquilidad espiritual y corporal del que los guarda, n. 825, 828. De no guar­
darse nacen las calamidades y trabajos de esta vida, ibid. Medios para que 
Dios imprima en el corazón de la criatura su santa ley, n. 829. Vide Ley de 
Dios.

Mandamientos. De la santa madre Iglesia, trátase de ellos, n. 839 hasta 
841.

Mandar. Mejor es obedecer, n. 234,235,241. Reglas para mandar acerta­
damente, n. 235,242. Vide Prelados.

Mandatos. Que precedieron para escribir esta Obra. Vide María de Jesús.
Manjares. Reprehéndese los muy compuestos incentivos de la gula, nú­

mero 100Í. Á los manjares simples y rudos les da Dios gusto y virtud cuando 
conviene, n. 1004, 1005. El que sirvieron los Ángeles á Cristo, n. 1000,1003 
hasta 1005. Envió parte de él á su Madre santísima, n. 1002.

Manjares. De que usaron Cristo y María santísima, n. 424,692, 768 , 860, 
868,905.

Mansedumbre. Excelencias y premio de los mansos, n. 503, 801,1275.
Mansedumbre. De María santísima, n. 349 , 417, 801,1050. La de Cristo 

Señor nuestro, n. 1050.
Mantillas. Del Niño Dios, y la reverencia con que las cosió María santí­

sima, n. 438, 439,440.
Manto. De que usó Cristo sobre la túnica inconsútil, n. 1168.
Mardoqueo. Símbolo de san Josef, n. 66. Figura de Cristo, n. 1415.
Mares. Y sus senos y diversidad de peces, lo conoció María santísima, nú­

mero 56.

MARÍA SANTÍSIMA.

Concebida sin mácula, y los privilegios que gozó por ser concebida en gracia. 
Vide Concepción. Su confirmación en gracia, n. 161. Su impecabilidad, ibid. 
Perfección y hermosura de su cuerpo y su complexión natural, n. 115, 118, 
169, 170, 341,373, 375, 424, 548, 856, 857, 886. Sus vestiduras y calzado, 
n. 116, 424, 587. Su comida ordinaria. Vide Manjares. Su cama y sueño, nú­
mero 422, 424,508 , 655 , 656 , 721,860. Edad de María santísima cuando se 
desposó con san Josef, n. 886.

Continúase lo historial de la vida de María santísima, desde la encarnación del 
Verbo hasta su sagrado parto.

El tiempo que pasó desde los desposorios con san Josef hasta la encarna­
ción, post Introduc. n. 3. Ocupaciones dejaría santísima en este tiempo, ibid. 
Las disposiciojies de María santísima para la encarnación, n. 32. Dispónela
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Pondn°r'^°í nU6ve d'as an^es de la encarnación^ post Introduc. n. 4, Corres- 
yg 60*^2 dC e?tos dias a !os siete de la creación del mundo, n. 16, 29,41, 
que en ; Altísimas visiones que tuvo María santísima en estos dias, y lo 
pa^ ¡n°CI0 P°r ellas, n. 6, 17,28, 3o, 38, 47, 59,72, 91, 101. La hizo Dios 
subid■¡ri.li'te 8trit)ul0 de su sabiduría , n. 18 , 23 , 29 , 30. Las veces que fue 
perio' (°Ipora*mcnle al cielo en este tiempo, n. 72, 90,100. Dominio y im-
n o*> ^oG Se Ie d¡6 sobre todas las criaturas, y como usó dél, n. 18 hasta el 
n. 23 y 3o.
te^U^nto muifipl¡có María santísima las peticiones por la ejecución del mis- 

"o < e la Encarnación y una lucha misteriosa que tuvo con Di os, post Intro- 
hoíásn" 6’ 7’ 8» 11,23 , 34 , 50 , 53 , 51,55,59,61,87 , 88, 89, 92,94,98. Las 
dad S t,UC °(uPaba en oración, n. 59. Ponderación rara de su profunda humil- 
n'ia ’ n ^egla Para conocer el aumento de dones con que Dios la dispo- 
lag *>ara encarnación, n, 23. Proporción conveniente de María santísima con 

’ rcs d‘vinas Personas, n. 23,47. Similitud posible entre María santísima 
n 1nqCr,l° ^adre> n-104. Como mereció acelerase la ejecución del misterio, 

• 3- Edad de la Virgen al tiempo de la encarnación, su disposición y her-
masura corporal, n. 115,118.

. ’-nntempiacion de María santísima cuando llegó el Angel, n. 116, 117. Al 
lempo de la anunciación la dejó el Señor en el estado común de las virtudes, 

n* 133. Dia y hora de la anunciación, n. 131. Turbación de María con sus 
causas, 132. Atendió al voto de castidad, n. 133, 134. Detúvose en la res­
ista , y por qué, n. 135. Cuántos misterios puso Dios dependentes del fiat de 
Madre santísima, n. 136. Formación del cuerpo de Cristo de tres gotas de pu- 
r‘s'ma sangre del corazón de María, n. 137. Vision intuitiva á que fue eleva- 

en aquel instante, n. 139,150,151,161,162. Por qué el alma de María san- 
sjma quedó siempre bienaventurada, n. 174,175,176. Lo que hizo luego que 

y° vdel éxtasis, n. 152,180. Cuántas maravillas se encierran en levantar Dios 
una mujer á ser su Madre, número 99,104. Vidc Madre de Dios. 

iy„stado en duc quedó María santísima después de la encarnación, n. 140, 
Parí’0' ^n-’ ^ ’ l8'*’ *64. Trescientas genuflexiones hacia cada dia , n. 180. 
161 hasta*<,UC 86 le comunicó de los dotes de gloria, n. 158, al fin, 160, 
171. Obse<‘ ‘ ‘ Iícnunció el de la impasibilidad, y por qué, n. 153, 154 con el 
posesión d iy qUC *a hicieron las avecillas, n. 181, 185. Varios modos de 
humanad»0 ’°S q!,e luvo. n-164. Como sentía la presencia divina del Verbo 
traba el ar ^ SU Vientre virginal, n. 183. Admirable modo con que adminis- 
du. y a.,,,'"16010 8* Ni5° Dios> n. 139,180. Atención que tenia con su pie5a- 
mero ig* 'a* C°S‘1S que sucedieron en él, n. 180. Deliquios que padecía, nú- 
estado i(\ jf,eraci°nes de María santísima espirituales y corporales en este

Esposo^/0" de Santa Isabei» n- 169, y desde el n. 190. Pidió la licencia á su 
san jqsefm manifestarle el mandato que tenia de Dios, n. 194. Respuesta de 
bendicj6 ’ f ‘ Prevención para el viaje, n. 196. Al salir de casa pidió la 
asPerez°/1 ' " b'si)oso puesta de rodillas, n. 196. Distancia del camino y su 
ci°nes de »** 201 ’ 20(í- Acompañamiento de los mil Ángeles, n. 202. Ocupa- 
203. CuidiifaFÍa santísima en el camin0 7 conferencias con san Josef, n. 202, 
preñado, n María previniendo la pena de san Josef, cuando conociese su 
muy enferma j’ 2U' Cura María saritfsima milagrosamente á una doncella 

’ a Cual ilegó después á ser santa, y como se ocultó este mila-
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gro, n. 207. Primera y segunda salutación de María Santísima á santa Isabel, 
n, 212, 216. Efectos que hizo en la Virgen la visión de lo que su Hijo obró 
con el niño Juan, n. 219. Visita María santísima á Zacarías, y por qué no le 
curó luego de la mudez, n. 227.

Órden de vida y ejercicios de la Madre de Dios en casa de santa Isabel, nú­
mero 231,232. Conferencias de María santísima y santa Isabel, n. 223,243, 
249. Competencias humildes de María santísima y santa Isabel, n. 234, 233. 
Venció María santísima, n. 233. Conferencias y coloquios con sus Ángeles, 
u. 243, 243, 247, 248. Labores de manos que hizo María santísima en casa de 
santa Isabel, n. 233, 236. Ejercicios humildes de la Virgen en casa de su pri­
ma, n. 238,249, 230,232. Conversión de una criada de santa Isabel, iracunda, 
juradora y maldiciente, n. 23o, 236, Suceso de otra mujer liviana y deshones­
ta, n. 257.

Asistencia de María santísima al nacimiento del niño Juan, n. 265 , 266, 
273. Éxtasis de María con el niño Juan en los brazos reclinado en su pecho, 
n. 276. Á su imperio se desató la lengua de Zacarías, n. 291, 292. Cuán enri­
quecida de dones espirituales dejó la casa de Zacarías, 310. Despedida de su 
prima, n. 308. Documento que María santísima le dió antes de su partida, 
i). 285 hasta 288.

Vuelta de Judea á NazarcLh, n. 273. Recibimiento que hizo María santísi­
ma á san Josef, cuando el Santo volvió para llevarla á Nazareth, 304. Día de 
la vuelta, n. 273. Les duró otros cuatro días, n. 315. Cura María santísima en 
el viaje á una mujer enferma y endemoniada, n. 317,318. Otro, beneficio que 
hizo á un hombre que los hospedó , n. 319. Otras maravillas de esta jornada, 
ibid.

Comienza una cruelísima batalla con Lucifer y sus demonios, desde el nú­
mero 333. Combate de la legión de soberbia, n.340. De la legión de avaricia, 
n. 345. De la lujuria, n. 347. De la ira, n. 348. De la gula, n. 350. De la envi­
dia, n. 351. De la pereza, n. 333. Combate contra la fe, n. 361 basta 366. Cuán 
glorioso fue el triunfo de María santísima, n. 366. Otra tentación que la armó 
por medio de criaturas, n. 367, 368 y los siguientes. Combate de todo el in­
fierno junto, n. 369, 370. Celebran los Angeles el triunfo, n. 371.

Hace oración por san Josef que ya comenzaba (i afligirse conociendo su 
preñado, n. 368 con los números 105, 214, 316. Como se portó con su Esposo 
viendo cuanto pasaba en su interior, n. 381. Cuán grande trabajo fue para la 
Virgen la tribulación de Josef, n. 387, 389. Oración de María á su Hijo santí­
simo, n. 392. Vigilancia de María por el consuelo de san Josef, n. 399. Res­
puesta de María santísima á san Josef, cuando el Santo, conocido ya el mis­
terio, la pidió perdón de haberla querido dejar, n. 408. Competencias san­
tas de María y Josef sobre quién había de hacer los ejercicios humildes y 
obras serviles de la casa, n. 419.

Aposento, cama y retiro de María santísima, y la distribución de su casa 
en Nazareth, n. 422. Nunca tuvo criada, y por qué, n. 422,423. Pureza y lim­
pieza de su cuerpo santísimo, n. 424. Coro de avecillas que vinieron á feste­
jar á María santísima, n. 431. Pobreza y necesidad á que algunas veces llega­
ron los santos Esposos, n. 432, 433. Jamás pidieron precio por las obras que 
trabajaban, n. 433.

Previene María santísima las mantillas y fajos para el Niño Dios, n. 438. 
Delicadeza de la tela, n. 438, 440. Error de los que piensan que á la Virgen



DE ESTA SEGUNDA PARTE. 151
vercncí*13 *alt<J a^=una vez con que cubrir y servir ai Niño Dios, n. 447. Re­
santísimo ^'b'r/^0 C°n ^ue tratdba las cosas que habían de servir á su Hijo

n. 44*T A*i l0-n Stl sanrado parto y sus ejercicios interiores en aquellos dias, 
fieren "\i m'rab*e m°do con que veia al Niño Dios en su vientre, 442. Con- 
n_ aua i -fosef el mas alto y perfecto estilo de reverenciar al Niño Dios,

^Consuela María santísima á san Josef que estaba afligido por el edicto del 
(jj]pCla“°r ^dar Augusto, n. 448. Pide la bendición á san Josef puesta de ro- 
sib|aS para c°menzar el viaje, n. 453. Los diez mil Ángeles iban en forma vi- 
(¡ese 1><lla 'a Señora, n. 456. Duró el viaje cinco dias, n. 452, 457. Penalida- 
fue ^l»1C ^a<*ec'e,on y desprecios de los hombres, n. 458, 459. Alguna vez les 
la i Iiec<1Sai retirarse á pasar la noche á donde estaban los animales, y como 
va *os brutos haciéndola lugar, 461. Á qué hora fueron á la cue-

i i y’ i dispuso Dios que 110 hallasen posada, n. 465. Efectos que
1 a Virgen al entrar en la cueva, n. 469. Competencia humilde de María 

11 isima y san Josef, sobre cuál había de limpiar la cueva, y cómo lo hicie- 
•on los Angeles, n. 470, 471.

Desde su sagrado parto hasta la vuelta de Egipto á Pfazareth,
1 üstura en que estaba la Virgen santísima cuando nació de su vientre vir- 

8ínal el Niño Dios, n. 475. Quedó siempre virgen, n. 477, 378, 479. Altísima 
vlüion intuitiva á que fue elevada al tiempo de nacer el Niño Dios, ». 473. 
Glabras que dijo el Niño Dios recien nacido á su Madre santísima, y lo que 
)a Virgen le respondió, n. 480, 577, 1381. Instrucción del eterno Padre á 
fiaría santísima de lo que había de hacer con su Unigénito, n. 481. Edad de 
María santísima en el nacimiento del Señor, n. 48 i.

En manos de María santísima adoraron todos los Ángeles del cielo al Niño 
. '0s’ * e* cailt‘co de gloria que le cantaron, n. 48í. Mandó al buey y al ju- 

eutiUq que adorasen á su Criador, n. 485, al fin. Instruyó á los pastores que 
nioTv t" - adorar a* Niño, 396. Cuidado que tenia del Niño Dios, n.508.Co- 
ñn minC.nia < uar|d° dormía la soberana Señora, y el milagroso género de sue-

Notelrext21,aadelante’n-508-
mero 613 iv M sa notlc'a ni aviso del Señor, acerca de la circuncisión , nú- 
Conferenép i *° ^re^anlaba á Dios ni á los Ángeles, y por qué, n. 51 í, 528. 
Jesús !p.) santísima y san Josef acerca del Nombre santísimo de
mero 521* «o» S2í‘ Tuvo al Niño Dios en sus brazos para la circuncisión, nú- 
535. Lág ’ 533, Como recogió la sangie divina y la reliquia, n. 533,53Í,
Niño Dios'1^853g^ar*a santls'ma» n- Cu‘dado de la Virgen en curar al

defendía ^ *Iaria santísima á su santísimo Hijo, n. 536, 626, al fin. Como le 
Hij0 n °S r'»0res del frió, n. 543. Gobierno de la Virgen en alimentar su 
ci*cui)e¡^Uai|d° daba el Niño íi Josef, se quedabi con la reliquia de la 
mero °n> n- 549. Excelencias de la leche virginal de María santísima, nú- 

Not* *
liras luvo María santísima de la venida de los Reyes, n. 540. Pala-
enviarondea¡'a santlsima les dijo, n. 560. Como distribuyó el regalo que la 
los Reyes, » L!Ielen» n- 566. Como s8tii'Cz0 á las consultas que la hicieron 

(|7. Diólcs algunos paños de aquellos en que había envuelto al
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Niño Dio?, y la fragancia que despedían , aunque no la percibían los incrédu­
los, y los milagros que hicieron con aquellas reliquias, n. 568. Cuando salie­
ron del portal, n. 574. Fueron de posada á la casa de una mujer pobre que vi­
vía cerca, n. 574, 575. Como respondía á los cuentos de mujeres y novelas que 
la referían acerca de la venida del Mesías, n. 580.

Prepárase para la presentación del Niño Dios en el templo, n. 576. Despí­
danse de la piadosa mujer que los había hospedado; antes de partir visitan la 
cueva del nacimiento, n. 587. Comienzan el viaje, n. 588. Acompañamiento 
de los Ángeles en forma visible, n. 589. Efectos interiores que sintió luego 
que llegó al templo, n. 598. Profetízala Simeón la espada de dolor, n. 600, 
601. Manda Diosá María santísima que huya á Egipto, n. 609. Tiempo y hora 
en que partieron, n. 613, 619, 631. Compañía de los Ángeles, n. 619.

Llegan á la ciudad de Gaza, n. 623. Cómo repartió María santísima el so­
corro que les envió su prima, n. 624. Salen de Gaza para Heliópolis, y las des­
comodidades que padecieron en las sesenta leguas de los despoblados y de­
siertos de Bersabé, n. 630, 631. Sucesos de la primera noche, n. 631. Cuánto 
los afligieron los rigores del tiempo, n. 630, 633. Excelencia del alimento con 
que Dios los proveyó, n. 634. Venían á festejarlos las aves, y lo que hacían 
con María santísima, n. 639,

Llegan á Heliópolis, n, 641. Dias y leguas que anduvieron en este viaje, y 
los rodeos que dieron por los poblados de Egipto hasta Heliópolis, n. 641. 
Comienza María santísima á catequizar á tos gitanos, n. 644, 645. Milagros 
de María santísima y el Niño Dios en esta ciudad , n. 6í6. Causa de haber pe­
regrinado María santísima y el Niño Dios tantos lugares, n. 647.

Hacen asiento en la ciudad de Heliópolis, y la disposición y sitio de la casa 
que tomaron, 653, 656. Necesidades con que pasaron los tres dias primeros, 
sin tener en la casa sino las paredes, n. 655. Ocupaba María santísima el dia 
en el trabajo, y la noche en sus ejercicios, n. 657. Palabras que decía cuando 
daba el Niño á san Josef, n. 661. Cuán grandes fueron los trabajos que María 
santísima y san Josef padecieron en Egipto, n. 662. Cuánto fruto hizo cr> 
aquellas almas la predicación de María, n. 665, 666. Siempre enseñaba con 
el niño Jesús en los brazos, n. 666.

Confirmaba la doctrina con milagros, n. 667. Curaba á Jos hombres con 
solo palabras y amonestaciones, y á las mujeres con sus manos; pero jamás 
miraba al rostro á hombre ni mujer, n. 668. Cuándo y de quiénes recibía algo 
para los pobres, n. 669. Lágrimas de María santísima por la muerte de los 
niños Inocentes, n. 674. Vestiduras que María santísima hizo y puso al Niño 
Dios, n. 686, 691.

Desde la vuélta de Egipto á Nazareth hasta la muerte de su esposo san Josef.
Cuánto duró el destierro de Egipto, n. G66, 669 con el 702, al fin. Intima el 

eterno Padre su voluntad de la vuelta á Nazareth, n. 702. Disposición de la 
jornada, n. 703, 70í. Despedida de los gitanos y maravillas en los lugares por 
donde iban pasando, n. 704. Trabajos que padecieron en la jornada, n.706. 
Llegan á Nazareth, n. 707, Ordenó de nuevo su vida, n. 708. Comienza el Ni­
ño Dios en Nazareth á ejercitar á María santísima, n. 713. Ausencia de Dios 
que padeció, y la severidad con que empezó á tratarla el Niño Dios, n. 715. 
Oración que hizo en este trabajo, n. 718. Exclamaciones á los Ángeles, nú­
mero 719, 720. Ejercicio que hacia todas las mañanas y noches delante de su
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n n’Martirio del corazón de María santísima en este retiro de Dios, 

’ JCmP° que duró esta tribulación, n. 729. Arrójase la Virgen á los
*•*£■»«. a». «*.
pío d 'i 11,1118 san,,sima con el infante Jesús todos los años á visitar el tem- 
j e erusalen, n. 737, 749. Acompañamiento de los diez mil Ángeles, nú- 

ro 38. Nunca se dividían Hijo y Madre, n. 742. 
jj... mo Perdió María santísima al infante Jesús en Jerusalen, n. 747 , 738.

1 igencias que hizo para buscarle, n. 748 hasta 732. Determinó irle ó buscar 
j esierto, á donde estaba el niño Juan , y á la cueva de Belen, y los Ángeles 
a detuvieron , n. 731. Primeras noticias que le dieron, n. 734, 733. Llegaron

ai >*i santísima y Josef antes que el Niño acabase el razonamiento que tenia 
con los doctores de la ley, n. 766.

~ cultos sacramentos que pasaron entre Cristo y su Madre en los diez y ocho 
anos hasta la predicación, n. 773. Noticia que se le dió de toda la ley de gra- 
118’ y dc todo lo contenido en el libro de los siete sellos, n. 779. Toda la san- 

1 Jd y excelencia de María santísima se comprehende en haberla hecho Dios 
estampa ó imagen viva de su Hijo santísimo, n. 786. Expresión con que se le 
mostró el órden de la Iglesia militante, y como conoció los Santos que había 
de haber en ella, n. 789. Expreso conocimiento que tuvo de los cuatro Evan­
gelios, y de las palabras formales con que se habían de escribir, n. 797. Co­
noció todas las herejías que había de sembrar el demonio, n.810. Efectos que 
le resultaban de conocer como el Verbo divino fue concebido en sus entrañas, 
y de su perpétua virginidad, n. 812. Cómo puso en práctica la doctrina de to­
da la ley de Dios, n. 827. Inteligencia que tuvo de tos siete Sacramentos, nú­
mero 830 hasta 839. Claridad con que conoció todos los reinos de! mundo, y 
todos los individuos que había de haber en la santa Iglesia, por sus personas 
y nombres, n. 840.

Cumple María santísima los treinta y tres años de edad, y permanece en la 
disposición que entonces tenia su virginal cuerpo, n, 833. Trabaja de sus ma­
nos lana y lino para el sustento de su Hijo santísimo y de su Esposo, n. 859.

orno remediaba Cristo milagrosamente las necesidades de la casa, cuando 
servíCa,nzat)a e* trahajo de su Madre, n. 860. Reverencia y cuidado con que 
8~'<> "p * hU csP°So san Josef en las últimas enfermedades que tuvo, n. 867, 
su É; C ,< IOn (,uc h'zo ó su Hijo santísimo para que asistiese á la muerte de 
de jf P°S0’ n* 873 ’ al fin* Despedida de María santísima y san Josef á la hora 
n 876mAU.Crte> Y c°mo le pidió la bendición, como á esposo y cabeza suya, 
dé • *:rdmiraWe compostura y igualdad de María santísima en el entierro 

sposo, n. 879. Su dolor natural, n. 886. Edad de María santísima 
«■ando murió san Josef, ibid.
fíesdi el 1/ únsito f elicísimo de su esposo san Josef hasta la pasión de su santísi-

mo Hijo.
PUc^V° °^rec'm‘er|to que hizo María santísima de sí misma á su Hijo, des­
dos • f niuertc de su Esposo, n. 879. Singular eminencia con que juntó las 
adcl"1* 3S’ act'va y contemplativa, n. 897. Como dispusieron la comida de allí 
«pi ain°’ n- 898, 905. Contiendas humildes de la Reina del ciclo con sus Án-
duics . 5nhi’A i . «ti

Alteza i C Cjercicio de ,as a(iCI0nes serviles de su casa, n. 900, 901. 
años ante V°S filvores O116 recil)ió María santísima de su Hijo en los cuatro 

s e Su Predicación, n. 918. Comienza ü seguir á su Hijo en susjor-
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nadas, n. 923. Como enseñaba la misma doctrina de su Hijo especialmente h
mujeres, n. 926.

Ofrece María santísima al eterno Padre á su Hijo unigénito para la reden­
ción humana, y concédesele en retorno una visión clara de la Divinidad, nú­
mero 951, 955. Tiernísima despedida de Jesús y María, n. 938,959. El ejer­
cicio mas alio de María santísima fue imilar á Cristo en todas sus obras, nú­
mero 964. Despídese María santísima de hablar á criatura humana en todo 
el tiempo que su Hijo santísimo estuvo en el desierto, n. 965,971,990. En 
sus ejercicios derramaba lágrimas de sangre por los pecados de los hombres, 
n. 966. Noticia que dieron los Ángeles á María sandísima de todo lo sucedido 
en el Jordán, n. 982.

Se encerró Maiia santísima todo el tiempo que su Hijo estuvo en el desier­
to, y ayunó también los cuarenta dias y cuarenta noches, y acompañó á su 
Hijo santísimo en todas las operaciones, n.990. Hacia trescientas genuflexio­
nes y postraciones cada dia, mientras el Señor estuvo en el desierto, n. 991. 
Salió de su retiro al mismo tiempo que su Hijo del desierto, n. 1014. Conoció 
la fidelidad delBnptista en confesar que no era Cristo, y los premios que por 
esto pidió á Dios por él, n. 1012.

Operaciones de María santísima con la ciencia que tuvo de la vocación de 
los primeros discípulos de Cristo, n. 1020. Fervor ardentísimo con que deseó 
morir en lugar de su Hijo ó en compañía suya, n. 1021,1022,1024. Fue maes­
tra espiritual de los Apóstoles en la materia mas importante del trato fami­
liar con su Dios y Redentor, n. 1028. Recibe el Bautismo de mano de su Hijo, 
y los efectos que la causó, n. 1030.

Asistencia de María santísima en las bodas de Cana, y su motivo, n. 1033. 
Exhortación que hizo ó la novia, n. 1036. Propusoá su Hijo santísimo que 
faltaba el vino, y explícasela respuesta de Cristo, n. 1038, 1039. Doctrina ad­
mirable de aquellas palahijbs de María santísima : Haced, lo que mi Hijo orde­
nare, n. 1040. Acompaña María santísima á su Hijo desde Cañó á Cafarnau 
n. 1045. Desde las bodas hasta la cruz, ihid. Siempre oía los sermones de su 
Hijo puesta de rodillas, y la oración que hacia para que los oyentes se apro­
vechasen de aquella celestial doctrina, n, 1046. Como cuidaba del aprovecha­
miento de las piadosas mujeres que la acompañaban, n. 1048. Milagros que 
hizo el tiempo de la predicación de su Hijo, y por qué no los escribieron los 
Evangelistas, n. 1049. Forma con que enseñaba y predicaba, n. 1049, al fin,

Humildad de María santísima en los milagros que obraba su Hijo santísi­
mo, 1053. Á petición de María santísima le divirtió el Señor aquella alaban­
za de la mujer, Beatas venter, ele., n. 1058,

Lo que obraba María santísima 4 vista del Bautismo que daba su Hijo, nú­
mero 1066. Pidió á su Hijo santísimo que asistiese al Baptista en su muerte, 
n. 1072. María santísima recibió en sus manos la cabeza del Baptista cuando 
se la cortaron, n, 1076.

Cuán admirable era el proceder de María santísima con los Apóstoles, nú­
mero 1079. Favoreció singularmente á san Pedro y á san Juan, y por qué, 
n. 1081. Especial amor que tuvo á Santiago el Mayor y á san Andrés, y á Ma­
ría Magdalena, n. t08í. Cuidado que tuvo María santísima de Judas, n. 1085 
hasta 1096. Vide Judas.

Oración que hizo María santísima al eterno Padre al salir de Nazareth, 
para acompañar en la pasión á su Hijo santísimo, n. 1106. Diligencias que 
hizo con el traidor discípulo para detenerle, n. 1112.
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Hijo Srr;,r° ^a,da santísima al eterno Padre que la pedia le entregase su 
mero 1 j 18 / ’ Salmo Dixit Domimis Domino meo, etc., explicado, nú- 
fJel triunfo’d 9, Vió desde Betania en visión particular todos los sucesos 
no acom ° -U en Jerusalen en la entrada de Ramos, n. 1i23. Por qué 

Supo jj'111' 1 su Hijo santísimo en este triunfo glorioso, n. 1,127. 
jaba hech 3ri<1 sanlls,m# Por medio de los Angeles el contrato que Judas de- 
Sjma d 0 tie la ei>trega de su Hijo santísimo, n. 1136. Respuesta prudentí- 

, a v"gen á una pregunta que la hizo Judas, ibid. Respuesta de la 
mero 1 ¡Vo'1 s"nlísimo cuando la pidió licencia para ir á padecer, nú- 
n iví n’ ÜiS. Esto fue jueves por la mañana víspera de la pasión, 

Oracio °l0r de H'j0 7 Madre en esta despedida, n. 1148, 1154. 
sagn 1,0n <le *a ^lr8en ^ su Hijo santísimo, pidiéndole la comunión de su 
Señor ó <vUeri)0 en el Sacramento que habia de instituir, n. 1146. Ordenó el 
n su Madre santísima le siguiese con las mujeres, y las fortaleciese,

sentó”8 ^nna sanl,s1ma al cenáculo, y Cristo la ordena se retirase á un apo- 
mist C°ri *as Pmdosas mujeres, n. 1158. El conocimiento que tuvo de los 

^ erios del lavatorio de los piés y sermón de Cristo, n. 1175.
ooperacion de María santísima á la oración de su Hijo, antes de la insti- 

C,0n de *os Sacramentos, n. 1189. Lloraba muchas veces lágrimas de san- 
.6’ P01 *a ingratitud que conocía habían de tener los hombres á este benefi- 

n. 1195. Comunión de María santísima por mano de san Gabriel, n. 1197. 
lmró el santísimo Sacramento en el pecho de María hasta la primera misa 
^.Ue dUo san Pedro después de la resurrección, n. 1197, 1505. Todos sus mé- 
utos juzgó se le habían pagado con sola una comunión, n. 1203.

esde la pasión de su santísimo Hijo hasta su gloriosa ascensión á los cielos.

al de Cristo y María santísima en el cenáculo para salir el Señor
con'ía^"0 (*ar *)r*nc’P10 ,f| su pasión, n. 1204. Obras altísimas de la Virgen 
DuestVñ^1011 <ÍC lo quc lban haciendo Judas y los fariseos, n. 1208. Estaba dis-
CoÍÍC.SKÍUdaS S¡ neí‘eSa,Í°- ibili-

de Cristo en el h B as ap(1,°nes de María santísima en el cenáculo con las 
sus manos los I 'i'0'10’ n’ *219. Al punto que ataron á Cristo sintió María en 
demás tormentos°reS^2Com° s* realmente fuese atada, y Jo mismo fue de los

ga y tribuía! '0 ^Ue ^,l,sa*,:t exterior y interiormente á los Apóstoles en su fu- 
bian come'tid°n -h‘ 1^i/<,,Tamás les dió en rostro con la deslealtad que ha­
ría santísim H,ÍU“ion que hizo por ellos, n. 1243. Cuánto padeció Ma­
la fe‘ v Jn csta ocasión, n. 1215. Recopiló María Santísima en sí toda 

Como m° - ent0nces María toda la Iglesia , ibid. 
le fragu<*?rorur<Á María santísima impedir algunos tormentos indecentes que 
su Hijo ' ^ ' ™a*l! 'a de Lucifer, n. 1232. Lloró sangre viva de compasión de 
Conapénsáh" 12r>í‘ Sin!ió en su rostro el golpe de esta bofetada, ibid. Como re­
mo, n. 126? C°n ‘Adoraciones los desacatos que se hacían con su Hijo santísi-

Consonancin •
Caifas, y ia /‘dmirable entre Hijo y Madre estando el Señor en casa de 
su Hijo santísi'n Cn en su re*'r0’ n* *269, 12¿7. Veía todo lo que hacían con 

10 ’ 7 sentía respectivamente todos los golpes y heridas que le



156 ÍNDICE DE LAS COSAS MAS NOTABLES
daban, n. 1274. Como sintió los dolores de los tormentos que padeció su Hijo 
santísimo en el calabozo del palacio de Caifas, n. 1287. Llanto de María san­
tísima, n. 1288. Prevención de la Virgen para impedir las acciones indecen­
tes que Lucifer intentaba se hiciesen con Cristo, ibid. Imperio con que las 
impidió, n. 1290, 1291. Cometió Dios á María santísima la defensa de la ho­
nestidad de su Hijo santísimo, n. 1291. Penas de Cristo y de su Madre por­
que no habían de lograr todos el fruto de tantos trabajos, n. 129o.

Á qué hora salió María santísima de el cenáculo á ver á su llijo santísimo, 
n. 1301. Diversos pareceres que oía por las calles acerca de su Hijo santísi­
mo, n, 1302, 1315. Su admirable constancia, n. 1302. Palabras que la decian 
á la Virgen santísima por las calles, unas de compasión, otras de impiedad, 
n. 1303, Encuentra María santísima á su Hijo, n. 1304. Adoración y reveren­
cia que le hizo sobre cuantas le harán las criaturas todas, ibid. Dolor de Cris­
to y de María al mirarse, y como se hablaron al corazón, ibid.

Estaba presente María santísima al examen que se hizo de la causa de su 
Hijo en casa de Pílalos, n. 1306. Iba María santísima cerca de su Hijo desde 
la casa de Pílalos á la de Heredes, y como participaba de sus oprobrios y tor­
mentos, n. 1319. Encuentro de María santísima con su Hijo al salir del tri­
bunal de Herodes, ibid. Oyó María santísima las altercaciones de Pilatoscon 
los judíos, n. 1330.

Desprecios que padeció María santísima,y los oprobrios que oyó decir con­
tra su Hijo entre la confusión del vulgo, en los zaguanes de la casa de Pila- 
tos, n. 1341. Sintió los dolores de los azotes en su virginal cuerpo, y se le des­
figuró tanto el rostro, que san Juan y las Marías la llegaron ó desconocer por 
el semblante, ibid. Mandó á los Ángeles le llevasen á su Hijo santísimo la tú­
nica que le había escondido un ministro, instigado de el demonio, n, 1342.

Adoración que hizo María santísima á su Hijo cuando dijo Pílalos : Ecce 
Homo, n. 1347. Lo que obró Pílalos por virtud de la oración de María, n. 1348. 
Dolor de María santísima en la sentencia de mtierte contra su Hijo, n. 1360. 
Dolor de María santísima cuando vió salir á su Hijo de casa de Pílalos para el 
Calvario, n. 1356. Nunca desfalleció, ni se desmayó, ibid.

Adoración que hizo María santísima á la cruz luego que la recibió su santí­
simo Hijo, n. 1362. Jamás admitió alivio natural en toda la pasión, ni descan­
só, ni comió, ni durmió, etc. n. 1363. Compelió á los demonios que asistiesen 
en el Calvario al pié de la cruz, n. 1364,1414.

Encuentra María santísima á su Hijo con la cruz á cuestas guiándola los An­
geles por el atajo de una calle, n. 1368.

Estuvo María santísima en el monte Calvario muy cerca de Cristo corporal­
mente y en Espíritu toda transformada en él, n. 1368,1375. A petición de Ma­
ría santísima dejó de beber Cristo el vino mirrado, n. 1377. Y también á peti­
ción de su Madre se reservó para morir los paños de honestidad, n. 1379. Co­
mo se satisfizo al amor de Cristo, quedando en María santísima copiada toda 
su Pasión, n. 1381.

Conoció María santísima la malicia de los verdugos en señalar los barrenos 
mas largos; esta fue una dejas mayores aflicciones que tuvo en toda la pasión 
de su Hijo, n, 1382. Ayudó á su Hijo santísimo de un brazo, para que se le­
vantase de la cruz mientras hacían los barrenos y le adoró y besó la mano, ibid. 
Cuando los verdugos revolvieron la cruz para remachar los clavos, mandó la 
Virgen santísima á los Ángeles que tuviesen en el aire la cruz y el santísimo
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sima, viendo ",- ° de la honra de Cristo en que se enardeció María santí-
criatuVas inser "l?10 Procuraban obscurecerla los judíos, n. 1389. Mandó á las 
dor, ibid Ffí.ri| Cs ^ue manifestasen el sentimiento de la muerte de su Cria-

Intercedió uJ? de esta oracion’ n' 139°-
mo punto de i 19 santlsima Por el buen ladrón, n. 1392. Su dolor en el últi- 
testamenio 3 muerte de su Hijo, n. 1398. Solo María santísima entendió el 
dó Marti \ <1Ue hÍZ° su Hij0 sant,simo á la hora de su muerte, n. 1400. Que- 
corazon d 1 uedera Universa|t y como fue también testamentaria, ibid. En el 
n. j4q8 e María santísima quedó el testamento de Cristo oculto y cerrado,

Sanlisima á los demonios á estar inmobles rodeados á la cruz, 
de la i~ ' al fin- No se le había manifestado á María santísima la herida

Íalabí *’ n* 1437*
tropa d/aS]dC Surao dolor que dijo Marta santísima á san Juan cuando vió la 
de la la S°da dos 9ue venían al Calvario, n. 1438. Sintió en su pecho el dolor 
tribuí,-ic'Zld3 C°m° si recibiera la herida, n. 1439. Lugar que dió el Señor á la 
su H.í ’v? (le Maria santísima, no manifestándola el órden de la sepultura de 

Hijo difunto, n. 1441.
mus' " ^ imim° con 1ue María santísima levantó y alentó á Josef y Nicode- 
ronV i"* 1444* Adoracion Y reverencia con que María santísima recibió la co- 
Wr * espinas’ibid- 0ró Para Que fuesen reverenciadas de los fieles, n. 1445, 

’• Adoración de los clavos, n. 1446. Pusieron el sagrado cuerpo en los hra- 
s de María santísima, ibid. Dejó María santísima algunos Angeles en cus- 

°dia del sepulcro, n. 1449. Volvió la Virgen al Calvario con los fieles, á ado- 
rar *a cruz, y de allí al cenáculo, ibid.
^Atención de María santísima á todas las acciones convenientes en medio 
obe |US dolore3’ n* Razones de María santísima á san Juan prestándole 
lore ,enc'a.’ n' Providencia prudentísima con que en medio de sus do­
lía a<i/d*a ^'U'ía santísima á las necesidades de toda aquella devota farni- 
para" 14°6‘ Sus acciones el sábado por la mañana, n. 1457. Envió á san Juan 
sencia^bijnt6Se ** S9n ^edro J a l°s otros Apóstoles que viniesen á su pre-

tanle dehu'cs' ^*aria santísima el sábado por la tarde, n. 1459. En el ins- 
Juan la eúrt surrecc*°n de su Hijo santísimo redundó en María el gozo, y san 
to glorioso d" (V .* epent'name,lte llena de resplandor, n. 4469. Aparecimien- 
qlie fue ej **. ,Isto resucitado á su Madre santísima, y la visión beatífica á 
lados sinsul ’ 1471 ‘ Habló María santísima á los santos Padres resuci-
Bautista \ ,armente á sus padres san Joaquín y santa Ana, y á san Josef, al 
ca resurrecci Eva’ n*1473- Correspondió en María santísima una místi- 
mero 1474 r " 1 s<^ner° de muerte que tuvo en los dolores de la pasión,«ñu­
tió lo (inp c, °H a gloria de la resurrección olvidó sus trabajos y dolores, pero 
al fin, 1 su tiIJ0 santísimo habia padecido por el linaje humano, n. 1476,

8ue les lnb'C l,ludencia con que María santísima oia á las santas mujeres lo 
mero 4 482 Iiy¡¡CW,Íd° en sus aPariciones» 7 como las confortó en la fe, nú­
mero 1488 r\ arda cuenla l°s Apóstoles de todos sus aparecimientos, nú- 
por su incrcfí'V .1,an 1 on enoÍ° algunos en presencia de la Virgen á Tomás 

Estado de M ':'9d’n-1489-
sa«úsima después de la resurrección de su Hijo, n. 1495,

t. vi.
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1498. Perseveró en el cenáculo los cuarenta días después de la resurrección, 
n. 1477, 1492. Cuando el Señor no se aparecía á otros siempre estaba con su 
santísima Madre en el cenáculo, n. 1477. Coro que hizo María santísima con 
ellos, ejercitándose en las alabanzas divinas, n. 1497. Multitud, alteza y for­
ma de los cánticos que alternaban, y como María santísima equivalía á los 
dos coros de Ángeles y Santos, n. 1497, 1498. Todas las almas de los que mu­
rieron en gracia en aquellos cuarenta dias iban al cenáculo, y allí eran beati­
ficadas satisfaciendo María santísima por ellas, si algo tenían que purgar, nú­
mero 1498. Las tres divinas Personas la encomendaron la Iglesia, n. 1301. Pi­
dió á su Hijo santísimo no la diese mas honra de la precisa para lo que la de­
jaba encargado, n. 1503. Ordenó María santísima á los Evangelistas que no es­
cribiesen mas excelencias suyas que las necesarias para fundar la Iglesia, nú­
mero 1026, 1049, 1508. Para cuándo se reservaron, n. 1508.

Subió María santísima con su Hijo santísimo á los ciclos el dia de su glo­
riosa ascensión, y allá estuvo tres dias, quedando también con los Apóstoles 
en el cenáculo, n. 1512. Fue colocada en el cielo á la diestra de su Hijo, nú­
mero 1513, 1521, 1522. Razones de prudente credibilidad de este misterio, de 
n. 1514 hasta 1518. Conveniencia de que este misterio de María santísima «e 
ocultase entonces á los Apóstoles y demás fieles, n. 1518. Renunció María san­
tísima por entonces el trono del cielo por asistir á la Iglesia y granjear las al­
mas que pudiese, n. 1522. Caridad con que bajó á alimentar la Iglesia primi­
tiva, n. 1525. Pidió María santísima á su Hijo, cuando subían en la nube, 
consolase á sus discípulos en el dolor de su ausencia, n. 1526.

Algunas cosas de lo restante de la vida de Alaria santísima, y otras comunes y 
universales á toda su sacratísima vida.

Batalla de María santísima contra los demonios, n. 325,327,363,370. Por 
que, no habiendo tenido María santísima culpa original, pasó á la felicidad 
eterna por la muerte corporal, n. 176. Cuántos años vivió en este mundo nú­
mero 856, al fin. Exceso de la gloria qne tiene María santísima en los cielos 
á la de los demás Santos, n. 100, 176, al fin, n. 777,1022,1474, 1476 1531, 
al fin.

Siempre perseveró el cuerpo virginal de María santísima en la perfección y 
hermosura natural que tenia á los treinta y tres años, n. 115 , 375 , 856 , 857, 
886. Vide Cuerpo. Admirables efectos que hacia la comunicación de María 
santísima en los que la trataban, post lntroduc. n. 2,115,169. Querían dar 
voces publicando lo que sentían, pero los detenia la virtud divina, ibid. y n. 2. 
Sin órden del Señor nunca declaraba su secreto, n. 449. Vide Secreto. Cómo 
se han de considerar todas las obras de María santísima, n. 441. Halló Dios 
en María santísima la correspondencia de pura criatura debida á su Criador, 
post lntroduc. n. 3. Similitud de María santísima con su Hijo. Véase la pala­
bra Similitud, Excelencias.

Lo que nunca se halló en María santísima.
Jamás tuvo ira, n. 752, 801,1302. Ni indignación contra alguna criatura 

humana, n. 1292,1302. Ni despecho, n. 752. Ni palabra desigual, ibid. Ni tris­
teza desordenada, ibid. Ni enojo ni aun señal de él, n. 1302. Ni turbación des­
ordenada , n. 752 , 801, 803, 954, 1292,1302,1310. Ni descuido, n. 758. Ni ad­
vertencia, n. 507 , 758. Ni aun pequeña inadvertencia, n. 507. Ni falta de pa~



labras, ni en ' DE ESTA SEGUNDA PARTE. 159
tenia necesidad °[aci°n e“ ?llas> ni trocar ona palabra por otra, n. 791. No 
mero 791, Jam.ls C, . scurr’r Para hablar, n. 791, al fin. Nada ignoraba , nú- 
Angel, n. 836 ó!L0 ''daba *° 0ue una vez aprendía, porque tenia memoria de 
tradición para ?2. más P'1tleció pensamiento impuro, n. 803. Ni sentía con- 
366,369 936 T ',en ’ n‘ 854. Ni sus tentaciones fueron interiores, n. 347, 
«iones, n «99 í- tuvo cu,pa ni oriSinal> ni actual, n. 1203. Ni imperfec- 
Pedimentó Dar* "pericias, aun mínimas, ibid. No tenia su corazón im­
descuidada 'n^ Dl0S obrase en ni era ingrata ni remisa, ni tarda ni 
,as virtudes sintió jamás repugnancia ni contradicion para obrar
No se escandió7/ ■ 2" N° Se maravillaba de los ingratos y ignorantes, n. 1302. 
cho lo que pa(jl • más de la frag',idad humana, n. 827. Jamás la pareció mu- 
sentimiento n' 1294, Padeció desmayo ni ademanes exteriores de 
congoja, ni | * 79 ’ 43‘6, ^71, 1444. Ni la turbó el dolor, ni la impidió la 
para atender ' e.mbarazó ,a persecución, ni la entibió la amargura de la pasiob 
vo ademane i ^ °bras de su H'j° santísimo y imitarlas, n. 1380. Nunca tu­
tean en su i\ ,Vianos ni mujeriles, n. 879. Jamás tuvo movimiento ni ade­
lantad de m, ri0r’-nÍ 6n el .cxterior> con a»6 se inclinase á retractar la vo- 
otras a,]nr|1C pU Padeciese, n. 1371. Unas obras no Ja impedían para 
po, ni iu",Ue fliesen muchas juntas, n. 243, 869,1456. Ni la impedia el tiem- 
teero 241 r’rn ocuPac,ones Para obrar lo sumo de la perfección en todo, nú- 
mudó h ?mas miró 81 rostro á hombre ni mujer, n. 276 , 668. Nunca se 
cbó n . n!Ca mtenor después que salió del templo, ni se envejeció ni man- 
cosa rl f V1° Persona a,guna, ni san Josef supo que la traía, n. 424. Ninguna 
pens' 38 que llevaba cn su virginal cuerpo se manchó ni sució, ni tenia las
comia°n^S q“e 6T1 est° padeeen ,os otros cuerpos sujetos á pecado, ibid. No 
brase c* bebia> s*no lo precisamente necesario para alimentarse, sin que so- 
enfermed1^^11119 ’ 'bl(b com*a caTne ’ n* 860. No padeció ni pudo padecer 
No recibía d6-8’ ”* 17°'. Nunca luvo criado ni criada, y por qué, n. 422, 423. 
minado nree^T’ 66 ’ 927‘ No compraba ni vendía, n. 433. Ni pedia deter- 
mujer, su ye vi f ° i° q.ue trabajaba, n. 433, 660. Cuando decía á una piadosa 
traer, jamás fue*! ' quien daba sus labores de manos, lo que había de hacer ó 
ma humildad, exn/90™1,^0 n* mandando, sino rogándola y pidiéndola con su­
cosa alguna qúe ]a 0^ndo Pr'mero su voluntad, n. 860. Jamás recibió para sí 
do la parecía conven-reCian’ 80,0 para repartir á los pobres recibía algo cuan- 
las labores que haci -V ’ n- 669. Y aun entonces daba en retorno algunas de 
no hacia memoria d V ^ ^*n medio de sus mayores trabajos y necesidades, 
cías de su casa cm p °.que babia dado por amor de Dios, ni de las convenien- 
guna criatura hum*5 habia deíado> n- 655. Jamás tuvo indignación contra nin- 
n>festaba ni desmn*"9 ’ n'1292,13°2-Sin órden especial del Señor, nunca ma- 
fue curiosa en nl " §U secreto’ n* m >e40’al fin> «7,580 , 611. Nunca 
nas ^velaciones * Saber ,as cosas P°r medios sobrenaturales, ni por divi- 
su|tar|0 con el s 8l4,815, 675' Compónese esto con que nada hacia sin con- 
todo los merii„Sen°r’ n-815- Jamás recurría á milagros, sino que faltasen del 
de Y*sta, n natarales, n. 39í, 62í, 657 con el 663. Jamás perdió á Dios

Conocía ^Sabiduria de María santísima, y su celestial prudencia.
díanos, etc.^V/í!*1*!1”* ,os ciP1os y,la tierra>su grandeza, latitud, meri- 

ii * tr°duc. n. 9. A los Angeles en sí mismismos, ibid, y n. 598.
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Conoció la caída de los demonios, n. 9. La división de las aguas y todas las 
cualidades de los cielos, n. 17. Hízola Dios participante del atributo de su sa­
biduría, n. 18, 79,113, 914, 915. Excelencia de el conocimiento que se le co­
municó de todas las criaturas, n. 23. Exceso al que tuvieron de las cosas cria­
das Adan y Salomen, n. 29. Usó María santísima algunas ocasiones de esta 
ciencia para excitarla caridad con los pobres necesitados, n. 30. Manifestó- 
sele la ley de gracia, Sacramentos, auxilios, dones y favores que Dios preve­
nia para los hombres, n. 39, 40, 940. Conoció al sol, luna , astros, planetas, 
y también el número de estrellas, n. 41, 42. Respóndese á un texto de David, 
u. 42. Entendió grandes sacramentos de el número de los predestinados y de 
los réprobos, n. 49, 914. Conoció distintamente todos los animales del aire y 
tierra, n. 56, 60. Manifestóscle el estado de la justicia original de nuestros 
primeros padres, su tentación y caída, y reconoció ser descendiente de una 
naturaleza tan ingrata á su Criador, n. 63. Conoció la armonía del cuerpo hu­
mano, n. 62. Si por imposible algún hombre ó Ángel pudiera escribir lo que 
conoció María santísima, se formaran mas libros que cuantos se han escrito 
en el mundo de todas las artes, ciencias y facultades inventadas, n. 39. Con­
veniencia de que tuviese la Madre de Dios tan gran sabiduria, n. 61. Nunca 
tuvo inadvertencia, ni aun levísima, n. 507, 758. Su luz ordinaria era mayor 
que en todos los mortales juntos, n. 515, al fin. Su ciencia habitual, n. 819. 
Tenia memoria de Ángel que jamás olvidaba lo que una vez entendía, n. 952. 
Jamás padeció falta de palabras ni equivocación en ellas, ni trocar una por 
otra, ni tenia necesidad de discurrir para hablar, n. 791. Del conocimiento 
que tuvo de todas las eriaturas,posí Introduc. n. 9,13, 16, 27, 101. Efectos de 
este conocimiento, n. 18.

Ciencia que tuvo María santísima para obrar en todo lo mas perfecto, nú­
mero 507. Inteligencia de las Escrituras sagradas, n. 513, 540, 714, 734. Se le 
infundió luz de toda la ley de gracia, y de la doctrina que hasta el fin del mun­
do había de enseñar el Señor en su Iglesia evangélica, quedando tan docta y 
sábia que bastaba para ilustrar muchos mundos , si los hubiera, con su ense­
ñanza, n. 714. Entendió lo que escribieron los Evangelistas, Apóstoles, Pro­
fetas y Padres antiguos, y las determinaciones que se habían de hacer en los 
Concilios sagrados; la confutación de errores y sectas falsas, y tradiciones de la 
Iglesia, n. 734. Conoció expresamente todos los cuatro Evangelios con las pa­
labras formales y misterios que los Evangelistas habían de escribir, n. 797. Y 
cuanto habían de escribir los expositores de la Escritura sagrada, n. 790. Los 
fines que tuvo el Señor en el dilatado magisterio de su santísima Madre, n. 785. 
Inteligencia que tuvo María santísima de las ocho Bienaventuranzas, n. 800 
hasta 804. Délos Artículos déla fe, n. 807 hasta 814. De los diez Mandamien­
tos, n. 817 hasta 827. De los siete Sacramentos, n. 830 hasta 838. De los ri­
tos y ceremonias de la Iglesia, n. 839 hasta 842. De todas las festividades que 
hablan de caer debajo de precepto en la santa Iglesia, n. 823. Expresión con 
que conoció el órden de la Iglesia militante y los Santos que había de habef 
en ella, n. 789. Claridad con que conoció todos los reinos del mundo, y todos 
los individuos que habia de haber en la santa Iglesia por sus personas y nom­
bres, ii. 846. Recibió especies infusas de muchos predestinados, en especial 
de los Apóstoles y discípulos, y antes de verlos y tratarlos ya los conocía» 
11.914, 915. Fue también ilustrada y informada de los sucesos de la predica­
ción de su Hijo santísimo, n.917.
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y lo onpin|lieiht0 qUC tuvo María santísima de los interiores buenos y matos
926. Lo que'ha,C°ífeSla tíencia ’ n* 258’ 368> 381’ 39í> 40í’ í60> 867,87¿
los que veii Cla María santísima cuando se le manifestaba que alguno de
santísima i ^ 1 ^P1'0^0 > n* 238, 460. Conocía los actos interiores de la alma 
674 6ü4 ,fteSUHHiÍ0 ’ 11 ■ 634 , 546, 577, 578, 586, 597 , 625 , 626,627, 637, 660, 
n. 694 13R1 it 79®’ 809 ’ 8*9’ 847. Grandeza de este singular beneficio, 
n, 767* E i- Una tasa de esle conocimiento, n. 847. Ocasiones en que le faltó, 
m¡sm* snJa a,ma de su santísimo Hijo conocía los misterios que disponía el 
cía se h Para íu ^lesia, n. 909. Conoció las almas que en la ley de gra­
tos nn r -an dc se5alar en el amor divino, las obras que habían de hacer, y 
que Diosh°SqUe habian de Padece'r> n- 647. Conoció también la estimación 
de in fr acia de ,os que habian de imitar á su Hijo santísimo en el camino 

, truz» n, 960.
ene^co* na .criatura llegó, ni llegará jamás á donde María santísima penetró 
infinidarM Im‘ent0 de Dios Y de ,as criaturas, n. 16, 27, 166. Cierto género de 
Excedió f ^ 6Sla ciencia’ n- 23. Fue solo inferior á la de Cristo, n. 101,917. 
Querubi a todos *os Santos juntos, n. 123. Y á la de los Serafines y 
oculto ,nes’ n* 9491 La manifestó Dios todo lo que llamó David incierto y 
santiV C Su sabiduría, n. 1142. Aumentos que recibió la ciencia de María 
con a i*0-*’ n" 819* Nada ignoraba, n. 791. Cánticos y salmos que hizo
Dahh mirabl<5 sabiduría- Vide Cánticos. Véanse también en los elogios las 
pósito Slguientes : Maestra, Madre, Cátedra, Imágen, Crédito, De-

Celestial prudencia de María santísima, n. 394, al fin, 514,515, 528, 529, 
■**> 675, 1027, in fine. Jamás procuró saber las cosas por medio sobrenatural 

Y extraordinario, sin gravísima causa, n. 514 , 515 , 528 , 529.

Qcia, obras, virtudes, merecimientos, santidad y gloria de María santísima.

LiBj^anÍe ,a® Pa,abras Concepción, Confirmación en gracia, Impbcabi- 

77 , 82 8oí>"io^>y excetencia de gracia habitual de María santísima, n. 75,
1 1^03. LOS aiimpntrtdiiíi fnvn Tntrnrhit> n nrsct fduc*

pura
n na c%rr* —- auiii^iiiusijuy tuvo, i/urvu«K; Liego i estar en =,ue tuvo, Introduc. n. 32, post /«tro- 

sumo grado posible á
Su gracia semp ’ ’■ Ane

santísima en la d^"^ ' *a de Su Hijo santísimo, n. 1022. Exceso de María 
comparación Hp Uin‘* SPacia ó todas las criaturas, n. 82. Nuestro caudal, en 
mó y explayó P a</UC P'^*a8° de gracia, es imperceptible, n. 1165. Se tierra­
les pecados de P 6 c^razon de María santísima el océano de la Divinidad, que 
mero 39 45 ■ cr*aturas tenia embarazado y represado en sí mismo, nú- 
Poíí Jntroñultn „ Correspondencia de María santísima á la divina gracia, 
°*ftAs. "* 3’ 75 ’ 791 !62 , 263 , 595 , 677 , 698 , 771, 780 , 852 , 952. Vide

rao se han31!3 C°le8ir ,a grandeza de las obras de María santísima, n. 679. Có- 
todo proCudehC°nSÍderar’ n* 44L NinSuna fue Pequeña , n. 186, 222,241. En 
raciones 8aber ,a voluntad de Dios por la cual gobernaba todas sus ope- 
todo, ni 44a Es inexplicable la plenitud y santidad con que obraba en 
la gloria del "ai das sus obras eran encaminadas á mas altos y santos fines de 
in fine. Dió e, , lsimo> n. 79. En cada virtud obraba lo mas perfecto, n. 205 

eno 4 la mayor perfección, sin que jamás la impidiese la va-
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riedad de sucesos ni ocurrencias, n. 243. Como perflcionaba tantas obras que se 
le ofrecían juntas, n. 869. Su gran solicitud en el bien obrar, n. 79 No^acia 
cosa alguna sm consultarla con el Señor, y sin especial licencia, 51b Exce- 
lencm de las obras de Mana santísima, n.;53S. En llegar ai mar inmenso de las
dezT n6 833En t h qU,edam°S muy á ,as márgenes de su gran-
madre ¿va ‘ „ ¿ hS n lb¿ deshaciendo lo ^ ^ia hecho nuestra 
maore Eva, n. 350. Halló Dios en Mana santísima la correspondencia nosi-
) c de pura criatura ó su Criador debida, postIntroduc. n. 3. Divino círculo de 

correspondencia en amor y obras que habia entre Madre y Hijo, sobre todo 
entend.m.ento criado, n. 771, 780. Las obras admirables con que acompaña­
ba al ,nfante Jesús, n. 697, 700. Vide Imitaron. No es posible á la capaci- 

d humana conocer todo lo que obraba María santísima en cumplimiento de 
la doctrina del Evangelio, n. 806. Lleno de perfección que daba á todas sus
v eflc^ciaT8!1 H S-emPre * 10 maS PCrfCCt0’n* 0braba con loda fuerza 
Lr d L n ?VrfaC'a’ n- 698' NinSuna reverencia ni postración exte- 

n iS9qfiLPUn° ?acer,en °bsequi° de SU Hijo ^ntísimo dejó de ejecu-
590 752 842 852 wZV inllerior<*> post Introduc. n. 3,443,
oju, 8^2, 852, 1350. Es imposible referirlos, n. 1350.

Excelencia de los hábitos de las virtudes de María santísima y de sus actos
n. 82. Hermosura de María santísima con el adorno de las virtudes n 83 Fn
cada virtuti obraba lo mas perfecto, n. 205, m fine. E, ejercicio de vi,tu-
licat ñ S7fiSa„,1“,Sr,!l ’!!' '“TV* h°ml>reS 1,1 de ÁnSC,es lo P"ed™

Slí* ,-' , ií ’T l'dn,h"- n. 3. Exceso i todas las criaturas en los bSbilos 
las virtudes y sus actos, n. 82. Sus aumentos, n. 80. Renovaciones de es- 

pin u y vntudcs, n. 27, 105, 152, 232. No caben en términos terrenos, n. 105 
todas sus peregrinaciones significaron espirituales progresos, n 314. Armo- 
n,a de las virtudes de María santísima, y su ejercicio sin confundirá niZ 
pedirse unas ó otras, n. 1165,1168. La menor de sus virtudes excedió ú 
de todos los Santos en lo supremo de su santidad, n. 1203 

De las virtudes en particular de María santísima, vcan¡e las palabras si
h1m2:x !ST,NENC,A’ ACT0?E ,lELr0N’ ADORACION, AoRAOEcmiENro; 

DAD r„nEDrÍE JPSIICIA, Amor déDios, Amor del prójimo, Benigni- 
PERÁcmÑ Cn ’ STIDAD ’ Compostura , Conformidad , Constancia , Coo- 
sÁwtn í* Correspo*de»cia- Culto , Diligencia, Dones del Espíu.tu 
;í” n ’ i'-í>PERAMA> F=i Fortaleza, Gratitud , Humildad, Igualdad de
ANIMO ÍMITAdON DE CRISTO , LIBERALIDAD , LIMOSNAS, LIMPIEZA DBCORA-

2,? rN,MIDAD’ Magnificencia, Mansedumbre, Modestia, Obe- 
biENCA, Observancia de la ley, Paciencia, Palabras, Paz interior, 
ha Se1’ PRESeENCU DE Dl0S’ Cencía, Pureza, Recato, Reveren- 
ÍA„rf«^"í-°’ DE JÜST,CIA’ Similitud con Cristo, Solicitud, Sueño 
Celo. * TEM0R ”E D‘°S’ Tí£MPLANZA’ Trabajar de manos, Virginidad.

No puede el pensamiento de las criaturas alcanzar los méritos que congre­
gaba Mana santísima, n. 442,677, 1022. Desde el instante de su concepción 
jamas cesó el aumento de sus merecimientos, n. 1203. Diligencias con que el 

cnor procuraba no se disminuyesen los méritos de su santísima Madre nú­
mero 1 F,MereC¡! se acelerasc la encarnación del Verbo, post Introduc. nú-
santísimo nmín°óa C¡xí]e «TÍ*4® qUC tUV° C°” e’ deS60 de morir con su Hijo 
>an isnno, n. 1022,1474, 1476, Valor de los méritos de María, n. 917. J



^ de esta segunda parte. 163
802 102^'n'0 *a santidad de María santísima, n. 73, in fine, 798, 799, 
santísima ,U’^Uria °^ra criatura llegará eternamente á la santidad de María 
dió á la de’ t V°^wc‘ n- 32, in fine. Fue la suprema, n.'75,798. Cuánto exce- 
cerémos lo ° °S *°S ®antos» n* >76, 799. Solo en la visión clara de Dios cono- 
sima n -os U° ^1Cre conveniente de la santidad y excelencia de Marta santH 
los dem'í/ c ' ^ana sontísima redundó todo cuanto recibieron y recibirán 
miracj0 S ailtü® hasta la fin del mundo, n. 732. Si en Dios pudiera caber ad­
no de “ t- i tUVÍera su Majestad de bailar en una pura criatura tan gran lie- 
sima ,S, !dad Y perfecciones, n. 720. Semejanza de la santidad de María santí- 
de losd- dC Sc Santísimo Hijo, n. 1022. Es superior en suma distancia á la 
de Mari Santos> n* 1321» in fine- Los aumentos que recibió la santidad 
sanlísim- in,| ’ n. 83 , 99, in fine, 677, 1777. En la santidad de María 
man í llllu la Justicia divina alguna recompensa de toda la malicia hu- 

La n° de^er,er sus misericordias, n. 1207. 
el lur,“ °rJa de María santísima en el cielo , n. 1022, 1403. Cuánto excede en 
No sufr y,gl°ria a todas las criaturas , n. 100, 776, in fine, 777,1521, in fine. 
mero -77 1 rcfu,8encia de María santísima registrarse de ojos terrenos, nú- 
410 • ‘ I’ Autl s'®nd° fiadora ya participó los dotes de gloria, n. 160, 162,

’in fine’ Lugar de María santísima en el cielo, n. 1022, 1521,1522.

í})ación, contemplación, éxtasis, raptos y visiones de María santísima, y sus 
subidas al cielo en cuerpo y alma, siendo viadora.

levantaba María santísima por órden del Señor á media noche, post In- 
troduc. n. 5,180, 232. Horas continuas en altísima oración , y después que- 

. en otra continua, que si bien era inferior á la primera, pero era supc- 
p 0r alade todos los Santos y justos, n. 59. Siempre comenzaba la oración 
PírU^S^056 e“ t*erra’ n" ®^7. Oraba en forma de cruz por enseñanza del Es- 
festiv' ]a'|lt0’ p0st Introduc- n* 12- Ejercicio de la cruz que hacia en todas las 
Señor 3 r ’ n;L887’ Distribución de las horas de noche y dia que la puso el 
mercal so tifie’ oo ’ 897 * Genuflexiones y postraciones que hacia cada dia, nú- 
ni postración exten*^‘.an,raas de trescientas, n. 180,991. Ninguna reverencia 
de hacer, n d(c as <Iue Pudo hacer en obsequio de su Hijo, la dejó
cía de su’híj'o sa’i t' ' ^8" ^’n ejerc¡cio que hacia tarde y mañana en presen­
ta por la cu,In;i’r0' f1* 7^L Altísima consideración con que se humilla- 
sin consultar! ■ ^ Adan ’_s*n haberla contraidor, n. 1282. No hacia cosa alguna 
«adores y su Jn'í011-C* S?“or en la oración, n. 515. Sus oraciones por los pe- 
su espíritu n 659^^• ^*de Patrocinio, Intercesión. Singulares vuelos de

jando esmh'a c*'°° altísima dc María santísima, n. 232, 639 , 657 , 667. Traba- 
r°dillas , i ®IcmPr® en continua contemplación, n. 657. Hacia su labor de 
dos viaa C ,e el lli5° jest5s, n. 659. Singular eminencia con que juntó las 

Nision ’ - 1Va y fiontemplativa, n. 897.
162,163 í/,tuilívas de María santísima siendo viadora, n. 139, 150,161, 
santísima J , 78,936> 1471> 1523* Excelencia de la visión beatífica de María 
sima este fay eílcarnacion, n. 161. Razón de conceder Dios á María santí- 
mero 162 hasta Exceso de esta vis'on ^ *a de *os bienaventurados, mi­
tificas que tuvo Excelencia y condiciones délas visiones intuitivas y bea-

aria santísima siendo viadora, n. 957,990,991,1001,1219,
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1376. Por qué no fue continua la visión beatífica de María santísima, n. 174, 
175,176. Según su pureza y limpieza de corazón, desde el primer instante de 
su ser pudo ver á Dios intuitivamente, n. 803. Veia intuitivamente á los Án­
geles, n. 9, 598.

Visiones abstractivas de la Divinidad que tuvo María santísima siendo via­
dora,n. 6, 17 , 28, 38 , 47, 59 , 72 , 91,101,183 , 232, 609, 730, 
1528. Por especies infusas de la Divinidad, n. 778, 782 , 789 , 808, 818. Com- 
prehendia mas María santísima por sus visiones abstractivas que los bien­
aventurados con sus visiones intuitivas, post Introduc. n. 6.

Visiones intelectuales de María santísima, n. 190,598, 625,758,789, 1020. 
Visiones de la humanidad santísima de Cristo cuando le llevaba en su virgí­
neo vientre, n. 16í, 183, 219, 232, 442.

Efectos de las visiones de María santísima, y las especies que de ellas le que­
daban, n. 163,164, 166,168,172,173. Éxtasis soberanos de María santísima 
en sus visiones, n. 152, 163, 180, 239 , 473, 730, 913 , 953,956, 971. Algunas 
veces se levantaba del suelo despidiendo resplandores, n. 239, 410. Cuándo 
quedaba absorta, n. 916. Algunas veces no perdía los sentidos exteriores en 
sus visiones, n. 610, 758. No siempre tenia visiones de la Divinidad n 694 
Excelencia de su luz habitual, n. 515.

Las veces que María santísima fue subida á los cielos en cuerpo y alma re­
feridas en esta segunda parte, n. 72, 90,100,1512,1513.

Trabajos y dolores de María santísima, y su admirable paciencia 
y serenidad.

Toda la vida de María santísima fue un continuado martirio y ejercicio de 
la cruz, n. 153. Jamás le pareció mucho lo que padecía, n. 1294. Elección que 
hizo de los trabajos, aflicciones y desprecios, tribulaciones y penas para toda
a 26 ’ m fine’ 129S- Rentmció la participación del dote de la im­

pasibilidad mientras fue viadora, y por qué, n. 153, 154, 171. Para no pade­
cerlo se valia del privilegio de Reina y Señora de las criaturas, n. 315. Man­
daba á los elementos que á ella la afligiesen, y no molestasen á su Hijo, n. 21. 
31,543. Milagro estupendo que sucedía en esto, n. 544 , 590.

Dolor y trabajo de María santísima en los celos de san Josef, n. 205 , 214. 
316, 383, 388. Cuán grande trabajo fue este, n. 387, 389,394. Pobreza y nece­
sidad á que algunas veces llegaron María santísima y san Josef, n. 432, 433, 
632,654,655. Cuán grandes fueron los trabajos que padecieron en Egipto, nú­
mero 602, 653 , 655 , 656. Dolor de María santísima en la muerte de san Josef, 
n. 886. Trabajos que padeció María santísima en sus peregrinaciones, unas 
veces haciendo las noches al sereno, otras con desprecios en las posadas, y 
otras con extremas necesidades, destemplanza de tiempo, falta de alimentos, 
fatigas en los caminos, n. 207, 315, 450 , 451,458 basta 462 , 630, 631,633, 
742 , 927, 1015, 1045, y los siguientes. Algunas persecuciones, desprecios, 
calumnias y falsos testimonios que la armó el demonio por medio de ciertas 
mujeres, n. 348, 349 , 367 , 368 , 369. Ausencias de Dios que padeció María 
santísima, n. 342, 371,715, 729, 733, 1142. Cuán grande martirio fueron es­
tas ausencias, n. 728.

Dolor imponderable que martirizó á María santísima desde la encarnación 
con la previsión y noticia de lo que habia de padecer su Hijo santísimo, nú­
mero 153,513,611,886,1107,1165. Siempre tenia presente la pasión y muer-
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ría i S^anlísirao n. 153,1264. Dolor que penetró su alma en la profe- 
n ,.C, 1|nl^,0-n ’ n- 600» 601. En la muerte de los Inocentes, n. 674. Cuándo se 
en el f Nm0 Jesús en el temPIo> *>■ 748, 752. En los trabajos y fatigas que 
de Ju’j JESÚS Padecia» n- 516,534, 730,970,971,1029. En la traición 
Dórale ^ 0 ^*38* *a negación de san Pedro, n. 1264. En las ausencias cor­
cino d w.SV Satll‘simo Hijo, n. 921,927, 958 , 967 , 968,1108. Dolor y aflic- 
Com Maria santísima la primera vez que vió sudar sangre á su Hijo, n. 850. 
med° acompa®aI)a á su Hijo en las congojas y dolores, n. 912. Regla para 
* lr es.te dolor» n. 951. Dolor de María santísima en la despedida de su Hi- 

santísimo para ir al desierto, n. 958,959. Sintió María santísima en su vir- 
ma cuerpo todos los dolores correspondientes á los tormentos , golpes y he- 

12R7 qio!¿®CÍbÍa su Hií° santísimo, n. 1204, 1219, 1220, 1236, 1264, 1274,
san ldl5’1319, 1341> 1350’1356,1363,1369’1387 ’1398,1439Le saltó la 
me^M9A/ *3S u**as de *as nianos cuando ataban las de su Hijo santísimo, nú-

f' •4* ®'nl*ó 6n su rostro el golpe de la bofetada, ibid. Dolor de María 
gra ’J11118 en c* último punto de la muerte de su santísimo Hijo, n. 1398. Cuán 
la n J m**a8r° fue no morir entonces, ibid. Sintió en su pecho el dolor de la 

nza a ^°mo si recibiera la herida, n. 1439. En qué sentido se puede decir 
4 e María santísima fue azotada, coronada de espinas, escupida, etc., n. 1381. 
,^fdo^ores fueron los mismos que padeció Cristo Señor nuestro, n. 1236,1264, 

"-*> 1287, 1341,1472. Lloró sangre viva de compasión de su santísimo Hijo, 
u. 1264. Otras muchas veces llegó á llorar sangre cuando su Hijo santísimo la 
sudaba, n. 912, 1341. La acerbidad de los dolores en la pasión de su Hijo la 
desfiguró de manera, que san Juan y las Marías la llegaron á desconocer por 
susemblante, n. 1341. Exceso de María santísima á todos los Mártires que 
han sido y serán hasta la fin del mundo, n. 1107. Nuestros dolores, en compa- 
raci°n de los de María santísima, son cási aparentes y nada, n. 1165. Gran- 
£de los dolores de María santísima, n. 1219, 1274, al fin, n. 1341,1350, 
Ulero’ 1294" *ncomParab^e paciencia en la pasión de su Hijo santísimo, nú-

Tranquilidad y serenidad interior y exterior de María santísima, en medio 
Jcnta^iunes, trabajos y dolores, y su admirable constancia y 

"iñ*1 ti'm ’610 ’ ™ >**79,1165 1302,1303,1304,1341,1356, 
mar de<466. Vide Igualdad de Anudo. Pachaca. El 
grande mnVi ,clones 7 d°lores no solo no ia turbó, sino que fue fomento á su 
res de . n*1310’ 1380. No padeció desmayos ni hizo ademanes exterio-
lor na lmiento> n- 879, 1356, 1371,1444. Ni la turbó ni embarazó el do- 
Marh 1 3 e,lderá otras obras convenientes, n. 1380. Como se componía en 
vni S1™8 la amar8ura de los dolores con la suma conformidad con la

untad de Dios, n. 517, ín fine, 519, 619,1106. Nunca padeció enfermeda- 
des, ni las pudo padecer, n. 170.
á tod*^*0 de amor 9ue padeció María santísima, n. 547 , 782. Excedió en él 
de »r°S los Mártires, ibid. Deliquios que algunas veces padecia con motivos

Derr0,n,ÍÍ47’8Sl‘
de Pat*1118113 grimas de sangre por los pecados de los hombres, n. 966. Vi- 
de tener° |,NI°" Su dolor y ,á8rima8 por la ingratitud que los hombres habían 

al beneficio del sacramento de la Eucaristía, n. 35, in fine, n. 1195.
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Patrocinio de María santísima, y su grande piedad y misericordia con los 
hombres, y su poderosa intercesión.

Misericordia con que María santísima miraba á las criaturas, sin escanda­
lizarse de sus ingratitudes, n. 827. Quisiera morir por cada uno de los hijos 
de Adan, para que quedasen desengañados y procurarles su salvación, n. 850, 
Jlo. Por cada una de las almas obraba como si en algún modo ella recibiera el 
beneficio, n. 922, in fine. Pasó del término que se pone ó la caridad y amor de 
Dios á los hombres: es regla por donde se mide el de María santísima, n. 955. 
Se entregaría infinitas veces ó las llamas y á todo género de martirios por sal­
var a todos los pecadores, n. 32. Y es número notable, cuán amargamente llo­
raba los pecados de los hombres, n. 40 , 801,809 , 821, 832 , 842 , 844,966. 
Derramaba por ellos y por sus ingratitudes lágrimas de sangre, n. 966,1046, 
in fine. Por una alma sola, si fuera necesario, rodearía todo el mundo si no hu­
biera otro remedio, n. 947. Renunció el estar en la gloria y'tjuedarse en el cie- 
o, solo por volver á asistir á los fieles en la primitiva iglesia, n. 1522 1530. 

Cuanto nos obligó con esto, n. 1524. Su imponderable dolor por nuestra mala 
correspondencia al amor divino, n. 45. Como la consolaba el Señor en esta aflic 
cion, íbid. Exhortación a imitar este dolor de María santísima, n. 46. Satisfi­
zo Dios por todos la deuda de haber criado el mundo para servicio de ¡oshom- 
bres, n. 61. Fue medianera eficaz de Ja salud del linaje humano, mucho me­
jor que lo fue Esther del rescate de su pueblo, n. 87. Por María santísima en­
tran los Santos á la participación de la divinidad, n. 223. La misericordia de 
)ios redundó de María santísima á todo el linaje humano, ibid. Si María san­

tísima no interviniera entre los hombres y Cristo, no llegara el mundo.& tener 
la doctrina del Evangelio, n. 1057. Se le debe en algún modo la redención, nú­
mero 1207. Explícase el ser María santísima Madre de los pecadores n 482 
circa fin. Por ellos es Madre del Verbo humanado, pasible y redentor ibid 
Razón de llamarse Madre de misericordia, n. 33 , 853. Cuánto la proporcionó 
la piedad y misericordia para concurrir con el Espíritu Santo á la concepción 
del Verbo, n. 33. A qué grado llegó la misericordia de María santísima con los 
hombres, n. 802. Muchos salían de sus pecados solo con haber mirado á Ma­
ría santísima, post Introduc. n. 2, 257. Efectos admirables que sentían de su 
comunicación, post Introduc. n. 1, 2, 115,169,255,257,258 , 3J8, 927. Con­
versiones de muchas almas que hizo María santísima, n. 207, 254 255 256 
2o7 , 258 , 580 , 644 , 645 , 769, 1044, 1048 hasta 1050. La caridad de María 
santísima con los prójimos, n. 254, 827. Su amor á los pobres, n. 566. Limos­
nas que les daba, n. 349 , 432 , 566,573 , 623,669,703,705. Los ardientes de- 
seos que tema del bien espiritual de las almas, n. 214 , 622, 700,745, 916,
° ’'afP^} ’ 11^2, 1522, 1524. Sus afectos de padecer por los hombres,

n. 5J0, m /<«e. Sus oraciones y peticiones porque ninguno se pierda, n. 40, 
266 , 504 , 695, in fine, 752 , 809. Eficacia de sus oraciones y peticiones. Vide 
Oración. Bendiciones que echaba ú los justos que habían de corresponder al 
amor de su Hijo santísimo, n. 850. Voces que daba á los pecadores, ibid. Lo 
que hacia María santísima cuando se le manifestaba alguno de los que veia 
era reprobo, n. 258, 460. Cuánto se alegraba del bien de cada uno, n. 1501.

ntercesion de María santísima, cuán poderosa es, y se exhorta á recurrirá 
ella, Introduc. n. 22 , 25 , 26, 27 , 28, in fine, post Introduc. n. 32 209 268 
447,1093, 1227, 1265, 1403, 1405,1408, in fine. Cuán importante medio’ para
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le tienf>Cfí°!i ’ niega Dios lo que le pide María santísima, porque
de [os n 3| fa de concederle cuanto le pidiere, n. 93,1403. Ceguedad 
á la devoT' 9 C¡S ** V*s*a de ia protección de María santísima, n. 939. Exhórtase 
guirse n 'sqo r ^ar‘a santísima, n. 268,269 , 917, 1083. Medio para conse- 
Confiesa M ’ ^°r hal)erla perdido Judas, se perdió, n. 917,1088,1093,1097. 
causa de \|aUa sant*sima que le tocaba abogar por los hombres y tomarla 
de envii ^ ?:,.por su^a ProP¡ai n. 607, in fine. Nuestras peticiones las hemos 
proteo * U tijosMP°r medio de María, n. 268. En las tentaciones recurrir á su 
nía Cl1°ií ’ n* Condiciones de los que han de ser hijos de María santísi- 
materñ ^ingun° desconfíe por inútil y desvalido, n. 1031. Recibe con 
vos de c^.enlrañas á los que con devoto afecto quieren ser hijos suyos y sier- 
de los nU !j°’ *kid. ¿Cómo puedo yo (dice) reconocer por hijos, ni ser Madre 
ría auir <Jespreciai1 á mi Unigénito? n. 844. Desobliga la intercesión de Ma- 
buscar 'U]M-0 86 Contr‘sta con ella en >a pasión de su Hijo, n. 1265. Se ha de 
mesa de t Ban^s^ma a* Punt° de la caída en alguna culpa, n. 1267. Pro-
tercesi Santisi*ma Trinidad á los que de corazón se valieren de la in­
devoto ^ ° ^ar*a santístma, n. 1501. Privilegios de María en órden á sus 
del Se~ ' n" ®eseo 9ue tiene de que todos lleguen á gustar de la suavidad 
j„l .Iiur.’ a imitación suya, n. 853. Desde los cielos ampara y defiende á la 
con 3ll¡ mi,^ante» n- 365. A petición suya envió el Señor los dos Ángeles que 
mero^j^Q1 ^ *°S '^■pdsttdes I1 demás fíeles el día de su gloriosa ascensión, nú-

Virtud de María santísima contra los demonios.
imperio y dominio que María santísima tenia contra Lucifer y sus secuaces, 

m 66 , 255‘ 256 , 318,319, 366, 928, 929,1288, 1290, 1291,1364,1403,1414. 
impelió los demonios del cuerpo de una mujer con imperio mental ó imagi- 
YjV0’ n‘ 3Í8‘ ^tallas de María santísima contra los demonios, n. 324, 325. 
santi-' Eai0N,3> Lucifer, Tentaciones, Batallas. La fortaleza que María 
debemos^ l®n‘a,COnti a e* demonio, n. 337. Obligación de agradecimiento que 
n. 338 ilaria santíshna, por haber peleado por nosotros con el demonio, 
tisima, i)lg3í2S yí¡anlosas con Que los demonios se le aparecían á María san­
ie ha rpvnnn/i»’- " La PotCstad de María santísima contra el dragón no se 
Padre á los uue «i ■’ 003* Auíllios y premios que ha prometido el eterno
María, n. 93« tvC caiei1 contra el demonio, invocando el nombre de Jesús y 
de dos’mil naso ° P°^iian acercarse los demonios á María santísima con mas 
Cristo por Dios*’’, Terror Que la cobraron, n. 945. Antes de conocer á 
dre ¿ Q j . ’ sc a™orozaron de encontrarle solo en el desierto sin su Ma- 
decian ■ S„„J °S temian, n. 995. Por no nombrarla por su nombre María 
dieron rastre $ ,nuestra enemiga, n. 649 , 936 , 995, 1427. Nunca pu- 
mero 93<i p a‘. mlerior de María santísima ni tocarla en su persona, nú- 
1414. * 01 imPerio de María asistieron rabiosos al pié de la cruz, n. 1364,

Comunicación de María santísima con los Ángeles.
Conocía MW r ,

Introduc n ,, a Sanlísima á los Angeles en si mismos intuitivamente , posí
bre los Angele ®98* SuPerioridad» dominio J imperio de María santísima so- 
blaba, n. 622 n ’V 921193* Corao superior á los Angeles mentalmente les ha-

• ™ los mandaba con imperio aunque podía, sino rogando, nú-
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mero 870. Cuántos Angeles la asistían en algunas ocasiones á mas de los mil 
que tenia de su guarda, y cuándo se le manifestaban en forma humana, cor­
pórea y visible, n. 181,182,193 , 202, 371,430,430, 470 , 308,398,619 , 620, 
879, 1014,1022, in fine, 1130, 1148, 1204, 1448. Resplandor que despedían 
cuando acompañaban á María santísima en forma visible, n. 437 , 389. Consul­
tas, conferencias y coloquios que tenia con los Ángeles, n. 243,245, 247,900, 
1151, 1430. Varias noticias y avisos que los Ángeles la daban, n. 620 , 749, 
734, 969 , 982,1136. Algunas cosas dejaba de preguntarles, y por qué, n. 514, 
515,751. Hacia himnos y cánticos ácoros con los Ángeles, n. 193, 570,1234, 
1473,1497, 1498, 1520. Véanse lps números citados en la palabra Cánticos. 
Algunas veces oía la música que hacían los Ángeles, n. 536 , 851. Diversos 
empleos en que los Angeles servían á su Reina, n. 433, 434, 470 , 471,482, 
484,621,622 , 879 , 895, 1306. La servían también en algunos ejercicios hu­
mildes pertenecientes á su casa, n. 319,654 , 879 , 900, 901. Contiendas hu­
mildes que María santísima tenia con ellos sobre estos ejercicios, n. 900,901. 
San Gabriel comulgó á María santísima la noche de la cena, n. 1179. Varias 
legacías á que María santísima enviaba á los Ángeles santos, y las diligencias 
que les encomendó, u. 390 , 621,622,958 , 970,1001,1015, 1072,1320,1342, 
1354,1355,1386,1449. Prontitud con que la obedecían, n. 193 , 900. Les man­
dó sacasen ó Judas de la boca las especies sacramentales, n. 1199. Envió al­
gunos Ángeles al huerto de Gethsemaní, para que limpiasen el sudor de san­
gre á su Hijo santísimo, n. 1220. Á un Ángel encomendó la guarda perpétua 
del portal de Relen, n. 575,621. Está siempre á Ja puerta con una espada, 
ibid. Cuidado con que los Angeles asistían á María santísima en las ausencias 
de su Hijo, n.621. Exclamaciones de María santísima á los Ángeles en el tiem­
po de las ausencias de Dios que padeció, n. 719, 720, 749.

Excelencias de María santísima, y los favores singulares que recibió de Dios.

Los privilegios y dones de María santísima se miden por el infinito poder de 
Dios, y por la capacidad de la alma de María santísima que también tiene su 
género de infinidad, Introduc. n. 32. Ninguna otra criatura llegará eternamen­
te á la santidad de María santísima, Introduc. n. 32, in fine. Las excelencias de 
María santísima se han de medir con el poder divino, que no tiene límite ni 
término, post Introduc. n. 4. Solo por ser María santísima pura criatura pudo 
hallar el brazo del Señor alguna tasa; pero dentro de la esfera de pura criatu­
ra obró en ella sin tasa ni limitación, n. 38. Los términos humanos no alcan­
zan á poder explicar las excelencias y misterios de María santísima, Introduc. 
n. 30, post Introduc. n. 3 , 4, 105, 123,140, el alibi scepe. La dignidad de Ma­
dre de Dios es sin término y de alguna infinidad, post Introduc. n. 10. Véase 
la palabra Madre de Dios. En llegando al mar inmenso de María, siempre 
quedamos muy á las márgenes de su grandeza, n. 83. En María santísima nin­
guna cosa fue pequeña, n. 186, 222, 241. Tuvo todas las gracias naturales y 
sobrenaturales con el lleno de consumada perfección, n, 425. Admirable pro­
videncia de Dios con María santísima, n. 454. No se han de recatear los mi­
lagros necesarios para la mayor excelencia de María santísima, n. 477. No se 
ha de negar lo que es posible al poder divino, n. 42,83,477. órden de las ex­
celencias y prerogativas de María santísima, n. 578. En María santísima puso 
Dios cuanto desmereció el linaje humano, n, 693. Si en Dios pudiera caber ad-
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miracioji, Ia tuviera su Majestad de hallar en una pura criatura tan gran lie- 

e santidad y perfecciones, n. 720. Las causas del amor divino estuvieron 
SantoT'8 Sanlls*ma en el supremo grado de pura criatura, n. 726. Todos los 
MaríaS SOnobras Perfectísimas de Dios; pero comparadas con la grandeza de 
cia de !¡*nt!s'ma Parecen pequeñas, n, 776. Discurso para conocer la excelen- 
de oi ar'a San^sirnaf n. 777. No sufre la refulgencia de María registrarse 
de h °S terrcnos’ ibid. Acreditó Dios con María santísima su determinación 

1 terse hombre, y ser maestro de los hombres, n. 788. Solo en la visión 
. ra dc ^ios conoceremos lo que fuere conveniente de la santidad y excelen- 
ia ® María santísima, n. 798. No es posible á la capacidad humana conocer 

m ° snftUC °bra^a María santísima en cumplir la doctrina del Evangelio, nú- 
v sMh* IncomPrehensibilidad de los sacramentos que pasaron entre Cristo 
Y u Madre, n. 846, 938. Los favores, beneficios y gracias de María santísima 
t irnguna otra criatura se le pudieran dignamente conceder, n.951. Cuánto ele- 

o Lnsto Señor nuestro á su Madre, ibid. Puso el Señor en sus manos y á su
< isposicion todos los tesoros de el cielo, n. 1056. Como el Padre puso todas las
< t>sas en las manos de Cristo, Cristo las puso en las manos de su sacratísima 

adre, n. 1400. Nuestro caudal en comparación de aquel piélago de gracia es
imperceptible, n. 1165.

Dominio y superioridad de María santísima sobre todas las criaturas del 
cielo y de la tierra, astros, planetasy elementos, aves, peces y animales, Án- 
$eles, hombres y demonios, y sobre las potencias humanas y el pecado, post 
Jntroduc. n. 18, 19, 20, 31, 43, 56, 60, 291, 301, 432, 543, 544, 549, 633, 691, 
994, 951, y es muy notable el n. 1403. Imperio de María santísima sobre sus 
cismas potencias y operaciones de el cuerpo terreno, y sobre los corazones de 
lodos los que trataba , n. 801. Exceso de María santísima á todas las criatu- 
jas del cielo y de la tierra, Ángeles y Santos, n. 59,61,62, in fine, 75, 82, 
p» 116, 193, 676, 677. Es superior en suma distancia á todos los demás San- 
0s.’ I'* , in fine. De María santísima redundó todo cuanto recibieron y

recibirán todos los demás Santos hasta la fin del mundo, n. 732, in fine. Es 
• n erior a solo Dios, y superior á todo lo demás que no es ser Dios, post In- 
ti °20C23 3i* 01 Similitud de María santísima con Cristo, post Introdnc. 
Cristo ti’ 7sr rr ’,780' í*47, 1022- Por comunicación y privilegio parecía otro 
v Mulrr. ’ Jlvlno oírculo de correspondencia de amor y obras entre Hijo 
nanm, al..™loáo enlendimiento criado, n. 771. Altísimo grado de partiei- 
dece, va 6i de SU H‘j° á 9ue fue elevada, n. 1501. De la similitud en el pa- 
„lr¡h’ '^c Ia Pal»bra Trabajos y Dolores. Participación que tuvo de los 

. . °s dlvmos de la sabiduría y omnipotencia,post Introduc. n. 18. Infe­
cí!, de María santísima respecto de Cristo, n. 55, in fine, 100, 847, 917, 
v h- e! aU>l fre<iuenter- En qué era superior, y en qué inferior á los Ángeles 
ta *en‘nenlu,ados, siendo viadora, n. 99, 193, 421,1473. Fue elevada á cier- 
t¡Sj^rtlc*Pac‘on de la Divinidad, n. 98. Se complació Dios mas en María san- 
dad V.9UC *e complacerán todas las almas santas en lo supremo de su santi- 
n. 57<> ’e:* l)ara colegir la grandeza de las obras de María santísima, 
terio de mgular modo con que participó los favores de la redención y magis- 
mndtv. i SU ^'-í0 ’ ibid. En todo iba deshaciendo lo que había hecho nuestra

Grand.’ "• 35°-
escondida^c5^1,18' 0bras dc DioS con María santísima, n. 222, 776, 918. Cuáu 

8 a la sabiduría mundana, n. 96. Capacidad de María santísi-
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ma para recibir aumentos en los favores divinos, Introduc. n. 32, 222, 713, 
771,781, in fine. En las excelencias de María santísima se ha de recurrir al 
poder infinito de Dios, y al inmenso campo de la perfección y santidad, donde 
siempre hay mucho que añadir, n. 83. Reglas para medir las excelencias, 
privilegios y favores de María santísima , Introduc. n. 32, post Introduc. n. 4, 
42, 83, 477, 777,1495, 1515,1516. Otra regla para saberlo que se le ha de con­
ceder ó negar, n. 477. Cansa de que algunos limitan los privilegios y favores 
de María santísima, n. 1515. Los misterios de María santísima que se refie­
ren en esta Obra, en qué sentido -son nuevos, n. 1516. Todos los misterios de 
Cristo y de su Madre están revelados en las divinas Escrituras; mas no to­
dos se manifiestan igualmente á un mismo tiempo, ibid. Por qué ha tenido 
Dios ocultos los que ahora se refieren tantos siglos, n. 1515,1516. Aun no es­
cribió esta venerable Madre todo lo que se le reveló de los misterios y exce­
lencias de María santísima, n. 44, 225, 414, 712, 769, in fine, 1079,1126. Mu­
chos misterios de María santísima quedan reservados para manifestar el dia 
del juicio universal, y después en la visión beatífica de la gloria, porque aho­
ra no somos capaces de todos, n. 44, 57, 536, 694, 712, 798, 909, 1126.

Exhortación á engrandecer y alabar al Señor por las maravillas’que obró con 
su Madre santísima, n. 1507. Un ejercicio para esto, ibid. Aunque la capaci­
dad humana no puede dignamente penetrar los sacramentos de María san­
tísima, pero debe venerarlos con todas sus fuerzas, n. 454.

Elogios de María santísima contenidos en esta segunda parte : van colocados
por alfabeto.

Abogada de los pecadores, n. 232,607,1501,1524. Admirable y inaudito 
prodigio de virtudes, n. 720, in fine. Aguila real que pudo mirar al sol de la 
inefable luz de hito en hito, y levantó su vuelo á donde otra ninguna criatura 
pudo llegar, n. 659. Amparo y Abogada nuestra, n. 250. Arca del Testamento 
que encerró y guardó el maná con que viven los mismos Ángeles, n. 262. Ar­
ca verdadera del Testamento, n. 421,732, in fine. Arca mística de "el Nuevo 
Testamento, n. 1080. Arca viva donde se encerró el maná con toda la ley 
evangélica, n. 1197. Archivo real de el tesoro de el cielo, n. 206. Archivo de 
las antiguas misericordias de Dios, n. 223. Archivo en quien se depositaban 
todos los tesoros de el Verbo humanado, n. 768. Archivo seguro de los teso­
ros de el poder divino, n. 781. Archivo de las obras del Señor, n. 1492. Abe- 
jita oficiosa que bajó de la Iglesia triunfante á la militante, y cargada de las 
flores de la caridad, n. 1525. Aurora divina mas hermosa que la luna, esco­
gida como el sol refulgente con los arreboles de la misma Divinidad, n. 90, 
95. Aurora de la gracia, explícase, n. 66 í>.

Camino real para llegar al amor divino, n. 1085. Capitana de la fe católica, 
n. 813. Capitana de los Mártires, n. 1310. Carroza rica del verdadero Salo­
món, n. 296. Carroza incorruptible y viva de la majestad de Dios, n. 457. Ca­
sa propia de la omnipotencia de Dios, n. 109. Causa de nuestra salud des­
pués de su benditísimo Hijo, n. 55, in fine. Cátedra primera de el Verbo hu­
manado para enseñar á los hombres, n. 681. Ciclo intelectual y animado, 
mas^glorioso que los mismos cielos, n. 183,243. Coadjutora de la redención, 
n. 151, explícase, n. 151, 847, post med., 910 in fine, 922, in fine, 957 post 
med. 1189. Coadjutora fidelísima de el Maestro de la vida, n. 926. Coadjutora 
y Madre de el Triunfador, n. 1463, in fine. Cooperadora y coadjutora en las
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in ^ Ci;”tf!e“cion' explícase mas, n. 151,956, in fine, 957 post med. 991, 
mero 7Q8 79^ ^ ^nem‘ Cooperadora con Cristo en la salud de las almas, nú- 
peradora d 1 ’ Cooperadora con Cristo en la nueva Iglesia, n. 608. Coo- 
rios de lV ^ sa*ud humana, n. 708,943. Compañera de Cristo en los miste­
rio cási '• redencion 7 fundación de la nueva ley evangélica, n. 782. Compen- 
nh-n- . ,^nienso de humildad y amor divino, n. 728. Complemento de las
«tiras de Dmsod e^ro.n. 136.
R. 30?°T;t;irÍaÜnÍCa de l°dos los grandes bienes y sacramentos del Altísimo, 
los h*" epositaria de las riquezas de su Hijo, n. 1400. Depositaría de todos 
d ‘, ICncs que se encierran en los cielos y en la tierra, n. 1403. Depositaría 
comefeT"510"051 íie ^r'st0 en la rg,esiaf n* 1^92. Depósito de la ley de gracia 
de Cristolr a<íel^eStament0 de,as taldas de la ley, n. 797. Discípula primera 
ca n 71 o en,(lUlen cabalmente se halló acreditada la doctrina y ley evangéli- 
mero izo» ^'.spensadora de todas las riquezas de el cielo y de la tierra, nú- 
Dios '«ó **'spensera de la mayor de las maravillas de el brazo poderoso de

puedePer<Kr,Z de *as a!turasi ti. 453. Epílogo de las grandezas y gloria que no 
( ., n ‘"marcar ni ceñir los dilatados fines de los mismos cielos, n. 183. Es-
nos ' COm° e* so*’ n‘ 90. Cuya refulgencia no sufre registrarse de ojos terre- 
viv ’ n C^pig'i fértil de la tierra prometida que encerraba el grano
p para Que muriendo en la tierra fuese multiplicado en el cielo, n. 457. 
, S amPa viva y proporcionada de su Hijo santísimo, n. 315 , 786, 1165. Es- 

,ampa viva de los preceptos divinos, n. 819. Ejemplar y norma de santidad y 
•screcion, n. 515. Ejemplar consumado de la vida santa y perfecta , n. 904. 

Ejemplar por donde se habían de copiar todos los santos Apóstoles, Mártires 
Y Doctores, etc., n. 730.
ti ^46*X (*Ue renace en los incendios del amor, n. 659¡ Fénix de la pobreza,

l,nica y universal de todos los bienes de la naturaleza, gracia y 
C*UC eran dc ^r'sto» ti. 1400,1403. Hermosa mas que la luna, y esco- 

ca del°eT° Cl i?' ’ n" 90" "'Ja perfecta de el Padre celestial, n. 803. Hija úni- 
verdaripr^üÜ ,adic’ Y primogénita entre las criaturas, n. 803,1151. Huerto 

Iglesia místi.VT^OQ/ íellndo para g«ardar las aguas de la vida, n. 1521. 
de se esfimnA 1 ’ ' U8I‘ Imí|gOti viva de Cristo, n. 786. Imágen electa don- publk, ,"^17,7 leí del Ev,"6="”. »• m toigen pertetí.im, ,u, 
cuada V nerfpí t a , Srandeza de su Hacedor, n. 776, 786. Imágen viva , ade- 
Por los fieie’ ° * humanidad deificada de su Hijo, n. 1463. Intercesora
tinieblas n liar! » Juílilh nueva Y valerosa que derribó al príncipe de las 

Lecho d e, Justa emulación de la angélica naturaleza, n. 9í.
439 » e Salomón rodeado y defendido de los fuertes de Israel, n. 456, 458, 
cia¡ n 2ftitrm0Sa que encerró er> su tálamo virginal al mismo Sol de justi- 
ne ¡,ar ‘ Una hermosa que en la noche de la culpa influye lo que convie- 

Madro'.i rSe 61 alma de el veneno de la serpiente, n. 1092.
Madre <jp , ' Criador» r). 65 etpassim. Madre de el Antor de la gracia, n. 351. 
Madre úni3 ^racia» n* 257, 264, 308. Madre de el verdadero Salomen, n. 441. 
das las gra<.a dC la VCrdadera sabiduría, n. 283, 474, 592, 1457. Madre de to- 
de toda la ^1 dones de el ciel°’ n* 3S1* Madre de la santidad, ibid. Madre 
Madre de ia v['Jílleza humana, n. 590, in fine. Madre de los pobres, n. 62-4.

a> ti, 597. Madre de el amor hermoso y santa esperanza, nú-
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mero726, 1801. Madre amorosa de ¡os creyentes, n. 790. Madre amorosa de 
todos los hijos de la Iglesia, n. 1501. Madre y maestra de la Iglesia santa, 
n. 1801,1524. Maestra de la divina sabiduría, lntroduc. n. 29,post lntroduc. 
n. 221, 868. Maestra de tas virtudes, n. 234, 430. Maestra de toda la santidad 
y perfección, n. 250,306 , 315 , 592. Maestra de la humildad, n. 306. Maestra 
consumada y estampa viva de toda la doctrina de Cristo, n. 713. Maestra uni­
versal de las criaturas, n. 722. Maestra de la Iglesia católica, n. 790 , 830. 
Maestra de la divina fe, n. 813. Maestra y madre espiritual de los discípulos 
de Cristo, n. 1028. Maestra de los Apóstoles y discípulos de Cristo en la vir­
tud de la humildad, n. 1061. Maestra de los imitadores de Cristo, n. 1310. 
Maestra de la perfección y Señora de la gracia, n. 1456. Maravilla de la om­
nipotencia de Dios, n. 798, in fine. Medianera eficaz de la venida de Dios al 
mundo, n. 87. Milagro de la divina Omnipotencia, n. 1079. Mujer fuerte cuyo 
precio vino del léjos de ¡a Divinidad, n. 1525.

Nave rica de el mercader cargada de el pan divino, n. 457. Nave de el mer­
cader, que desde el cielo trajo el alimento de la Iglesia, n. 1525. Norma de 
santidad y discreción, n. 815.

Oficina de el Espíritu Santo y de sus dones, n. 1047. Oficina y depósito de 
la divina gracia para todo el linaje humano, n. 1084. Órgano del Espíritu San­
to y lengua del infante Jesús, n. 496.

Patrón y ejemplar por donde se habían de copiar los santos Apóstoles, Már­
tires y Doctores, etc., n. 730. Patrón de toda la santidad y virtudes de los de­
más Santos, n. 776. Paloma candidísima, n. 751,820. Poderosa para inclinar 
la voluntad divina á la clemencia y misericordia, n. 1501. Poderoso medio de 
nuestra redención, n. 118. Precursora para la manifestación del Salvador del 
mundo, n. 1014. Primera discípula de Cristo. Vide Discípüla primera. Pri­
mera Reina católica del orbe, y la que no tendrá segunda, n. 813. Primogé­
nita de la ley de gracia, n. 714,779. Primogénita discípula del Verbo huma­
nado, n. 730, 779. Primogénita entre las criaturas, n. 1151. Principio da 
nuestra reparación, n. 137, in fine. Protectora de la Iglesia, n. 1501. Puerta 
del cielo, n. 223. Puerta de la luz para conocer al sol, n. 1385. Puerta y me­
dianera de los predestinados, n. 1366.

Raquel hermosísima que lloraba su hijo sin consuelo, n. 1330. Reclinatorio 
de oro en quien descansó el sumo Rey de la gloria, n. 457. Reina y Señora de 
todo lo criado, lntroduc. n. 29, post Introduc. n. 19, 452. Reina del cielo, /«- 
troduc. n. 32. Reina y Señora de las criaturas, n. 92, 315. Reina y Señora del 
mundo, n. 423. Reina y Madre de las virtudes, n. 430, 441. Reina legitima 
de los Ángeles, Señora suya y de todo lo criado, n. 103. Reina de los Án­
geles y de los hombres, n. 903. Reina y Señora de los humildes, n. 1053. Rei­
na de los esforzados, n. 1310. Reina de lodo lo criado en el ciclo y en la tier­
ra, n. 1501,1524. Remedio del mundo , n. 350, in fine. Reparadora del linaje 
humano, n. 136 con el 135. Restauradora del pecado, n. 1083. Restauradora 
del linaje humano, n. 65, in fine.

Santuario vivo, n. 246. Secretaria de el magnífico Sacramento, n. 206. Se­
ñora del cielo y de la tierra, n. 308, 418. Señora de todo lo criado, n. 420- 
Señora de las gentes, n. 1083. Señora de las virtudes, n. 752. Señora de los 
Ángeles, hombres y demonios, cielos, astros y planetas, y de todos los ele­
mentos, y de cuantos vivientes en cllos.se contienen, n, 1403. Señora de las 
virtudes y de la gracia, n. 236. Señora de las criaturas, u. 1501. Serenísima



Reina invict DE ESTA SEGUNDA PAUTE. 173
n, gQg g !c 8 ,y SuPerior de todos los movimientos de las pasiones naturales, 
seglorificarori'l1S.,nmaCUlada’ 611 quien se depositó la divina ley, y en quien 
de santidad a- ?bras y pensamientos de Dios, n. 820. Superior en grado 
ferior n Z->¡ Ign'dad sobre todos los supremos Serafines, y solo á Dios in- 
SunrerriA*i,w‘‘ ®upcr,0ra y Señora de todos los espíritus celestiales, n. 92. 

T¡¡be r °D0 dC *os cielos, n. 444.
n. y a!tar donde ardió continuamente el fuego del amor divino,
rá esp'f. bernácul° verdader0 de cl Señor, n. 314. Tablas de la ley verdade- 
míeuiATv C°n 61 mismo ser de Dios’ n- 2621 Templo vivo de la habitación del 
lamenta ■°rt n' 109, 2Í3, TcmPl0 vivo de ,a gloria d?I Altísimo, n. 262. Tes- 
ven ine ,rQ'a de Crist0 P°r cuyas manos se ejecuta su voluntad, y se distribu­
yó !'°ros de su H'jo» n. 1400. Trono de la gracia, n. 276. 

de (>i i 'erdadera arca del Testamento, n. 496. Única y señalada discípula 
metida °n *314^" ^nica siempre> Y peregrina en el camino de la tierra pro­

co reme V DE Jesi6s (venerable madre). Daba gracias á Dios nuestro Señor, 
vener m íUsieron estc nombre de María de Jesús, n. 1083. El natural de la 
n 1SQ n!?l8dre era b,ando y agradecido, y inclinado á no dar pena á nadie, 
c* d<,w/íne,774,1372.La avisa la Virgen santísima que por ser de tales 
E, ™l_c,ones su natural, tenia mayores peligros en el trato de las criaturas, ibid. 

señor la dió el natural para noamar poco, n. 1008. Profundísimo conocimien- 
<iue se le dió del bien y del mal, del apreciode la vida eterna, y de la infeliz 

miseria y poco advertida desdicha de la perdición sin fin, Introduc. n. 13. La 
aflicción en que se puso con este conocimiento y con el de su fragilidad, /«- 
roduc. n. 14. La llevaba mucho el afecto la seguridad que se le representaba 

siguiendo cl camino ordinario de las demás religiosas, Introduc. n. 5. El ca- 
mno extraordinario que llevaba la venerable Madre no era de elección pro- 
jó’ ‘t *• Camin° oculto y seguro que la enseñó María santísima, n. 321. 
bj ?r ac!on. 9ue la hizo del continuo ejercicio de las virtudes, y de como ba- 
aue .y f,1V0r®cer «i líls almas necesitadas, ibid. Propio conocimiento
Introduc Ói^8 Ó”8 ,a venerab,e Madre , Introduc. n. 12, 14. Su humildad,
31, post 'introduT/TüR Mi MZT’- 9°3' 0bediencia’ introduc. n. 6, 9, 10,24, 
n. 1201. Cuán fav ■, J1/9, ín/íne. Comulgaba cada día por obediencia,
n. 37,157 24n 8 1UC de R'os nuestro Señor y de su santísima Madre,
con que siempre vivi í a’ 783’ 792, -06, 829, 863, 983, l02í* T?mores grandes 
Introduc n o t* • ° de SCr engañada, y de errar en el camino de la virtud,
rar los tóm'n ’ ’ fine’ *0, 725. Mandábala la Virgen santísima mode- 
que la dió Mr8'í„deS0^denados de si era Dios quien la hablaba, n. 725. Regla 
favores ri,-vin„ sanhs,ma para templar sus temores de ser engañada en los 
demonio 1179, Reprchéndela la Virgen, n. 149Í. Sagacidad de el
mero 13-u M • 8 Vencrab,e Madre, n. 1140. Su ira y rabia contra ella, nú- 
hombres ' "'“dignación por haberle descubierto sus trazas de tentar á los 
venerable vi , * ^ac'an los demonios conciliábulos y consultas contra la
sen contra ofreeiend(> Lucifer grandes premios á los que mas trabaja-
fragilidad 33í* Afliccion de la venerable Madre entre el temor de su
mino de J r dCSeo de conseguir la perfección, Introduc. n. 14. Elige el ca- 
ñor, Introdnc1^’ resPondiendo á una severísiim pregunta que la hizo el Se-
virtud, ibid Im-'15’Constancia de la venerable Madre en el séquito de la 

mansele las leyes del amor para ser esposa de Cristo, Intro-
T. VI.
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duc. n. 16, 17, 18, 20. Vestidura déla Esposa del Señor y la significación mís­
tica de sus adornos, joyas, dote y habitación, Introduc. n. 19 hasta 22. Adóp­
tala María santísima por hija, Introduc. n. 22. Condiciones que la pidió Ma­
ría santísima para ser hija suya, n. 1032. Exhórtala la Virgen á su imitación 
n. 46, m> *21, 269, 466, 467, 584, 605, 783, 784, 861, 1508. Becoaviénel» dé 
los favores que ha recibido, para que aspire á la perfección y sea agradecida, 
n. 86, 108, 156, 157, 312, 334,467, 584, 603, 806. Cada noche y mañana decía 
sus culpas en presencia de la Virgen santísima, n. 725. Regla de la altísima 
perfección que la diú la Virgen en imitación suya y de su Hijo santísimo, nú­
mero 854. La mandó que no admitiese pensamiento alguno sin pedirle licen­
cia, ibid. Previénela de la guerra que el demonio la disponía, n. 973. Estado 
de perfección en que la divina Maestra la quería poner, ibid, in fine. Novi­
ciados en que fue puesta, y tres estados de altísima perfección á que fue lla­
mada, n. 736. Exhortación al discípulo de la doctrina evangélica, ibid. Devo­
ción y amor de la venerable Madre á la Virgen santísima, n. 296. Celo del 
bien de las almas que la Maestra soberana le encomendó á su discípula, nú­
mero 259, 260, 321. Documentos que la dió de lo que había de hacer, cuando 
Dios le enviase algunas almas necesitadas, n. 260. Exhórtala á solicitar la 
salvación de las almas, n. 4671 Como queria la Virgen estuviese su discípula 
sorda á las adulaciones del mundo, y la da su bendición , n. 306. Exhortación 
de la Virgen santísima á la venerable Madre de especial amor, y promesa de 
mucho consuelo á sus religiosas de Agreda, rt. 447. Instruyela en las obras 
de misericordia, y en el modo de enseñar á sus súbditas y acudir á las enfer­
mas, n. 671, 863, 871, 872. Enséñala también como había de asistir á sus re­
ligiosas en la hora de la muerte, n. 884, 885. Le dió potestad contra los de­
monios, n. 260. Ordénala que mande á los demonios se aparten de los mori­
bundos, i). 884.

Apruébale el Señor la primera parte de esta Obra , Introduc. n. 1. Se turba 
desconfiada de sí, para emprender tan alta pefeccion como su Majestad la pe­
dia para proseguir, Introduc. n. 2. Persuádela el demonio con esta ocasión á 
que no prosiga en escribir, Introduc. n. 3,4. Contradiciones humanas que tuvo 
para divertirla de esta ocupación, Introduc. n. 5. Creció la tribulación con la 
ausencia de su padre espiritual, n. 6. Afligióla el demonio con enfermedades, 
n. 7. Valióse de algunas faltas cometidas para turbarla mas, y la persuadió á 
que quemase la primera parte que tenia escrita, n. 8. Circunstancias que agra­
varon esta tribulación, n. 8, 9, 10. Clamó á Dios, y serenóse la tempestad, 
n. 11. Renuévansele las luces divinas, y fue interiormente corregida y ense­
ñada, n. 12,13. Fortaleza y favores que recibió de Dios para continuar esta 
Obra, y seguir la virtud, n. 14 hasta 22. Leyes de la esposa del Señor que se 
le intimaron, y el desposorio con su Majestad y otros favores de María santí­
sima , n. 16 hasta 23. Renuévansele los mandatos de Cristo Señor nuestro y de 
su santísima Madre, y de los prelados y confesores, para comenzar y prose­
guir esta segunda parte , Introduc. n. 23, 24. Nueva disposición que la dió el 
Señor para ello, y la manda que imite Jo que escriba, n. 30. La santísima Tri­
nidad la dió su bendición para comenzar, Introduc. n. 31. Reconoce su in- 
suficencia y los motivos que tuvo para proseguirla, n. 158. Remite á examen 
sus escritos, n. 678, Aunque siempre sentía grandes dificultades en proseguir 
esta Obra rio podia arrepentirse de lo comenzado, n. 158, 425.

Primer intento de Dios en haber manifestado á la venerableMadre esta Obra,
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bres lo que (je» pr mcipales fines de esta Historia, dar á conocer á los boni­
ta Obra es un °n aI amor de Cristo y de su Madre santísima, n. 700. Toda es- 
n. 237. Vi de n CStampa de humildad y una sentencia contra nuestra soberbia, 
venerable Ma ,°CTRINas‘ Todos los favores extraordinarios que hizo Dios á la 
ncficio sino ¡ se ordenaron ó escribir esta Obra, Introduc. n. 22 , 30. Be- 
rios de su m ü que hizo Dios á ,a venerable Madre en darla luz de los miste- 
ron este favo ^ re-sant,s,ma> n- 87, 783, 1024. La obligación en que la puso 
dre una vertía "*10241 El fin de esta divina !uz ftie formar á la venerable Ma- 
epíiogo de ií dera diseípu!a de Crist0» n- 1372. Se contiene en esta Obra un 
dió á la venerTn? encumbrada perfección, n. 783. Otros fines para que se le 
con el too Y 6 6 I'Jadre ,a divina luz de las obras de María santísima, n. 973 
María sant’ísi" 1113 con el 678* Repetidísimos mandatos que tuvo de Dios, de 
/ntrodur, n ’ y de sus Prelados y confesores para escribir esta Historia,
sa con que <■ ’ 24, post Introduc. n. 413, in fine, 1513. Ciencia infu-
ge I qUo de ue hornada, Introduc. n. 19. Se le dió inteligencia mas de Án- 
í enqn^ l-i Flat!lra terrena, n. 1032. Ángeles que la asistían para esta Obra, 
nes ni COnf y”, 1,an> 11 • 476* **© se funda esta divina Historia en meditacio- 
nas, sino P niplaciones- ni en opiniones de doctores ni en conjeturas huma- 
700,712 JL8,Iuz divina’ lntr°duc. n. 1, post introduc. n. 211, in fine, 67(5, 
dre lntrnrií } 1 Efectos que hacia la luz divina en la venerable Ma-
Escribid . n‘ 26‘ ConthiVacion de la divina ]uz Para ir escribiendo, n. 1513. 
lo o„e ' , ,0 que la luz divina [a dictaba 1 enseñaba, n. 678,1180. Aun de
414 "dia p0r la divií,a ,uz dejaba mucho sin escribir, y por qué n 225
la v ’n ,769 ’in fine’ 1079’1126> E495. Magisterio de María santísima con 
clarar! ’0 Madre ’ n‘ 4Hl La daba la Vír8en santísima los términos para de- 
IO04 r ’ ?iando ,a venerable Madre no conocía que se los daba, n. 1003 
la h¿ tlmh-nb?ci0n de esta 0bra en libros, capítulos y números marginales 
bipassim Ad " f Venerab,e Madre> n- m con el 272, 144,150, 180, et ali- 
cribe, n. 67S c!n i hae° la Sierva de Dios pertenecientes ó lo que es­
mero 678. No n,l , . ’.ct>ca fin-’ Y *'18. ^ quién comete el exámen, nú- 
dice que es menester ÍUí>tlCÍa el crédito á ,0 Que escribe, antes expresamente 
liana, n. I814. Comh' mol,vos de prudente credibilidad á la piedad cris- 
695, in fine, mg j anase eon !°s números 95, in fine, 413, in fine, 549 , 576, 
su razón sin queda | '.C"erab,e Madre con una misma luz veia el misterio y 
obediencia surmc ¡i *1 Ud<1’ n‘ *814. Todo lo que escribió en esta Obra fue por 
la Introduc. n.6 ft Jn o?* divina’ n- 188, 425 , 725 , 736, con los números de 
Introduc n s r, * * 1 2í, 31. Cuánto procuró el demonio impedir esta Obra 

Participó y tLvn!’ 6’7’8’9’23’ "«0’ 1334,1433. 
tranza aun viviAna nentia la venerable Madre de los dotes de la bienaven- 
Pirituales nrei;®nd° 6n 6Sta vida’n- 179' Hácese menci°n de sus padres es­
otro. n 678 Í2¡ 7 confesorcs en los números, Introduc. n. 6, 24, post In- 

MAnfasf ’ 725 ’ 1179 ’ in ftne-

malaron'a*] ^ excedier°u 'as tres á las demás mujeres, n. 1220. Se des- 
ron eonfortari d t r,st0 sahr de casa de -Pílalos para el Calvario, n. 1356. Fue- 
de' Señor n oracion de María «antísim«, ibid. Sus lágrimas en la pasión 
en ,as cuarcnn 1?’ 1369’137ÍK Perseveraron en el ayuno eon María santísima 
del Señor 4 ,asa boras basta ver á Cristo resucitado, n. 1455. Aparecimiento 

Maridos. Son 1 8 despues de su resurrección, n. 1478,1482, 1483.
12* cabeza, n. 263, 286.1 cmplanza con que han de mostrarse
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superiores á sus mujeres, n. 381. A ellos pertenecen las disposiciones, n. 702.
1071.

Mártires. Cuánto padecieron por no hacer un pecado mortal, n, 229. Y por 
conseguir un grado mas de gracia, ibid.

Martirios. Interiores que padeció María santísima, n. 813,847,728,1107. 
Vide María santísima , título de sus dolores.

Matar. Del precepto no matarás, n. 824, 4299.
Mataría. Ciudad de Egipto, n. 683.
Matrimonio. Trátase de este Sacramento, n. 839, 1035,1036,1188.
Matrimonio. Espiritual de Dios con María santísima, n. 160,162. Vide 

Desposorios.
Medios. Busca Dios los mas suaves y acomodados para sus fines, n. 299, 

injine.
Meditación de la pasión de Cristo. Ahuyenta los demonios, n. 1435. Vi- 

de Pasión del Señor.
Memoria. Excelencia de la que tenia María santísima, n. 836, 982.
Memoria. De las obras de Cristo Señor nuestro y sus efectos n. 839 794 

1429,1430,1435.
Memoria. De las culpas pasadas para humillarse el alma, Introduc. n. 18, 

19, in fine.
Menfis. Ciudad de Egipto, n. 683.
Menosprecio. De las honras y riquezas, n. 881.
Mentira. Es obra del demonio, n. 302. De los mentirosos, n. 826. Es pro- 

priedad de mentiroso ser molesto, n. 357.
Merecimientos de Cristo y su valor. Introduc. n. 20 , 53,126,127, 147, 

in fine, 148, 149,217 , 247,949,951, 989, 1119, 1130 , 4295, in fine, 1362, 
1476. No mereció la gloria de su alma, n. 1416. Vide Satisfación.

Merecimientos de María santísima. Post Introduc. n. 3, 75 442 677. 
772,922,1203,1245. Mereció se acelerase el misterio de la Encarnación, post 
Introduc. n. 3. Sus méritos para la maternidad, n. 75.

Mesa. Para la cena legal, qué forma tenia, n. 1181. De la mesa para la ce­
na sacramental, y qué forma tenia, ibid.

Mesas. Que el Señor derribó en el templo, n. 1124.
Meses solares. N. 273. No estuvo el Bautista los nueve meses cumplidos 

en el vientre de su Madre, n. 272.
Mesías. Explícanse las profecías de su venida, n. 760hasta 766.
Metáforas. Enigmas y figuras en que quedaron ocultos los misterios de 

María santísima en la Escritura sagrada, n. 64, 65, 134,225, 459, 480,577, 
664, 731, 787. Poco á poco ha ido el Señor corriendo la cortina á las metáfo­
ras y enigmas en que estaban ocultos los misterios de María santísima, nú­
mero 1516.

Método de doctrina. N. 924, in fine.
Miguel (san). Siempre asistió al lado derecho de María santísima en el 

viaje de Nazareth á Belen , n. 461. Llevó á los santos Padres del limbo la nue­
va de la encarnación, n. 130. Recibió en sus manos en forma humana al Niño 
Dios recien nacido, n. 480. Y otras veces, n. 508. Evangelizó en el limbo el 
nacimiento del Señor, n. 489. Vino por cabeza de un ejército de Ángeles que 
bajaron del cielo el dulce nombre de Jesús, n. 523. Asistia en la cueva de Be­
lén en forma corporal y visible, n. 541. Llevó á los santos Padres las noticias
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6 nunfo de Cristo en Jerusalen, n. 1123. Confortó al Señor en el huerto, y 

de que modo, n. 1216.
remrrt6^05" E°s 11306 ®10S raras vcces> Y Por razón, n. 616. No se ha de 
santí ^ U C**°S Sln «'gentísima necesidad, y la prudencia admirable de María 
DiosS,ma Cn CSta materia, n. 364 , 394,624 , 657 , 663 , 905. Cuándo los hace 
mil- *>ítra Sustei'tar á sus siervos, n. 653, 654, 663. No se han de escasear los 

pros que sean necesarios para la mayor excelencia de Cristo y de María 
sa»t>sima,n.477.
TOS11^01108"1)6 ^r*st0 Señor nuestro desde su niñez, n. 645 , 706 , 735 , 759, 
1 0*!’ ^07. Por qué se llamó el milagro de las bodas de Caná principio

e as señales que hizo Jesús, n. 1035. Á ninguno hizo Cristo beneficio tem- 
pora en sus milagros, que no lo hiciese espiritual, n. 1177.
257 Que hizo María santísima en los cuerpos y en las almas, n. 207,
r. ’ d|7> 318, 62í, 643 , 645 , 646 , 665 , 704,1047,1049,1108. Cási en todos 

s mi agros y obras de su Hijo tuvo María santísima alguna parte, n. 1044. 
el l05<t^Ue resultat,a á María santísima de los milagros de Cristo, n. 1058 con 
n lo' ^°r 110 escr**3teron los Evangelistas los que hizo María santísima,

Millas. Cuántas hacen una legua de España, n. 1483.
Mirra. Lo que simboliza, n. 572 , 592.
Misa. Exhortación á oirla todos los dias, n. 845 con el 840. Primera misa 

9ue dijo san Pedro después de la resurrección, n. 1197, 1505.
Misericordia de Dios. N. 185, 826, 1529. Tiene el motivo en el pecho del 

mismo Dios, n. 50, 53. Vide Inclinación de Dios.
Misericordia de María santísima. Para con los hombres, n. 802 , 827, 

853. Fue lo que mas la proporcionó para ser Madre de Dios, n. 33. La mise­
ricordia de Dios redundó en María santísima á todo el linaje humano, n. 233. 
A qué gra(i0 llegó la misericordia de María santísima con los hombres, nú­
mero 802. Vide Patrocinio.

Misericordiosos. Bienaventurados, n. 802,1276. Se consigue el ser mise­
ricordioso por medio de María santísima , n. 802.

Misiones d,v.nas. Explícanse , n. 126.
EscrTtTKKI°S UE ^RIST0 v DE su Madre. Todos están revelados en las divinas 
mpr» = no todos se manifiestan á un'mismo tiempo, y por qué, nú-

mVtI °lvidadoS están, n. 539. Vide Olvido.
im ine RI<?f DE María santísima. Que se manifiestan en esta Obra por qué 
nido traamfestó Dios en la primitiva Iglesia, n. 141,1026. Por qué los ha te- 

v *°s ocultos tantos siglos, n. 1515, 1516. Por qué los ha manifestado 
• ^ ajestad, n. 413. En los que explícitamente confesamos, se creen

P citamente, n. lltg. Unos se hacen creíbles por otros, n. 1514. Quedan 
en rs re!iervados para manifestarse en el dia del juicio universal, y despnes 
no e bl.en.aventuranza, n. 44, 57,413,536, 694,712,713,798,909, 1126. Aun 
MARSor«bió la venerable Madre todos los que se revelaron, y por qué. Vide 
Obra A DE Jes^s* En sentido son nuevos los misterios contenidos en esta 
cuatro” "^lteza de l°s misterios que pasaron entre Hijo y Madre en los 
n, gog después de la muerte de san Josef hasta la predicación de Cristo,

Moción n,?17*
Modest,D,VINa- En la vo,untad criada > n* 108. Vide Auxilios.

A< Oe María santísima, n. 276 , 668, 1037. Jamás miró al rostro á
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hombre ni mujer, ni aun á ios niños, n. 276,668. Imponderable modestia con
que asistió á las bodas de Caná dando ejemplo á las mujeres, etc., n. 1037.

Modestia. Y silencio en las esposas de Cristo, n. 10Í3.
Mofa. Y escarnio con que el pontífice Caifás y su concilio recibieron al Se­

ñor, n. 1269.
Moisés. N. 434. Su mansedumbre, n. 801. Asiste en la transfiguración de 

Cristo, n. 1099. De la visión que tuvo de Dios y la claridad de su rostro, nú­
mero 169.

Monarquía eclesiástica. Dispuesta por Cristo, n. 1188.
Montañas de Judea. Cuánto distan de Nazareth, n. 201.
Monte Calvario. En él fue el sacrificio de Isaac, n. 1375. Era lugar in­

mundo antes de la muerte de Cristo, ibid.
Monte Olivete. Su situación, n. 1205, 1510.
Morada de las esposas del Señor. Introducción, n. 21,280, 1451.
Moribundos. La cruel guerra que el demonio les hace, n. 880, 881. Vide 

Muerte.
Mortificación. Cuanto ella crece, crece el amor de Dios, n. 85. Ha de ser 

prudente, n. 1008. Aprecio de las mortificaciones corporales y motivos ur­
gentísimos para hacerlas, n. 908 , 992 hasta 995 y 1529.

Mortificación. De las propias inclinaciones, n. 550 , 680 , 710 , 711, 10%. 
Vide Inclinaciones, Obediencia.

Mortificación. De los sentidos corporales, n. 400,401, 745 , 942. De la 
mortificación de los ojos y oidos, n. 366 , 479, in fine.

Mortificaciones. De María santísima y sus motivos, n. 1282.
Motivos de las obras de Dios. N. 785.
Muerte. Entró en el mundo por el pecado, n. 176, 1422. Si morirían los 

hombres durando el estado de la inocencia, n. 170,1422. Vide Estado. La 
muerte en la niñez es beneficio grande de Dios, n. 616. Trabajos y peligros 
de las almas en la hora de la muerte, y la guerra que les hacen los demonios y 
sus pecados, n. 880 hasta 885 y 929. Cuántos perecen para siempre en aquella 
hora, n. 883. Cuánto daña á los moribundos la esperanza engañosa de que se 
alargará la vida, n. 882. Exhórtase á la asistencia de los que están á la hora 
de la muerte, n. 884, 885, 932. Orar todos los dias por ellos, n, 882. Eficaz 
remedio para una buena muerte, n. 883 , 894. Á cada uno sucede la muerte 
según sus obras, n. 1077. Muerte del justo, y de! pecador y réprobo, ibid. Mo­
tivos de consuelo en la muerte de los amigos y parientes, n. 872. En la muer­
te de los que lleva Dios de pocos años, n. 616.

Muerte. Felicísima de san Josef, n. 874,877.
Muerte de Cristo Señor nuestro. Por qué quiso morir de treinta y 

tres años, n. 855. Conveniencia de que muriese, n. 176 , 284. En su muerte 
de cruz se comprehendió todo el amor de Cristo, n. 700. Sola María santísi­
ma pudo ponderar dignamente lo que montaba morir Dios en una cruz, nú­
mero 912, in fine. Aunque era necesario que la muerte de Cristo se ejecutase 
por medio de hombres, pero el que estos fuesen Pilatos, y aquellos número 
de judíos, no fue elección de Dios sino malicia suya, n, 1351. Contrapónese 
el haber muerto en una cruz para cerrar el infierno, y la ceguedad de los peca­
dores, forcejando para entrar en él, n. 912, in fine.

Muerte de María santísima. Por qué murió siendo.concebida en gracia, 
n. 176. Dejó Dios á su elección el morir ó no morir, n. 1522.
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Muerte mística. De el alma á todo lo terreno, deleitable y sensible de este 

mundo, n. 179, 303, 538, in fine, 680, 1409. Esta muerte mística es la mayor 
dificultad de la virtud,!,. 080.

Mujeres. Cuán favorecidas han sido de Dios, n. 226. Han excedido algunas 
en fortaleza y amor de Dios & muchos Santos, n. 1150. La cruel guerra que 
!aíe el demonioá las mujeres virtuosas, y por qué, n. 317. No han de pre- 

diear las mujeres, n. 1049. Como pueden aprovechar á otras almas, n. 321, 
La mayor hermosura de las mujeres es el encogimiento y silencio, 

m 1037. De las piadosas mujeres que acompañaron á María santísima en la 
Pasión de su santísimo Hijo, n. 1301, 1302,1321, 1336. Vide Marías, Lágri­
mas. De unas mujeres que convirtió María santísima, n. 255 , 257 , 317 , 318, 
348,349. De una feliz mujer vecina de María santísima, n. 423, >07. De otra 
mujer pobre que hospedó en su casa á María santísima y á san Josef después 
f|ue salieron de la cueva de Belen, n. 574,575.

Mujeres casadas. Dánseles útilísimos documentos para servir á Dios en 
su estado, y cumplir con el gobierno de su casa y familia, n. 287,313. La 
obediencia y sujeción que han de tener á sus maridos, n. 313, 381,587. Vide 
Obediencia de María santísima á san Josef. No los han de gobernar, nú­
mero 702,1071, Como los han de servir cuando los ven afligidos y enojados 
oontra ellas, n. 381,383. Deben venerarlos, n. 867. Servirlos y trabajar por 
e'los, cuando los ven impedidos ó enfermos, n. 861,867. Dánseles otras re­
atas en los números siguientes, n. 837 , 872, 888 , 903. Deben mostrarse agra­
decidas por lo que sus maridos trabajan para sustentarlas, n. 709. De las mu­
jeres adúlteras, n.377, 826, 1430.

Mujeres deshonestas. Sus propiedades, n. 255 hasta 2o/. Cuán despre­
ciables, n. 1071. De los que se dejan gobernar por sus peticiones y consejos, 
m1071,1077.

Mundanos. Sus propiedades, n. 229. El sueño sosegado y peligroso en que 
viven , n. 282, Desprecian todo lo espiritual, n. 829. Su esclavitud miserable 
J 'ida infelicísima, n. 1078. Aborrecen el camino de la cruz, ibid. Condenan 
á Cristo con sus obras, n. 1327,1328. Vide Pecadores, Réprobos, Cegue­
dad , Error , Olvido , Engaño.
oJw—°* ^uúntio fuc SU creación, n. 138. Sus peligros, n. 270, 271,278,279, 

i Cuá“ mal distribuye sus favores, n. 458. Su ceguedad en lo que estima y 
en lo que desprecia, n. 459 , 829. Su estado lamentable cuando nació Cristo, 
íoei infelicísimo estado que ahora tiene, n. 40,469,1266,1267,

13I2> Í327, 1328,1435. Doctrina para su remedio, n. 1435. Está ya en la
sexta edad, que es la última, n. 486.

N
Nacimiento de Cristo. Desde el n. 468.
N'atanael. Comienza áseguirá Cristo, n. 1018. Fue el quinto discípulo del 

be£or» n. 10, 18, 1033.
Natural. En qué acciones se conoce mas, n. 1090, Observa el demonio ql 

natural de cada uno para tentarle por él, n. 330, 334. Quiere el demonio que 
>e tenga el natural suave con las criaturas, y ingrato con Dios, n. 303. El na- 
uia blando y inclinado á no dar pena á nadie tiene mayores peligros en el
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trato de las criaturas, n. 189,334, in fine, 774,1372. Algunos naturales no se
vencen con rigor, n. 1086.

Naturaleza humana. Con poca ocasión se relaja, n. 230, in fine. En sus 
apetitos desordenados nunca dice basta, n. 682. Pero aun no tiene toda la 
culpa en nuestras pasiones, n. 511. Infelicidad de nuestra naturaleza en de­
jarse llevar de lo sensible, aúnen lo mas divino, n. 1527, 1528. La necesidad 
que tiene de cultivarse con trabajos y mortificaciones, n. 1529. Su limitación 
en no poder atender simul á dos objetos contrarios, n. 1428, in fine. Exalta­
ción de nuestra naturaleza en Cristo Señor nuestro, n. 1419,1426.

Nazareth. Cuánto dista de las montañas de Judea, n. 201,211. Cuánto 
dista de Jerusalen, n. 738.

Necesidades. Á que algunas veces llegaron María santísima y san Josef 
n. 632, 633, 654, 655, 860, 927, 10Í5. El cuidado que tiene Dios en socorrer á 
sus amigos en sus necesidades, n. 405 , 829. Término á que su Majestad les 
deja llegar, n. 634, 635. Vide Justos, Aflicciones, Providencia de Dios.

Necesidades. Espirituales de los prójimos como se han de socorrer, nú­
mero 321 con el 259 , 260.

Negación. De el dictámen propio y de la propia voluntad, lntroduc n 56 
postIntroduc. n. 46, 85, 311, 395, 550, 853, 964. Ejemplo raro en María san­
tísima, n. 622. *

Negación de sí misma. Y de todo lo criado á que debe aspirar el alma 
Introduc. n. 16, 17, 21, 85,120, 853.

Negligencia. Culpable de trabajar para el sustento necesario, n. 437. Vide 
Trabajo corporal.

Negligencias. Hanse de llorar, n. 406. Los negligentes juzgan por pesado 
el yugo del Señor, n. 214.

Nestorio Heresurca. N. 364, 1429.
Nicodemus. Discípulo de Cristo, sus calidades , n. 1441,1443 
Niños. Cómo se alimentan en el vientre de sus madres ,’n. 139. No pueden 

por ley común recibir la luz de gracia antes de nacer, n. 215. En el vientre de 
sus madres no se reputan por persona distinta, n. 226, 419. La buena dispo­
sición de los niños para ser educados, n. 697. De la virtud comenzada eri la 
ninez, n, 177, 178. La guerra que el demonio les hace al entrar en el uso de 
la razón, n. 793,794. Cómo se pierden los niños, n. 793, 794. La fuerza que 
tienen los vicios comenzados en la niñez, n. 194. Impide el demonio su bue­
na educación, n. 1430. Vide Padres,Maestros.

Niños del limbo. Han de salir á otro lugar después del juicio final, nú­
mero 1460.

Niños inocentes. Su martirio y uso de razón, n. 616, 662 hasta 677. Si vi­
viesen todos se salvarían, n. 616. Oraron por sus padres en la hora de su mar­
tirio, n. 677.

Nombre. Absolutamente se entiende por su mas famoso significado, cuan­
do tiene muchos, n. 1460.

Nombre. Nuevo, que suele Dios conceder á algunas almas, n. 853.
Nombre de Dios. La reverencia que se le debe aunque sea pronunciado 

por lengua sacrilega, o. 1272. Procurar su dilatación, y que sea conocido y 
venerado, n„ 1042, 1043.

Nombre de Jesús. Su origen, imposición, virtud y excelencia, Introduc. 
n. 16, post Introduc. n. 522, 523, 535, 536, 598, 938. AI escribirlo el sacerdote
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sobe 1 r° *°S ciri’uncidados, derramaba muchas lágrimas,? los efectos
ira nia?°S que sent*aen su corazón, n. 535. Virtud del nombre de Jesús con­
tra el demonio, n. 938
demonb)RB DE ^AR*A- V sus excelencias, n. 938, 1083. Por no pronunciarlo el 
mero 6íQ Q0rnbraba a Ia Virgen diciendo: Aquella nuestra enemiga, etc., nú- 
Jesús ’ 9^8, 995,1427. Cuando la Virgen santísima se oia llamar María de 
n_ }QooSe. motivaba á dar gracias á Dios porque la había dado tal nombre, 
p0 ^ 'Auxilios que alcanzó Cristo Señor nuestro para los que en el tiem-
v ,» C.,as tentacitmes y tribulaciones invocasen los santos nombres de Jesús 
r ae María, n. 938.
10^bna. De María santísima antes de la encarnación del Verbo, n. 4 hasta 
de M r°S nov,enar’os Que hizo María santísima, n. 606. Fue muy respetado 

aria santísima el número de nueve, y por qué razón, ibid.
\ov'CUDOS" De Perfeccion en que fue puesta la venerable Madre, n. 736. 

simos. Su olvido lo han introducido los demonios, n. 794 , 941, 1430.
Remedio, n. 794.

Nuevo. Ser de gracia divino y eminente que la dió el Señor á su Madre san- 
!¡”a> e|i retorno del ser humano que habia recibido de su vientre, n. 1381. 
¡Número. Tienen los pecados, n. 1333.

O
Obediencia. Por ella se manifiesta la voluntad de Dios, n. 197. Por ella se 

han de regular todas nuestras acciones, n. 69, 395. Ha de ser pronta, n. 197. 
fucga, n. 455, 1170,1179. Sin ella no hay verdadera humildad, n. 315,1169, 

*79. Se ha de anteponer al afecto propio, n. 69, 541. No basta la recta inten- 
Cl°n sin obediencia, n. 69. El perfecto obediente no ha de manifestar su de- 
^eo ni propia inclinación, n. 550. Seguridad de la obediencia, n. 69,197. 
ten”10’ n‘ 69 Premi0> n* Libra de peligros, 774 , 962. Equivale á peni- 

*las» n-1379. De la obediencia religiosa en el uso de todas las cosas nc- 
S ’/V838- f'orresP°nde el voto de la obediencia al clavo de la mano 

Obedien riSl°’ 1,1 1411. De las ocupaciones por obediencia, n.96‘2 , 963. 
tísimi v -i C Pristo ®eñor nuestro á su eterno Padre, y á su Madre san-
1455. Laoh Hií08?^- 2°’147’ 148> 329, 503 , 699 , 702,735, 770, 1070, 1379, 
in fine Ponfl¿ 1KiaCcisto manifiesta su amor con los hombres, n. 503, 
su pasión n 6 haberse sujetado al furor inhumano de los ministros de

oÍKmüNC,A’ CrÍSt0 y de María santísima á san Josef, n. 702. 
mero fij mCIA; De María santísima en lugar de la inobediencia de Eva, nú- 
con n csplandecia esta virtud en todas sus obras, n. 581. Puntualidad 
438 CÍa á San Josef’ n- 194 > 196 , 263, in fine, 309, 315, 381,412,
h san j ’ 47}’ m A»e, n. 541, 543, 550 , 588, 622, 702, 709, 737. Su obediencia 
za de i.,Ur ° ^yangcñsta, n. 1455, 1456. Obediencia á san Pedro como h cabe- 

Obedi 8*esia* Aide San Pedro.
Vide 1mENCU‘ y>etodas las criaturas á María santísima, n. 43, 291, 544,621. 

Obedie^1**0 ’ ®°M,NI°-
tad de Di^I*' A Ia divina luz> 406‘ ^ la ,e7 divina » n* 213, 214.1 la volun-
jestad sin busncaCOnOCÍéndose’ n*197,198’ 45S‘ ^ las disP°siciones de su Ma- 

r mas razón, n. 710. A los superiores y prelados, n. 455, 1179.



182 ÍNDICE DE LAS COSAS MAS NOTABLES
Obediencia. Á los padres espirituales, n, 69, 39o, 435,393 , 83í, in fine, 

n, 1179.
Obediencia . A todas las criaturas en lo que no sea culpa, n. 241, 453.
Obras. Dc Dios ad intra, ti. 136. Las obras de Dios ad extra son comunes 

á toda la Trinidad, n. 125. Ninguna obra de Dios es inútil, n. 70. Todas son 
justificadasaunque no luego alcancemos las razones, n. 616.

Obras. De Cristo Señor nuestro, cuán olvidadas y despreciadas están, nú­
mero 930, 1312. Vide Olvido. La enseñanza soberana que contienen, n. 1312. 
1313.

Obras. De María santísima cómo se han de considerar, n. 441. En ellas no 
hubo cosa pequeña, n. 186. La inexplicable perfección con que obraba en to­
do, n. 205, 213, 444, 607, 515, 595,698. Tienen cierto género de incompren­
sibilidad, n. 918. Véase la palabra María santísima, título de sus obras y 
virtudes.

Obras. De misericordia, n. 214,319. Vide Prójimo, Predicador, Pobres, 
Limosna, Consolar, Hospitales.

Obras. De manos en que se ejercitaba María santísima, n. 656. Vide La­
bores, Trabajo corporal.

Obras. De obligación y de caridad, no se han de dejar por detenerse el al­
ma en los afectos y favores de Dios, por altísimos que sean, n. 69. Error dc 
algunas almas que se quejan de que no tienert tiempo para el retiro, n. 962, 
963.

Obras. De virtud cuánto deben apreciarse, n. 213, 214. No se han de dejar 
por grande repugnancia que se sienta en estas, n. 214. Por cuántos registros 
han de pasar, n. 551. No basta la fe sin obras, n. 562, 864. Daño de conten­
tarse el alma con hacerlas con negligencia y poco fervor, n. 594. El premio 
que en el cielo corresponde á todas las obras buenas por mínimas que sean, 
n. 1475, 1476. Ninguna obra buena hecha con recta intención se queda sin 
grande premio de contado aun en esta vida, n. 1494. De las obras dc supere­
rogación, y cuán agradables son á Dios, n. 744,993, 994. Para que el alma se 
emplee en ellas, dispuso Dios fuesen pocos sus mandamientos, n. 744. Cuáles 
se han de hacer en público, y cuáles en secreto, n. 907.

- Obras, Remisas, n. 572, 594, 595, 817, in fine.
Observancia. De la ley de Dios María santísima, n. 80 í al fin, 821 hasta 

827. Cómo observaba las fiestas, n. 687.
Ocasiones. De pecar, cuánto debe apartarse de ellas el alma, n. 281,1267-
Ocio santo. N. 437.
Ociosidad. Reprehéndese, n. 437, 862.
Ocultar. Los secretos de Dios, los favores de su Majestad y las buenas 

obras, n. 194,195,242, 907. Vide Secreto. Ocultaba Dios los privilegios y ex­
celencias de su santísima Madre, y por qué, n. 168. Pidió María santísima á 
Dios la ocultase de los hombres, post Introduc. n. 1.

Ocupaciones. Las del estado de cada uno no le han de ser impedimento 
para la oración, n. 99, in fine. De las ocupaciones exteriores por obediencia, 
n. 962, 963. Medio para hallar en ellas á Dios y conservar su santa presencia, 
n. 963,1464,1465. Modo de juntarse las operaciones exteriores con las inte­
riores del espíritu, n. 963, 1465. De las ocupaciones que no impiden la ora- 
cion, n. 59. Vide Ejercicios.

Ofensas. Del prójimo cuándo ofenden á Dios, n. 415, 417.
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Agravios ' ‘°*Jlíls debieran agradecerse c
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orno beneficios, n. 709. Yide

OjogSp^cC8,a de Su melificación, n. 366. 
los de Mari™'0 de su mortificación , n. 469, in fine. Los de Cristo, n. 1173.

Olvido n n“lisima» n* ll3> 479, in fine.
157, 186 C 6 Ü10S y de sus beneficios, reprehéndese, n. 35, in fine, 45, 156, 
gratitud Ef10 confu,ldil^ á ios malos en el dia del juicio, n. 36. Vide In- 
eratn ,i ," 1 ectos «Jue hacia en María santísima el considerar este olvido in-ÓtVto ”,hombr?s.n-38,<nA«e.
y de sus° h ^"gratísimo que tienen algunos de los beneficios y amor de Cristo, 
tificacion° dt!ctrina, y de su santísima pasión, y del beneficio de iajus- 
498 507 «Je ^dencion, Introduc. n. 18, post Introduc. n. 148, 210, 466, in fine, 
origen de j8’.5-9, 803 ’ 843- 919 ’ 930 > 931,933> 938 > 1024, 1429, 1430. Es el 
obra dpi i °S dad0s y calamidades que padece el pueblo cristiano, n. 931. Es 

Olv,d aemotlioi n-1254.
Or vid°" i)6 *° niuc^° 9ue Alaría santísima obró por nuestro bien, n. 1024. 
q " detienen los mortales de la dignidad de su naturaleza, n. 679. 

las cr"N°S" *filísimos que debe tener el alma perfecta de todo lo terreno, de 
Post '/i Ur3S y SUS esPec>esi de sí misma y de sus pasiones, Introduc. n. 16,
conse» '°i ‘ n' 46’ 120’ 199> 466’ 487> 3J2> 339- 82yi 993> 1285. Mo<fo de

°dlr e* n- 594. Estos olvidos santos hacen desconfiar á Lucifer en sus
c°rnbates, n. 995.

mnipoiencia DE Dios. Se le comunicó por participación ¿ María santísi- 
Post Introduc. n. 18.

curaciones. Pueden comenzar en el primer instante del ser natural, sien- 
0 este operativo, n. 144.

las P1nionkSi Causa de ser tantas y tan diversas las de los Doctores en todas 
l'gro$ale,Íili1 n" ^"8‘. buscar y seguir las opiniones mas anchas, es muy pe- 
íhuerip1 í *, ,10' °PÍ»iones diversas acerca de la fuga del Señor en Egipto, y 
209 2io C °S yil0cenles> n- 978. Y acerca de la casa de la visitación, n. 208,

Cristoen^MíI^1^' ^Ue se formaban en el vulgo acerca de la persona de
ta paciencia y iZídnHd" Sag.rada pasion> »• mo>1313-4333>1387- Co'1 cuán-
1341,1362. b d de atlirao las oia María santísima, n. 1302,1303,1315,

OproboTV^ rC1116s®n la Escritura sagrada, n. 763.
« amador , dljevon a Cristo llamándole hechicero, mago, adivino, en- 
1291. ’ tor’loco» engañador, n. 1257, 1258,1260, 1274,1286, 1289,

sima de comenzar á imitación de Cristo y de María santí-
los gust(" ’ . 3‘ Ha de ser la oración empleo de toda la vida, n. 1222. De
n. 69,152761koq68 en la oracion 7 como se ha de PUr*ficar en ellos el alma, 
mas pA\ 1' 1329‘ Advcrlencias a las almas que tratan de oracion. Yide Al- 
Dios ^n,Ec,DAS> Trato íntimo. Orar en forma de cruz es muy del gusto de

ba n 693 L E Lrisi°- Eos tiempos, lugares y diversas posturas en que ora - 
del huerto’ 700’ 742> 796> 823> 848> 8Í9- 832> 929> S87- De la oraciondel huerto, desdV', .

Oraciones 06 C n" 1294,
DE MarU santísima. Y su eficacia, y cuándo oraba en forma de
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cruz, post Introduc. n. 2, 59, 318, 319, 422, 504 , 566 , 672 , 812. Exceso de la 
oración de María santísima á la suprema de todos los Santos y justos, n. 59. 
Diligencia que hacia María santísima antes de comenzar su Oración, n. 987, 
1113. Véasela palabra María santísima, título de sus oraciones y peti­
ciones.

Orar. Por las almas necesitadas, n. 287 , 321,1113. Por la exaltación del 
nombre de Dios, n. 138, in fine. Por la propagación de la fe y para que Dios 
envie ministros celosos, n. 1043. Puede hacer limosna el pobre voluntario con 
oraciones, n. 572.

Orden. Sacramento de la Iglesia, su institución, materia, forma y efectos, 
n. 838,1188.

Orden. Intentivo y ejecutivo, n. 788.
Orden. Natural de las cosas, quiere Dios que se guarde, n. 702.
Orden. De las excelencias y prerogativas de María santísima, n. 578 , 777.
Ornamentos sagrados. La decencia y reverencia con que se han de tratar, 

n. 188,445.
Oro. Qué simboliza, n. 79, 572.
Ostentación humana. Reprehéndese, n. 502,1312,1313,in fine. Vide Va­

nidad, Soberanía , Adornos. Mejor le está al hombre ser á tiempos reputa­
do por ignorante y malo que hacer ostentación vana de su virtud y sabiduría, 
n. 1313.

P
Pablo. Le llamaban los gentiles Mercurio, y en la isla de Malta le llamaban 

Dios, por el milagro de la víbora, n. 1062.
Paciencia. En las adversidades y trabajos, y desprecios del mundo, n. 662, 

1310. Motivo urgentísimo para tener paciencia cuando uno es pospuesto á los 
que son menos, n. 1328. Es la paciencia recompensa de las faltas y culpas 
ordinarias, n. 1267, 1453. Vide Padecer, Impaciencia.

Paciencia. De Cristo en sus trabajos y pasión, n. 1313. Puso en admiración 
y espanto á Lucifer, n. 1259,1268.

Paciencia admirable de María santísima. N. 348 , 349 , 394 , 752 , 879, 
1294,1363, 1371, 1380. Tranquilidad y serenidad interior y exterior de María 
santísima en medio de sus mayores trabajos, n. 879,1356,1371. Véase la pa­
labra María santísima, título de sus dolores y trabajos. Véase la palabra 
Igualdad de Animo.

Pacíficos. Son bienaventurados, n. 803, 1216. Los llamaba María sanliM 
ma retratos de su Hijo, n. 1082.

Padecer con paciencia. Cuán estimable es en los ojos de Dios, post In 
troduc. n. 20. No hay ejercicio mas provechoso, n. 1267. Es prueba del amo1 
de Dios, n. 373. Es alivio padecer en este mundo, n. 721. Son bienaventura' 
dos los que padecen por la justicia, n. 803,1276. Ignorancia dejos moríale!’ 
en querer reinar con Cristo sin padecer con su Majestad, n. 110o, 1237,123' 
Corona de los trabajos, n. 1114. Exhortaciones á padecer, post Introduc, n- 2 > 
in fine, 1113. Fue continuo el padecer en Cristo desde su concepción hasta s 
muerte, n. 618, 700. Por qué quiso su Majestad padecer tanto, pudiendo con 
la primera de sus obras redimir al mundo, n. 701,979,994,4021. Escogió Ma 
ría santísima el padecer, y toda su vida fue un continuado martirio,postlntrO'



DE ESTA SEGUNDA PARTE. 185
uc. n. 20 , 21,20, in fine, 31,153. Vide María santísima , título de sus DO­

ÑEES ¥ TRABAJOS.
Rf ETERNo* P°r qué se le atribuye la creación de el cielo y de la tierra, 

. * ' ,jnv. a su Unigénito. Vide Misiones divinas. Encomendó á Cristo
loe *Q¡LLSllliados, n. 127. Varios aparecimientos del eterno Padre, n. 127,

PA™'SW’m7-11«Mt¡0M»01.
p v ES antiguos. Por qué Ies hablaba Dios en sueños, n. 401. 

ot R,BS Bel limbo. Las noticias que tuvieron de la venida de Cristo y de
s m>sterios, n. 130 , 489, 1123. Resucitaron con el Señor. Vide Resur­

rección.
J-RES NATüBales. Como lo son de sus hijos no concurriendo á la crea- 
preci C f ?lma' n* 18°- El amor que tienen á sus hijos, n. 682. Obligación 
' a í’it de Ios Padres en la educación de sus hijos, y lo que el demonio trabaja 

p J“e Sean descu«dados, n. 793,794, 903,1430. 
v i fRA D1V,NA- Su virtud, n. 1229. Las palabras de Dios consigo se lie- 
n 3oo Ueiza’ 239. No se oyen sino cerrando los oidos á todo lo terreno,

br^ALABRAS" estuUo las multiplica por parecer sábio, n. 1313. Las pala-
p suaves quebrantan la ira del prójimo, n. 358.

labras de Cristo. Siempre fueron muy misteriosas, en especial las que 
en su pasión, n, 1232, in finé. Misterios de las siete palabras que dijo en 

pIUz> n-1392 hasta 1399 y 1416, hasta 1422. Vide Silencio de Cristo.
1 ^Labras de María santísima. Cuán dulces y atractivas, n. 566, 567,1447. 

"ran Pocas, n. 517, 1037, 1447. Jamás habló palabra desigual, n. 752. Nunca 
Preció falta de palabras ni equivocación, ni tenia necesidad de discurrir para 
ablar, n. 791, in fine. Vide Silencio. 
pAN- Subcinericio de Elias, n. 1004. 

arasckvb. Significación de este nombre, n. 1355. 
articipacion. De la divinidad y atributos que tuvo María santísima, post 

miroduc. n. 18 , 98 , 223, 1501.
tísima™ *33UG v*entrc P°rque sigue sus condiciones, aplícase á María san-

Pa!3,I>E LO®JÜI)ios- Qué dia se celebraba, n. 1045.
Cristo, ibíd N° SC COmpone con 1» Vision beatífica, n. 175. Excepción en

almtSIÜX,£» CR!fJ° Se&0r nuestro. Ha de ser la meditación continua de la 
19to u °,¡ Utilidades de esta meditación, n. 603, 605, in fine, 1237, 

Cll1e Para los que no Ies mueve su memoria, n. 700,1238. Prepára­
te Para sentirla, n. 1153,1154. Toda la vida de María santísima fue un con- 
jj¡. a 0 ejercicio de la cruz; siempre traía presente la pasión y muerte de su 
de(0> f1" rePata María santísima por su devoto á quien no se compa­
ra e e su H'jo, n. 1238,1265,1266. Lamentable olvido y poca aplicación que 
oprobr °S morta*es á la pasión del Señor, n. 1265,1266. El sacramento de los 

t¿i-ri0S ^ aírentas de Cristo es un libro cerrado, n. 1280. Cuán pocos son los 
tiene1-u8 estud'an en él, n. 1280,1295. Como puede decir la criatura que
n 13jQ,n^r de Hios si no se compadece con Cristo y con su Madre santísima, 
Cuidado d° ¡>rmiclad de vivir regaladamente á vista de la pasión de Cristo, ibid. 
sion del Se~°S (iem°llios en divertir á los hombres en la memoria de la pa- 

ll0r’ n-1430,1434. Huyen los demonios de los que con agradecí-
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miento meditan la pasión de Cristo, n. 1434,1435. Desconfiaron los demonio* 
de vencer á los cristianos, mientras conservaron la memoria de la pasión V 
muerte de su Dios, n. 1430. La causa de la fortaleza de los fieles en la nrími- 
hva Iglesia era el estar tan inmediatos á la pasión de Cristo y conservarla en
Cri^oemnt>rmon u^Ír/43,1 E*h<faciones á meditar ,a sagrada pasión de 
««S- H09, H94‘ Cómo se ha dc meditar> n- 608. Premios con que favo­

rece Dios aun en esta vida á los que meditan la pasión , n. 1494. Es refugio en 
las tentaciones su memoria, n. 356. Estimación que hace el Señor de los que 
meditan su sagrada pasión y hablan de ella, n. 960, 1494. Véase la palabra 
Muerte de Cristo, Camino de la cruz.

Pasiones. Desordenadas hacen al hombre esclavo vilísimo, post Introduc 
n. 25. Ciegan el entendimiento, n. 395. No tiene toda la culpa naturaleza en 
nuestras pasiones, n. 551. Los daños que hacen las pasiones en la concupis- 
uiiie, n.bSO. Documento para vencer las pasiones, n. 253.

Pastores de Belen. Razones de su buena dicha, n. 693. Efectos que les hi­
zo la visión angélica, n. 494, 495. Adorador, del Niño Dios, y los regalos que 
e llevaron , n. 496. Volvieron algunas reces en aquellos dias al portal, n 497 

Cuando publicaron lo que habían visto, ibid. Algunos de sus hijos fueron de 
los santos ñiños Mártires inocentes, ibid. J

Patria. En la de Cristo le quisieron despeñar, n. 1129, in fine. 
Patriarcas. De las religiones cuánto han trabajado por juntar la vida ac­

tiva con la contemplativa , n. 896.
Paz. Y unión fraternal encomendada del Señor, n. 1182 
Paz Interior del alma, n. 297, 405, 406. Cómo se ha de recobrar, cuando 

se pierde, n. 405, 406. Vide Quietud.
Paz. Y tranquilidad interior que gozaba María santísima, n. 752, 803. 

I255BCAD0 0nglnal y SUS efectos,post Introduc. n. 19, 87,138,139, 543,1139,

Mortal.’ SU fea,dad y gravedad, n. 229,516, al fin, 519 , 390 1283
Z^Vmpen0tiran0 quC Con él cobra el demonio sobre el alma, ñ. 281 
44J. El horror y turbación que causa en quien le comete, n. 1453 Sus efec’
tos, n. 317. Uno llama á otros, n. 281,317. Cuánto padecieron los Mártires 
por no hacer un pecado mortal, n. 229. Cuánto se ha de temer el primer pe­
cado mortal, n. 1140.

Pecado. Venial y sus efectos, n. 281,401,1096, 1171,1279. Llama al mor- 
tai,jbid.

Pecados. Cuánto deben evitarse por ser ofensas de Dios, n. 514 Hacen al 
hombre esclavo vilísimo de las criaturas, post Introduc. n. 25. Escurecen el 
entendimiento, n. 26. Tienen represado el océano de la Divinidad, n. 39, 45. 
m fine. Impiden los beneficios de Dios, n. 48 , 49 , 848 , 918, «66. Tienen nú- 
mei o < etc i minado, n. 1333. En algunos, con menos pecados se cumple el tér­
mino para desampararlos Dios, y por qué, ibid. Á cuánta ruina llevan á los 
hombres, n. 1351. Les ha de corresponder castigo en esta vida ó en la otra, 
n. 992. Los de las almas favorecidas de Dios ó autorizadas, cuán graves son,
"• 1331 hasta 1334. Los de los cristianos, n. 932, 941,1426, 1431. La guerra 
«lúe hacen en la hora de la muerte, n. 881,882. Por qué permite Dios tantos 
pecados pudiéndolos impedir, n. 615, 616. De los pecados que dejan raíces en
Lílüüfn para T® 0tr0s sc condenen’ "• im- Tienen sus lenguas los peca­
dos con que condenan ó Cristo, n. 1327,1328.
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se hum¡r- s ° S’6llte Perder á Dios, y por qué, n. 758, 786. Por mucho que 
mero yHsea desPreciado, siempre tiene mas honra de la que merece, nú- 
mayor mni'el h^0 *>Ul *a ,os demonios del pecador soberbio, n. 1068. No es su 
ra salir de 1 a*'°r Pecado, sino el no levantarse, n. 1089, Su impotencia pa>
n. 826, itfi* yU^a> n- 1139, 1206. Por qué no castiga Dios luego al pecador, 
do á que - *ana COr|fianza del pecador en querer que Dios le esté esperan-
último canse de pecar, n. 1139, 1206. Nunca puede llegar el pecador al 

Pkca IUllt° d° verdadera humildad, y por qué, n. 1064.
Son np D0RES' El o|vido de Dios en que viven algunos, n. 136. Vide Olvido. 
gobierna68 brutos, n- 186, al fin. La tiranía con que el demonio los
sermones n' /9í ’ 940» H38,1139. Causa de ser menos los que con auxilios y 
rano que el *Ct*Ucen ’ n* 794. Comparación entre el Señor que dejan, y el ti­
la conde • CD ’ n‘ 940. Las voces de sus pecados acompañan á los judíos crt 
María sant v"1 dC *"risto 7 de sus obras, n. 1327, 1328. La gloria que dan á 
n. 1228 f .'Sima *os Pecadores grandes que se convierten por su intercesión, 
VtHo m * Vana COnfianza en que viven de que Dios perdona á otros, n. 1333.

Píi' °S’
g, SATi)- Su vocación, n. 1018. Impónele Cristo nombre nuevo, itiifl.
Qgu 3. 1 a S°l)re todos en el amor de Cristo, n. 1174. Su asistencia en la trans- 
pre 1 '0n > n* 1099. Sus réplicas en el lavatorio de los piés, n. 1169,1170,1171. 
los i "tu á,Síln Jtian en Ia mesa quién era el traidor, n. 1174. Sus propósi- 
cion 6 m°rir Con Cristo, n. 1218. Quitó la oreja ó Maleo, n. 1231. Sus nega- 
á d ‘eS’ • 1278, 1279. Su llanto y reducción, n. 1279. Se fue á una cueva

onde María santísima le envió un Ángel que le consolase, y dentro de tres 
to V.oivid á ,a gracia, n. 1279,1487. El sábado después de la muerte de Cris­
mo i° VÍÓ .a !os piés de María santísima, y su confesión y lágrimas, n. 1457. Co- 
reccC(,rC( il)i<1 7 alentó la Virgen, n. 1488. Va al monumento, n. 1481. Se leapa- 
mero i*Qn res,ucitado> n* ^83. Conoció al Señor en el mar de Ti herías, nú- 
Vírge, ‘ I!áce!c Cristo cabeza universal de su santa Iglesia, n. 1491. La 
p0r& ! sa,ltlsima le reconocía y veneraba por vicario de su Hijo santísimo, y 
Mari-.rÜlV,-SlblC,dC la Iglesin militante, n. 1081, 1458,1499. El gobierno de 
gunta núe hi™^ ¿ Sai1 Pedr0’ 7 ia custodia á san Juan, n. 1081. Pre-
«.I,' aC6rC“ d« si "-orivi, san Juan. n.líM 

i elagio. Ileresiarca, n, 364,1429.
745,£125301432Climnp° l de 6Sta vida mortal, n. 270, 271, 278, 279, 280,744, 
la cnprn l ! ! , Pellgros en c' trato de las criaturas, n. 1267, 1279. En 
sensible- os demonios, n. 1432,1433. En las consolaciones espirituales
muerte, n.^880 * ^ h virtud’ n- 962>1327 > 1328‘ En la hora de la

laMpNAS Se al'VÍan c°municándose, n. 388, in fine. Por qué se temen tanto 
alivio iPOjeS’ y tan P°co ,as eternas, n. 331. No se ha de pedir á Dios que 

pE las dc esta vida, n. 514, 828, 529, 580.
Lo parf'r^ARSE‘ ün cuerP° COn otro es efecto del dote de la subtilidad, n,172. 
de gloria90 Mana santísima siendo viadora, n. 1471. Véase la palabra Dote

252 ENS10XES" De nuestra naturaleza y el modo de ordenarlas á Dios, n. 251,

Pensiones nB i ,
mero 424. Vide Cder Caerp0S humanos n0 !as Padecia María santísima, nú-
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Perdonar. Los enemigos y sus injurias, n. 415,416, 1091,1266,1353, 

1439. Su premio, 1114, 1140. Excede al hacer grandes penitencias, n. 1114. 
Excelencia del que fácilmente olvida sus agravios, y es suave con quien le 
ofende, n. 1140. Cuán grave delito es no perdonar al ofensor que quiere re­
conciliarse, n. 415. Cómo recompensa el Señor los agravios que se reciben 
con paciencia, n. 145.

Pereza. Cómo tienta el demonio por ella, n. 353. Yide Solicitud, Dili­
gencia.

Perfección cristiana. Se ha de fundar en las verdades católicas y en la 
guarda de los diez Mandamientos, n. 562,744. Vide Aspirar á la perfec­
ción. Regla altísima de perfección que guardó María santísima, n. 854.

Perfectos. Cuán pocos son en el siglo presente, n. 499. Razón, n. 594. 
Aun no son tantos como parece, n. 599. En qué consiste el juzgar á algunos 
por perfectos no lo siendo, ibid.

Perpetuidad. De la bienaventuranza, n. 175.
Persecuciones. El no desfallecer en ellas tiene visos de divinidad, n. 1223, 

4259. Razones para amarlas, n. 629, 1065,1114. El efecto que hicieron en 
Cristo y en María santísima, y el que hacen frecuentemente en los hijos de 
Adan, n. 1156, 1165. El ser perseguido ó perseguidor, son suertes que se di­
viden por la bondad ó malicia de los hombres, n. 1353. Motivo de consuelo 
en la persecución, ibid. Bienaventurados los que padecen persecución, nú­
mero 803, 1276.

Peksia. N. 552.
Pertinacia. En la culpa, n. 1089.
Pesca. Milagrosa en el mar de Tiberias, n. 1490.
Pesebre. En que nació Cristo, su forma, n. 472.
Peso. Del santuario en el corazón de María santísima, n. 181.
Peticiones. Cuáles son del agrado de Dios, y cuáles no, n. 58, 265, 1098. 

Circunstancias con que se han de hacer, n. 58 , 268, 419. Para las que son del 
agrado de Dios la majestad mueve, n.94,198. Enviarlas por manos de la Vir­
gen santísima, n. 268. Por qué niega Dios muchas veces lo que le pedimos, 
n. 268.

Peticiones. Del Verbo ab alterno, en nombre de la humanidad, n. 176 con 
el 1183.

Piedad. Cristiana, á ella se deja el crédito de los ocultos sacramentos y 
misterios ahora revelados, n. 413, 1115,1514. Vide María de Jesús, Cré­
dito.

Pilatos. Su gobierno de Jerusalen, n. 1299. Exámen que hizo de la causa 
de Cristo varias veces, n. 1305 hasta 1308, 1322, 1330, 1348. Llegó á conocer 
la verdad, n. 1306,1307. Su turbación en el temor de desgraciarse con los ju­
díos, n. 1308. Auxilios que tuvo, y por qué llegaron á ser eficaces, n. 1308, 
1325. Fue mal juez, y en qué, n. 1308. En qué fue menor su pecado que el de 
los judíos, n. 1309. El motivo que tuvo para remitir á Heredes la causa de 
Cristo, n. 1314. Era Pilatos de condición blanda y compasiva, n. 1348. Varias 
diligencias que hizo por librar al Señor, n. 1305, 1315,1325, 1330, 1346,1347, 
1348. Qué quiso significar con lavarse las manos, n. 1325. Su insipiencia en 
este lavatorio, n. 1331. Su error en los motivos que tuvo para mandar azotar 
á Cristo, n. 1335. Sus intentos en sacar al Señor á vista de todo el pueblo, y 
decir : Ecce Homo, n. 1366. En fuerza de qué se rindió á sentenciar á Cristo,
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i). 1349.Tenor de la sentencia, n. 1338. No quiso mudar el título de la cruz, 
y por qué, n. 1390. Concede sepultura al cuerpo del Señor, n. 1342,1343.

cantas. Fueron criadas con frutos, n. 138. Los tendrían siempre si Adan 
no pecase, ibid. Todas las plantas, sus raíces, flores y frutos sirven para al- 
pun e eito en servicio del hombre, postIntroduc. n. 29.

^ lata. Lo que simboliza, n. 81.
‘^bres. Dios llena de riquezas á los que lo son por su amor, n. 89, 224. 
gran felicidad de los pobres, n. 224, 493, 1014. Favorecidos fie María san-

slma, n. 1014. Amigos y hermanos de Cristo, n. 733. Bienaventurados, nú­
mero 1273, 1276. Despreciados del mundo, n. 438,439, 1014. Encárgase su 
asistencia y remedio, n. 287. Tienen derecho á la limosna, n. 373. Aunque 
alguna vez tengan con qué, no han de hacer acciones de ricos, n. 592. Suyos 
son los bienes supét fluos de los ricos, n. 287. Deben ser agradecidos á los que 
es hacen bien, n. 709, 759. Exhortación á predicar y consolar á los pobres, 

í1- Y besarles los piés, n. 252. Cómo puede hacer limosna el pobre vo- 
Ui!_;!rio« n- 572. Amor que tuvo Cristo á los pobres, despreciados y humildes, 
w <0^’ ^9,795,1380. El de María santísima, n. 566. Vide Limosnas de

A1‘ÍA santísima. Cuán pobre y despreciada quiere Dios á la alma, n. 973.
1 obreza. Es para Dios el mas precioso don, n. 571, 572. Excelencias de la 

Pobreza voluntaria, n. 571,572 , 574,688, 689,1411. En pobreza se fundó la 
glesia y con ella se sustenta, n. 689. Escogió Cristo la pobreza, n. 429. Es el 

tesoro inestimable de su Majestad , n. 463. Quién puede aborrecer la pobreza 
Amándola Jesucristo, n. 486. Premio de la pobreza que enseñó el Señor. 
n* 800. Artífices y fundadores de la pobreza voluntaria, n. 574. Del voto de la 
Pobreza, n. 1411.

Pobreza. De Cristo Señor nuestro, n. 327 , 328,329,688,689.
Pobreza. De María santísima, n. 345, 316, 688,689. La posesión de Reina 

óc los cielos y la tierra fue como debida á su admirable pobreza, n. 800.
Poder divino. Sin término ni límite, n.38, 134, 133, 713. Limítale la cria­

tura, n. 38. En los favores y privilegios de María santísima no tuvo tasa, nú­
mero 38, 39. Por él se miden los dones de la Virgen, ri. 83, 477, 579, 1515.

ide María santísima, título de sus excelencias.
PONCIO PlLATO. Vide PlLATOS.
Pontífices. Y fariseos fueron sacrilegos, y hay quien los imite, n. 1266. 

l or qué llegaron á tan grande obstinación, n. 1331,1333, 1334. Vide Fari­
seos.

J^osirimerías. Vide Novísimos.
Potencias. Y sentidos cómo se han de guardar para conservar la paz inte- 

Hoi del alma, n. 403, 406. El imperio que se ha de tener sobre sus operacio­
nes, ibid. Renovación de las potencias y sentidos de María santísima, n. 152.

Potestad. Que se concedió á los Apóstoles, n. 1487. Vide Apóstoles , Sa­
cerdotes.

fwciirxo. De la ley de Moisés de presentarse en el templo cuántas veces 
ODhgaba, y ¿ q„¡énes. n. 737.

kecepT0Si Divinos. Vide Mandamientos.
^destinación. Sacramento escondido, n. 1221. Cuánto es de temer 

oque la sentencia : Pocos son los escogidos, n. 1222.
biernoD nST38'AD°8' Sillgu!ar providencia que Dios tiene con ellos en su go- 

’ » ^85. tos trabajos que padecen en este mundo, n. 1352,1353.
T. VI.
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No es conveniente ni posible que vivan con regalo, n. 1333. Han de ser per­
seguidos y no perseguir; despreciados y no despreciar, ibid. Por qué el Se­
ñor no los ha hecho poderosos en lo temporal, n. 1333. Para ellos y para 
que les sirviesen fueron criadas todas las cosas de este mundo, n. 1406. Par­
ticipación especial que tienen en los méritos de Cristo y de María santísi­
ma, n. 743. Los encomendó el eterno Padre fi Cristo Señor nuestro, n. 127. Lo 
que hacia María santísima cuantióse le manifestaba que algunos de los que 
yeia eran predestinados, n. 238. Señales de predestinados, n. 1098, 1373. Su 
herencia en el testamento de Cristo, n. 1403,1406. Véase la palabra Jdstos, 
Amigos de Dios.

Predicación. Es oficio de varones esforzados, n. 1328. Cuán muertas debe 
tener las pasiones el predicador, n. 983 , 986,988. No debe excusar el disua­
dir los pecados impuros, aunque por su pureza sienta algún encogimiento, 
n. 967. Exhórtase ápredicar ó los pobres, n. 1016. Edad propia para predicar, 
n. 944. No se debe acobardar el predicador por conocerse inútil, y que se 
logra poco su trabajo, n. 678. Ni reparar en trabajos, n. 618,647. El oficio 
de la predicación no se ha de tomar por elección propia, n. 986. Exhortación 
á predicar. Véanse los números de la palabra Celo de la salvación de las 
almas. Véanse también las palabras Sermones , Salvación , Conversión.

Predicaciones. De Cristo antes de los últimos años de su santísima vida, 
n. 696, 697, 723, 796,924 hasta 928.

Predicaciones. De María santísima y las muchas almas que convirtió. 
Véase la palabra Conversiones.

Preguntas. Cuán detenida ha de ser el alma en hacerlas á Dios, n. 514. 
Ejemplar en María santísima, n. 675. Vide Curiosidad.

Preladas. Vide Abadesa.
Prelados. Quien los obedece obedece á Dios; y quien los desprecia á Dios 

menosprecia, n. 197. Lo que ha de hacer el Prelado cuando fuere agraviado 
de los súbditos, n. 242. Danse otros documentos, ibid. Están mas obligados á 
la observancia de las leyes que los súbditos, n. 520. La paciencia que han de 
tener en la educación de los súbditos, n. 1019. Gran cuidado que han de te­
ner de los enfermos, n. 871, 872. Instrucción de lo que han de obrar con los 
súbditos ó súbditas que están para morir, n. 885. Método de gobierno, nú­
mero 863, 905, 1019,1456. Vide Superior. Regla de mandar, n. 860. Vigi­
lancia sobre sus súbditos dejando otros negocios, y tal vez la oración, nú­
mero 1217,1218. Les han de guardar su honra cuanto sea posible , n. 1160. 
No hacerse parciales, n. 863. Acomodarse con llaneza santa á los súbditos, 
n. 906. Seguir la vida común, ibid. El órden que han de guardar entre sí los 
superiores y súbditos, n. 905. Gravedad de las culpas y caidas de los prela­
dos, n. 1331 hasta 1334. El poder que tiene su ejemplo y su dictámen, nú­
mero 1273.

Premio de las buenas obras. N. 1475, 1476. Aun en esta vida, n. 1494. 
Vide Obras de virtud.

Preparación de Animo. Para cumplir en todo la voluntad de Dios sin bus­
car mas razones, n. 710.

Prerogativas de María santísima. Vide Excelencias de María san­
tísima.

Prescitos. Vide Réprobos.
Presencia de Dios. Y sus admirables efectos, n. 58, in fine, 188,189, 251.
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jamás áDios de visT?’ tUV° SÍCmprC María sanlísima sin Perder

Presencia y trata0" m’ "
causaba n ns *Rato de María santísima. Los maravillosos efectos que 

Present I5, 225’ m’ 318> 927'
PresunCiACI0N‘ De! Ni5° DÍ0S en el temPio> desde el »• 596. 

mero 237 o°/»IIDMANA- Ciega el entendimiento, n. 769. Reprehéndese, nú- 
Prb ’ Vide Soberbia-
PitiJENDlBNTES V AMB,C10S0S- Sus Propiedades, n. 4094.
PrínhU A Iglesia‘ Vide lGLESIA. Misterios de María santísima. 

mero SfiRPB¿i?^T,AN06‘ Con qué aseSurarian las Vitorias contra infieles, nú- 
Reyes ’ d 4* Para qué Qn ,CS ba dado Dios tanlas riquezas, n. 364. Vide

n. mi hPBrSYP01DEIl0S0S' Gravedad de sus pecados, y su dificultoso remedio, 
támen n^T^334, La fuerza que tiene su mal ejemplo, 7 eI explicar su dic-

Prision de Cristo en el huerto. Desde el n. 1256.
ocesion. De Belen á Jerusalen á presentar al Niño Dios, n.589, 598. 

«ocesiones divinas. N. 510, 625.
oida^p r ÍAS" Su infalibilidad- n- 13í>1351. Explícanse las profecías de la ve- 
763 -rr ‘ilSl° ’ n‘ 760 hasta 765- De los tormentos y pasión de Cristo, n. 2Í7, 
la vÁ triunf0 del Se5or en Ia cmz, n. 1423. De una profecía que tuvo
n. 363erab 6 Madre, de la paz universaI de Ia iglesia antes del dia del juicio,

Prójimo. Débese tratar con suavidad y blandura prudente, n. 374, 1296. 
cuitar sus faltas, n. 1090, 1091. No despreciarlo, n. 296, 1417. Ninguna 
ensa suya debe reputarse por culpa pequeña, n. 417. Cuánto siente Dios las 

enfp!Ü! d,e .Cl prójimo' n* 4*5. Virtudes que se excitan en el remedio de sus 
esnirifndadeS’ "i86*’Reg!a para el ejercicio de su amor, n. 829. Su socorro
Llorar /aJ'" fi8, 108‘ Vlde Amor> Caridad, Enemistades, Perdonar, 

pRAR los pecados ajenos.
n. 142 ^PCn\n’!°pn !h LA .*** Como puede cada un0 de los fieles ayudar á ella, 
1266. r rehensibles son los príncipes poderosos y prelados, n. 1042,

ppes déíS^ca^Sny2l8y0ll0S08' Siempre agradan á Dios’ aunque des"

PRospERm tu SC llama 8SÍ entre judíos, n. 4314.
Proteja A H™ANA’ Cuán CR8a5osa, n. 558. 

gura en las irih”? ®10S PARA LAS ALMAS- Es inexpugnable, n. 372. Cuán se-
deSdich,, El neea,la sa Maíesl,d cs 18

sn aR0.VJDENc,a db Dios. Con las almas de el todo resignadas aue confian en

=«”Tad’-,D- 38í’386-«• «.». »** zZstz;Quién rn qaU 6 la cnatura su Iibertad’ ”• 615- La merecen pocos, n. 638. 
REsmNACC,0Ntemer qUC 16 fa,te»R-64°. Vide Predestinados, Coneianza,

529,^ 673A'1Ad7mi.rab,e de1^aría santísima’ n‘ 394» in fine, 514,515 , 528,

PuBLicAtuo DE ESTR mundo* Cuán infelices, n. 224.
°n. De ios misterios y sacramentos de María santísima

13* ’
no con-
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vino se hiciese en ia primitiva Iglesia, y por qué, n. 141, 1026,1818, 1816. 
Cómo impidió el Señor la publicación de las glorias de su Madre santísima 
mientras fue viadora, n. 129,169, 1026,1080,1810.

Pueblo de Cristo. Pequeño en número, n. 124.
Pueblo de Israel. La luz y enseñanza que Dios le dió, n. 224.
Puerta Judiciaria, Pagora ó Antoniana-Pot ella salió el Señor al Cal­

vario , n.1358.
Purgatorio. Su sitio, disposición , calidades y penas, n. 1460J, 1461. Se 

despobló en la resurrección del Señor, n. 1461.
Purificadores. Decencia con que se han de tratar, y cuidado que estén 

limpios, n. 445.
Purificarse el alma. En la sangre de Cristo, n. 85.

Q
Queja. Justísima de la Virgen contra los que desprecian á su unigénito 

Hijo, n. 844.
Querer propio. En ninguna cosa lo ha de tener el alma que desea aprove­

char, n. 69, 263. Vide Negación.
Quietud interior del espíritu. Por dónde se embaraza y pierde, n. 1464, 

1465. Vide Paz interior.
Quinto Cornelio. Centurión á quien se le entregó Cristo para llevarlo al 

Calvario, n. 1358.

R
Raíces de los pecados. N. 358,1314,1424.
Raquel. Figura de la vida contemplativa, n. 895, 896, 897.
Razones. No se ha de entrar á razones con el demonio en la tentación, nú­

mero 346, 355, 357.
Razones del objeto revelado. Se conocen juntamente con la luz de la 

revelación, n. 1514.
Razones de prudente credibilidad. Es conveniente proponerlas íi quien 

no recibió la revelación, n. 1514.
Reconciliación de los enemistados. N. 415, in fine. Es pecado gravísi­

mo el no admitirla el ofendido, ibid.|
Redención. Profetizada, n. 1134. Su eficacia para todos si todos se ayuda­

sen, n. 125. Ponderación de su valor y superabundancia, n. 911,912,1021. 
Dolor de que la malogren tantos, n. 912. Pudo hacerse superabunda ntísima 
con solo las operaciones de Cristo en el primer instante, n. 147, 148, 1021. \ 
con sola su palabra, n. 294. Como en todas las cosas la iba disponiendo Cris­
to, n. 578, 910, 919. Correspondencia de las obras de la redención con las de 
la creación, n. 781. En algún modo se debe ó María santísima, n. 1207. No 
fueron redemidos los Ángeles, y por qué, n. 295. Misterios de bi redención 
humana, n. 1115. Obligación déla criatura redimida,vi. 1153, 1151,1281. Vi- 
de Pasión, Satisfacion, Méritos.

Refulgencia de María santísima. No sufre registrarse de ojos terrenos, 
n. 777.

■ Regalos. Los ha de renunciar el alma interior, n. 1464,1465. No es con-
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veniente ni posible que vivan con regalo los escogidos para el cielo, n. 1383. 

ide Consolaciones , Gustos, Mortificaciones.
Ueino de Dios, Está dentro de nosotros, n. 973. 

elajacion. Sé'introduce fácilmente, n. 230. Remedio, ibid. 
veligiones, 1,(311 qué se han fundado tantas y tan diversas, unas en losyer-

mos y otras en ¡os poblados, n. 896. De los patriarcas de las religiones, nú­
mero 800, 898,1216.

Religiosas. Cuán retiradas las quiere Dios, n. 189. Abominación délas 
'íue sc divierten y se dan á liviandades, n. 189, 448, in fine. En qué pueden 
tomar algún alivio y divertimiento decente, 188, 189. Cuáles deben ser sus 
conversaciones, n. 437. Aprecio que han de hacer de los ejercicios humildes, 
n. 902 , 903. Su propia ocupación, después del coro y obras de obediencia, es 
aliñar y limpiar los ornamentos y cosas del culto divino, n. 416, 447. La ca- 
'•dad y paz que han de tener entre sí mismas, n. 447, 1140. Cuánto deben 
amar el silencio y el retiro, n. 1037, 1043. Medio para recuperarse los con­
ventos pobres, n. 446. Instrucción para cuando á alguna religiosa la ofrecen 
algunas dádivas ó presentes, n. 682. De la vida común , n. 907. Véanse tas pa­
labras siguientes : Abadesa, Esposas de Cristo, Enfermas, Obediencia, 
Pobreza, Castidad, Clausura, Celda, Retiro, Ocupaciones, Silencio, 
i algunas cláusulas de la palabra Religiosos.

Religiosas. De la Purísima Concepción de Agreda, el especial amor que la 
^lrgen santísima las tiene, n. 447. Varias doctrinas y exhortaciones que las 
daba María santísima por medio de la venerable madre María de Jesús. Vide 
Venerable Madre.

Religiosos. Peligros que tienen en la conversación humana, n. 279 , 280. 
Monstruosidad de los que se ensoberbecen, sc alteran y levantan contra otros, 
n- 417. Especial obligado» que tienen de la caridad fraternal, ibid. Exhorta­
ron ú cuidar de los enfermos, n. 871, 872. El aprecio que han de hacer de los 
ejercicios humildes, n. 902, 903. De los que aborrecen la mortificación y la 
''ruz de Cristo, y se entregan á negocios particulares de sus parientes, nú­
mero 1328, 1338. Tienen en la Religión las honras que no alcanzarían en el 
mundo, n. 1338,1410. De los que procuran dispensaciones y ensanches e» su 
Regla, n.1410. Cuánto les importa el retiro, n. 280. Hay un demonio en ca- 

ce^*la > ibid. Desapropiación religiosa en la hora de la muerte, 
n.1399. Tormento gravísimo que tendrán los religiosos que sc condenen, 
n. 1250. Véanse las palabras Obediencia, Pobreza, Castidad, Celdas, Re­
tiro, Soledad, Silencio, Religiosas, Prelados, Súbditos.

Reliquia. De la circuncisión del Señor, n. 521, 534 , 549. Reverencia con 
que la tenian María santísima y san Josef, n. 521,549.

Remedio. De todas nuestras calamidades y trabajos, n. 1040,1065. 
Rencores. Qué feos son entre cristianos, n. 415, 416,417. Especialmente 

entre religiosos, n. 417.
_ enunciación. De todo lo terreno, Introduc. n. 16, 17. La que hizo y en- 

s6no Cristo, n. 684.
RK0- No debe ser condenado sin ser oido, n. 1299. 

eprebbndeu. A los malos, cómo y cuándo debe hacerse, n. 1393. 
PIY)®0S* Su excesivo número, n. 53, 83, 883, 931. La causa de ser tan- 

ITM11 lAKft ^ll°S Se tienen la ca,Pa de su condenación, n. 1214,1215,1216, 
i >, tn fine. Justificación de la causa de Cristo con ellos, n. 1221. Lo
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que hacia María santísima cuando se le manifestaba que alguno de los que 
veía era réprobo, n. 218,460. El sudor de sangre y agonía de Cristo en el huer­
to, fue orando por los réprobos, n. 1215. Qué les alcanzó en aquella oración, 
ibid. Herencia de los réprobos en el testamento de Cristo, n. 1407,1408. Se­
ñales de reprobación. Yide Señales.

Reptiles. Significación de este nombre, n. 60.
Repugnancia. Paca los ejercicios santos, n. 214. Yide Ejercicios,
Resignación. Del alma en la voluntad y disposición divina, n. 263, 271, 

311, 313, 384 hasta 387 , 436 , 437 , 454 , 638 , 639 , 640 , 964, 199 , 213 , 710, 
1138.

Respetos. Humanos, no han de ser el motivo de nuestras buenas obras, nú­
mero 563.

Resurrección. Universal prometida de Cristo, n. 1466, 1469.
Resurrección. De Cristo, á qué hora fue, n. 1466,1467, 1510. Los santos 

Padres que resucitaron en cuerpo y alma con su Majestad, n. 1469. Se des­
pobló el purgatorio, n. 1461. Yide Almas, Apariciones.

Retiro. De los que desean agradar á Dios, cuán grande ha de ser, n. 278, 
279, 280. Cuánto importa á los religiosos el retiro corporal, 280. Resignación 
á dejarlo si Dios los dispusiere, n. 311. Cómo se ha de usar del retiro y de las 
ocupaciones, n. 963. Lo que á cada uno le importa es el retiro, que cuando Dios 
quiera, su Majestad sabe los medios convenientes para sacarle de él, n. 986. 
Yide Soledad.

Revelaciones. No siempre se declaran en ellas los medios para la ejecución 
de lo revelado, n. 291. Ni todas las circunstancias del objeto, n. 1516, 1517. 
En quien las recibe no dejan duda, n. 1514. Ni para quien son necesarias ra­
zones de credibilidad, n. 1514, 1515. Yide Razones. No se han de procurar 
las revelaciones, n. 514,515,528,529,675. Yide Curiosidad, Afición, Pre­
guntas.

Revelaciones angélicas. Su órden común, n. 554. De las revelaciones en 
sueños, n. 400 , 401.

Reverencia. De Dios, n. 155,187,188, 506 , 508. Es ciencia divina el sa­
ber reverenciará Dios, n. 188. La reverencia con que las almas favorecidas han 
de tratar al Señor, n. 187,188 , 508 , 525, 527, 528. Daños de la ignorancia en 
esta materia, n. 187,188. Exhórtase á reverenciar a Dios cada uno por sí y por 
sus prójimos, n. 108. En todas las acciones y lugares sin excepción, n. 251.

Reverencia. Exterior con que María santísima trataba á su santísimo Hi­
jo, ti. 152 , 626 , 691,739 , 766 , 771, in fine, 898 , 899, 1028, 1029.

Reverencias humanas. Motivo para despreciarse, n. 502.
Reyes. Su oficio legítimo, n. 553 , 562. Deben tomar ejemplo en los Ma­

gos, n. 652. Los daños que causan por no contentarse con lo que les ha dado 
el sumo Rey, n. 826. Debieran los reyes y príncipes cristianos procurar 
la restauración de los Lugares Santos, n. 575. Yide Príncipes cristianos.

Reyes magos. Su vocación y venida a Belen, y lo que les sucedió en Jeru- 
salen y en el portal, n. 492, 554,555, 557,559 basta 570, y n. 580 , 620,652. 
Les dió la Virgen santísima algunas reliquias de las vestiduras de el Niño 
Dios, y los milagros que hicieron con ellas, n. 568. Yide en la palabra María 
santísima.

Ricos. Sus propiedades de presunción, arrogancia, etc., n. 224. Estado in­
feliz de los ricos soberbios, n. 224, 635. Están abrazados con el aire, n. 459.
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lanjcan con la riqueza su perdición, n. 571. Su iniquidad en cargar todo el 

i a ajo a os pobres para sustentar su soberbia, n. 862. Vide Trabajar. Son 
bre^m °i el.muíldo, n. 458, 459. De los que no pagan sus jornales á los po­
las na| k ,CS s'rven> 11 - 862. Castigo que Dios les dará por esto, ibid. Véanse 
rin ' 1 j|’as> Adornos, Presunción, Soberbia, Ceguedad, Trabajo, Prín- 

PES’ P°BRBS, Limosna.
“10 Bes<>R. N. 623, in fine.

, ,IJUEZAS. De la tierra despreciables, n. 351, 581. Son incentivo de todos 
5 males, n. 689. Exhórtase á usar bien de las riquezas, n. 352 , 36í. Las de 

as monarquía, católicas para qué las ha dado Dios, n. 364.
isas. De este mundo, deben juzgarse por error, n. 774, 801. Cuán feas son 

» n os que desean llorar sus pecados, n. 801. Risas de los malos en medio de 
sus mayores peligros de condenación eterna, n. 46. 

itos. Y ceremonias santas de la Iglesia, n. 839.
ostro. De Cristo, su hermosura, n. 1173. Cuán desfigurado quedó de los 

■ es, salivas y sangre, n. 1354, 1355, 1367. Las veces que le escupieron en 
cl rostro, n. 1355, 1367.

Rostro. De María santísima, su forma, n. 115. Claridad que despedia, nú- 
meio 168. Si con especial providencia no ocultara Dios esta gracia, ilustrara el 
mundo mas que mil soles juntos, n. 169. Cuánto se desfiguró en la pasión de 
su Hijo, n. 1341.

Rufo. Discípulo de el Señor, n. 1371.

s
n. id. Era la uesta gran-Sábado. Dia en que descansó Dios, post Introduc. 

de de los judíos, n. 1438.
Sabbá. N. 552.
Sabiduría divina. Se anticipa á quien la llama; Introduc. n. 11. Es el ador­

no de las esposas de Cristo, Introduc. n. 19.
CienciTUBÍA Verdadera> lntroduc. n. 4, in fine, n. 188 , 224 , 228. Vide

Sabiduría. Increada de Cristo, n. 335 Vide Ciencia
279AH ?hp!í’ I1“maria ProPia de la carne y de los hijos de este siglo, n. 224, 
n„ * . 1 ™ a os hombres ignorantes y enemigos de Dios, n. 972. Es ciega
f conocer las obras de Dios con María santísima, n. 906. De lossábios des­
te mundo, n. 224. Vide Ciencias.
535 CERD0TE‘ ^UC hÍZ° la eircuncision de el NiBo Dios’ n* 530> 832 , 534,

Sacerdotes. Su autoridad, n. 605 , 833. Su potestad contra el demonio, nú­
mero 1418, Excelencias de la dignidad sacerdotal, n. 300, 1198. Superior á la 

° ms Angeles, n. 838. Quien los oye, oye á Dios, n. 605. Cuáles debían ser 
ne °- 3’ n* 30°- Por ellos comunica Dios la luz á su pueblo, n. 299. La ve- 
n l irn 1 y-reverencia que se les debe, n- 313» 338, 605. Aunque sean malos, 
602 i4rV9lngular reverencia que les tenia María santísima, n. 301,306, 532, 
legos Q ,1457‘ Indignación de Dios contra ios malos sacerdotes y contra los 
fectos n t°tiv¡eSpreCÍan ’ n< m No sc han de murmurar ni publicar sus de-
rientos y"sob°hNti es bien que 868,1 mudoS los sacerdoles» »• 301. Los ava- 

1 ert)10s predicadores han menester, n. 946. Son mas reprehen-
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sibles que los seglares en la irreverencia del santísimo Sacramento, n. 1202. 
La gran fuerza que tiene su mal ejemplo, n. 1318 y 1202. Si dan en ser malos, 
son peores que los seglares, y la razón de esto, n. 1331,1332,1333,1331.Sus 
caídas tienen mas dificultoso remedio, y por qué, n. 1331, 1332. El tormento 
que tendrán en el infierno si se condenan , n. 1280,

Sacramentos de la Iglesia. Por ellos se comunica Dios á las almas, nú­
mero 178. Son los conductos de la divina gracia, n. 511, Los efectos admira­
bles que causarían si las almas se dispusiesen, n. 878, 401. Espiritualizan y 
elevan las potencias y sentidos, n. 401. Por qué los instituyó Cristo en cosas 
sensibles, n. 1188, t'n fine. El cuidado que pone el demonio en que no se apre­
cien, ó que se reciban en pecado ó sin fervor, n. 1431. Trátase de los siete Sa­
cramentos en común y en particular, n, 830 hasta 839 y n. 1185,1186. Qué Sa­
cramentos imprimen carácter, n. 837 y 831.

Sacrificios antiguos. Qué significaban, n. 441.
Salmo Dixit Domines. Su exposición, n. 1119.
Salmos de David. Sus misterios, n. 428.
Salomón. Su lecho guardado de los fuertes de Israel, n. 456. Sus profecías 

pertenecientes á María santísima, n. 458.
Salud corporal. Medio para conseguirse si conviene, n. 892.
Salutación angélica. N. 132.
Salvación de las almas. Cuánto se ha de solicitar, n. 467. Sin reparar en 

trabajos, n. 618, 647. Compasión de la ruina de tantas almas como se pierden, 
n. 679. No debe acobardarse el ministro por conocerse inútil, y que se logra 
poco su trabajo y deseo, n. 618. Vide Predicación. Lo que harían Cristo y Ma­
ría santísima por la salvación de una alma sola si fuera necesario, n. 647. Vi- 
de Celo. Oró Cristo en el primer instante de su ser por la salud espiritual de 
los hombres, n. 700.

Salvación eterna. Dos medios importantes para conseguirse, n. 1097. 
Cuán reprehensible es su olvido, n. 1222. Cuán solícita debe vivir el alma pa­
ra salvarse, n. 239 , 773. Vide Alma , Gloria.

Sandalias. De las esposas de Cristo, Introduc. n. 19, post Introduc. n. 79.
Sandalias. Ó calzado de María santísima y su forma, n. 1587.
Sandalias de Cristo. Eran como alpargatas, n. 186. Fueron creciendo co­

mo crecían los sagrados piés, n. 691,1337. No las usó en el tiempo de su pre­
dicación, n. 185,1168.

Sangre de Cristo. Su virtud y valor, ri. 401,516. En ella se ha de lavar el 
alma muchas veces, n.85.

Sansón. Su muerte, n. 1485.
Santidad criada. Los aumentos que puede tener, n. 83,798. Los que tu­

vo la de María santísima, Introduc. n. 32, in fine, post Introduc. n. 75 , 677, 
797, 798, 802,819, 899, in fine, 1022,1207. Fue la suprema , n. 798.

Santos de la lev de gracia. Nunca llegaron á la suprema santidad, y por 
qué, n. 776. Solo María santísima, ibid. Todos copiaron su santidad de la de 
María santísima, n. 797,731,in fine. Comparados con María santísima pare­
cen obras pequeñas de Dios, n. 776. Entraron por la Virgen á la participación 
de la divinidad, n. 223. Exhortación á imitar las virtudes de los Santos, nú­
mero 550, 950.

Sara. Por qué no se le dió cuenta del sacrificio de Isaac, n. 1376.
Satisfación. Por las culpas propias, nadie puede saber en esta vida si ha 

satisfecho á Dios por sus propias culpas, n. 1065.
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Satisdación de Cristo. N. 347, 516, 701, 811,911,912, 919 , 988 , 989, 

994,1021,1144. Si pudo satisfacer por el pecado una pura criatura, n. 1021. 
Como satisfacía María santísima por las deudas de agradecimiento que habían 
contraído los hombres, n. 61. Para satisfacer por los hombres no era necesa­
rio padecer tanto como padeció el Señor, n. 994. Con la menor de sus obras 
pudo satisfacer, pero superabundó su amor para que no tuviese excusa nuestra 
ingratitud, n. 989. Y para provocarnos con su ejemplo á padecer y hacer pe­
ndencias, n. 994. Cualquiera obra y contacto de Cristo era de infinito valor, 
n- Í49. Con la primera de sus obras mereció mas que pudo desmerecer y ofen- 
der el linaje humano, n. 347.

Sayones. Que azotaron á Nuestro Señor, n. 1336,1339.
Secreto. En las buenas obras, n. 907. El secreto que se ba de guardar en 

materias de honra de el prójimo, n. 1160,1174, in fine. En los favores divinos, 
n- 389, 393, 433, 1048. Cuánto lo guardaba María santísima, n. 449, 540, 
344.

Secretos del corazón. Los penetraba María santísima, n. 3G8. Lo que 
obraba con este conocimiento, n. 258. Si puede conocer el demonio los pensa­
mientos y secretos del corazón. Yide Demonio.

Seccndina. Vide Túnica.
Sed. De Cristo en la cruz, y sus misterios, n. 1396,1420.
Sedientos de justicia. Bienaventurados, n. 802, 1276. María santísima,

n. 802.
Senectud. Qué años le tocan después de David, n. 858, in fine.
Sentencia. De la muerte de Cristo á la letra, n. 1358. Su publicación y los 

Puestos en que se leyó, n. 1357, 1358.
Sentidos corporales. Su guarda importantísima , n. 942. Para conservar 

la castidad, n. 745. Castigo de los sentidos que motivan engaños y escándalos 
á la alma, n. 400. Se entorpecen con lo deleitable de este mundo, n. 400, 40L 
Ll uso que tendrán de sus sentidos los Santos en la gloria, n. 1003.

Sentidos de la sagrada Escritura. N. 790.
Sentimiento grande. Que se hace por los daños temporales, y levísimo por 

los espirituales y eternos, n. 331.
Señales. En la muerte de Cristo, n. 1390.
Señora de todo lo criado. Ángeles, hombres y demonios es María santí­

sima, n. 915,1403. El señorío de todas las riquezas del cielo y de la tierra se 
dió en premio de su admirable pobreza, n. 800.

Sepulcro de Cristo. N. 1448, 1478, in fine.
Sepulcros. Que se abrieron en la muerte de Cristo, y cuándo se volvieron á 

cerrar, n. 1449.
Sequedades en la oración. Doctrina acerca deltas, n. 1255,1527 y 69. Vi- 

de Gustos.
8er. Es mas excelente el de la gracia que el de la naturaleza, n. 276. El ser 

de todo lo visible es no ser, n. 143.
Siírafines. Quedan oprimidos en la consideración de la gloria de María 

santísima, n. 183. Vide Incapacidad, Exceso.
Skuenidad. Interior y exterior de María santísima en todas sus acciones, 

n. 3x9, 360, in fine, 879, 752, 1294.
ermon. De Cristo después del lavatorio de los piés,n. 1174.

Sermones. La reverencia y devoción con que se han de oir, n. 1046,1052.
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Los oia María santísima puesta de rodillas, n. 1046. La vanidad de los mun­
danos en la censura de los sermones, n. 1052. Vide Predicar.

Servir i Dios. Es la verdadera sabiduría, Introduc. n. 4, in fine. Consuelo 
del alma conociendo al Señor á quien sirve, n. 651.

Severidad, Majestuosa de Cristo Señor nuestro, n. 699.
Sidra. Es una bebida que se daba contra la tristeza, n. 1377.
Siete palabras. De Cristo en la cruz, y sus misterios, n. 1392 hasta 1399 v 

n. 1416 hasta 1422.
Silencio. Exhórtase, n. 455,1037. Muy importante á las almas religiosas, 

n. 1037,1043. Se ha de guardar silencio en las injurias y desprecios, aunque 
se reputen por ignorantes, n. 1313. Cuándo, y con qué motivo se podrá dar al­
guna satisfacion cuando nos injuriaren y despreciaren, n. 358. Silencio en los 
favores divinos. Vide Secreto. El necio multiplica sus palabras, n. 1313.

Silencio. De Cristo en su pasión, n. 1271,1289,1313, 1345,1348. Furor 
de Caifas en el silencio de Cristo, n. 12?1. Admiró á Pílalos el silencio del Se­
ñor en medio de tantas calumnias y falsos testimonios, n. 1307.

Sillas. Que perdieron los Ángeles, quién las ocupa, n. 295.
Simeón (santo). Sus afectos oyendo á Zacarías que el Mesías era venido, 

n. 307. Un Ángel le evangelizó el nacimiento de Cristo, n. 492. Revelaciones 
que tuvo en la presentación del Niño Dios en el templo, y los agasajos que hi­
zo á María santísima y á san Josef, n. 591,593, 599. Explícase su cántico : 
íYmmc dimittis, etc., n. 599. Profetiza á María santísima la espada de dolor, nú­
mero 600.

Similitud de María santísima con Cristo. N. 481,730, 779,1463, 1501, 
1524. En el cuerpo, n. 756, 857. En la paciencia, posl Introduc. n. 23. En la 
gracia y santidad, n. 1022. En el padecer,postIntroduc. n. 20,31,1219,1236. 
1261, 12/4, 1287,1341, 1363, 14/2, et passitn en toda, la pasión. En todo na- 
recia otro Cristo, n. 786. Vide Imitación.

Simón Cirbneo. N. 1371.
Sinagoga. Que había en Belen, n. 530. Vide Templo.
Singularidades. Que deben evitarse, n. 906,1038. No es singularidad ade­

lantarse en las acciones comunes y de obligación, n. 90o.
Soberbia. Sus efectos formidables, n. 240 , 340hasta 344, y 486,503. Cuán 

lea es en los cristianos, n. 237 , 249, in fine. Hace perder el seso, n. 328. De 
cuando pasa á despreciar al prójimo, n. 417. La de los pecadores tiene cuali­
dad de mayor desatino que la de Lucifer, n. 503, 1065. Los vicios y pecados 
que nacen de la soberbia, n, 1312, 1313. De ios que llevan impacientemente 
ser preferidos de otros, n. 1328. Vino Cristo á condenar la soberbia, vanidad 
y fausto deste mundo, n. 234,252, 329, 351, in fine, 419, in fine. Infelicidad 
de los soberbios, n. 224. Los destruye Dios, n, 223. Están llenos de abomina­
bles culpas, y juzgan que se les debe la veneración de todo el mundo, n. 237, 
1328,1524. Vide Adornos, Riquezas.

Sol. N. 41. Sus propiedades, n. 803. Su obediencia á María, n. 43. Apre­
suró su curso al encarnarse el Verbo, n. 128. En el nacimiento de Crirto, nú­
mero 492. En su muerte, n. 1390. En la resurrección del Señor, n. 1478.

Soledad. Cuán útil, n. 465 , 942. Cuánto debe amarse, n. 490. Cuándo se 
ha de dejar, n. 311,962, 986. Petición que hizo Cristo para los que á imita­
ción suya se retirasen á la soledad, n. 1009. Exhortación al amor y guarda de 
la soledad, n. 1016. Cómo se ha de llevar el retiro en el secreto del pecho,
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cuando es preciso conversar con las criaturas, ibid. Véase la palabra. Retiro.

Soledad de María santísima. Desde el n. 1485.
Solicitud propia. No ha de confiar en ella criatura, n. 436, 437. La que 

debe tener el alma por su salvación, n. 259,773. En el trabajo corporal. Yide 
Trabajo, Pereza, Ociosidad.

solicitud. Y diligencia de María santísima en el bien obrar, n. 79.
Solsticio hiemal. N. 462.
Súbditos. Aunque sean sobreexcelentes ó los prelados, no han de gober- 

nar> n. 702. Sus obligaciones respeto de los prelados, n.905. Vide Prelados.
Subidas de María santísima al cielo. En cuerpo y alma, siendo viado­

ra, n. 72, 90.
Subtilidad. Dote de gloria, n. 159,167,172.Lo participó María santísima 

siendo viadora, n. 172. Y algunos justos, n. 179.
Sucesión de hijos. Es abogado san Josef para conseguirla, n. 892.
Sucesos desta vida. El pensar que los mismos y por las mismas causas 

v ienen á los justos y á los injustos, es error, n. 756.
Sudor. No le padeció el cuerpo purísimo de María, n. 424.
Sudores de sangre. De Cristo Señor nuestro y sus motivos, n. 695,848, 

850, 851, 912, 970, 987,1215. Sudó también sangre María santísima cuando su 
Hijo la sudaba en el huerto, n. 1220.

Sueño. De Adan en el paraíso, n. 472, in fine.
Sueño de Cristo. N. 621,721. El de María santísima, n. 424. Ni le inter­

rumpía las operaciones de su alma, n. 508, 860. Tenia al Niuo Dios cuando 
dormía, como si estuviese despierta, n. 508.

Sueño de san Josef. N. 472,611. Las revelaciones que hacia Dios en sue­
ños á ios Padres antiguos, n. 401.

Sujeción. De Cristo al furor inhumano de los hombres, pondérase, n. 628.
Superior. En qué forma ha de repartir el trabajo corporal entre sí y sus súb­

ditos, n. 863. Documentos á los superiores, n. 905,1019. Vide Prelados.
Suspiros. Se ha de abstener de ellos el alma perfecta, y por qué, n.1268, 

1374. No suspiraba el Señor en sus tormentos, ii. 1268.
Sustento corporal. Ocasiones en que Cristo lo tomaba, n. 768, in fineT 

898. Vide Ayunos.

T
Tabernáculos. Fiesta de los hebreos, n. 737.
Tablas de la ley. N. 788. Los preceptos que cada una contenia, n. 818. 

Las tablas de la ley evangélica son Cristo y María, n. 788.
Tabor. Sitio de este monte, n. 1099.
Teman. No conocieron sus habitadores la verdadera sabiduría, y porqué, 

n. 224.
Temor de Dios. Los bienes que causa, Introduc. n. 19, post Introduc. n. 78, 

1332. El qUe tenia María santísima de no disgustar á Dios, n.78,166. El temor 
en que debe vivir toda criatura, n. 774, 775. Los favorecidos de Dios, n. 1233, 
1334. Regla para quietar los temores de engaño en materia de espíritu, nú­
mero 1179.

Temor mundano. N. 497,1308,1349. Del temor natural de la muerte, nú­
mero 1212.
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Temores de la venerable Madre. Vide María de Jesús.
Templanza de María santísima. N. 860, 898, 905.
Templo de los ídolos. Que cayeron en el nacimiento de Cristo, n. 492. Los 

que cayeron en Egipto con la entrada del Niño Dios, n. 643,646,665.
Templo de Salomón. N. 441. Solo en él se ofrecían sacrificios, pero había 

sinagogas en otras ciudades , n. 539.
Templos santos de la cristiandad. La reverencia y culto que se les de­

be, n. 1125. No se ha de comer ni beber en la iglesia, ibid. Gravedad de las 
culpas que en ella se cometen, n. 1200,1201.

Tención. Dote de gloria, n. 164.
Tentaciones. Son la prueba eficaz de la fidelidad del alma, n. 373. Ardides 

con que el demonio dispone las tentaciones, n. 356. Observa el natural y in­
clinaciones de la criatura para tentarla con mayor fuerza, n. 330, 334. Vide 
Natural. Cási siempre envía delante algunas prevenciones para introducir 
su engaño, n. 356. Suele comenzar por tristeza y caimiento de corazón, ibid. 
Si conoce que el alma se conturba y altera, cobra esperanzas, n. 374. Como 
dispone sus combates sobre los siete vicios capitales, n. 340 hasta 353. Otros 
modos de tentaciones, n. 367, 368. De las tentaciones contra la fe, n. 361 has­
ta 366. Tentaciones que arma por medio de criaturas excitándolas á que nos 
amen con desórden, ó á que nos persigan, n.348,351, 367 hasta 370. Los me­
dios por donde procura el demonio llevar las almas á su perdición, n. 941, 
1078. Especiales trazas y astucias que inventaron los demonios para tentar á 
los hombres después de 'a pasión y muerte de Cristo, n. 1424,1425, 1426 
basta 1431. Persecuciones y tentaciones que levantan contra los que siguen 
la vida espiritual, Introduc. n. 4, postIntroduc. n. 317, 604. Véanse las pala­
bras Demonios, Lucifer, circa finem, en ambas palabras.

Reglas para vencer las tentaciones, desde el n.384 hasta 339, y desde el mi- 
mero 372 hasta 373, y n. 1007, 1008. No entrar en razones con el demonio, 
n. 355, 373, 1008. Menospreciarle, n. 355. No atender á lo que propone, nú­
mero 356. Mandarle en nombre del Altísimo que se desvie y se confunda, nú­
mero 372. No turbarse ni alterarse, sino con sosiego interior mirar á Dios, 
n. 374. Las razones para vencer se han de buscar de Dios, n. 357. Huir en las 
tentaciones es ¡a mayor destreza, n. 357. No ha de ser la resistencia con ex­
tremos y fuerza, n. 341. La turbación del alma en las tentaciones da fuerzas 
á Lucifer, n. 356,374, 784, 998, in fine. Cómo se ha de portar el alma a! prin­
cipio de las tentaciones, n. 374. Cómo se han de vencer el demonio, mundo y 
carne, n. 1008. Modo de vencer las tentaciones contra la fe, n.361 hasta 366. 
La memoria de la pasión del Señor es refugio en todas las tentaciones, nú­
mero 356. Recurrir á la protección de María santísima, y de los Ángeles y 
Santos, sus devotos, n. 356. El ejercicio de la fe, esperanza y caridad,humi­
llándose el alma quebranta las fuerzas al demonio, n. 1008. Las palabras de la 
Escritura son poderosas armas contra el enemigo, ibid. Auxilios que alcanzó 
Cristo páralos que peleasen varonilmente, invocándolos nombres dulcísimos 
de Jesús y de María, n. 938. Quebrantó el Señor las fuerzas al demonio para 
que le venciésemos con mas facilidad, n. 1004. Culpa grande de quien no 
vence las tentaciones habiéndole dejado Cristo la virtud, n, 996, 1066.

Tentaciones. DeCristo en el desierto y su vencimiento, n. 995 hasta 1000. 
Comenzaron el dia treinta y cinco de su ayuno, n. 997.

Tentaciones de María santísima. Comienza una cruelísima batalla con
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Lucifer y sus demonios, desde el 12. 333 hasta 333, y desde el n. 339 hasta 370. 
l’ara esta pelea la dejó Dios en el estado común de las virtudes, n. 342. Otras 
tentaciones y combates, n. 933,991. Otra fuerte batalla después de la ascen­
sión de su Hijo santísimo á los cielos, n. 323,327, 363,370. Las tentaciones 
que el demonio la ordenó por medio de criaturas, n. 348, 331, 361 hasta 370. 
Nunca^fueron interiores las tentaciones que padeció Marta santísima, n. 347, 
3)6, 369, 936. En nada la ofendieron, n. 341, 936. Horribles formas en que se 
c aPareclan los demonios, n. 342, 360. Vide Demonios, Lucifer,y la pala- 

bra María santísima , título de su virtud contra el demonio. Obligación en 
que quedamos á María santísima, por haber quebrantado las fuerzas á los de­
monios con sus admirables vencimientos, n. 338.

Términos humanos y comunes. No alcanzan á explicar los misterios de 
María santísima, Introduc. n. 3, 4, 32, post Introduc. n. 105,123* 140, et ali­
bi passim.

Terremotos. En la muerte de Cristo y en su resurrección, n. 1390,1479.
Tesoros de Dios. Para enriquecer las almas , n. 84. Véase la palabra Dios, 

lodos los del cielo puso Dios en manos de María santísima, n. 1036, 1400.
Testamento de Cristo en la cruz. N. 1399 basta 1408.
Testamento Nuevo. Lo que depositó Dios en el corazón de María, n. 814.
Testamentos. Por qué fines se hacen , n. 1399. De los que dejan en ellos 

disposiciones vanas y soberbias, n. 881.
Testimonios falsos. Los daños que ocasionan, n. 826. Los que dijeron 

contra Cristo en su pasión, n. 1270, 1271, 1305. Los que levantó Lucifer á 
María santísima tomando forma humana, n. 348, 367. Motivo de llevar con 
paciencia los falsos testimonios, n. 396.

Tibieza. La que resulta en el alma cuando por su culpa se le ausenta Dios, 
11 • 583. Los tibios juzgan por pesado el yugo suave del Señor, n. 214. Daños de 
hacerse con tibieza y negligencia las obras de virtud, n. 594. Vide Obras re­
misas.

Tiempo. El que una vez se pierde jamás recompensa, 252. Este ha sido el 
tiempo oportuno para manifestar Dios los sacramentos y misterios de su Ma­
dre santísima , n. 413. Vide Misterios, Publicación. Multiplicaba Cristo sus 
maravillas según que se le iba acabando el tiempo , n. 1107.

Tierra. Cuántas leguas tiene de una superficie ó otra, n. 1459. En el cen­
tro está el infierno, limbo y purgatorio, n. 1459, 1460, 1461.

Tocar. A ninguna criatura humana se lo prohibió la Virgen ó la venerable 
Madre, n. 1411.

Tocas de María santísima. N. 424. Jamás se envejecieron ni mancharon, 
ibid. Las mudaba algunas veces por excusar la nota de verlas siempre en un 
estado, ibid.

Tomás (santo). Su incredulidad en la resurrección de Cristo, n. 1489, 
1494.

Torrüntb de Sorec. Su origen, n. 211. Torrente de Cedrón, n. 1209.
Tórtolas. Fueron la ofrenda en la Purificación de Nuestra Señora, y por

quénofuecordcr0tn.592.
3 « abajar. Perversidad de los que se eximen de trabajar siendo ley común, 

si. 862. Exhortación al trabajo corporal, n. 437, 663 , 863. Vide Labores de 
manos. Le ayudaba el niño Jesús á san Josef en su trabajo corporal, n. 735.

Trabajos. Confirman la esperanza de nuestra salvación, n. 287. Son el ín-
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dice de los predestinados, n. 1373. Fines altísimos de Dios en dar trabajos á 
las almas, n. 1829. No se ha de acobardar el alma con ellos, n. 604. Utilida­
des délos trabajos llevados con paciencia,n. 608,618,662,865,961, 962. Cuán 
estimables, n. 654, 1225. En los justos son premio, n. 1074. Inadvertencia de 
los fieles en aborrecerlos, n. 864 , 865. Los da Dios á quien ama, n. 960. En 
la ciencia del padecer están recopiladas todas las dichas de la criatura, y los 
que huyen desta verdad están locos, n. 961. No debe quejarse el alma por muy 
grandes que sean los trabajos que Dios la envia, n. 984,1064,1065. Un pode­
roso motivo para consuelo en los trabajos y calamidades de estos reinos, nú­
mero 1065. Vide Tbibulaciones, Paciencia, Padecer.

Tuabajos de María santísima. N. 171,173, 315, 813, 544, 547,590. Vide 
María santísima, título de sus trabajos.

Transfiguración de Cristo en el Tabor. N. 1090hasta 1102 y 1210, in 
fine. Otras transfiguraciones de Cristo, n. 479,695,851,1099 hasta 1102.

Trato con las criaturas. En quién es mas peligroso, n. 189. Vide Na­
tural. Cuánto se debe excusar el trato y conversar con las criaturas , n. 973. 
Singularmente con los amadores del mundo, n. 279. Cautelas, n. 279 , 280.

Trato íntimo y familiar con Dios. N. 120. Como se impide, n. 405 , 406. 
Doctrina de su frecuencia, n. 583. Ha de ser continuo, n. 512. Osadía y pre­
sunción de algunas almas en el trato de Dios, n. 525,526,527, 528, 529. Vide 
Reverencia. Son pocas las almas que llegan al trato íntimo de Dios, y por 
qué, n.594. Vide Almas favorecidas.

Trato y conversación de María santísima. Los efectos que causaba, 
n. 255, 257, 358, 261, in fine, 310. Vide Efectos.

Trazas. Del demonio para perder á los cristianos cuán poderosas han sido, 
n. 1432. Vide Tentaciones.

Tribulaciones. Cuánto mas llegan á lo sumo se acerca mas el remedio, 
n. 399. Cuán útiles son, n. 392, in fine. Los bienes que impiden si llegan á al­
terar el alma, n. 402, 405. Lo que turban á los hijosde Adan, n. 1310.

Tribu de Asser. Su asiento, n. 1034.
Trinidad. Igualdad de las tres divinas Personas, n. 125. Explícase este 

misterio y las procesiones divinas, y operaciones ad extra, n. 125, 126, 625, 
810,811. Vide Personas divinas, Misiones.

Tristeza. Remedio que contra ella tenían los judíos, n. 1377. La que cau­
sa el demonio, Introduc. n. 7,383,356.

Tristeza. De Cristo en el huerto, y sus motivosy misterios, n.1210. La que 
padeció María santísima, n. 1220.

Triunfo. De Cristo en Jerusalen la dominica de Palmas, desde el n. 1121.
Triunfo. De Cristo en la cruz, n. 1413,1416,1421,1423. Otros triunfos de 

su Majestad, n. 661,1119,1122 hasta 1124 y 1229.
Túnica. Interior de María santísima, n. 424. Nunca se la mudó ni la vió na­

die, ni aun san Josef, ibid.
Túnica. Inconsútil de Cristo y los milagros que sucedieron en ella, n. 438, 

686, 691.
Túnica secundina. Sin ella nació Cristo, n. 477,478.
Turbación. De María santísima en la Salutación angélica, n. 132 hasta 136. 

Jamás se halló en la Virgen turbación desordenada, ri. 782, 801, 954,1210, 
1292,1302.

Turbación interior del alma. Los bienes que impide, n. 400, 402, 405, 
611, 784,998. Vide Tentación.
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u
Unidad de Dios. N. 809.
Unidad de la Iglesia católica. N. 807.
Union íntima. Y transformación del alma en Dios, n. 594.

80 de las cosas. Necesarias en los religiosos, n. 551.
USO DE LAS COSAS DESTE MUNDO. D. 800.
Uso de razón. La cruel guerra que hace el demonio á la criatura, cuando 

comienza el uso de razón, n. 794. Se les concedió á los niños inocentes para 
padecer, n. 674,677.

V
Valor. De las obras y méritos de Cristo, n. 949 , 988. Yide Méritos, Sa­

tisdación.
Vanidad. Cuán detestable es la que se introduce en las cosas sagradas, nú­

mero 445. De la vanidad en las estimaciones humanas, n. 465. Se desvanece 
tiomo sombra, n. 1077. Condenó Cristo la vanidad de este mundo, n. 486,502, 
503. Yide Soberbia , Adornos, Desprecio, Testamentos.

Variedad de criaturas. Que crió Dios para que sirviesen á quien sirve á 
su Majestad, n. 107.

Vecinos. De María santísima, muy felices, n. 423, 432.
Venda. Con qué cubrieron los ojos de Cristo en su pasión , n. 1289.
Veneno. No dañaba á los Apóstoles ni á los primitivos fieles, ni ¿María 

santísima, n. 30.
Veneración. No la admitió María santísima en este mundo, n. 149, 431. 

Vide Culto, Reverencia.
Venganza. Cuán abominable es entre cristianos, n. 415, 416. Mas entre 

religiosos, n. 417. Cuánto la castiga Dios, n. 1140. Vide Rencores, Perdo­
nar, Prójimo, Enemistades.

Venida db Dios á la alma. N. 120. De las venidas de Cristo al mundo, nú­
mero 760 hasta 765.

Verbo divino. Su generación eterna siempre en acto, n. 954. No puede orar 
ni pedir al Padre según la naturaleza divina, n. 1183. Sus deseos de la encar­
nación, n. 34.

Verdad. Aunque esté oculta, tiene mas fuerza que el engaño, n. 378.
Verdades católicas. Son el fundamento de toda la perfección cristiana, 

n. 562.
Vestiduras. De Cristo Señor nuestro, n. 438,684 , 685 , 686, 691, 1168, 

1337,1391.
Vestiduras. De María santísima, n. 116 , 424, 587. Las que le pusieron en 

e* cielo, y su significación, n. 77 con el 10 de la Introduc.
Via Crucis. Comenzó María santísima la devoción de visitar el Calvario, 

n. 1449.
Víboras de Malta. N. 1062.
vicios. Ponen en miserable esclavitud á la criatura, n. 1078, 1254. Á qué 

extremo la pueden traer, n. 564. Cuánto conviene arrancar sus raíces, n. 358.
a uerza que tienen los de la niñez y juventud, n. 794. Todos tos de los hom- 

bres vendó Cristo, n. <188 , 988,680.
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Victorias contra los infieles. Medio eficaz para conseguirlas, n. 363, 

1229, 1231, 1232.
Vida activa y contemplativa. Explícansc, y la dificultad de estar juntas 

simul en un sujeto, n. 803, 896,1456.
Vida común. En las comunidades religiosas, n. 906. Vidc Singularidades, 

Obras.
Vida de María santísima. Es ejemplar de perfección para todos los esta­

dos, n. 313. Para qué la ha manifestado Dios, n. 973.
Vida espiritual. La contradicion que padece, Introduc. n. 4, 8. Vide Ca­

mino de la virtud. La vida espiritual necesita de continuo alimento para au­
mentarse como la natural, n. 320, 32t.

Vida eterna. Comparada con la temporal, n. 333 , 616, 1222.
Vida humana. La variedad de sucesos con que está tejida, n, 711. Sus pe­

ligros, n. 74í, 1233, 1233. La brevedad, n. 1222.
Vino. Sus efectos, n. 1377. El vino milagroso de las bodas de Caná, núme­

ro 1004.
Violencia. Que se ha de hacer el alma á sí misma, n. 214.
Violento. No puede ser perpétuo, n. 1090.
Virginidad. Excelencia de esta virtud, n. 824. Su premio, ibid.
Virginidad. Perpétua de María santísima, n. 134, 812, 824. Vide Casti­

dad, Pureza, Modestia.
Virtudes. No son unas contrarias á otras, n. 251. De las teologales, y su 

continuo ejercicio, n. 178, 302. Singularmente en tiempo de tentaciones, nú­
mero 336. De las virtudes que se llaman esencialmente infusas, n. 792. Las 
virtudes morales disponen para la divina luz, n. 554 , in fine. Exhortación á 
imitar las virtudes de los Santos, n. 650 , 930.

Virtudes. Que Cristo Señor nuestro vinoá enseñar al mundo, n. 329, 381, 
in fine, 419, in fine, 429, 439, 1052, 1104.

Virtudes de Cristo. N. 145, 146, 147. No tuvo fe ni esperanza, n. 146.
Visible. El ser de lodo to visible es no ser, n. 143. Vide Negación, Olvi­

do, Muerte mística.
Vision beatífica. Es dote de gloria, n. 159. Es premio que corresponde á 

la fe, n. 163. De ley común no se compadece con la posibilidad T n. 175, La de 
Cristo nunca cesó, n. 1393. Es incomposible con la fe, n. 163.

Visiones corpóreas y imaginarias. Suele causarlas el demonio, n. 342, 
343.

Visiones intelectuales. Suceden muchas veces sin perder los sentidos ex­
teriores, n. 610,758.

Vista. Y presencia de María santísima los efectos maravillosos que causa­
ba, n. 115, 255,257, 238, 318, 927.

Vista. Interior de Dios en lo superior del alma, n. 1464. Vide Trato ín­
timo.

Vocación. Cuánto importa responder á la primera, n. 1023. Vide Inspira­
ciones, Auxilios.

* Voluntad. Es la reina de las potencias, n. 727. Dominio que tiene sobre 
todos sus actos, n. 817. La voluntad pide Dios á la criatura, Introduc. n. 22. 
Pone límite a! poder divino, n. 38. Vide Libertad, Conformidad.

Voluntad divina. Medios por donde se conoce, n. 197, 499,199. Por ella 
-se han de gobernar todas las acciones de la criatura, n. 263. Es la última ra­
zón de todas las obras de Dios ad extra, n. 400.
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Voluntad humana de Cristo. Gobernada por la divina, n. 847. Dos vo­

luntades en Cristo, n. 597, 1039.
\oto. De castidad de María santísima, n. 133,347, 824.
Yoios de religión. Con ellos queda crucificada e! alma religiosa,n. 1411. 

\ Mnse las palabras Obediencia, Pobreza, Castidad, Clausura.
oz de Dios. La conoce el alma según la disposición interior que tiene, In- 
uc‘ 11 • 23,post Introduc. n. 199, 402. La reverencia con que se han de oir 

as >oces divinas en el corazón, n. 1051. Presteza en obedecerlas, n. 197,199. 
me Inspiraciones.

Y
luco. Del Señor, para quiénes es suave, y para quiénes pesado, n. 214.

z
Zabulón. El asiento de esta tribu, n. 1034.
Zacarías. Era sacerdote rico y noble, n. 11,277, in fine. Su mudez, nú­

mero 227, 277. Sus afectos en el nacimiento de san Juan , n. 277. Pregunta­
dle por señas sobre lo que sentia del nombre de su hijo, n. 290. Desatóse su 

lengua al imperio de María santísima, y á qué tiempo, n, 291,292. El cánti- 
r° Que hizo, y exposición de sus misterios, n. 293,294,295,296,299. Enten­
dió luego el misterio de la Encarnación, n. 294. Oyendo ó Zacarías se itustra- 
r°n algunos de los que allí asistían, n. 297. Despídese de la Madre de Dios, 
n- 30b, 306, Dió testimonio delante de los sacerdotes de la venida del Mesías, 
n- 307. Cuán enriquecida quedó su casa y familia con el trato de María santí- 
s'ma, n. 310. Muerte de Zacarías en Hebron, á qué tiempo, n. 211,675.

Zarza de Moisés, n. 134.

>

14 T. VI.



TABLA
DE LOS LUGARES DE LA SAGRADA ESCRITURA QUE SE TOCAN Y EXPLI­

CAN EN ESTA SEGUNDA PARTE DE LA SAGRADA HISTORIA.

Génesis.
Capítulo i. Explícase desde el verso 1 al 5, número 9 ; v. 6 y 7, n. 17 ; a u. 9 

al 13, n. 29 ; v. 14 hasta 17, n. 41; u. 20 hasta 22, ti. 56; v. 24, n. 59,60; 
v. 26, n. 62, 186; v. 27, n. 234, 602.

Cap. ii. F. 15, n. 862; v. 7, a. 1054 ; v. 10, u. 1440; v. 18, n. 787 ; v. 21, 
n. 472; v. 23, n. 787.

Cap. ni. V. 1, n. 63, 350 ; v. 5, n. 301; v. 6, n. 260, 350 ; v. 10, n. 554 ;
v. 15, n. 325, 327, 356, 370, 1418; v.16, n.475; v.17, n. 270; v. 19,
n. 87,708, 1304; v. 24, n. 575.

Cap.iv. F. 10, n. 1316.
Cap. xv. F. 16, n. 134.
Cap. xvi. F. 18, n. 1119.
Cap. xvii. 7.12, n. 620, 529.
Cap. xvm. F. 3, n. 93, 391 ; v. 27, n. 93, 505.
Cap. xxii. F. 1, n. 952; v. 2, u. 154; v. 9, n. 1375; y. 11, n. 154 ; v. 12,

n. 154,1376; v. 16 y 18, u. 295; v. 27, n. 93.
Cap. xxv. F. 5,n.1408.
Cap. xxvii. F. 28, n. 306, 1408; v. 29, n. 306.
Cap. xxvin. V. 12, n. 134 ; v. 14, n. 554.
Cap. xxix. F. 17, n. 895.
Cap. xxxii. F. 26, n. 54.
Cap. xlix. F. 10, n. 765.

Éxodo.
Cap. i. F. 11, n. 642.
Cap. ni. V. 2, n. 134,442; v. 14, n. 1119, 1229.
Cap. xii. F. 3, n. 1159; o. 7, n. 1485; y. 19, c. 1323; y. 46, u. 1438.
Cap. xiu. F. 2, n. 596; v. 12, n. 585.
Cap. xiv. F. 28, n. 1323.
Cap. xv. F. 1, n. 434; v. 4, n. 1236,
Cap. xvi. F. 13, n. 634 ; v, 25, n. 1001.
Cap. xvii. F. 6, n. 1440.
Cap. xx. F. 5, Introducción, n. 17,
Cap. xxill, F. 14 y 17, n. 737.
Cap. xxx. F. 24, n. 14.
Cap. xxxi. F. 18, n. 262,714, 788, 818.
Cap. xxxii. F. 19, n. 788.
Cap. xxxiii. F, 11,'n. 517 ; v. 20, n. 176.
Cap. xxxiv. F. 1, n. 788; v. 9, n. 391; v. 29 y 30, n. 169.



Cap,
Cap,
Cap.
Cap.
Cap.

Cap.
Cap.
Cap.
Cap,
Cap.
Cap.
Cap.

Cap.
Cap.
Cap,
Cap.
Cap.
Cap.
Cap.
Cap.
Cap.
Cap,

Cap,

Cap.

Cap.
Cap.
Cap.
Cap.
Cap.

Cap.
Cap,
Cap.

Cap.
Cap.
Cap.
Cap.

TABI A DE LOS LUGARES DE ESCRITURA. 

Levltico.VI. 7. 12, n. 584. 
xu- v- 6, n. 592. 
XVI’ 12» n. 884. 
Xx' F-I0,n.377.
XXI,t- *M0,n. 457.

Números.
v»- ^.89, n. 314. 
x- V- 34 , n. 634. 
xt- F. 7, n. 104. 
xx‘ v 28, n. 1485.
KX|- v- 8, n. 247.
XXI'- F.4, n. 585.
XXIV‘ 552, 554,570.

v v oo Deuteronomio1 22, n. 818,1175.
VL Ks>6,7,8,n. 821;v. 13, n. 644 , 999.
vm- F. 3, ü. 997.
x- F. 5, n. 181, 530.
xn- F. 5, n. 530, 588; v. 6, n. 530.
XVL F. 1, 8, 9,13, 16, n. 737; v. 8, n. 745. 
Xxi. V. 23, n. 949.
XXII. 7. 23, n. 377. 
xxiii. 7. 42, n. 1119. 
xxxiii. N. 794.

Josué.

Jueces,
m. 7. 16, a. 456. 

xvi. V. 30, n. 1485.
Libro I de los Reyes.

n- F. i , n. 454; v. 6, n. 405; v. 7, n. 571 
m. V. 10, n. 658, 733. ’
xhi. V. 14, o. 213. 
xvi. V. 7, a. 1126. 
xxv. 7.28, n. 1008.

Lib. II de los Reyes.
vi. 7.7, n. 459 ¡«.llallí.
v, t’ 6’ u- 409; V. 12, n. 294; v. 13, n. 554.
xn. 7. 13, n. 1333.

Lib. III de los Reyes.
vi. 7. 30, d. 105. 
vil, vm. N. 441. 
vi». 7. 27, n. 183.
x,x. 7. 6, n. 1004; v. 7, n. 744; v. 12, n. 405.

Lib. IV de los Reyes.Cap- xvu. y. 24, n. 664.

Cap.
Cap.

XIU- r-14,n.421. 
xvii. 7. 5, n. 3i4e

Lib. I Paralipómenon.



208 TABLA DE LOS LUGARES DE ESCRITURA.
Cap. xxii. F. 5, n. 109. 

Cap. vi. F. 18, n. 441.
Lib. II Paralipómenon. 

Tobías.
Cap. iv. F. 7 y 8, n. 287.
Cap. x. V. 4, n. 750.
Cap. xii. V, 7, n. 169, 195 y en otras partes. 
Cap. xiii. V. 14, n. 570.

Judith.
Cap. vi. V. xxi, n. 530.
Cap. x. F. 18, n. 546.
Cap. xiii. F. 10, n. 1415 ;i\13, n. 306, 371. 
Cap. xv. F. 10, n. 371.

Esther.
Cap. i y ii. N. 64; v. 18, n. 397.
Cap. n. F. 9, n. 44, 71.
Cap. v. V. 3, n. 93.
Cap. vi. F. 10, n. 66, 238.
Cap. vil. V. 3 , n. 781 ; v. 9, n. 1415 ; v. 10, n. 66.
Cap. vih. F. 2, n. 66.
Cap. xiii. F.9, n.9, 386, 448; v. 10, n. 708; o. 11, allí, Introducción, n. 20. 
Cap. xv. V. 13 y 15, n. 89.

Job,
Cap. ii. V. 10, n. 612.
Cap. fu. V. 1, n. 745.
Cap. iv. V. 18, n. 722.
Cap. v. V. 7, n. 437, 862.
Cap. vii. F. 20, n. 744.
Cap. x. F. 9, n. 719.
Cap. xiv. F. 2, n. 855; v. 5, n. 308.
Cap. xv. V. 15, n. 722.
Cap. xxv. V. 5, n. 722.
Cap. xxvi. V. 11, n. 505.
Cap. xxix. V. 15, n. 861.
Cap. xxxiv. V. 24 , n. 679.
Cap. xl. V. 18, n. 336.
Cap. xli. V. 18 y 20, n. 339; v. 24, n. 355; v. 25, n. 323.

Salmos.
Salmo i. F. 2, n. 784.
Saína, ii. F. 7 , n. 517, 974 ; v. 10, n. 1346.
Salín, iii. F. 5, n. 1446.
Salín, iv. F. 2, n. 719; v. 3, n. 435, 459, 464, 483,590,863, 1023, 1104, 

1105; y. 8, n. 1407.
Salín, vil. V. 5, n. 862; v. 12, n. 826.
Salín, vih. F. 5, n. 338.
Salín, ix. F. 9, n. 524; u. 11, n. 638; v. 17, n. 436.
Salm, x. F. 5, n. 635.
Salm. xv. F. 2, n. 429 ; v. 10, n. 1485.
Salm. XVI. F. 8, n. 280; v. 15, n. 163, 773.
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Salm. xvii. F. 3, n.372; v. 5, Introducción, n.8, 373, 378, 601; o. 6, allí;

v. 17 , Introducción, n. 21; u. 31, n. 436, 451,63o.
Salm. xviii. Y, 2, n. 777; v. 7, n. 1116; v. 8 y 9, n. 213,818; v. 11, n. 213. 
Salm. xx. V, 4, n. 763; v. 7, n. 1318; v. 17, n. 1485.
Salm. xxi. F. 18, n. 1384; v. 19, n.684, 1485; v.21, n.234; u.27, n. 624. 
Salm. xxii. F.3, n. 283.
Salm. xxm. F. 1, n. 684; v. 4, n.320; v.7, n.98, 1461,1510; y. 8, n. 320, 

1270; y. 9; n<1460. v 10> n.4S7,1268, 1293.
Salm. xxvi. F. 1, n. 604; y. 3, n. 386; v. 11, n. 733. 
salm. xxx. F. 20, n. 107.
Salm. xxxii. F. 18, n. 436.
Salm. xxxiii. F. 9, n. 816, 853, 1098; v. 16, n. 268; v. 19, n. 3U0. 
Salm.xxxv. F. 10, n. 146,379.
Salm. xxxvi. F. 35*, u. 1407.
Salm. xxxvii. F. 9, n. 391; v. 10, n. 511,717, 719; u. 11, n. 717. 
salm. xxxix. F. 5, n. 784 ; v. 8 y 9, n. 147.
Salm. xli. F. 8, n. 543, 794, 1023.
salm. xliv. F. 3, n. 669,774,968,1340,1446; u.5, n. 1409; v.8, n.1339; 

«• 10, n. 913, 1513; v. 11, Introducción, n. 19, 201, 539, 724, 1328; y. 12, 
n- 83, 85, 784, 853; v. 14, n. 1126; v. 15, n. 824; v. 16, n. 903.

Salm. xlv. F. 5, n. 4,99, 798.
Salm. xlviii. F. 7, n. 435, 436,437 ; u. 13, n. 186, 435; v. 21, n. 186. 
Salm. l. F. 7, n. 908, 992; v. 8, n.723, 1122; v. 10, n. 719, 794; v. 19, 

n. 719, 792.
Salm. li. F. 9, n. 638.
Salm. liv. F. 7 , n. 356; v. 8 allí; u. 20, n. 524; v. 23, n. 451.
Salm. lvi. F. 8, n. 517,781.
Salm. lvh. F.. 5, n. 1416.
Salm. lxi. F. 9, n. 93; v. 10, n. 459.
Salm. lxiii. F. 8, n. 341.
Salm. lxvii. F. 36, n. 384.
Salm. lxviii. V. 2, n. 1210; v. 21, n. 1265 ; v. 22, n. 1396.
Salm. lxx. V. 11, n. 374.
Salm. lxxi. F. 8, n. 765; y. 10, n. 540,541, 552, 570, 765 ; u. 17, n. 483. 
Salm. lxxii. F. 15, n. 717 ; y. 26, n. 628, 781.
Salm. lxxui, F. 12, n. 617 ; v.7, n. 1312; v. 19, n. 432, 719, 1214; y. 23, 

d. 794; v. 25, n. 354.
Salm. lxxvii. y. U, n. 634; v. 25, n. 181, 262, 634, 1004.
Salm. lxxx, F. 13, n. 436.
Salm. lxxxiii. F. 8, n. 263, 563.
Salm. lxxxiv. F. 11, n. 93.
Salm. lxxxv. F. 9, n. 551,570.
Sa|m. lxxxvi. F. 3, n. 413.
Salm. lxxxvii. F. 16, n. 618.
Salm. lxxxix. F. 10 n. 855.
Salm. xc. y, 7> n_ 998; V- 11; n„ 998, 1405; v. 12, n. 405,457, 508; v. lo, 

n-189, 386, 719, 1267.
Salm. xcv. F. 6, n. ni; y. 11, n. 483, 117.
Salm.xcvi. F.3,n,763.
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Salm. ci. F. 18, n. 719.
Salm. cui. F. 24, n. 785.
Salm. civ. F. 15, a. 300.
Salm. cvn. F. 2, n. 450.
Salm. cix, F. 1, 2,3,4, 5, 6, 7, explícansc n. 1118 y 1119 • v. i o. 524 * 

t’. 3, a. 954; v. 4, n. 4, 54,605; v. 1, n. 146.
Salm. cxí. F. 4, n. 468.
Salm. cxn. F. 1, n. 677; y. 5, n. 112, 342, 370, 651; y. 6, a. 15• y 8 

o. 874, 1063.
Salm. cxm. F. 3, n. 386; y. 4, a. 644.
Salm. cxiv. F. 3, n. 1176.
Salm. cxv. F. 11, n. 302;u.!2, n. 547,617,677 ; y. 13, n. 617 ;v,15,n 833 
Salm. cxvm. F. 7, n. 734; v. 62, a. 5; y. 85, a. 341,369 ; y. 105, n. 213, 

806; v. 111, n. 346; v. 126, n. 822,1097 ; y. 133, n. 192, 214, 658.
Salm. cxix. F. 7, n. 734.
Salm. cxx. F. 4, a.373; y. 5, n. 306; y. 7, n. 306.
Salm. cxxii. F.2, n. 200, 515, 517, 899.
Salm. cxxy. F. 5, n. 773.
Salm. cxxvii. F. 3, n. 415.
Salm. cxxix. F. 7, □. 443, 539, 1437,1519.
Salm. cxxx. F. 1, a. 106, 241.
Salm. cxxxi. F. 11, a. 293.
Salm. cxxxv. F. 25 , a. 634.
Salm, cxxxvii. F. 6, a. 222.
Salm. cxxxviii. F.6,'n. 436; y. 7, n. 511; y. 8, o. 849.
Salm. cxl. F. 3, n. 417; y. 4, ibid.
Salm. cxli. F 3, a. 379,606, 717.
Salm. cxliii. F. 5, n. 88.
Salm. cxliv. F. 15, n. 432, 634, 639, 706.
Salm. cxlv. F. 3, n. 638.
Salm. cxlvi. F. 4, o. 42; y. 9, n. 639.
Salm. cxlvii. F. 20, n. 92, n. 421.

Cap. i. F. 8, n. 590.
Proverbios.

Cap. m. F. 7, a. 449, 1411 ;t>. 12, n. 386, 960.
Cap. iv. F. 11, n. 562; v. 18, a. 783.
Cap. vi. F. 1, a. 1411; v. 27, a. 920.
Cap. viii. F. 31. n. 505,536, 1184,1406.
Cap. x. F. 1, n. 814.
Cap. xvi. F. 4, n. 785; v. 9, n. 264.
Cap. xxi. F. 1, n. 553; y. 2, a. 1410; y. 28, n. 69; y. 30, a. 1450.
Cap. xxv. F. 27, n, 183.
Cap. xxviii. F. 8, a. 638; v. 14, o. 755.
Cap. xxix. F. 18, a. 828.
Cap. xxx. F. 8, a. 437.
Cap. xxxt. F. 10, n. 74, 859, 1394, 1525; v. 11, n. 136, 319, 379, 474; 

v:14 - n- *57; v. 16, n. 18, 137; y. 17, n. 260, 319, 815; y. 18, Introduc- 
cion, n. 12, 137; y. 19, n. 80, 98, 319, 815, 1282.

Cap. xxxii. T. 22, a. 195 ; y. 24, ibi.
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Cantares.

Cap. i. V. 1, n.88, 443; ti. 3,n. 480,884, 964, UBI, 1366; v. 11, Introduc­
ción, n. 18, 716; v. 14, n. 191, 1480; u. 13, n. 480, 580; v. 16, n. 716. 

Cap. n. V, 4, ii, 312; ti. 5, o. 184, 244; ti. 6, n. 547 ; ti. 7 , n. 404, 547, 913, 
1472; ti, 9, n. 547577 ; ti. 14, n. 687; ti. 16, n. 480 , 547 , 716 , 771.

Cap. ni. ym j ( ü g83i 716; 2, n. 179, 583,749,753; v. 4, n. 773; ti. 7,
202, 456, 458, 625; ti. 9, n. 206, 459.

Cap. iv. V. 3, n. 8; u. 4, n. 1008; u. 9, n. 28,87,480,716, 824,1108; ti. 11, 
n- 54; v. 12, n. 1524; v. 13, n. 54.

Cap. v. V. 2, n. 508, 612, 660; v. 6, n. 583; u. 7, allí; ti. 9, n. 733.
Cap. vi. K2, n.771; u. 3,n. 341; ti. 8, n. 7, 546, 595; v, 9, n. 777, 90; 

v-12, o. 77, 91,98.
Cap. vu. V. 1, Introducción, n. 19, 79, 362, 450, 537; ti. 6, n. 7; v. 10, 

o.81, 480, 771; ti. 11,612. _
Cap. viii. V. 1, n. 537; y. 5, n. 88, 90; ti. 6, n. 179, 722; ti. 7, n. o37 , 8JJ, 

728,1176, 1211, 1310, 1394,1420.

Sabiduría.
Cap. i. V. 6, u. 1094; u. 7, n. 435; ti. 13, n. 785; v. 14, ibidem.
Cap. ii. V. 4, n. 1364; ti. 6, n. 1327; v. 13, n. 750; ti. 17, n. 1223; v. 20, 

n. 247, 1351 ; ti. 21, n. 328, 501, 502; u. 23, n. 821; v. 24, n. 370.
Cap. iv. V. 12, n. 302,435, 744.
Cap. v. V. 4, n. 539; v. 9, n. 464; u. 17, n. 886; v. 18, n. 19 ; v. 19, n. 543. 
Cap. vi. V.7, n. 862; u. 14, n. 177, 386; ti. 15, n. 177,510.
Cap. vu. V. 7, n. 483; v. 13, n. 29,505,733; ti. 15, n. 39, 283, 760, 954, 

1237,1261; v. 21, n.29; v. 26, n. 660,954,1106.
Cap. vni. V. 1, u. 384,540, 781,1137.
Cap. ix. V. 15, n. 583,907.
Cap. x. V. 2, n. 295.
Cap. xi. V. 21, n. 70, 198, 392; ti. 25, n. 688.
Cap. xv. V. 3, n. 1237.
Cap. xvi. V. 20, n. 1004 ; u. 24, n. 1406.
Cap. xvm. V. 14, n. 124.

Eclesiástico.
Cap. i. V. 5, n. 283 ; v. 8, n.644; ti. 14 n. 429; v. 15, n. 282, 1105, 1315; 

v. 18, n. 1341.
Cap. ii. V. 2, n. 774; v. 11, n. 437; v. 20, n. 311.
Cap. ni. v. 5, n, 963.
Cap. iv. V. 9, n. 1225 ; ti. 10, n. 1335; u. 12, n. 1225 ; ti. 33, n. 354.
Cap. ix. V. 1, o. 755; ti. 2, n. 744; v.3, n. 12, 1225.
CaP. x. V.i, n. 1313; v. 10, ibi; v. 19, n. 571.
Cap. xi. v. 3, n. 744; v. 4, n. 390, 473; u. 14, n. 437.
Cap. xv. V. 14, n. 823,1247,1088; v. 17, n. 1096, 1221; v. 10, Introduc­

ción, D. 1$.
Cap. xvii, v. 3, 4,7,8, n. 446.
Cap. xvm. v. 25, n. 133í.
Cap. xxii. V. 6, n, 1245; ti. 28, n. 448.
Cap. xxiv. V. i, n, 755 ; v. 2, n. 773; ti. 3, n. 12, 756, 763; u. 5, explícase,
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n- 731; v. 12, n. 181, 306; v. 22, n.732; v. 24, n. 255, 474 726 728 
768, 789, 1501; v. 25, n. 352.

Cap. xxxi. V. 8, n. 437.
Cap. xxxii. V. 17, n. 285.
Cap. xxxv. V. 21, n. 419.
Cap. xxxvi. V. 4, n. 483, 609.
Cap. xxxix. V. 20, n. 396; i>. 30, n. 1385.
Cap. xlii. V. 16, n. 186, 963.
Cap. xliii. V. 33, n. 846.

Eclesiastes.
Cap. 11. V. 13, Introducción, n. 14,

Isaías.
Cap. i. V. 1, n. 483; y. 3, n. 485, 489.
Cap. ii. V. 13, n. 611.
Cap. v. V. 2, u. 489; y. 29, n. 628.
Cap. vi. V. 3, n. 112, 125 ; v. 6, n. 88; y. 10, n. 761.
Cap. va. V. 4, n. 127, 134, 324, 402, 489, 555, 559, 593.
Cap. viii. V. 14, n. 601.
Cap. ix. V. 1, n. 664; y. 2, n. 88, 116, 482, 924, 997,1020; y. 6, n 554 

559, 642, 1365.
Cap. xi. V. 1, n. 593 ; v. 2, n. 146.
Cap. xii. V. 3, n. 832, 1387.
Cap. xiv. V. 10, Introducción, n. 3; y. 11, n. 1415 ; u. 13, n. 223, 1415- 

y. 25, n. 117.
Cap. xvi. V. 1, n. 482; y. 6, n. 355, 659, 1415.
Cap. xix. V. 1, n. 641,664.
Cap. xxi. V. 8, n. 483.
Cap. xxii. V. 22, n. 117,1361.
Cap. xxiv. V. 16, n. 199, 736.
Cap. xxvi. V. 10, n. 1282.
Cap. xxx. V. 20, n. 93, 443; y. 27, n. 763.
Cap. xxxv. V. 4, n. 555.
Cap. xxxvn. V. 16, n. 644.
Cap. xxxvm. V. 10, n. 414.
Cap. xl. V. 3, n. 945; u. 5, n. 116, 117; y. 12, n. 506,661.
Cap. xlii. V. 5, n. 264.
Cap. xliv. V. 24, n. 199.
Cap. xlv. V. 15, n. 565.
Cap. XLvm. V. 13, n. 506.
Cap. LI. V. 1, n. 1387; y. 6, n. 50; y. 9. n. 642.
Cap. lii. V. 6, n. 765; y. 10, n. 93, 443, 482.
Cap. liii. K.2, n. 247, 750,1106; v. 3, n. 1340; u. 4, n. 1230, 1355; y. 7, 

n. 428; v. 8, n. 763.
Cap. lv. K 1, n. 443; u. 4, n. 93, 681; u. 8, n. 1104; u. 9, n. 328,1126. 
Cap. lvi. y. 8, n. 1104.
Cap. lx. y. 6, n. 540, 541,570, 765.
Cap. lxi. y. 1,2, 3, n. 483.
Cap. lxii. y. 11, n. 1121.
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Cap. lxiii. F, 3, n. 1228.
Cap. LXIV. F. 4, n.159,940, 1820.
r.n „ .r Jeremías.Lap. ii. V. 13, n, 640,
Cap. ix. V. 1, n, 718- V- 23, q. 1219.
U_P‘X1, K-G, n. 1488; y. 18, a. 247, 780; y. 19, n. 210, 428, 813, 628, 

768, 1106, 1126, 1224, 1381.
Cap. xv. F. 19, o. 388,393,
CaP- xvii. V. 11, n. 381; u.13, n. 1223.
Cap. xxiii. F. 8, n. 851; u.6, a. 489; y. 24, n.320, 511.
Cap. xxx. V. 9, n. 448, 765.
Cap. XXXI. F. 15, n. 674, 1330; u. 33, n. 818, 829.

Trenos.
Cap. i. F i, n. 1201; y. 12, n. 1106, 1256, 1293.
Cap. m. y. 18, n. 1024; v. 25, n.390; u. 28, n. 343, 774; u. 30, n. 1104, 

1266,1340; y. 36, n. 1258.
Cap.iv. V. 4, n. 1016.

Baruc.
Cap. ni. V. 14, n. 549; y. 14, 16, 17, 18, 23, 24, 37, o. 224; v. 13, n. 1313;

y. 17, 18, n. 435 ; y. 38, n. 617, 681.
Cap. vi. F. 4, n. 644.
Cap. xvii. V. 38, n. 681.

Ezequiel.
Cap. xx. F. 11, n. 820.
Cap. xxx. F. 13, n. 641.
Cap. xxxiv. F. 10, n. 489; y. 23, n. 554; v. 24, n. 448; v. 25, n. 93.
Cap. xxxvu. F. 10, n. 975 ; v. 22, n. 765.

Daniel.
Cap. ix. F 24, n. 489, 951.

Oseas.
Cap. ii. F. 14, n. 1009 ; u. 19, n. 160.
Cap. xi. V. 1, n. 615, 641; u. 4 , n. 771.
Cap. ii. V. 13, q. 1000. J°eL
Cap. ni. F 28, n. 664,
_ Ilabacuc.
Cap. ni. V. 2, 3,4,5, n. 1423.

Malaquias.
Cap. i. V. 8, n. 446.
Cap. i». F. 4, n. 482.
Cap. iv. F 2, ri. 468, 482, 561,635, 1026; v. 5, n. 286.
i. Miqueas.
Cap. v. F. 2, n. 448,489, 765.
„ ¿gyeo.
cap. ii. F. 2, n. 117,481,489.

Zacarías.
Cap. ix. V. 9, a.U2t; y. 23, 0.1229.
Cap. xm. V. 6, n. 1485; y. 7, n. 1209.
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San Maleo,
Cap. X. F. 18, n. 37o; y. 19, a. 376; v. 20, n. 399; v. 21, n. 399, 402, 52 í.
Cap. n. F. 1, n. 61 í, 76o, 779; y. 2, n. 492, 556; u. 1, 2, 3, 4, 5, n. 557; y. 8, 

n. 567; y. 9, n. 559; y. 11, n. 560; v. 12, n. 569; v. 13, 14,15, n. 615; 
y. 14, 16, n. 211,450; y. 16, n. 616,673; v. 19, n. 702; v, 27, n. 707.

Cap. ni. F. 1, ii. 265, 945; v. 4, n. 943 ; y. 7, n. 416, 417 ; y. 9, n. 1043; 
y. 13, u. 954; y. 14, 15, n. 978; v. 14, n.981; y. 15, n, 980; u. 17, n. 1011.

Cap. iv. F. 1, u. 987; y. 2, n. 995; y. 3, 4, n. 997 ; y. 3, n. 350, 1417; y. 4, 
n. 860; y. 5, 7, n. 998; u. 9, 10, n. 999; u. 11, n. 100; y. 13, n. 1041.

Cap. v. Explícase, y. 2, n. 1228; y. 3, n. 800; y.4, 5, n. 801 ; y.6, 7,n. 802; 
v.8, 9, 10, n. 803 ; y. 17, n. 513,516, 518; v. 17, 18, n.804, 819; y. 18, 
n. 516; y. 19, u. 805; v. 28, n. 464; u. 39, n. 1262; v. 44, n. 358, 417, 
628, 804, 1336, 1392 ; y. 45, n. 640; u. 46 , n. 1419; y. 48, n. 417.

Cap. vi. Y, 3, 15, n. 804 ; y. 9, n. 372; y. 12, n. 1091 ; v. 21, n. 628; v. 24, 
n. 278; v. 25, n. 384,415, 432, 437; y. 30, n. 1098.

Cap. vii. V. 1,2, ii. 1091 ; y. 1, n. 1098; y. 14, n. 736, 748, 1410.
Cap. vin. V. 20, n. 592; y. 26, n. 373; y. 34, n. 603.
Cap. ix. V. 6, n. 216; v. 10, n. 1050; y. 13, n. 849.
Cap. x. V. 41, n. 759 ; y. 42, n. 1475.
Cap. xi. V. 5, n. 483, 723, 1013; v. 9, n. 286; y. 11, n. 215, 1124 ; u. 12, 

n. 179; y. 25, n. 426, 456,605, 1282, 1361; y. 28, n. 489, 585; y. 29, 
n. 234,252, 419, 1229; y. 30, n. 214, 744, 818, 1043 ; y. 58, n. 1242,

Cap. xii. V. 17, n. 1351; v. 45, 46, n. 1059.
Cap. xm. F. 25, Introducción, n. 4,372,1063,1431; y. 44, n. 121, 1078, 

1079.
Cap. xiv. F. 3, n. 1071.
Cap. xv. F. 14, n.503.
Cap. xvi. F. 17, n. 1115; y. 18, n. 807; y. 20, n. 326; v. 24, n. 529, 784, 

864,1104,1365, 1374, 964, 1296; v. 28, n. 1099.
Cap. xvii. F.l,n. 1045,1099; y. 2, n. 479,598,609, 695, 742; y. 6, n. 1101.
Cap. xviii. F. 7, n. 1352; y.8, 9, n.416; v.10, n.719, 869; y. 11, n. 1143; 

v. 18, n. 833; y. 35, n. 415, 1098.
Cap. xix. F. 46, n. 826; u. 24, n. 351; y. 27, n. 605; v. 29, n. 568, 654.
Cap. xx. F. 16, n. 426, 1222 ; u. 18, n. 684 ; y. 19, n. 1483; y. 22, n. 1213; 

y. 28, n. 234,420, 516, 1309.
Cap. xxi. F. 1, 2, n. 1121; y. 9, n. 1319; v. 17,18, n.1125, 1135; v. 33, 

n. 1351; y. 43, n. 601.
Cap. xxu. F. 21, n. 14; y. 37, n. 821; y. 39, n. 829; v. 40, n. 827.
Cap. xxiii, F 12, n. 1060,1178.
Cap. xxiv. F. 35, n. 448,1351; v. 45, n. 421.
Cap. xxv. F. 21, n. 825; y. 31, n. 744; u. 33, n. 524; v. 34, n. 871; y. 40, 

n. 668,703, 753; y. 41, n. 1459.
Cap. xxvi. F. 2, n. 1136; y. 3, n. 1135; y. 10, n.llll; v.17, n.1157; y. 21, 

n. 1090; y. 31, n. 1099, 1240 ; y. 36, n. 1209 ; v. 38, n. 1112,1212 ; v. 39, 
n. 1212; y. 41, n. 1217 ; v. 44, n. 1214; v. 48, n. 1226; y. 53, n. 1231; 
v. 55, n. 1232; y. 56, n. 1240; v. 57, n. 1268; y. 67, n. 1289 ; y. 72, n. 1278; 
v. 75, n. 1494.

Cap. xxvh. F. 1, n. 1297 ; v. 4, 5, n. 1248; v. 17, n. 1322; y. 18, n. 1306,
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1308; v. 19, o. 1324, 1334; u. 24,23, n. 1323; v. 29, n. 1344; y. 32, 
“* 5 34 , n. 1378; v. 39, 42, 44, a. 1388; v. 40, 49, n. 1343; y. 32,
11 a* Dl 1390: v- í>6, n. 1130; v. 39, o.1443; y. 60, n. 1448;
v. 62, 63, n. 1430; t>. 63, n. 1478.
n 7l2’ D-172; *>. 2, n. 1479; v.3,n. 1379; v. 4, allí; y. 9,10,
n 1 Ul 10 ’ n- im ;v. 11, 12,13,14, n. 1480 ; v. 12, n. 1430 ; y. 13, 

‘ J v. 16,18,19, a. 1303 ; y. 17, o. 1302 ; v. 18, n. 778, 1401; y. 20, 
n- 723, 1188, 1197,1303.

San Marcos,
Jap. i V. 3, n. 263; y. 4, n. 296; y. 6, u. 676.
Cap. m. K 14,17,20, n. 1061.
Cap. vi. V. 17,21, n. 1007 ; v. 27, n. 1072.
Cap. viu. F.34, n. 60í.
Cap. ix. F. 22, n. 373.
Cap. x. F. 21, n. 463.
Cap- xi. F. 8, o. 1121; v. 11, n. 1124 ; u. 12, o. 732.
Cap. xii. F. 29, o. 821; v. 33, 34, n. 827.
Cap. xiv. F. 2, o. 1133; y. 4, n. 1093; y. 12, n. 1138 ; v, 18, 26, n. 1090; 

v. 30, n.1278; v. 33, o.1209; v.34, n. 1210; y. 36, o. 1214; v. 38, q. 1217; 
v. 37,38, n. 1218 ; y. 40, 41, n.1228; y. 44, n.1206,1237; y. 43, 0.1226; 
V. 48, o. 1232; y. 34, n. 1342; v. 65, o. 1289; y. 68, 71, n. 1278.

Cap. xv. F.l,n. 1297; y. 4, 5,34,35, 36, 37, 38, 40, n. 1037 ; y. 19, n. 144, 
V. 21, n. 1371; y. 23, 1377 ; y. 40, n. 1048, 1150.

Cap. xvi. F. 2,n. 1478 ; y.7, n. 1479; v. 14, o. 1502 ; v. 16,17,18, o. 1503 ; 
y. 18, n. 30.

Cap. xvii. F. 7, n. 1494.
San Lucas.

Cap. i. F. 13, o. 287 ; y. 15, o. 218, 276, 286, 642; y. 17, n. 217, 250,286; 
w. 19, o. 570; y. 21, o. 535; y. 24, o. 132 ; v. 28, o. 371; v. 28,29, 31, 
32 o. 132; y. 35,36, n. 132; y. 35,36, n. 15, 17; y. 38, o. 81, 137, 219, 
¿88, 1143; y. 39, n. 78, 169, 196, 206,208, 272, 314; v. 40, 41, n. 216; 
y. 42, 43,44,43, n. 220 ; y. 42, n. 249,1394; y. 43, n. 169; y. 47, n. 1507; 
oaq!."-*31 ’ 474 * 904, 1053, 1524 ; v. 50, 51, 52, o. 223 ; y. 51, o. 47, 
n3, 12IÍ V' 53, m' 55- n*224 ; V. 56, 57, n. 273; y. 59, n. 289; y. 60, 
oí, n. 292; y. 62, 63, 64,65, o. 291; v. 65, 66, o. 297; y. 68 hasta el 80, 
explicase el cántico de Zacarías, y. 68, 69,70, n. 294 ; v. 71 al 74, o. 295; 
V. 73 al 80, n. 296; y. 79, n. 500, 828.

Cap. n. F. l,n. 448; y. 7, n.475,485; y. 8, o. 493; v. 9, o. 493, 765 ; y. 14 
u. 484; y. 19, o. 570, 580, 740; y. 21, o. 520; y. 24, o. 592; y. 25 26,’ 
27, n.593; v. 28, n. 307; v. 30,31,32, n. 593; v.33, 34,35,38, n 600* 

35, 0.743,1107 ; y. 36, 37, 45, n.593; y. 40, o. 707; y. 42, n. 746; 
43 - 44, n. 747 ; v. 44, o. 748; y. 45, o. 748 ; y. 46, o. 760; v. 47, 48, 

f9* n- 766; v. 48, n. 505; u. 49, o. 534; y. 50, o. 763; y. 51, o. 66, 952,
,1 <53; y. 51,52, n. 770; v. 52, n. 911; y. 58, n. 149.

Cap. iii, F, i, i), 9J5 ; y. 4, o. 265; u. 19, n. 1071; y. 22 , o. 1011.
Cap. iv. F. 6, o. 323; t.18, o. 483, 1013; t. 30, o. 1129; v. 32, n.766* 

v- 3<, 33, n. 326
Cap. v. F. 25, o. 1050.
Cap. vi. F. 13, o. 246 ; y. 41, o. 1087.
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Cap. vil. F. 22, n. 928; v. 28, n. 270 ; v. 29, n. 1050; v. 38, n. 4110; y. 43, 

o. 1321.
Cap. vm. F. 2, n. 1018; y. 8, n. 697, 738; v. 21, n. 1059; v. 28, n. 326.
Cap. íx. F. 2, n. 1061; y. 32, n. 1101; v. 51, o. 1103.
Cap. x. F. 2, n. 1081; y. 8, n. 1638; v. 11 al 14, n. 434; y. 15 al 17, n.495; 

v. 16, n. 197, 605; u. 18, n. 497, 643; y.19, n. 469; v. 24, u. 560; v. 40, 
o. 59; y. 41, n. 895; y. 41, 42, c. 869.

Cap. xi. F. 9, n. 1296; v. 21, n. 500, 933; v. 27, 28, n. 1058; y. 66, 69, 70,. 
n. 1298; y. 71, n. 1299.

Cap. xii. F. 7, n. 336; y. 35, n. 285; u. 49, n. 254,705,772; v. 58, n.756; 
v. 69, n. 736.

Cap. xm. F. 1, n. 1314; v. 48, o. 1390.
Cap. xiv. F. 8, n. 1056; v. 8, 10, n. 1041; v. 10, n, 606, 1471, loOO ; y. 11, 

14, 18, n. 1060.
Cap. xv. F. 5, n. 958; y. 8, n. 427,749, 756.
Cap. xvi. F. 8, n. 4l6; v. 9, n. 571.
Cap. xvii. F. 2, n. 416 ; v. 4, n. 416,804 ; v. 21, n. 973.
Cap. xviii. V. 38, o. 1132.
Cap. xix. V. 10, n. 1104; y. 13, n. 804; y. 22, n. 845 ; y. 36, n. 112; y. 45, 

n. 1124.
Cap. xxi. F. 18, o. 386.
Cap. xxii. F.9, n.1157; y. 12, o. 1158; v. 17, o. 1198; y. 22, o. 1217; v. 24,

n. 1088; y. 31, n. 807, 1209, 1240; y. 42, n. 1217 ; v, 43, n. 1214, 1216; 
y.44,n.848,1215;y.53,n.933,1232; y. 54,n.1342;y.58,59,n.1278; 
v. 61, n. 1279, 1333; v. 64, o. 1289; y. 66, n. 1297.

Cap. xxin. F.2, 5, n. 1305, 1307; y. 5,6, 7, n. 1314 ; v. 8, 9, n. 1316; v. 10, 
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INTRODUCCION
A f-A TERCERA PARTE I)E la divina historia y vida santísima de 

MARÍA MADRE DE DIOS.

dificultad de proseguir esta Historia, por e! mayor conocimiento de la emi­
nencia del objeto y bajeza del instrumento.—Oposición que hacían los de­
monios.—ejamores de la venerable Madre en esta tribulación.—Medios por 
t onde el Señor la aseguraba para proseguir, venciendo los temores.—Nue- 
'¡K'y fuertes contradiciones que tuvo para entrar en esA tercera parte.— 
■ o fgabala la obediencia para escribirla.1—Nuevos órdenes del Señor para 
proseguir.—Conformidad notable de el precepto dei prelado con el órden di- 
uno. —Medios por donde el demonio procuró embarazar su prosecución.— 
Tranquilidad interior necesaria para recibir la luz actual de los misterios.

Nuevos clamores de la venerable Madre en esta contradicion.—Respues­
ta del Señor llamándola á mas alta perfección, y á una muerte mística para 
proseguir esta obra. — Declárase este género de muerte.— Comenzó á dis­
ponerse á ella la venerable Madre.—Aflicciones y contradiciones que pa­
deció en este ejercicio.—Maravillosa disposición de sensibilidad del cuerpo 
en que se halló de nuevo. — Aflicción de la Madre pareciéndolc esta sensi­
bilidad contraria á la muerte que el Señor la ordenaba.—Consuélala el Se­
ñor declarándola era medio de conseguir el nuevo estado á que la llamaba. 
—-Acude con instancia á la Madre de Dios su maestra.—Peticiones que la 

*Z0‘ Despuesta de la Madre de Dios cerca de la perfección á que el Señor 
a Pafa proseguir esta obra. —Declárala la obligación de imitarla

1 on que recibía el beneficio de escribir su Vida. — Intímala que ha de pro- 
eguii ejecutando lo que va conociendo. — Enséñala los medios de conseguir 

Cflta per eccion y vencer la Oposición del demonio. — Anhela de nuevo la 
(.ijupu a (on la enseñanza de su Maestra á la perfección á que era llamada.

' (ultad de subir á la alteza desta perfección, — Linaje de muerte mis­
ma que había recibido algunos años antes, y estado de luz que á ella se 

siguió. —Renovación de ¡a muerte mística que hizo en esta ocasión la Ma­
me de Dios en su discfpula.—Fin á que se ordena.—Testamento.—tes­
tamentarios.—Elección de sepultura.—Muerte.—Sufragios.—Descanso en 
paz. — Operaciones de la alma separada de la vida terrena. — Cesación de las 
obras de la vida terrena animal. —Desestimación propia en la analogía det 
' «erpo difunto.—Horror de que tuviese acciones de vida terrena quien asi 
murió.—Fruto de esta muerte. —Fue preparación para que escribiese lo 
‘estante de esta Historia dejando ejecutada la doctrina que escribía. — Cou- 
esion humilde de la discípula de su tardanza en la ejecución desta doctrina 
j Maestra.—Estado encumbrado que se sigue á esta muerte.—Trabajo 

tem<>res que padeció la venerable Madre. —Cuándo se descubrió con 
h dN h“~.C°mo sc aumeíltó i artigó en su corazón.—Solo en la alteza de 

p0nii1 _lse veia libre dé!.—Calidad deste temor. —Aflicciones en que 
• osególa el Señor para que escribiese esta tercera parte.— Pala-
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bras que el Señor la dijo sosegándola y asegurándola.—Cuánto se humilla­
ba la venerable Madre con estos favores y aseguraciones del Señor. — Sose­
góla de los temores desordenados despertándola otros para su humillación. 
—Estado de temor santo en que el Señor la puso. —Ansias de la venera­
ble Madre con el temor de disgustar á Dios por su miseria.'—Palabras del 
Señor con que la ordenó el temor de no ofenderle. —Pregúntala qué quiere 
para su seguridad.'—Petición de la venerable Madre.—Cadena de especial 
protección con que el Señor la ofreció tenerla asida á sí.—Declárase la ex­
celencia deste beneficio, y los efectos que sintió la Madre en su ejecución. 
—Nuevo favor con que el Señor tresdobló esta cadena. —Nuevos combates 
con que ei demonio la turbó para embarazar la prosecución de esta obra.— 
Tribuna! de Angeles que envió el Señor para juzgarla de sus descuidos y cul­
pas.—Reprehensión y amenaza que entendió la hacían los santos Ángeles. 
— Promesas que hizo de la enmienda. — Favores que la ofrecieron si las 
cumplía.—Medios que arbitró, para que la despertasen y compeliesen A 
obrar lo mas perfecto sin inadvertencia. —Apareciósele el Angel de su guar­
da ofreciéndosele al oficio de advertirla. — Ofrécela su presencia en cual­
quiera ocasión que volviese á él los ojos.—Advertencias que ofreció hacer­
la.— Manifiéstala el favor de ser él destinado á su guarda, habiendo sido 
uno de los custodios de la Madre de Dios.—Singularidad deste favor.—Obli­
gación en que la ponía.— Concedióselo el Señor por haber sido escogida pa­
ra escribir la Vida de su Madre.—Declárala lo que él hacia en la obra de 
esta divina Historia.—Exhórtala á caminar á la perfección que el Señor la 
pedia para proseguirla.—Fines de las noticias que se han dado en esta in­
troducción.—Bendición que echó la Madre de Dios á su discípula para es­
cribir esta tercera parte.

1. El que navegá en un peligroso y alto mar *, cuanto mas en­
golfado se halla en él, tanto mas suele sentir los temores de las tor­
mentas y los recelos de sus cosarios enemigos, de quien puede ser 
invadido. Aumentan este cuidado la ignorancia y la flaqueza; por­
que ni sabe cuándo, ni por dónde le acometerá el peligro , ni tam­
poco es poderoso para divertirle antes que llegue, ni á resistirle 
cuando llegare. Esto mismo es lo que me sucede á mí, engolfada 
en el inmenso piélago de la excelencia y grandezas de María santí­
sima ; aunque es mar en leche, lleno de serenidad muy tranquila, 
que así lo conozco y confieso. Y no basta para vencer mis temores 
el hallarme tan adelante en este océano de la gracia, don dejar es­
critas la primera y segunda parte de su Vida santísima ; porque en 
ella misma, como en espejo inmaculado, he conocido con mayor luz 
y claridad mi propia insuficiencia y vileza ; y con la mas evidente 
noticia se me representa el objeto de esta divina Historia mas impe­
netrable y menos comprehensible para todo entendimiento criado. 
No descansan t ampoco los enemigos, príncipes de las tinieblas ;

1 Eccli. xliii, 26.
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giie como cosarios molestísimos pretenden afligirme y desconfiarme 
con a sas ilusiones y tentaciones llenas de iniquidad y astucia sobre
0 a nn ponderación. No tiene otro recurso el navegante mas de 
iat^ f.SU V*sla norle’ clue como estrella del mar segura y fi­
en f ^ Jierna Y guia entre las olas. Yo trabajo por hacer lo mismo

a ormenta de mis varias tentaciones y temores. Y convertida al 
°He de la voluntad divina, y á mi estrella María santísima, por 
onde le conozco con la obediencia ; muchas veces afligida, turba­

re y temerosa clamo de lo íntimo del corazón y digo : Señor \ 
ios altísimo, ¿qué haré entre mis dudas? ¿Proseguiré adelante, ó 

mui are de intento en proseguir el discurso de esta Historia? Y Yos,
1 a Fe < (l gracia y mi Maestra, declaradme vuestra voluntad \ 

de ^vuestro Hijo santísimo.
-• Confieso con verdad, y como debo á la divina dignación, que 

siempre ha respondido á mis clamores, y nunca me ha negado su 
paternal clemencia , declarándome su voluntad por diversos modos. 
Aunque se deja entender esta verdad en la asistencia de la divina 
uz para dejar escritas la primera y segunda parte ; pero sobre es- 
e lavor son innumerables las veces que el mismo Señor por sí mis- 

mo, por su Madre santísima y por sus Ángeles me ha quitado \ 
asegurado, añadiendo firmezas á firmezas, y testimonios para ven- 
cei mis temores y cobardías. Lo que mas es, que los mismos Án­
geles visibles, que son los prelados y ministros del Señor en su san- 

^ esia\me *ian aprobado y intimado la voluntad del Altísimo,
‘ ra que *m recelos la creyese y ejecutase, prosiguiendo esta divi­

na Historia. Tampoco me ha faltado la inteligencia de la luz ó cien- 
^ cfue con fucrte suavidad y dulce fuerza llama, enseña y 

i f eunocer lo mas alto de la perfección, lo purísimo de la 
v 3. ’i ° suPremo de la virtud y lo mas amable de la voluntad, 
y que odo esto se me ofrece como encerrado y reservado en esta 
aicu mística de María santísima, como maná escondido * para une 
lleguen á gustarle y poseerle. 1 1

3. Pero con todo esto, para entrar en esta tercera parle', y co-
meuZariareSírih!r a’ 16 temd° nuevas y fuerles contradiciones, no 
menos difíciles de vencer que para las dos primeras. Puedo afirmar
escrihiri n° dcj° eSCnt0 Periodo ni palabra, ni me determino á 
„ue Sln reconocer mas tentaciones que escribo letras. Y aun-
inies conrJLe?lbaraZ° de mÍS temores me basto yo á mí misma,

, Hebj,_ ^endome Ia que soy, no puedo dejar de ser cobarde , ni

15*
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puedo fiar de mí menos de lo que experimento en mi flaqueza; pe­
ro ni esto, ni la grandeza del asunto eran los impedimentos que 
hallaba, aunque no luego los conocí. Presenté al Señor la segunda 
parte que tenia escrita, como antes lo hice de la primera. Compe­
líame la obediencia con rigor para dar principio á esta tercera, y 
con la fuerza que comunica esta virtud á los que se sujetan á ella, 
animaba mi cobardía y alentaba el desmayo que en mí reconocía 
para ejecutar lo que se me mandaba. Mas entre los deseos y difi­
cultades de comenzar, anduve fluctuando algunos dias como nave 
combatida de contrarios y fuertes vientos.

4. Por una parte me respondía el Señor prosiguiese lo comen - 
tnenzado, que aquella era su voluntad y beneplácito; y nunca reco­
nocía otra cosa en mis continuas peticiones. Aunque algunas veces 
disimulaba estos órdenes del Altísimo, y no los manifestaba luego 
al prelado y confesor (no por ocultarlos, sino para mayor seguri­
dad, y para no sospechar que se gobernaba solo por mis informes); 
pero su Majestad, que en sus obras es tan uniforme, les ponía en el 
corazón nueva fuerza para que con imperio y preceptos meló man­
dasen, como siempre lo han hecho. Por otra parte la emulación y 
malicia de la antigua serpiente calumniaba todas las obras y movi­
mientos ; y despertaba ó movía contra mí una tormenta deshecha 
de tentaciones que tal vez queria levantarme á lo altivo de su so­
berbia ; otras y muchas me queria abatir á lo profundo de la des­
confianza y envolverme en una caliginosa ti niebla de temores des­
ordenados, juntando á estas otras diversas tentaciones interiores y ex­
teriores, creciendo todas al paso que proseguía esta Historia, y mas 
cuando me inclinaba á concluirla. Valióse también este enemigo del 
dictamen de algunas personas á que por nátural obligación debia al­
gún respeto, y no me ayudaban á proseguir lo comenzado, y tam­
bién turbaba á las religiosas que tengo á mi cargo. Parecíame me 
tallaba tiempo ; porque no habia de dejar el seguimiento de la co­
munidad , que era la mayor obligación de prelada. Con todos estos 
ahogos no acababa de asentar ni quietar el interior en la paz y tran­
quilidad que era necesaria y conveniente para recibir la luz actual 
y inteligencia de los misterios que escribo ; porque esta no se per­
cibe bien, ni se comunica por entero entre los torbellinos de tenta­
ciones que inquietan al espíritu, y solo viene en aire blando y se­
reno que templa las potencias interiores *■

5. Afligida y conturbada de tanta variedad de tentaciones, no
i III Reg. xix, 11,12.
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cesaban mis clamores. Y un din en particular dije al Señor : Altísi­
mo Dueño y bien mió de mi alma, no son ocultos á vuestra sabi­
duría mis gemidos y mis deseos de daros gusto y no errar en vues­
tro servicio1. Amorosamente me lamento en vuestra real presencia; 
porque, ó me mandáis, Señor, lo que no puedo yo cumplir, ó dais 
mano á vuestros enemigos y mios para que con su malicia me lo 
impidan. Respondióme su Majestad a esta querella, y con alguna 
severidad me dijo : Advierte, alma, que no puedes continuar lo comen­
zado, ni acabarás de escribir la Vida de mi Madre, si no eres en todo 
muy perfecta y agradable á mis ojos; porque yo quiero coger en tí el 
copioso fruto des te beneficio, y que tú le recibas la primera con tanta 
plenitud: y para que lo logres como yo lo quiero, es necesario se con­
suma en tí todo lo que times de terrena y hija de Adan; los efectos del 
pecado con sus inclinaciones y malos hábitos. Esta respuesta del Se­
ñor despertó en mí nuevos cuidados y mas encendidos deseos de 
ejecutar todo lo que se me daba á conocer en ella ; que no solo era 
una común mortificación de las inclinaciones y pasiones, sino una 
muerte absoluta de toda la vida animal y terrena, y una renovación 
y transformación en otro ser y nueva vida celestial y angélica.

6. Y deseando extender mis fuerzas á lo que se me proponía, 
examinaba mis inclinaciones y apetitos, rodeaba por las calles y pol­
los ángulos de mi interior, y sen ti a un conato vehemente de morir 
á todo lo visible y terreno. Padecí en estos ejercicios algunos dias 
grandes aflicciones y desconsuelos ; porque al paso de mis deseos 
crecían también los peligros y ocasiones dé divertimientos con cria­
turas que bastaban para impedirme ; y cuanto mas quería alejarme 
de todo , tanto mas metida y oprimida me hallaba con lo mismo que 
aborrecía. De lodo se valia el enemigo para desmayarme, represen­
tándome por imposible la perfección de vida que deseaba. Á este 
desconsuelo se juntó otro nuevo y extraordinario con que me hallé 
impensadamente. Este fue que comencé á sentir en mi persona una 
nueva disposición del cuerpo tan viva, y que me hacia tan sensible 
para sufrir los trabajos, que los muy fáciles, siendo penales, se me 
hacían mas intolerables que los mayores de hasta entonces. Las oca­
siones de mortificación, que antes eran muy sufribles, se me hacían 
violentísimas, y en todo lo que era padecer dolor .sensible me sen­
tía tan débil, que me parecían mortales heridas. Sufrir una discipli­
na era deliquio hasta desmayar, y cada golpe me dividía el corazón; 
y sin encarecimiento digo, que solo el tocarme una mano con otra 

1 Psalm, xxxvii, lo.
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me hacia saltar las lágrimas, con grande confusión y desconsuelo 
mió de verme tan miserable. Y experimenté, haciéndome fuerza á 
trabajar (no obstante el mal que tenia), saltarme por las uñas la 
sangre.

7. Ignoraba la causa de esta novedad ; y discurriendo conmigo * 
misma y diciendo con despecho : ¡Ay de mí! ¿Qué miseria mía es 
esta? ¿Qué mudanza la que siento? Mándame el Señor que me mor­
tifique y muera á todo, y me hallo ahora mas viva y menos mortifi­
cada. Padecí algunos dias grandes amarguras y despechos con mis 
discursos. Y para moderarlos me consoló el Altísimo, dictándome : 
Hija y esposa mía, no se aflija tu corazón con el trabajo y novedad 
que sientes en padecer tan vivamente. Yo he querido que por este medio 
queden en tí extinguidos los efectos del pecado, y seas renovada para 
nueva vida y operaciones mas altas, y de mi mayor agrado; y hasta 
conseguir este nuevo estado, no podrás comenzar lo que te resta de es­
cribir de la Vida de mi Madre y tu Maestra. Con esta nueva res­
puesta del Señor recobré algún esfuerzo ; porque siempre sus pa­
labras son de vida 1, y la comunican al corazón. Y aunque los 
trabajos y tentaciones no aflojaban, me disponía á trabajar y pe­
lear ; pero desconfiada siempre de mi flaqueza y debilidad, y de 
hallar remedio. Buscábale contra ellas en la Madre de la vida, y de­
terminé pedirla con instancias y veras su favor, como á único v úl­
timo refugio de los necesitados y afligidos , y como de quien y poi 
quien á mí, la mas inútil de la tierra, me vinieron siempre muchos 
bienes y beneficios.

8. Póstreme á los piés de esta gran Señora del cielo y tierra, y 
derramando mi espíritu en su presencia, la pedí misericordia y re­
medio de mis imperfecciones y defectos. Representéla mis deseos de 
su agrado v de su Hijo santísimo, y ofrecí me de nuevo para su ma­
yor servicio, aunque me costase pasar por fuego y por tormentos, 
y derramar mi sangre. Áesta petición me respondió la piadosa Ma­
dre , y dijo : Hija mia, los deseos que de nuevo enciende el Altísimo en 
tu pecho, no ignoras que son prendas y efectos del amor conque te lla­
ma para su íntima comunicación y familiaridad. Su voluntad santísi­
ma y la mia es, que de tu parte los ejecutes para no impedir tu voca­
ción ni retardar mas el agrado de su Majestad que de tí quiere. En 
todo el discurso de la Vida que escribes te he amonestado y declara­
do la obligación con que recibes este nuevo y grande beneficio, para 
que en ti copies la estampa viva de la doctrina que te doy, y el ejem-

i Joan, vi, 09.
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piar de mi vida según las fuerzas de la gracia que recibieres. Ya lle­
gas á escribir la última y tercera parte de mi Historia; y es tiempo de 
que te levantes á mi perfecta imitación, y te vistas de nueva fortaleza, 
y extiendas la mano á cosas fuertes l. Con esta nueva vida y operacio­
nes darás principio á lo que resta de escribir; porque ha de ser eje­
cutando lo que vas conociendo. Y sin esta disposición no podrás escri­
birlo; porque la voluntad del Señor es, que mi vida quede mas escrita 
en tu corazón que en el papel, y en tí sientas lo que escribes, para que 
escribas lo que sientes.

9- Quiero para esto que tu interior se desnude de toda imagen y 
afecto de lo terreno 2, para que alejada y olvidada de todo lo visible, 
tu conversación y continuo trato sea 3 con el mismo Señor, conmigo y 
con sus Angeles; y todo lo demás fuera desto ha de ser para tí extra- 
noy peregrino. Con la fuerza de esta virtud y pureza que de tí quiero 
quebrantarás la cabeza de la antigua serpiente, y vencerás la resisten­
cia que te hace para escribir y para obrar. Y porque admitiendo sus 
vanos temores eres tarda en responder al Señor y en entrar por el 
camino que él te quiere llevar, y dar crédito á sus beneficios; quiero 
decirte ahora, que por esto su divina Providencia ha dado permiso á 
este dragón para que como ministro de su justicia castigue tu incre­
dulidad, y el no reducirte á. su perfecta voluntad. Y el mismo enemigo 
ha lomado mam para hacerte caer en algunas fallas, proponiéndote 
sus engaños, vestidos de buena intención y fines virtuosos; y traba­
jando en persuadirte falsamente que tú no eres para tan grandes favo­
res y tan raros beneficios, porque ninguno mereces, te ha hecho grosera 
y tarda en el agradecimiento. Como si estas obras del Altísimo fueran 
de justicia y no de gracia, te has embarazado mucho en este engaño, de­
jando de obrar lo mucho que pudieras con la gracia divina, y no cor­
respondiendo á loque sin méritos proprios recibes. Ya, carísima, es 
tiempo que te asegures y creas al Señor y á mí, que te enseño lo mas 
seguro y mas alto de la perfección, que es mi perfecta imitación, y que 
sea vencida la soberbia y crueldad del dragón, y quebrantada su cabeza 
con la virtud divina. No es razón que tú la impidas ni retardes, sino 
que olvidada de todo te entregues afectuosa á la voluntad de mi Hijo 
santísimo y mía; que de tí queremos lo mas santo, bable y agrada­
ble á nuestros ojos y beneplácito.

10: Con es la enseñanza de mi divina Señora, Madre y Maestra 
recibió mi alma nueva luz y deseos de obecederla en lodo. Renové 
mis propósitos, determinóme á levantarme sobre mí con la gracia de!

1 Prov- xx*i, 17,1<L — 2 Psalm. xuv, 11. — a Philip, m, 20.
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Altísimo, y procuré disponerme para que en mí se ejecutase sin re­
sistencia su voluntad divina. Ayudéme de lo áspero y doloroso de 
la mortificación, que era penoso para mí, por la viveza y sensibi­
lidad que sentía (como arriba dije1); pero no cesaba la guerra y re­
sistencia del demonio. .Reconocía que la empresa que intentaba era 
muy ardua, y que el estado á que me llevaba el Señor era de re­
fugio , pero muy alto para la humana flaqueza y gravedad terrena. 
Bien daré á entender esta verdad, y la tardanza de mi fragilidad \ 
torpeza, confesando que todo el discurso de mi vida ha trabajado 
el Señor conmigo para levantarme del polvo y del estiércol de mi 
vileza, multiplicando beneficios y favores que exceden á mí pen­
samiento. Y aunque todos los ha encaminado su diestra poderoso 
para este fin, y no conviene ahora ni es posible referirlos ; pero tam­
poco me parece justo callarlos todos, para que se vea en qué lugar 
tan ínfimo nos puso el pecado, y qué distancia interpuso entre la 
criatura racional y el fin de las virtudes y perfección de que está ca­
paz, y cuánto cuesta restituirla á él.

11. Algunos años antes de lo que ahora escribo recibí un be­
neficio grande y repetido por la divina diestra. Fue un linaje de 
muerte, como civil, para las operaciones de la vida animal y terre­
na ; y á esta muerte se siguió en mí otro nuevo estado de luz y 
operaciones. Pero como siempre queda la alma vestida de la mor­
tal y terrena corrupción, siempre siente este peso que la abruma\ 
atierra 2, si no renueva el Señor sus maravillas, y favorece y ayu­
da con la gracia. Renovó en mí en esta ocasión la que he dicho 3 
por medio de la Madre de piedad, y hablándome esta dulcísima Se- 
ñora y gran Reina, me dijo en una visión : Atiende, hijamia, que ya 
tú no has de vivir tu vida, sino la de tu esposo Cristo en tí4; él lia de 
ser vida de tu alma y alma de tu vida. Para esto quiero por mi mano 
renovar en tí la muerte de la antigua vida que antes se ha obrado con- 
tigo, y renovar la vida que de tí queremos. Sea manifiesto desde hoy 
al cielo y la tierra, que murió al mundo sor María de Jesús mi hija 
y sierva, y que el brazo del Altísimo hace esta obra, para que esta al­
ma viva con eficacia en solo aquello que la fe enseña. Con la muerte 
natural se deja todo ; y esta alma, alejada dello, por última volun­
tad y testamento entregó su alma á su Criador y Redentor, y su cuer­
po á la tierra del propio conocimiento y al padecer sin resistencia. Res­
ta alma nos encargamos mi Hijo santísimo y yo, para cumplir su úl­
tima voluntad, si con ella nos obedeciere con prontitud. Y celebramos 

1 Supr. n. 6. — 2 Sap. ix, 16. — 3 Supr. n. 9. — * Galat. ii, 20.
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sus exequias con los moradores de nuestra corte, para darle la sepul­
tura en el pecho de la humanidad del Verbo eterno, que es el sepulcro 
de los que mueren al mundo en la vida mortal. Desde ahora no ha 
de vivir en sí ni para sí con operaciones de A dan ; porque en todas se 
ha de manifestar en ella la vida de Cristo, que es su vida, i "o suplico ó 
su piedad inmensa mire á esta difunta, y reciba su alma solo para sí 
mismo, y la reconozca por peregrina y extraña en la tierra, y mora­
dora en lo superior y mas divino. Á los Ángeles ordeno la reconozcan 
por compañera suya, y la traten y comuniquen como si estuviera libre 
de la carne mortal.

12. Á los demonios mando dejen á esta difunta, como dejan á los 
muertos que no son de su jurisdicion, ni tienen parte en ellos; pues 
ya desde hoy ha de quedar mas muerta á lo visible que los mismos di­
funtos al mundo. Á los hombres conjuro que la pierdan de vista y la 
olviden, como olvidan á los muertos, para que asi la dejen descansar 
y no la inquieten en su paz. Y á tí, alma, te mando y amonesto te ima­
gines como los que dieron fin al siglo en que vician, y están para eter­
na vida en presencia del Altísimo. Quiero que tú en el estado de la fe 
los imites; pues la segundad del objeto y la verdad es la misma en ti 
que en ellos. Tu conversación ha de ser en las alturas l, tu trato con 
el Señor de todo lo criado y esposo tuyo; tus conferencias con los Án­
geles y Santos, y toda tu atención ha de estar en mí, que soy tu Ala­
dre y Maestra. Para todo lo demás terreno y visible ni has de tener 
vida ni movimiento, operaciones ni acciones, mas que las que tiene un 
cuerpo muerto, que ni muestra vida ni sentimiento en cuanto le sucede 
y se hace con él. No te han de inquietar los agravios, ni moverte las 
lisonjas ; no has de sentir injurias, ni levantarte por las honras ; no 
has de conocer la presunción, ni derribarte la desconfianza ; no has de 
consentir en tí afecto alguno de la concupiscencia y de la ira; porque 
tu dechado en estas pasiones ha de ser un cuerpo ya difunto, libre de 
ellas. Tampoco del mundo debes aguardar mas correspondencia que la 
que tiene con un cuerpo muerto, que olvida luego á los mismos que an­
tes alababa viviendo ; y hasta el que le tenia por mas íntimo y muy 
propio, procura con presteza quitarle de sus ojos, aunque sea padre ó 
hermano; y por todo pasa el difunto, sin quejarse ni sentirse por ofen­
dido ; ni el muerto tampoco hace caso de los vivos, y menos atiende á 
ellos ni á lo que deja entre los vivos.

13. Cuando así te hallares ya difunta, solo resta que te consideres 
alimento de gusanos y vilísima corrupción muy despreciable, para que

1 Philip, ni, 2o.
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■seas sepultada en la tierra de tu propio conocimiento, de tal manera, 
que tus sentidos y pasiones no tengan osadía de despedir mal olor ante 
el Señor, ni entre los que viven, por estar mal cubiertas y enterradas, 
como sucede áun cuerpo muerto. Mayor será el horror (á tu entender) 
que tú causarás á Dios y á los Santos manifestándote viva al mundo, 
ó menos mortificadas tus pasiones, que les causarían á los hombres los 
cuerpos muertos sobre la tierra descubiertos. El usar de tus potencias, 
ojos, oidos, tacto, y los demás para servir al gusto ó al deleite, ha de 
ser para tí tan grande novedad ó escándalo, como si vieras á un di­
funto que se movía. Pero con esta muerte quedarás dispuesta y prepa­
rada para ser esposa única de mi Hijo santísimo, y verdadera discípulo, 
y hija mia carísima. Tal es el estado que de tí quiero, y tan alta la 
■sabiduría que te he de ensenar en seguir mis pisadas y en imitar mi 
vida, copiando en tí mis virtudes en el grado que te fuere concedida. 
Este ha de ser el fruto de escribir mis excelencias y los altísimos sa­
cramentos que te manifiesta el Señor de mi santidad. JSo quiero que 
salgan del depósito de tu pecho, sin dejar obrada en tí la voluntad de 
mi Hijo y mia, que es tu suma ó grande perfección. Pues bebes las 
aguas de la sabiduría en su origen, que es el mismo Señor; no será 
razón que tú quedes vacía y sedienta de lo que á otras administras, ni 
acabes de escribr esta Historia, sin que logres la ocasión y este gran 
beneficio que recibes. Prepara tu corazón cotí esta muerte que de tí 
quiero, y conseguirás mi deseo y tuyo.

14. Hasta aquí habló conmigo la gran Señora del cielo en esta 
ocasión, y en oirás muchas me ha repelido esta doctrina de vida sa­
ludable y eterna; de que dejo escrito mucho en las doctrinas que 
me ha dado en los capílulos de la primera y segunda parte, y diré 
mas en esta tercera. Y en todo se conocerá bien mi tardanza y des­
agradecimiento á tantos beneficios, pues me hallo siempre tan atra­
sada en la virtud y tan viva hija de Adan, habiéndome prometido 
esta gran Reina y su poderoso Hijo tantas veces, que si muero á lo 
terreno y á mí misma me levantarán á otro estado y habitación 
muy encumbrada, que de nuevo y de gracia se me promete con el 
favor divino. Esta es una soledad y desierto en medio de las cria­
turas, sin tener comercio con ellas, y participando solamente de la 
vista y comunicación del mismo Señor, y de su Madre santísima y 
los santos Ángeles, dejando gobernar todas mis operaciones y mo­
vimientos por la fuerza de su divina voluntad para los fines de su 
mayor gloria y honra.

15. En todo el discurso de mi vida desde mi niñez me ha ejer-
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citado el Altísimo con algunos trabajos de continuas enfermeda­
des , dolores y otras molestias de criaturas. Pero creciendo los años 
creció también el padecer con otro nuevo ejercicio , con que he ol­
vidado mucho todos los demás ; porque ha sido una espada de dos 
jilos que ha penetrado hasta el corazón, y dividido mi espíritu y la 
alma 1, como dice el Apóstol. Este ha sido el temor que muchas 
"veces he insinuado, y por que he sido reprehendida en esta Histo­
ria. Mucho le sentí desde niña, pero descubrióse y excedió.de punto 
después que entré religiosa y me apliqué toda á la vida espiritual, 
y el Señor se comenzó á manifestar mas á mi alma. Desde entonces 
me puso el mismo Señor en esta cruz ó en esta prensa el corazón, 
temiendo si iba por buen camino, si seria engañada, si perdería la 
gracia y. amistad de Dios. Aumentóse mucho este trabajo con la pu­
blicidad que incautamente causaron algunas personas en aquel 
tiempo con gran desconsuelo mió, y con los terrores que otros me 
pusieron de mi peligro. De tal manera se arraigó en mi corazón es­
te vivo temor, que jamás ha cesado, ni he podido vencerle del todo 
con la satisfacción y seguridad que mis confesores y prelados me 
han dado, ni con la doctrina que me han enseñado, con las repre­
hensiones que me han corregido, ni otros medios de que para esto 
se han valido. Y lo que mas es, aunque los Ángeles, y la Reina del 
cielo, y el mismo Señor continuamente me quietaban y sosegaban, 
y en su presencia me sentía libre ; pero en saliendo de la esfera de 
aquella luz divina, luego era combatida de nuevo con increíble 
fuerza, que se conocía ser del infernal dragón y de su crueldad ; con 
que era turbada, afligida y contristada, temiendo el peligro en la 
verdad, como si no lo fuera. Y donde mas cargaba la mano este ene­
migo era en ponerme terror, si lo comunicaba con mis confesores, 
en especial al prelado que me gobernaba; porque ninguna cosa mas 
teme este príncipe de tinieblas, que la luz y potestad que tienen los 
ministros del Señor.

16. Entre la amargura de este dolor y un deseo ardentísimo de 
la gracia y no perder á Dios he vivido muchos años, alternándose 
en mí tantos y tan varios sucesos, que seria imposible referirlos. La 
raíz de este temor creo era santa, mas muchas ramas habían sido 
infructuosas, aunque de todas sabe servirse la Sabiduría divina pa­
ra sus fines; y por esto daba permiso al enemigo que me afligiese, 
valiéndose del remedio del mismo beneficio del Señor: porque el 
temor desordenado y que impide, aunque quiera imitar al bueno,

1 Hebr. iv,12.
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es malo y del demonio. Mis aflicciones á tiempos han llegado á tal 
punto, que me parece nuevo beneficio no haber acabado conmigo 
en la vida mortal, y mas en .la del alma. Pero el Señor, á quien los 
mares y los vientos obedecen i, y todas las cosas le sirven 2, que 
administra su alimento á toda criatura en el tiempo mas oportuno 3, 
ha querido por su divina dignación hacer tranquilidad en mi espí­
ritu, para que la goce con mas treguas, escribiendo lo que resta 
desta Historia. Algunos años hace que me consoló su divina Ma­
jestad, prometiéndome por sí que me daría quietud, y gozaría de 
interior paz antes de morir, y que el dragón estaba tan furioso con­
tra mí, rastreando que le faltaría tiempo para perseguirme 4.

17. Y para escribir esta tercera parte, me habló su Majestad un 
dia, y con singular agrado y dignación me dijo estas razones : Es­
posa y amiga mia, yo quiero aliviar tus penas y moderar tus afliccio­
nes; sosiégate, paloma mia, y descansa en la segura suavidad de mi 
amor y de mi poderosa y real palabra, que con ella te aseguro soy yo 
el que te hablo, y elijo tus caminos para mi agrado. Yo soy quien te 
llevo por ellos, y estoy á la diestra de mi eterno Padre, y en el sacra­
mento de la Eucaristía en las especies del pan. Esta certeza te doy de 
mi verdad, para que te quietes y asegures; porque no te quiero, ami­
ga mia, para esclava, sino para hija y esposa, y para mis regalos y 
delicias. Basten ya los temores y amarguras que has padecido. Venga 
la serenidad y sosiego de tu afligido corazón. Estos regalos y asegu­
raciones del Señor, muchas veces repetidos, pensará alguno que no 
humillan y que solo es gozar; y es de manera, que me abaten el 
corazón hasta lo último del polvo, y me llenan de cuidados y rece­
los por mi peligro. Quien al contrario imaginase, seria poco expe­
rimentado y capaz de estas obras y secretos del Altísimo. Cierto es 
que yo he tenido novedad en mi interior y mucho alivio en las mo­
lestias y tentaciones de estos desordenados temores. Mas el Señor 
es tan sabio y poderoso, que si por una parte asegura, por otra 
despierta á la alma, y la pone en nuevos cuidados de su caída y pe­
ligros , con que no la deja levantar de su conocimiento y humillación.

18. Yo puedo confesar que con estos y otros continuos favores 
el Señor no tanto me ha quitado los temores cuanto me los ha orde­
nado ; porque siempre vivo con pavor, si le disgustaré ó perderé; 
cómo seré agradecida y corresponderé á su fidelidad ; cómo amaré 
con plenitud á quien por sí es sumo bien, y á mí me tiene tan me-

1 Matth. viii, 27. — 2 psalin. cxvm, 91. — 3 Ibid. cxliv, 15.
4 Apoc. xii, 12.
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recido el amor que puedo darle, y aun lo que no puedo. Poseída 
de estos recelos, y por mi grande miseria, cuitadez y muchas cul­
pas , dije en una de estas ocasiones al muy alto : Amor mió dulcí­
simo , Dueño y Señor de mi alma, aunque tanto me aseguráis para 
quietar mi turbado corazón, ¿cómo puedo yo vivir sin mis temo­
res en los peligros de tan penosa y temerosa vida, llena de tenta­
ciones y asechanzas, si tengo mi tesoro en vaso frágil, débil 1, y 
mas que otra alguna criatura? Respondióme con paternal dignación, 
y me dijo : Esposa y quería mía, no quiero que dejes el temor justo 
de ofenderme; pero es mi voluntad que no te turbes ni contristes con 
desorden, impidiéndote para lo perfecto y levantado de mi amor. Á mi 
Madre tienes por dechado y maestra, para que ella te enseñe y tu la 
imites. Yo te asisto con mi gracia y te encamino con mi dirección. Dí- 
me, pues, qué me pides ó qué quieres para tu seguridad y quietud.

19. Repliqué al Señor, y con el rendimiento que yo pude le 
dije : Altísimo Señor y Padre mió, mucho es lo que me pedís, aun­
que lo debo todo á vuestra bondad y amor inmenso ; mas conozco 
mi flaqueza y inconstancia, y solo me quietaré con no ofenderos, 
ni con un breve pensamiento, ni movimiento de mis potencias, si­
no que mis acciones todas sean de vuestro beneplácito y agrado. 
Respondióme su Majestad : No te faltarán mis continuos auxilios y 
favores si tú me correspondes. Y para que mejor lo hagas, quiero ha­
cer contigo una obra digna del amor con que te amo. Yo pondré des­
de mi ser inmutable hasta tu pequenez una cadena de mi especial pro­
videncia, y que con ella quedes asida y presa de manera, que si por 
tu flaqueza ó voluntad hicieres algo que disuene á mi agrado, sientas 
una fuerza con que yo te detenga y vuelva para mí. El efecto de este 
beneficio conocerás desde luego y le sentiréis en tí misma, como la es­
clava que está asida con prisiones para que no huya.

20. El Todopoderoso ha cumplido esta promesa con gran júbi­
lo y bien de mi alma ; porque entre otros muchos favores y benefi­
cios (que no conviene referirlos, ni son para este intento) ninguno 
ha sido para mí tan estimable como este^ No solo le reconozco en 
los peligros grandes, sino en los mas pequeños; de manera, que si 
por negligencia ó descuido omito alguna obra ó ceremonia santa, 
aunque no sea mas de humillarme en el coro ó besar la tierra cuan­
do entro para adorar al Señor (como lo usamos en la Religión), lue­
go siento una, fuerza suave que me tira y avisa de mi defecto, y no 
me deja (cuanto es de su parte) cometer una pequeña imperfección

1 II Cor. iv, 7.
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Y si algunas veces caigo en ella como flaca, está luego á la mano 
esta fuerza divina, y me causa tan grande pena, que me divide el 
corazón. Y este dolor sirve entonces de freno con que se detiene 
cualquiera inclinación desordenada, y de estímulo para buscar lue­
go el remedio de la culpa ó imperfección cometida. Y como los dones 
del Señor son sin penitencia *, no solo no me ha negado su Majes­
tad el que recibo con esta misteriosa cadena, mas antes bien, por 
su divina dignación, un dia, que fue el de su santo nombre y cir­
cuncisión , conocí que tresdoblaba esta cadena, para que con mayor 
fuerza me gobernase y fuese mas invencible, porque el cordel tres­
doblado (como dice el Sabio) con dificultad se rompe2. De todo ne­
cesita mi flaqueza, para no ser vencida de tan importunas y astutas 
tentaciones como fabrica contra mí la antigua serpiente.

21. Estas se fueron acrecentando tanto por este tiempo, no 
obstante los beneficios y mandatos referidos del Señor, de la obe­
diencia y otros que no digo, que todavía recateaba comenzar á es­
cribir esta última parte de esta Historia; porque de nuevo sentia 
contra mí el furor de las tinieblas y sus potestades que me querian 
sumergir. Así lo entendí y me declaré con lo que dijo san Juan en 
el capítulo xn del Apocalipsis : Que el dragón grande y rojo arrojó 
de su boca un rio de agua contra aquella Mujer divina 3, á quien 
perseguía desde el cielo ; y como no pudo anegarla ni tocarla, se 
convirtió muy airado contra las reliquias y semilla de aquella gran 
Señora, que están señaladas con el testimonio de Cristo Jesús 4 en 
su Iglesia. Conmigo estrenó su ira esta antigua serpiente por el 
tiempo que voy tratando, turbándome y obligándome, en la forma 
que puede, á cometer algunas faltas que me embarazaban para la 
pureza y perfección de la vida que me pedían, y para escribir lo 
que me mandaban. Y perseverando esta batalla dentro de mí mis­
ma , llegó el dia que celebramos la fiesta del santo Ángel custodio, 
que es el l.° de marzo. Estando en el coro en Maitines, sentí de 
improviso un ruido ó movimiento muy grande, que con temor re­
verencial me encogió y humilló hasta la tierra. Luego vi gran mul­
titud de Ángeles que llenaban la región del aire por todo el coro, y 
en medio de ellos venia uno de mayor refulgencia y hermosura como 
en un estrado y tribunal de juez. Entendí luego que era el arcán­
gel san Miguel. Y al punto me intimaron que los enviaba el Altísi­
mo con especial potestad y autoridad para hacer juicio de mis des­
cuidos y culpas.

1 Rom. xi ,29.-2 Eccles. iv, 12. — 3 Apoc. xn, 13. _ * ibid. 17.
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22. Yo deseaba postrarme en tierra y reconocer mis yerros, pa­

ra llorarlos humillada ante aquellos soberanos jueces : y por estar 
en presencia de las religiosas, no me atreví á darles que notar, con 
postrarme corporalmente ; pero con el interior hice, lo que me fue 
posible, llorando con amargura mis pecados. Y en el ínterin cono­
cí como los santos Ángeles, hablando y confiriendo entre sí mis-

decian : Esta criatura es inútil, tarda y poco fervorosa en obrar 
0 (Vie el Altísimo y nuestra Reina la mandan; no acaba de dar cré­

dito á sus beneficios y á las continuas ilustraciones que por nuestra 
mano recibe. Privémosla de todos estos beneficios, pues*no obra con 
ellos, ni quiere ser tan pura m tan perfecta como la enseña el Señor, 
ni acaba de escribir la Vida de su Madre santísima, como se le ha or­
denado tantas veces; pues si no se enmienda, no es justo que reciba 
tantos y tan grandes favores y doctrina de tanta santidad. Oyendo es­
tas razones se aíligió mi corazón y creció mi llanto. Y llena de con­
fusión y dolor hablé á los santos Ángeles con íntima amargura, y 
les prometí Ja enmienda de mis faltas, hasta morir por obedecer al 
Señor y á su Madre santísima.

23. Con esta humillación y promesas templaron algo los espí­
ritus angélicos la severidad que mostraban. Y con mas blandura me 
respondieron : que si yo cumplía con diligencíalo que les prometía, 
me aseguraban que siempre con su favor y amparo me asistirían, 
Y admitirían por su familiar y compañera para comunicar conmigo, 
como ellos lo hacen entre sí mismos. Agradecíles este beneficio ; y 
les pedí lo hiciesen por mí con el Altísimo. Desaparecieron, advir- 
liéndome que para el favor que me ofrecían los había de imitar en 
la pureza, sin cometer culpa ni imperfección con advertencia ; y 
esta era la condición de esta promesa.

24. Después de todos estos y otros muchos sucesos (que no con­
viene referirlos) quedé mas humillada, como quien se conocía mas 
reprehendida, mas ingrata y mas indigna de tantos beneficies, 
exhortaciones y mandatos. Y llena de confusión y dolor conferí con­
migo mismacomo ya no tenia excusa ni disculpa para resistir á la 
voluntad divina en todo lo que conocía, y a mí tanto me importa­
ba. Y tomando resolución eficaz de hacerlo ó morir en la demanda, 
anduve arbitrando algún medio poderoso y sensible que me des­
pertase y compeliese en mis inadvertencias, y me diese aviso para 
que (si fuese posible) no quedasen en mí operaciones ni movimien­
to imperfecto, y en todo obrase lo mas santo y agradable á los ojos 
del Señor. Fui á mi confesor y prelado, y pedí le con el rendimien-
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to y Veras posibles me reprehendiese severamente, y me obligase á 
ser perfecta y cuidadosa en todo lo mas ajustado á la divina volun­
tad, y que yo ejecutase lo que quería la divina Majestad de mí. Y 
aunque en este cuidado era vigilantísimo, como quien estaba en lu­
gar de Dios y conocía su santísima voluntad y mi camino ; mas no 
siempre me podia asistir ni estar presente, por las ausencias á que 
le obligaban los oficios de la Religión y prelacia. Determiné tam­
bién hablar á una religiosa que me asistía mas, rogándola me dije­
se de ordinario alguna palabra de reprehensión y aviso, ó de temor, 
que me excitase y moviese. Todos estos medios y otros intentaba 
con el ardiente deseo que sentía de dar gusto al Señor, á su Ma­
dre santísima y mi Maestra, y á los santos Ángeles, cuya voluntad 
era una misma de mi aprovechamiento en la mayor perfección.

23. En medio de estos cuidados me sucedió una noche, que el 
santo Ángel de mi guarda se me manifestó con particular agrado,
} me dijo : El muy alto quiere condescender con tus deseos, y que yo 
haga contigo el oficio que tú quieres, y ansiosa buscas quien le ejerza.
Vo sere tu fiel amigo y compañero para avisarte y despertar tu aten­
ción; y para esto me hallarás presente como ahora en cualquiera oca­
sión y tiempo que volvieres á mí los ojos con deseos de mas agradar á 
tu Señor y Esposo y guardarle entera fidelidad. Yo te enseñaré á que 
le alabes continuamente, y conmigo lo huras alternando sus loores, y 
te manifestaré nuevos misterios y tesoros de su grandeza; te daré par­
ticulares inteligencias de su ser inmutable y perfecciones divinas. Y 
cuando estuvieres ocupada por la obediencia ó caridad, cuando por al­
guna negligencia te divirtieres á lo exterior y terreno, yo te llamaré y 
avisaré para que atiendas al Señor; y para esto te diré alguna pala­
bra, y muchas veces será esta : ¿Quién como Dios, que habita en las 
alturas y en los humildes de corazón *? Otras, te acordaré tus be­
neficios recibidos de la diestra del Altísimo, y lo que debes á su amor. j 
Otras, que le mires, y levantes á él tu corazón. Pero en estas adver­
tencias has de ser puntual, atenta y obediente él mis avisos.

26. No quiere tampoco el Altísimo ocultarte un favor que hasta 
ahora has ignorado entre tantos que de su liberalisima bondad has re­
cibido, para que desde ahora le agradezcas. Este es, que yo soy uno 
de los mil Ángeles que servimos de custodios á nuestra gran Reina en 
el mundo, y de los señalados con la divisa de su admirable y santo nom­
bre. Atiende á mí, y lo verás en mi pecho. Advertí luego y conocí 
como le tenia escrito con grande resplandor ; y recibí nueva conso-

1 Psalro, cxxii,
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laclon y júbilo de mi alma. Prosiguió el santo Ángel, y dijo : lam­
inen me manda que te advierta, como de estos mil Ángeles muy pocas 
y raras veces somos señalados para guardar otras almas; y si algunas 
hasta ahora hemos guardado, todas han sido del número de los San­
tos y ninguna de los reprobos. Considera, pues, ó alma, tu obligación 
Le no pervertir este orden; porque si con este beneficio te perdieras, tu 
pena y castigo fuera de los mas severos de todos los condenados, y tú 
fueras conocida por la mas infeliz y ingrata entre las hijas de Adan. 
El haber sido tú favorecida con este beneficio, de que yo te guardase, 
que fui de los custodios de nuestra gran reina Alaría santísima y Ma­
dre de nuestro Criador, fue orden de su altísima providencia, por ha- 
no te elegido entre los mortales en su mente divina para que escribieras 
' * >c^a de su beatísima Madre y la imitases; y para todo te enseñase 

H(>, y te asistiese como testigo inmediato de sus divinas obras y exce­
lencias.

1 aunque este oficio le hace principalmente la gran Señora por 
•d misma; pero yo después te administro las especies necesarias para 
declarar lo que la divina Maestra le ha enseñado , y te doy otras in­
teligencias que el Altísimo ordena, para que con mayor facilidad es­
cribas los misterios que te ha manifestado. Y tú tienes experiencia de 
todo, aunque no siempre conocías el orden y sacramento escondido de 
esta providencia; y que el mismo Señor, usando de ella especialmente 
contigo, me seríalo para que con suave fuerza te compeliese á la imi­
tación de su purísima Aladre y nuestra Reina, y á que en su doctri­
na la sigas y obedezcas. Desde esta hora ejecutaré este mandato con 
mayor instancia y eficacia. Determínate, pues, d ser fidelísima y agra­
decida á tan singulares beneficios, y caminar á lo alto y encumbrado 
de la perfección que se te pide y enseña. Y advierte que cuando alcan­
za) as la de los supremos Serafines, quedaras muy deudora á tan co­
piosa y liberal misericordia. El nuevo modo de vida, que de tí quiere 
el Señor, se contiene y se cifra en la doctrina que recibes de nuestra 
gran Reina y Señora, y en lo demás que entenderás y escribirás en 
esta tercera parte. Óyelo con rendido corazón, agradécelo humillada, 
ejecútalo solícita y cuidadosa; que si lo hicieres, serás dichosa y bien­
aventurada.

. Otras cosas que me declaró el santo Ángel no son necesa­
rias para este intento. Pero he dicho lo que en esta introducción de­
jo escrito, así para manifestar en parte el orden que el Altísimo ha 
tenido conmigo para obligarme á escribir esta Historia, como tam- 
nen para que en algo se conozcan los fines de su sabiduría para

T. TI.
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que escriba; que son, no para mí sola, sino para todos los que de­
searen lograr el fruto de este beneficio, como medio poderoso para 
hacer eficaz el de nuestra redención cada uno en sí mismo. Cono- 
ceráse también que la perfección cristiana no se alcanza sin gran­
des peleas con el demonio, y con incesante trabajo en vencer y su­
jetar las pasiones y malas inclinaciones de nuestra depravada natu­
raleza. Sobre todo esto, para dar principio á esta tercera parte, me 
habló la divina Madre y Maestra, y con agradable semblante me 
dijo : Mi bendición eterna y la de mi Hijo santísimo vengan sobre tí, pa­
ra que escribas lo que resta de mi vida, para que lo obres y ejecutes 
cm la perfección que deseamos. Amen.



TERCERA PARTE
I)E LA ÜIVINA HISTORIA T VIDA DE LA REINA DEL CIELO, MARÍA 

SANTÍSIMA : CONTIENE LOS SUCESOS DESDE LA VENIDA DEL ES­

PÍRITU SANTO HASTA LA SUBIDA í LOS CIELOS Y CORONACION DE 

LA VIRGEN MADRE DE DIOS.

LIBRO SÉPTIMO,
Y PRIMERO DE LA TERCERA PARTE.

COIS TIENE COMO LA DIESTRA DIVINA PROSPERÓ Á LA REINA DEL CIELO 
DE DONES ALTÍSIMOS, PARA QUE TRABAJASE EN LA SANTA IGLESIA; 

LA \ EN IDA DEL ESPÍRITU SANTO; EL COPIOSO FRUTO DE LA REDEN­

CION , Y DE LA PREDICACION DE LOS APÓSTOLES ¡ LA PRIMERA PERSE­

CUCION DE LA IGLESIA ; LA CONVERSION DE SAN PABLO, Y VENIDA DE 
SAN HAGO Á ESPAÑA ¡ LA APARICION DE LA MADRE DE DIOS EN ZARA­

GOZA , Y FUNDACION DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR.

CAPÍTULO I.
Quejando asentado nuestro Salvador Jesús á la diestra del eterno Pa­

dre, descendió del cielo á la tierra María santísima, para que se 
plantase la nueva Iglesia con su asistencia y magisterio.

csumese e! hilo de la Historia.—Estuvo en la elección libre de María que­
jarse gozando en el cielo , ó volver ,1 trabajar á la tierra. —Razones por que
d voluntad divina se inclinaba á conservarla en el trono._Razones porque
a Madre de Dios eligió volver á la Iglesia militante.—Manifestó el Padre 

a la Iglesia triunfante lo que María elegía por el bien de la militante, 
ría -pflCÍ0 que hiz0 la santísima Trinidad al mundo en darle otra vez á Ha­
de ¡a djjStuvo María tres dias en el cielo gozando en alma y cuerpo la gloria 
,]0 — Eru^h de SU Hij°-"G,oria con que volvió ,a Madre de Dios al mun- 
lo *á san ,¡ua Ó 61 SeSor su refulSencia á los mortales que la miraban; y so- 

n se concedió la viese.—Cuán próspera de dones de gracia vino
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para el ministerio á que era enviada.—Forma en que llegó al cenáculo.— 
Oración que hizo luego que llegó, ofreciéndose á los trabajos de su minis­
terio.— Despedida de los Ángeles que la acompañaron. — Advertencia que 
hicieron los Ángeles á la venerable Madre de que repitiese en esta Historia 
llamar á María su Reina. —Solo san Juan tuvo noticia de la subida de María 
al cielo con su Hijo, y la vió bajar. — Efectos que hizo en él la revelación de 
este misterio. — Batalla entre el respeto humilde y el fervor amoroso de 
Juan, sobre si se atrevería á llegar á hablar á la Madre de Dios.—Cayó en 
tierra, como en la Transfiguración, cuando llegó á mirarla.— Razón de no 
extrañar esta demonstracion los demás discípulos.—Palabras con que le 
recibió María, pidiéndole de nuevo la ordenase lo que habia de hacer, para 
vivir en su obediencia. — Cuánto se confundió con ellas Juan sobre lo que 
habia visto. —Razón de rendirse Juan á la obediencia de mandar á la Ma­
dre de Dios. — Quedó en el interior de san Juan toda su vida la imágen de 
María, como la vió bajar del cielo.—Llama la divina Maestra á su discípula 
á vida mas alta, inmediata á la felicidad eterna.—Medio para conseguirla, 
por la perfecta imitación de su Maestra.—Disposiciones para ella.—Declá­
rala como ha de ser esta nueva vida con e! ejemplo del que resucita. —Lo 

r que ha de hacer de su parte la criatura habiéndose como tabla rasa y instru­
mento en la mano del Señor. —Razón especial de querer el Señor manifes­
tar mas su clemencia en el siglo presente.

1. Á la segunda parte de esta Historia puse dichoso fin , dejan - 
do en el cenáculo y en el cielo empíreo á nuestra gran Reina y Se­
ñora, María santísima, asentada á la diestra de su Hijo y Dios eter­
no *, asistiendo en ambas parles por el modo milagroso que queda 
licho 2 le concedió la diestra divina de estar su santísimo cuerpo 
:n dos partes: que en su gloriosa Ascensión, para hacerla mas ad­

mirable , la llevó consigo el Hijo de Dios y suyo á darla la pose­
sión de los premios inefables que hasta entonces habia merecido, y 
señalarla el lugar que por ellos, y los demás que habia de merecer, 
la tenia prevenido desde su eternidad. Dije también 3 como la beatí­
sima Trinidad dejó en la elección libre de esta divina Madre si que­
na volver al mundo para consuelo de los primitivos hijos de la Igle­
sia evangélica y para su fundación ; ó si quería eternizarse en aquel 
felicísimo estado de su gloria, sin dejar la posesión que del la daban. 
Porqué la voluntad de las tres divinas Personas, como debajo de 
quella condición, se inclinaban, con el amor que á esta singular 

criatura tenían, á conservarla en aquel abismo en que estaba absor­
ta, y no restituirla otra vez al mundo entre los desterrados hijos de 
Adán. Por una parte parece que pedia esto la razón de justicia ; 
pues ya el mundo quedaba redimido con la pasión y muerte de su 
Hijo, á que ella habia cooperado con toda plenitud y perfección, 

i Psalm. xuv, 10. — 2 Parí. II, n. 1512. — » Ibid. n. lb¿.
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Y no quedaba en ella otro derecho de la muerte, no solo por eí 
modo con que padeció sus dolores en la de Cristo nuestro Salvador 
(como en su lugar queda declarado 1), sino también porque la gran 
íleina nunca fue pechera de la muerte, del demonio, ni del pe­
cado ; y así no le tocaba la ley común de los hijos de Adan 2. Y sin 
morir como ellos, deseaba el Señor (á nuestro modo de entender) 
<]ue tuviese otro tránsito con que pasara de viadora á comprehen­
sora, y del estado de la mortalidad al de inmortalidad, y no mu­
riera en la tierra la que en ella no había cometido culpa que la 
mereciese ; y en el mismo cíelo podía el Altísimo pasarla de un es­
tado á otro.

-• ^or otra parte, solo quedaba la razón de parte de la caridad 
v humildad de esta admirable y dulcísima Madre ; porque el amor 
la inclinaba á socorrer á sus hijos, y que el nombre del Altísimo 
I ucse manifestado y engrandecido en la nueva Iglesia del Evange­
lio. Deseaba también entrar á muchos fieles á la profesión de la fe 
con su solicitación y intercesión, y imitar ¿ sus hijos y hermanos del 
linaje humano con morir en la tierra ; aunque no dcbia pagar este 
tributo, pues no había pecado 3. Y con su grandiosa sabiduría \ 
admirable prudencia conocía cuán estimable cosa era merecer el 
premio y la corona, mas que por algún breve tiempo poseerla, 
aunque sea de la gloria eterna. No fue esta humilde sabiduría sin 
premio de contado ; porque el eterno Padre hizo notoria á todos los 
cortesanos del cielo la verdad de lo que su Majestad deseaba, y lo 
que María santísima elegía por el bien de la Iglesia militante y so­
corro de los fieles. ¥ todos conocieron en el cielo lo que es justo 
conozcamos ahora en la tierra; que el mismo Padre eterno así (co­
mo dice san Juan) amó al mundo, que dió á su Unigénito para que 
le redimiese 4; así también dió otra vez á su hija María santísima, 
enviándola desde su gloria para plantar la Iglesia que Cristo su 
artífice habia fundado ; y el mismo Hijo dió para esto á su amantó- 
sima y dilecta Madre, y el Espíritu Santo á su dulcísima Esposa. 
Tuyo este beneficio otra condición que le subió de punto ; porque 
v¡no sobre las injurias que Cristo nuestro Redentor habia recibido

su pasión y afrentosa muerte, con que desmereció él mundo este 
avor. ¡oh infinito amor! ¡Oh caridad inmensa! ¡Cómo se mani­

fiesta que las muchas aguas de nuestros pecados no te pueden ex­
tinguir M

1 F?rt*111 »• 1264,1341, 1381. — 2 Hebr. ix, 27. - 3 Rom. vi, 23.
j0l>n. IU.16, — ,C»nt.vlll,7.
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3. Cumplidos tres dias enteros que María santísima estuvo en 

el cielo gozando en alma y cuerpo la, gloria de la diestra de su Hi­
jo y Dios verdadero ; admitida su voluntad de volver á la tierra, 
partió de lo supremo del empíreo para el mundo con la bendición 
de la beatísima Trinidad. Mandó su Majestad á innumerable multi­
tud de Angeles que la acompañasen, eligiendo para esto todos los 
coros y muchos de los supremos Serafines mas inmediatos al trono 
de la Divinidad. Recibióla Juego una nube ó globo de refulgentísi­
ma luz, que la servia de litera preciosa ó relicario que movían los 
mismos Serafines. No pueden caber en humano pensamiento y en 
vida mortal la hermosura y resplandores exteriores con que esta di­
vina Reina venia ; y es cierto que ninguna criatura viviente la pu­
diera ver ó mirar naturalmente sin perder la vida. Por esto fue ne­
cesario que el Altísimo encubriera su refulgencia á los que la mi­
raban, hasta que se fuesen templando las luces y rayos que despe­
dia. Á solo el evangelista san Juan se concedió que viese á la divina 
Reina en la fuerza y abundancia que le redundó de la gloria que 
había gozado. Ríen se deja entender la hermosura y gran belleza 
de esta magnífica Reina y Señora de los cielos, bajando del trono 
de la beatísima Trinidad ; pues á Moisés le resultaron en su cara 
tantos resplandores de haber hablado con Dios en el monte Sínai *, 
donde recibió la ley, que los israelitas no los podían sufrir, ni mi­
rarle al rostro ; y no sabemos que el Profeta viese claramente la Di­
vinidad ; y cuando la viera, es muy cierto no llegara esta visión á 
o mínimo de la que tuvo la Madre del mismo Dios.

4. Llegó al cenáculo de Jerusalen la gran Señora, como subs­
tituía de su Hijo santísimo en la nueva Iglesia evangélica. Y en los 
dones de la gracia que la dieron para este ministerio venia tan prós­
pera y abundante, que fue admiración nueva para los Ángeles y 
como asombro de los Santos ; porque era una estampa viva de Cris­
to nuestro Redentor y Maestro. Rajó de la nube de luz en que ve­
nia , y sin ser vista de los que asistían en el cenáculo se quedó en 
su ser natural, en cuanto no estar mas de en aquel lugar. Al punto 
la Maestra de la santa humildad se postró en tierra, y pegándose 
con el polvo dijo : Dios altísimo y Señor mió, aquí está este vil gusa- 
no de la tierra, reconociendo fui formada de ella2, pasando del no ser 
al ser que tengo por vuestra liberalísima clemencia. Reconozco tam­
bién, ó altísimo Padre, que vuestra dignación inefable me levantó del 
polvo, sin merecerlo yo, día dignidad de Madre de vuestro Unigénito.

1 Exoci. xxxiv, 29. — 2 Genes ii, 7.
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De todo mi corazón alabo y engrandezco vuestra bondad inmensa, 
porque así me habéis favorecido. Y en agradecimiento de tantos bene­
ficios, me ofrezco á vivir y trabajar de nuevo en esta vida mortal, lo­
do lo que vuestra voluntad santa ordenare. Sacrificóme por vuestra fiel 
siena, y de los hijos de la Iglesia santa, y á todos los presento ante 
vuestra inmensa caridad, y pido que los miréis como Dios y Padre 
dementísimo, y de lo íntimo de mi corazón os lo suplico. Por ellos ofrez­
co en sacrificio el carecer de vuestra gloria y descanso para servirlos, 
y el haber elegido con entera voluntad padecer, dejando de gozaros, 
privándome de vuestra clara vista por ejercitarme en lo que es tan de 
vuestro agrado.

8. Despidiéronse de la Reina los santos Ángeles que habían ve­
nido á acompañarla desde el cielo, para volverse á él, dando á 
la tierra nuevos parabienes de que dejaban en ella por moradora 
á su gran Reina y Señora. Y advierto, que escribiendo yo esto 
me dijeron los santos príncipes que por, qué no usaba mas en esla 
Historia de llamar á María santísima Reina y Señora de los Ánge­
les , y que no me descuidase en hacerlo en lo que restaba, por el 
gran gozo que en esto reciben. Y por obedecerlos y darles gusto 
la nombraré con este título muchas veces de aquí adelante. Vol­
viendo á la Historia, es de advertir que los tres dias primeros que 
estuvo la divina Madre en el cenáculo después de haber bajado del 
cielo, los pasó muy abstraída de lodo lo terreno, gozando de la re­
dundancia del júbilo y admirables efectos de la gloria que en los 
otros tres había recibido en el cielo. De este oculto sacramento solo 
el evangelista san Juan tuvo noticia entonces entre todos los mor­
tales ; porque en una visión se le manifestó como la gran Reina del 
cielo había subido á él con su Hijo santísimo, y la vio descender 
con la gloria y gracias que volvió al mundo para enriquecer la 
Iglesia. Con la admiración de tan nuevo misterio estuvo san Juan 
dos dias como suspendido y fuera de sí. Y sabiendo que ya su san­
tísima Madre habia descendido de las alturas, deseaba hablarla, y no 
se atrevía.

6. Entre los fervores del amor y el encogimiento de la humii- 
<iad estuvo el amado Apóstol batallando consigo casi un día. Yven- 
cido del afecto de hijo, se resolvió á ponerse en presencia de su di- 
v,na Madre en el cenáculo, y cuando iba, se detuvo y dijo: ¿Cómo 
me atreveré á lo que me pide el deseo, sin saber primero la voluntad 
del Altísimo y ¡a (¡e Señora? Pero mi Redentor y Maestro me la 
dió por madre, y me favoreció y obligó con título de hijo: pues mi ofi-
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cío es servirla y asistirla; y no ignora su alteza mi deseo, no lo des­
preciará; piadosa y suave es, y me perdonará: quiero postrarme á 
sus pies. Con esto se determinó san Juan, y pasó adonde estaba la 
divina Reina en oración con los demás fieles. Y al punto que levan­
tó los ojos á mirarla, cayó en tierra postrado, con los efectos seme­
jantes á los que él mismo y los dos Apóstoles sintieron en el labor, 
cuando a su vista se transfiguró el Señor1; porque eran muy seme­
jantes á los resplandores de Nuestro Salvador Jesús los que percibió 
san Juan en el rostro de su Madre santísima. Y como le duraban 
aun las especies de la visión, en que la vió descender del cielo, fue 
con mayor fuerza oprimida su natural flaqueza, y cayó en tierra. 
Con la admiración y gozo que sintió estuvo así postrado cási una 
hora, sin poderse levantar. Adoró profundamente á la Madre de su 
mismo Criador. Y no pudieron extrañar esto los demás Apóstoles y 
discípulos que asistían en el cenáculo; porque á imitación de su 
divino Maestro, y con el ejemplar y enseñanza de María santísima 
en el tiempo que estuvieron los fieles aguardando al Espíritu Santo, 
muchos ratos de la oración que tenian era en cruz y ppstrados.

7. Estando así postrado el humilde y santo Apóstol, llegó la 
piadosa Madre, y le levantó del suelo; y manifestándose con el sem ­
blante mas natural, se le puso ella de rodillas, y le habló y dijo: 
Señor, hijo mió, ya sabéis que vuestra obediencia me ha de gobernar 
en todas mis acciones; porque estáis en lugar de mi Hijo santísimo y 
mi Maestro, para ordenarme todo lo que debo hacer; y de nuevo quiero 
pediros que cuidéis de hacerlo, por el consuelo que tengo de obedecer. 
Oyendo el santo Apóstol estas razones, se confundió y admiró sobre lo 
que en la gran Señora había visto y conocido, y se volvió á postrar 
en su presencia, ofreciéndose por esclavo suyo, y suplicándola que 
ella le mandase y gobernase en todo. En esta porfía perseveró san Juan 
algún rato, hasta que vencido de la humildad de nuestra Reina, se 
sujetó á su voluntad, y quedó determinado á obedecerla en mandarla, 
como ella lo deseaba: porque este era para él mayor acierto, y para 
nosotros raro y poderoso ejemplo; con que se reprehende nuestra so­
berbia, y nos enseña á quebrantarla. Y si confesamos que somos hi­
jos y devotos de esta divina Madre y Maestra de humildad, debido 
y justo es imitarla y seguirla. Quedáronle al Evangelista tan impre­
sas en el entendimiento y potencias interiores las especies del es­
tado en que vió á la gran Reina de los Ángeles, que por toda su 
vida le duró aquella imágen en su interior. Y en esta ocasión, cuan- 

1 Matth. xvii, 2.
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(lo la vió descender del cielo, exclamó con grande admiración; y las 
inteligencias que de ella tuvo, las declaró después el santo Evan­
gelista en el Apocalipsis, en particular en el capítulo xxi, como di­
ré en el siguiente.

Doctrina que me dió la gran Reina y Señora de los Ángeles.

8. Hija mia, habiéndote repetido tantas veces hasta ahora que 
te despidas de todo lo visible y terreno, y mueras á tí misma y á la 
participación de hija de Adan, como te he amonestado y enseñado 
en la doctrina que has escrito en la primera y segunda parte de 
mi vida; ahora te llamo con nuevo afecto de amorosa y piadosa ma­
dre, y te convido de parte de mi Hijo santísimo, de la mia y desús 
Angeles, que también te aman mucho, para que olvidada de todo 
lo demás que tiene ser, te levantes á otra nueva vida mas alta y ce­
lestial , inmediata á la eterna, felicidad. Quiero que te alejes del to­
do de Babilonia, y de tus enemigos, y sus falsas vanidades con que 
le persiguen, y te avecines á la ciudad santa de la celestial Jerusa- 
len, y vivas en sus atrios, donde te ocupes toda en mi verdadera y 
perfecta imitación, y por ella con la divina gracia llegues á la in­
lima unión de mi Señor y tu divino y fidelísimo Esposo. Oye, pues, 
carísima, mi voz con alegre devoción y prontitud de tu ánimo. Sí­
gueme fervorosa, renovando tu vida con el dechado que escribes 
de la mia, y atiende á lo que yo hice después que volví al mundo 
de la diestra de mi Hijo santísimo. Medita y penetra con todo cui­
dado mis obras, para que, según la gracia que recibieres, vayas co­
piando en tu alma lo que entendieres y escribieres. No te faltará el 
lavor divino, porque el Altísimo no quiere negarle á quien de su 
parte hace lo que puede, y para lo que es de su agrado y beneplá­
cito , si tu negligencia no lo desmerece. Prepara tu corazón y dila­
ta sus espacios, fervoriza tu voluntad, purifica tu entendimiento, y 
despeja tus potencias de toda imagen y especie de criaturas visibles, 
Para que ninguna te embarace, ni obligue á cometer ni una leve 
Cldpa ó imperfección, y el Altísimo pueda depositar en tí su oculta 
sabiduría, y tú estés preparada y pronta para obrar con ella todo 
*° ,nas agradable á nuestros ojos, que te enseñarémos.

-*• Tu vida desde hoy ha de ser como quien la recibe resuci- 
lada después de haber muerto á la que tuvo primero. Y como el que 
recibe este beneficio suele volver á la vida renovado, y cási pere­
grino y extraño en todo lo que antes amaba, mudando los deseos,
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y reformadas y extinguidas las calidades que antes había tenido, y 
en todo procede diferente: á este modo y con mayor alteza quiero 
que tú, hija mia, seas renovada; porque has de vivir como si de 
nuevo participaras los dotes del alma en la forma que te es posible 
con el poder divino, que obrará en tí. Pero es necesario para estos 
efectos tan divinos que tú te ayudes, y prepares todo el corazón, 
quedando libre y como una tabla muy rasa, donde el Altísimo con 
su dedo escriba y dibuje como en cera blanda, y sin resistencia im­
prima el sello de mis virtudes. Quiere su Majestad que seas ins­
trumento en su poderosa mano para obrar su voluntad santa y per­
fecta: y el instrumento no resiste á la del artífice; y si tiene volun­
tad , usa dclla solo para dejarse mover. Ea pues, carísima, ven, ven 
á donde yo te llamo, y advierte que si en el sumo Bien es natural 
comunicarse y favorecer á sus criaturas en todos tiempos; pero en 
el siglo presente quiere este Señor y Padre de las misericordias ma­
nifestar mas su liberal clemencia con los mortales; porque se les 
acaba el tiempo, y son pocos los que se quieren disponer para re­
cibir los dones de su poderosa diestra. No pierdas tú tan oportuna 
ocasión, sígueme, y corre tras de mis pisadas, y no contristes al 
Espíritu Santo en detenerte, cuando te convido á tanta dicha con 
maternal amor y tan alta v perfecta doctrina. '

CAPÍTULO II.
Que el evangelista san Juan en el capítulo xxi del Apocalipsi habla á la 

letra de la visión que tuvo, cuando vio descender del cielo á María 
santísima Señora nuestra.

Razón de revelarse á San Juan muchos sacramentos y misterios de la Madre 
de Dios, que á otros fueron mas ocultos. — Vióla subir al cielo, y estar á la 
diestra de su Hijo, y bajar dél. —Temor de san Juan de si se quedaría en el 
cielo la Virgen.—Detúvole María para que mientras ella vivía no manifes­
tase los misterios de esta visión.—Fue órden de el Espíritu Santo, que 
cuando los escribió, fuese con metáforas y enigmas; y porqué.—Declarase 
de nuevo la razón de ocultar el Señor la grandeza de su Madre en la primi­
tiva Iglesia.—Razón de ocultar Dios el cuerpo de Moisés.—¿Por qué la crea­
ción de los Ángeles se significó solo en metáfora?—Peligro que habria de 
tener á María por Dios en los gentiles, si al predicarles la fe de Cristo se 
Ies propusieran las excelencias de su Madre.—Como ha cesado ya este pe­
ligro en los siglos presentes. — Escribió san Juan el misterio presente en el 
capítulo xxi de su Apocalipsis. — En un mismo lugar de la Escritura se pue­
den significar á la letra muchos misterios.—Causa de la dificultad de la sa­
grada Escritura. — Por qué eu ella hay tantas metáforas. — Declárase como 
en el descenso de la ciudad de Jerusalen están significados los misterios de
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la Concepción de la Virgen y el presente.—Como en la ascensión de Cristo 
su humanidad asentada á la diestra de el Padre y María á la del Hijo, fue­
ron cielo nuevo. —Razón de llamarse entonces el empíreo cielo nuevo y 
tierra nueva. —Como en este misterio el cielo y tierra antiguos sq fueron.

I* uc María en otro modo cielo nuevo y tierra nueva en este misterio.— 
Como entonces no hubo para ella mar de amargaras.—No hubo para los 
hombres bienaventurados mar de peligros.— Vision de san Juan del des­
censo de la Madre de Dios desde el celestial trono de su Hijo. — Adorno con 
Que bajaba. — Preparación con que venia como esposa para su varón. — Voz 
del trono que oyó san Juan, y los misterios que entendió en ella.—Singu­
lar elección de María de volver á trabajar á la tierra despucs de haber to­
mado posesión de la gloria en el cielo.—Como mereció con ella que fuesen 
los hombres pueblo suyo y Dios propicio á ellos. — Felicidades que trajo Ma­
ría bajando del cielo al mundo.—Voz del eterno Padre de la novedad de las 
cosasjy su inteligencia.—Fin de enviará María renovada al mundo.—Mandó 
el Señor á Juan que escribiese este misterio. — Por qué lo escribió en enig­
ma.—Cargó que se hace á los mortales en la palabra Ya está hecho.—Dios 
principio y fin de la salud de los hombres. — Los medios se reducen á Cristo 
y su Madre.—Como se dan á los hombres de balde.— Lo que han de hacer de 
parte para conseguir la felicidad. — Para todos los hombres dió el Padrea 
su Unigénito por Maestro y Redentor, y á María por medianera y abogada. 
— Castigo de los que fueren malos después de estos beneficios.'—Los siete 
Ángeles de los siete novísimos castigos son de los supremos.—Potestad que 
se les ha dado para castigar los que pecan, después de publicados los mis­
terios de Cristo, y protección de su Madre.—Las plagas novísimas y mas 
rigurosas son para estos últimos siglos, y por qué.—Alteza de la visión en 
que vió Juan este misterio. — Como María se llama esposa y mujer de Cris­
to.—Como se llama ciudad de Jerusalen.

10. Al oficio y dignidad tan excelente de hijo de María santí­
sima , que dió nuestro Salvador Jesús en la cruz al apóstol san Juan*, 
como señalado por objeto de su divino amor, era consiguiente que 
fuera secretario de los inefables sacramentos y misterios de la gran. 
Reina, que á otros eran mas ocultos. Para esto le fueron revelados 
muchos que antes habían precedido en ella, y le hicieron como tes­
tigo ocular del secreto misterioso que sucedió el dia de la ascen­
sión del Señor á los cielos, concediéndole á esta águila sagrada 
que viese subir al sol Cristo nuestro bien con luz doblada siete ve- 
Ces, como dice Isaías, y á la luna con luz como del sol2, por la si- 
mibtud que con él tenia. Viola el felicísimo Evangelista subir, y es- 

á la diestra de su Hijo: y viola también descender (comoqueda 
dicho3) con nueva admiración; porque vió y conoció la mudanza v 
renovación con que bajaba al mundo, después de la inefable glo­
ria que en el cielo había recibido con tan nuevos influjos de la Di- 

1 Joan- X>x, 2fí. _ 2 Isai. xxx, 26. - 3 Supr. n. 5.
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vinidad y participación de sus atributos. Ya nuestro Salvador Jesús 
había prometido á los Apóstoles que antes de subir al cielo dispondría 
con su Madre santísima que estuviese con ellos en la Iglesia para 
su consuelo y enseñanza, como se dijo en el fin de la segunda par­
te *. Pero el apóstol san Juan, con el gozo y admiración de ver á la 
gran Reina á la diestra de Cristo nuestro Salvador, se olvidó por.al- 
gun rato de aquella promesa; y absorto con tan impensada nove­
dad , llegó á temer ó recelarse si la divina Madre se quedaría allá 
en la gloria que gozaba. Y en esta duda padeció san Juan entre el 
júbilo que sentía otros amorosos deliquios que le afligieron mucho; 
hasta que renovó la memoria de las promesas de su Maestro y Se­
ñor, y vió de nuevo que su Madre santísima descendía á la tierra.

11. Los misterios de esta visión quedaron impresos en la me­
moria de san Juan, y jamás los olvidó, ni los demás que le fueron 
revelados de la gran Reina de los Ángeles; y con ardentísimo deseo 
queria el sagrado Evangelista dejar noticia de ellos en la santa Igle­
sia. Pero la humildad prudentísima de María Señora nuestra le de­
tuvo, para que mientras ella vivía no los manifestase, antes los 
guardase ocultos en su pecho, para cuando el Altísimo ordenase 
otra cosa; porque no convenia hacerlos antes manifiestos y notorios 
al mundo. Obedeció el Apóstol á la voluntad de la divina Madre. Y 
cuando fue tiempo y disposición divina, que antes de morir el Evan­
gelista enriqueciera á la Iglesia con el tesoro de estos ocultos sacra­
mentos , fue orden del Espíritu Santo que los escribiese en metáfo­
ras y enigmas tan difíciles de entender, como la Iglesia lo confiesa. 
Y fue así conveniente que no quedasen patentes á todos, sino cer­
rados y sellados como las perlas en el nácar ó en la concha, y el 
oro en los escondidos minerales de la tierra, para que con nueva 
luz y diligencia los sacase la santa Iglesia, cuando tuviese necesi­
dad; y en el ínterin estuviesen como en depósito en la oscuridad 
de las sagradas Escrituras, que los Doctores santos confiesan, en 
especial en el libro del Apocalipsi.

12. De la providencia que tuvo el Altísimo en ocultar la gran­
deza de su Madre santísima en la primitiva Iglesia he hablado algo 
en el discurso de esta divina Historia % y no me excuso de renovar 
aquí esta advertencia, por la admiración que causará de nuevo á 
quien lo fuere ahora conociendo. Y para vencer la duda (si alguno 
la tuviere) ayudará mucho considerar lo que varios Santos y Doc­
tores advierten, que ocultó Dios á los judíos el cuerpo y sepullu-

1 Parí. II, n. 1803. — 2 ibid. n. 413.
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ra de Moisés por excusar que aquel pueblo, tan pronto en idola­
trías , no errase con ella, dando adoración al cuerpo del Profeta que 
tanto había estimado, ó que le venerase con algún culto supersticio­
so y vano. Y por la misma razón dicen que cuando Moisés escribió 
la creación del mundo y de todas sus criaturas, aunque los Ánge­
les eran la parte mas noble deltas, no declaró su creación el Profeta 
con palabras propias, antes la encerró en aquellas que dijo : Crio 
Dios la luz 2; dejando lugar para que por ellas se pudiera entender 
la luz material que alumbra á este mundo visible, significando 
también en oculta metáfora aquellas luces substanciales y espiri­
tuales, que son los santos Ángeles, de quien no convenia dejar en­
tonces mas clara noticia.

13. v Y si al pueblo hebreo se le pegó el contagio de la idolatría 
con la comunicación y vecindad de la gentilidad, tan inclinada y 
ciega en dar divinidad á todas las criaturas que les parecían gran­
des , poderosas ó superiores en alguna potencia; mucho mayor pe­
ligro tuvieran los mismos gentiles de este error, si cuando se les co­
menzaba á predicar el Evangelio y la fe de Cristo nuestro Salvador, 
se les propusiera juntamente la excelencia de su Madre santísima. 
Y en prueba de esta verdad basta el testimonio de san Dionisio Areo- 
pagita, que con haber sido filósofo tan sabio, que conoció entonces 
al Dios de la naturaleza; con todo esto, cuando ya era católico x 
llegó á ver y hablar á María santísima, dijo que si la fe no le en­
señara era pura criatura, la tuviera y adorara por Dios. En este 
peligro incurrieran fácilmente los gentiles mas ignorantes, y confun­
dieran la divinidad del Redentor, que debían creer, con la grandeza 
de su Madre purísima, si se les propusiera todo junto, y pensaran 
que también ella era Dios como su Hijo, pues eran tan semejantes 
en la santidad. Pero ya este peligro ha cesado, estando tan arraiga­
da la ley y fe del Evangelio en la Iglesia, y tan ilustrada con la doc­
trina de los sagrados Doctores y tantas maravillas como Dios ha 
obrado en esta manifestación del Redentor. Y con tanta luz sabe­
mos que solo él es Dios y hombre verdadero, lleno de gracia y de 
yerdad 3; y que su Madre es pura criatura, y sin tener divinidad 
íue llena de gracia, inmediata á Dios y superior á todo el resto de 
las criaturas. Y en este siglo tan ilustrado con las verdades divinas 
sabe el Señor cuándo y cómo conviene dilatar la gloria de su Ma­
dre santísima, manifestando los enigmas y secretos de las sagradas 
Escrituras, donde la tiene encerrada.

1 Deat. xxxiv, 6. — 2 Genes. i,3. — 3 Joan. 1,14.
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14. El misterio de que voy hablando, con otros muchos de 

nuestra gran Reina, escribió el Evangelista en el capítulo xxi del 
Apocalipsis debajo de metáforas: en particular llamando á María 
santísima ciudad santa de Jerusalen, y describiéndola con las con­
diciones que por todo aquel capítulo prosigue. Y aunque en la 
primera parle le declaré por mas extenso en tres capítulos que le 
dividí, ajustándole (como se me dió á entender) al misterio de la 
Inmaculada Concepción de la beatísima Madre; ahora es fuerza ex­
plicarle del misterio de bajar la Reina de los Ángeles del cielo á la 
tierra después de la ascensión de su Hijo santísimo. Y no se entien­
da por esto que hay alguna conlradicion y repugnancia en estas 
explicaciones; porque entrambas caben en la letra del texto sagra­
do, pues no hay duda que la divina Sabiduría pudo en unas mis­
mas palabras comprehender ajustadamente muchos misterios y sa­
cramentos; y en una palabra que habla podemos entender dos co­
sas *, como dijo David, que las entendió sin equivocación ni repug­
nancia. Y esta es una de las causas $e la dificultad de la sagrada 
Escritura, y necesaria para que la obscuridad la hiciese mas fecun­
da y estimable, y llegasen los fieles á tratarla con mayor humildad, 
atención y reverencia. Y el estar tan llena de sacramentos y metá­
foras fue, porque en este estilo y palabras se pueden significar me­
jor muchos misterios sin violencia de los términos mas propios.

lo. Esto se entenderá mejor en el misterio de que hablamos; 
porque el Evangelista dice: que vió descender del cielo la ciudad santa 
de Jerusalen nueva y adornada 2, etc. Y no hay duda que la metáfora 
de ciudad le conviene con verdad á María santísima, y que descendió 
del cielo ahora, después de haber subido á él con su Hijo bendití­
simo; y antes en la Concepción Inmaculada, en que descendió de 
la mente divina, donde como tierra nueva y cielo nuevo estuvo for­
mada , y se declaró en lá primera parte. Y el Evangelista entendió 
entrambos estos sacramentos, cuando la vió" descender corporal- 
mente en la ocasión de que hablamos, y los encerró en aquel capí­
tulo. Y así es necesario ahora explicarle á este intento, aunque se 
repita de nuevo la letra del sagrado texto; pero será con mas bre­
vedad, por lo que ya queda dicho en la primera explicación. Y en 
esta hablaré en nombre del Evangelista para ceñirme mas en ella.

16. Y vi (dice san Juan) un cielo nuevo y tierra nueva, porque se 
fue el primer cielo y primera tierra, y no hay mar 3. Cielo nuevo y 
tierra nueva llamó á la humanidad santísima del Verbo encarnado

i Psalm. lxi, 12. — 2 Apoc. xxi, 2. - 3 lbid. 1.
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> a ia de su divina Madre; cielo por la habitación, y nuevo por la 
lenovacion. En Cristo Jesús nuestro Salvador habita la divinidad 1 
en unidad de persona, por sustancial unión indisoluble. En María 
poi singular modo de gracia después de Cristo. Estos cielos son ya 
nuevos, porque la humanidad pasible, que llagada y muerta estu- 
vtí en el sepulcro, la vio levantada y colocada á la diestra del eter- 
no 1,adre > coronada de la gloria y (lotes que mereció con su vida
> muerte. Vió también á la Madre, que le dio este ser pasible y coo- 
peró á la redención del linaje humano, asentada á la diestra de su 
1|J0 > Y ^sorta en el océano de la divina luz inaccesible, partici­
pando la gloria de su Hijo como Madre, y que la mereció de justi­
cia por sus obras de inefable caridad. Llamó también cielo nuevo y 
íqp1 nueva á ía patria de los viviente», renovada con la lucerna 
e Cordero 3, con los despojos de sus triunfos y con la presencia de

su Madre, que como reyes verdaderos habían tomado la posesión 
el leino, que será eterno. Renováronle con su vista y nuevo gozo 

tjue han comunicado á sus antiguos moradores, y con los nuevos 
hijos de Adan, que á él han traído para poblarle como ciudadanos 
y vecinos, que jamás le pierdan. Con esta novedad se fue ya el pri­
mer cielo y la primera tierra; no solo porque el cielo de la huma­
nidad santísima de Cristo y el de María (donde vivió como en pri- 
mcr cielo) se fueron á las eternas inoradas, llevando á ellas la her­
ía el sei humano; sino también porque á este antiguo cielo \ 
lena pasaron los hombres del ser pasible á el estado de la impa- 

sihdidad. Fuéronse los rigores de la justicia, y llegó el descanso.
. aso el invierno de los trabajos 4, y vino el verano de la alegría y 
gozo e enio. f uese asimismo la primera tierra y cielo de todos los 
moi a es, porque entrando Cristo nuestro bien con su Madre santí­
sima en la celestial Jerusalen, se rompieron los candados y cerra- 

uias que por cinco mil doscientos y treinta y tres años habían te­
nido, para que ninguno entrase en ella; y todos los mortales que­
dasen en la tierra, si no se satisfacía primero la divina justicia de la 
ofensa por las culpas.

y singulaimente María santísima lúe nuevo cielo y nueva 
ier.ra’ tendiendo con su Hijo y Salvador Jesús, y tomando lapo- 

- sion de su diestra en la gloria de alma y cuerpo, sin haber pasa- 
P°r la común muerte de todos los hijos de los hombres. Y aun- 

(iUC llnlcs en la tierra de su condición humana era cielo, donde por
4 Cuntt !**’ii‘ 2 Psa,m- XL1V’10, - 3 AP°C- XXI, 23.
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especialísimo modo vio la Divinidad; pero en esta gran Señora se 
fueron este primer cielo y tierra y pasó por orden admirable á ser 
nuevo cielo y nueva tierra, en que habitase Dios por suma gloria 
entre todas las criaturas. Con esta novedad, en esta nueva tierra, en 
que habitaba Dios, no hubo mar; porque para ella se acabaron las 
amarguras y tormentos délos trabajos, si admitiera el quedarse 
desde entonces en aquel estado felicísimo. Y para los demás, que 
en alma y cuerpo, ó solo en alma, quedaron en la gloria, tampoco 
hubo mar de borrascas y peligros, como le había en la primera tier­
ra de la mortalidad.

18. Y yo Juan (prosigue el Evangelista) vi á la ciudad santa Je- 
rus alen, que descendía del cielo y de J)ios, preparada como la espo­
sa adornada para su varón l. Yo indigno apóstol de Jesucristo soy 
á quien se le manifestó tan oculto sacramento, para que diese no­
ticia al mundo: y vi á la Madre del Yerbo humanado, verdadera 
ciudad mística de Jerusalen, visión de paz, que descendió del trono 
del mismo Dios á la tierra, como vestida de la misma Divinidad y 
adornada con una nueva participación de sus atributos, de sabidu­
ría, potencia, santidad, inmutabilidad, amabilidad, y similitud con 
su Hijo en el proceder y obrar. Venia como instrumento de la om­
nipotente diestra, como Vicediós por nueva participación. Y aun­
que venia á la tierra para trabajar en ella en beneficio de los fieles, 
privándose para esto voluntariamente del gozo que tenia con la 
visión beatífica, determinó el Altísimo enviarla preparada y guar­
necida con todo el poder de su brazo, y recompensarle el estado x 
visión que por aquel tiempo dejaba, con otra vista y participación 
de su divinidad incomprehensible, compatible con el estado de via­
dora; pero tan divino y levantado, que excediese á todo humano v 
angélico entendimiento. Para esto la adornó de su mano con los do­
nes á que la pudo extender, y la dejó preparada como esposa para 
su varón el Verbo humanado: de tal manera, que ni pudiese de­
sear en ella gracia alguna, ni excelencia, que le faltase; ni por es­
tar ausente de su diestra dejase este varón de estar en ella y con 
ella , como en su cielo y trono proporcionado. Y como la esponja 
recibe y embebe en sí misma el licor que participa, llenando de él 
lodos sus vacíos; así también (á nuestro modo de entender) quedó 
llena esta gran Señora de la influencia y comunicación de la Divi­
nidad.

19. Prosigue el texto: Y del trono oí una gran voz que decía: Mi-
1 Apoc. xxi, 2.
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>il 0 tabernáculo de Dios con los hombres, y habitará con ellos, y se- 
'(in pueblo suyo, y él será su Dios 1. Esta voz, que salió del trono, 

^ e\o lo a mi atención con divinos efectos de suavidad y gozo. Y 
delCn ’ C011l° antes dc mor'v Ia &ran Señora recibía la posesión 
ej, Prem,° merecido por singular favor, y prerogativa debida á sola 
- Ie ledos los mortales. Y "aunque ninguno de los que llegan 
' poseer el que les toca tiene autoridad para volver á la vida, ni 
*e les de.ía en su mano; mas á esta única Esposa se le concedió esta 
gracia para engrandecer sus glorias: pues habiendo llegado á po- 
scei as, y hallándose reconocida y aclamada de los cortesanos del 
-P°r su legítima Reina y Señora, descendió por su voluntad á 

, rra; Para ser sierva de sus mismos vasallos, criarlos y gober- 
t ‘1 as como hijos. Por esta caridad sin medida mereció de nuevo 

• e j *os mortales fuesen pueblo suyo, y se le diese nueva pose- 
■'íou de la Iglesia militante, donde volvía á ser habitadora y gober- 

a ora, y mereciera también que Dios esté con ellos, y sea Dios 
misericordioso y propicio con los hombres; porque en su pecho es- 

11 y° sacramentado todo el tiempo que este sagrario de María pu­
rísima vivió en la Iglesia, depues que descendió del cielo. Y para 
estar en ella (cuando no hubiera otra razón) se quedara su mismo 

ijo sacramentado en el mundo, y por sus méritos y peticiones es­
taba con los hombres por gracia y nuevos beneficios; y por esto 
anade y dice: J

' d ^yugará las lágrimas de sus hijos, y en adelante no habrá 
ner e, ni llanto, ni clamor L Porque esta gran Señora viene por 

aladre de la gracia, de la misericordia, del gozo y de la vida. Ella
i^ntríüj611 I'11 a* muildo de alegna, quien enjuga las lágrimas que 

• pj? e. Pecado, que comenzó de nuestra madre Eva. Es la que 
lr ^ ® ufo en reg°ci.¡o, el llanto en nuevo júbilo , los clamo- 

- en alabanza y gloria, y la muerte del pecado en vida, para quien 
a buscare en ella. Ya se acabó la muerte del pecado, y los clamo­

res de los reprobos y su dolor irreparable; porque si antes se aco­
gieran los pecadores h este sagrado, en él hallaran perdón miseri- 
d° , Y consuelo. Los primeros siglos, donde fallaba María Reina 
de 1°S > ya fueron y pasaron con dolor; y los clamores
see el qUe Ia desearon Y 110 la vieron, como ahora la tiene y la po- 
vjna mundo para su remedio y amparo, y detener la justicia di- 

5>1 Para solicitar misericordia á los pecadores.
~ . Yel (lUc estaba en el trono dijo: Atiende que hago mecas lo- 

P^Xx,’3--2Ibid.4.
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das las cosas 1. Esta fue voz del Padre eterno que me dio á co­
nocer como todo lo hacia nuevo; Iglesia nueva, ley nueva, Sacra­
mentos nuevos. Y habiendo hecho tan nuevos favores á los hom­
bres como darles á su Hijo unigénito 2, les hacia otro singularísimo 
de enviarles á la Madre tan renovada, y nueva con admirables do­
nes y potestad de distribuir los tesoros de la redención que su Hi­
jo puso en sus manos, para que los derramase en los hombres con 
su prudentísima voluntad. Para esto la envió á la Iglesia desde su real 
trono, renovada con la imagen de su Unigénito, sellada con los 
atributos de la Divinidad, como un trasunto copiado de aquel ori­
ginal, cuanto en pura criatura éra posible, para que de ella se co­
piase la santidad de la nueva Iglesia evangélica.

J me dijo : Escribe, porque estas palabras son fidelísimas y 
verdaderas. 1 me dijo también: ya esta hecho, lío soy el principio y el 
fin; y daré al sediento, que beba de balde de la fuente de la vida. El 
que venciere poseerá estas cosas, y seré Dios para él, y será él hijo 
para mí3. Mandóme escribir este misterio el mismo Señor desde su 
trono, para que testificase la fidelidad y verdad de sus palabras y 
obras admirables con María santísima, en cuya grandeza y gloria 
empeñó su omnipotencia. Y porque estos sacramentos eran tan ocul­
tos y levantados, los escribí en cifra y en enigma hasta su lugar y 
tiempo señalado, que por el mismo Señor se manifestasen al mun­
do, y se entendiese que ya estaba hecho todo lo posible, que con­
genia para remedio y salud de los mortales. Y con decir que estaba 
hecho, les hacia cargo de haber enviado á su Unigénito para redi­
mirlos con su pasión y muerte, enseñarlos con su vida y doctrina. 
Y á su Madre enriquecida para socorro y amparo de la Iglesia; y al 
Espíritu Santo, para que la prosperase, ilustrase, confirmase y for­
taleciese con sus dones, como se lo había prometido. Y porque no 
tuvo mas que darnos el eterno Padre, dijo: ya está hecho. Como si 
dijera: lodo lo posible a mi omnipotencia y conveniente á mi equi­
dad y bondad, como principio y fin que soy de todo lo que tiene 
ser. Como principio, se le doy á todas las cosas con la omnipotencia 
de mi voluntad; y como fin, las recibo, ordenando con mi sabiduría 
los medios por donde lleguen á conseguir este fin. Los medios se 
reducen á mi Hijo santísimo y á su Madre, mí dilecta y única entre 
los hijos de Adan. En ellos están las aguas puras y vivas de la gra- 
oia, para que como de fuente, origen y manantial beban todos los 
mortales que sedientos de su salud eterna llegaren á buscarlas 4.

1 AP°C- xxi,í>.—2 J0im. ,16.— 3 Apoc.XXI,5,6,7.— 4 Joan. vn,37,
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ai ,e ,os sc daran de balde; porque no las pueden merecer, aun-
dichosa M'iT'1 eC'° ’ Y con su misma vida, mi Hijo humanado, y su 
uue venp" ,16 >Se. ^as granjea Y uierece á los que á ella acuden. Y el 
impedirle? “ 81 m^sm0) a* mundo y al demonio, que pretenden 
j)ios j¡L ^ as a&uas de vida eterna, para este vencedor seré yo 
vio n» ’ amoroso Y omnipotente, y él poseerá todos mis bienes. 
LYt,1( I p01' medl° de nii Hij° Y de su Madre le tengo preparado:
1 23 6 padoPLaré Por ll]jo y heredero de mi eterna gloria. 
ríos m 1 r° * lostimidos’ Crédulos, odiosos, homicidas, fornica - 
tos se a CíC0S’ ñafras y á todos los mentirosos, su parte para es~ 
oundaa T ^ e‘sklnfJue de fuego y ardiente azufre, que es la muerte se- 
1ro Bod 1ra lodos *os ^ij°s de Ydan di á mi Unigénito por Maes- 
aboo-id Cn °r ? ^ermano» y á su Madre por amparo, medianera \ 
Que tndn0nm,g0 P°derosa; y como tal la vuelvo al mundo, para 
11_. s enPendan que quiero se valgan de su protección. Pero 
vm ^UP p° 'vencieren al temor de su carne en padecer, ó no cre- 
L ,mis tesPmomos y maravillas obradas en beneficio suyo, y tes­
tificadas en mis Escrituras; á los que habiéndolas creído se entre- 
bUicn a las inmundicias torpes de los deleites carnales, á los hechi­
ceros, idolatras, que desamparan mi verdadero poder v divinidad. 
LSu™nfí a demoni°; iodos los fíue obran la mentira y la maldad’
nan «¡Üfda ° ,ra, herenc,a mas de la que ellos mismos eligieron 

, ?es c formidable fuego del infierno, que como están- 
lodos lr,/r!¡16 i“de,Sln claridad con abominable olor, donde para 
d en es i SS? ^ dlvereidad d« Penas y tormentos correspon- convlenen en ser elnacl0nes que cada «no cometió , aunque todas 
á los Santos v ,.tíInas Y Privar de la visión divina que bealiíica 
no se anmvpi i - ü ,S?ra la se£unda muerte sin remedio, porque 
por h viri a laron dci que tenia la primera muerte del pecado, que 
con h V1vi «Ui (jC SU RcParador Y de su Madre pudieron restaurar 
lista • dC U gTacia' Y Prosiguiendo la visión, dice el Evange-

deltfP 1 nn° m° dtl0S Skte Ángdes, que tenían siete copas llenas 
que es V™ ^ Vm’ yte mostr^é la Esposa,
de los? C°rder0 * Gonocí *** este Angel y los demás eran 
se les ^Peemos y cercanos al trono de la beatísima Trinidad; y que
hombres n dad° especial Poleslad Para castigar la osadía de ios
cado al mumtC°?eUeSen IoS pecados referidos, después de publi- 

i Anm, uo el misterio de la redención, vida, doctrina y muer- 
P 17xí’8- -2Ibid.9.
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le de nuestro Salvador, y la excelencia y potestad que tiene su Ma­
dre santísima para remediar á los pecadores que la llaman de todo 
corazón. Y porque con la sucesión de los tiempos se manifestarían 
mas estos sacramentos con los milagros y luz que recibiría el mun­
do , y con los ejemplos y vidas de los Santos, y en particular de los 
varones apostólicos, fundadores de las religiones, y tanto número de 
mártires y confesores; por eso los pecados de los hombres en los úl­
timos sigíos serán mas graves y detestables; y sobre tantos beneíi- 
cios la ingratitud será mas pesada y digna de mayores castigos; y 
consiguientemente merecerían mayor indignación de la digna ira y 
justicia divina. Así en los tiempos futuros [que son los presentes 
para nosotros) castigaría Dios con rigor á los hombres con plagas 
novísimas; porque serian las últimas, acercándose cada dia al juicio 
final. Véase en la primera parte el número 266.

2o. y levantóme en espíritu el Ángel á un grande y alto monte, y 
mostróme á la ciudad santa de Jerusalen, que bajaba del cielo desde 
el mismo Dios A Fui levantado con la fuerza del poder divino á un 
monte alto de suprema inteligencia y luz de ocultos sacramentos; 
y con el espíritu ilustrado vi á la Esposa de el Cordero, que era su 
mujer, como á ciudad santa de Jerusalen; esposa’del Cordero, por 
la similitud y amor recíproco del que quitó los pecados del mundo2; 
y mujer, porque le acompañó inseparablemente en todas sus obras 
y maravillas, y por ella salió del seno de su eterno Padre para te­
ner sus delicias con los hijos de los hombres3, por hermanos de es­
ta Esposa, y por ella también hermanos suyos del mismo Verbo 
humanado *. Víla como ciudad de Jerusalen, que encerró en sí y 
dió espaciosa habitación al que no cabe en los cielos ni en la tier­
ra 5; y porque en esta ciudad puso el templo y propiciatorio don­
de quiso ser buscado y obligado, para mostrarse propicio y liberal 
con los hombres. Y víla como ciudad de Jerusalen; porque en su. 
interior vi encerradas todas las perfecciones de Jerusalen triunfan­
te, y el adecuado fruto de la redención humana todo se contenia en 
ella. Y aunque en la tierra se humillaba á todos y se postraba á 
nuestros piés, como si fuera la menor de las criaturas, la vi en las 
alturas levantada al trono y diestra de su Unigénito 6, de donde 
descendia á la Iglesia, próspera y abundante, para favorecer á los 
hijos y fieles della.

1 Apoc. xxi, 10. — 2 Joan, i, 29. — 3 Prov. vm, 31. — * Matth. xxvnu 
1\ 10; Joan, xx, 17. — 5 II Par. vi, 18. — 6 Psalm. $uv, 10.



TERCERA PARTE, LIB. Til, CAP. III. 257

CAPÍTULO III.

Prosigue la inteligencia de lo restante del capítulo xxi del Apocalipst.

Tuvo María desde su primer instante una singular claridad de participación 
divina no concedida á otra criatura. — Á qué grado llegó esta claridad, cuan­
do fue asentada á la diestra de su Hijo. —En qué sentido la llamó Juan cla­
ridad de Dio».—Muro de protección divina con que fue guarnecida María.

Doblóse esta defensa cuando descendió al mundo, y en qué forma. — Ge­
neralidad de los beneficios de María á todos los mortales sin excepción, sig­
nificada en las doce puertas.—Grabó Cristo en el corazón de su Madre, cuan­
do eligió volver al mundo, los nombres de sus Apóstoles, encargándoselos. 
— Fue san Matías antes escrito apóstol en el corazón de María que electo 
en la tierra. — Razón de grabarse los nombres de los doce Apóstoles en Ma­
ría. — Lo que obró en ellos y con ellos. —Midióse la magnitud de María en 
presencia de Juan, para que él entendiese su inmensidad. — Fue Cristo la 
medida, y en qué forma. — Significación de! número de los estadios.— 
Fue en esta ocasión María medida con su Hijo á la diestra del Padre, y se 
halló proporcionada. — Hermosa admirable variedad de las obras exteriores 
de María. — Eminente perfección de su interior. —Dones y privilegios divi­
nos sobre que se fundó su fábrica.—Felicidades que encuentran los que 
llegan á la Madre de Dios con afecto devoto. — Ardentísimo amor con que. 
deseó María lleguen lodos á sí, para enriquecerlos.—Bajaba del cielo en 
Mam Cristo sacramentado, que era su templo. — Tuvo María después de 
este”usterio visión abstractiva continua de ia Divinidad.—Perseveró en ella 
siempre Cristo sacramentado.—Veíale así siempre en sí misma con parti­
cular visión. — Luz que ha dado María á la Iglesia después de este descen­
so por todos los siglos. — En estos últimos la dilatará con mayor esplendor, 
por la excesiva necesidad que tendrá la Iglesia de su amparo. — Prosperidad 
que tendrían los reyes y príncipes de la tierra, si se empleasen en la exal­
tación del nombre de Cristo y de su Madre. -'Ha dado el Señor á María el 
título de Patrona, Protectora y Abogada de estos reinos católicos.—Culpas 
que les han merecido las calamidades que padecen.—Por ser demás cató­
licos son mas pesadas. —La protección de María es el medio que el Señor 
ha dado para desenojarle con la enmienda. —Cuánto importa no perder la 
ocasión de este amparo. — El beneficio de conservar la fe católica en estos 
reinos tan pura, es testimonio del singular amor que les tienen Cristo y su 
Madre.—Singular clemencia de María para admitir á todos los que con co­
razón devoto llegaren á ella por su remedio. —Ninguno de los mortales se 
Puede excusar de llegar á valerse de su amparo. — Agrado de el Señor en 
Que se manifieste al mundo lo que María hizo por la Iglesia, y desea favo- 
recer á los católicos. — Cuín importante es á los hijos de la Iglesia conocer 
en estas excelencias de María lo que les puede y quiere favorecer. —Exhor­
tación de la Madre de Dios á su discípula, para que se adelante en la devo­
ción y confianza de su Maestra.—Renovación interior que la ordenó ú su 
imitación.
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26. Esta ciudad santa de Jerusalen, María Señora nuestra {di- 

< t el Evangelista), tema la claridad de Dios, y su resplandor era se­
mejante á una piedra preciosa de jaspe como cristal *. Desde el pun­
to que tuvo ser María santísima, fue su alma llena y como bañada 
de una nueva participación de la Divinidad , nunca Vista ni conce­
bida á otra criatura; porque ella sola era la clarísima aurora que 
participaba de los mismos resplandores del sol Cristo, hombre y 
Dios verdadero, que della había de nacer. Y esta divina luz y cla- 
i idad fué creciendo hasta llegar al supremo estado que tuvo, asen­
tada á la diestra de su Hijo unigénito en el mismo trono de la bea­
tísima Trinidad, y vestida de variedad de todos los dones, gracias, 
virtudes, méritos y gloria, sobre todas las criaturas 2. Y cuando la 
\í en aquel tugar y luz inaccesible, me pareció no tenia otra clari­
dad mas que la del mismo Dios, que en su inmutable ser estabaco- 
mo en fuente y en su origen, y en ella estaba participado ; y por me­
dio déla humanidad de su Hijo unigénito resultaba una misma luz 
.Y claridad en la Madre y en el Hijo, y en cada uno con su grado; 
pero en sustancia parecía una misma, y que no se hallaba en otro 
de los bienaventurados, ni en todos juntos. Y por la variedad pa­
recía al jaspe; por lo estimable era preciosa, y por la hermosura de 
alma y cuerpo era como cristal penetrado, bañado y sustanciado 
con la misma claridad y luz.

27. Y tenia la ciudad un grande y alto muro con doce puertas, y 
en ellas doce Ángeles, escritos los nombres de los doce tribus de Israel. 
Tres puertas al Oriente, tres al Aquilón, tres al Austro, y tres al Oc­
cidente 3. El muro, que defendía y encerraba esta ciudad santa de 
María santísima, era tan alto y grande, cuanto lo es el mismo Dios, 
v su omnipotencia infinita y todos sus atributos; porque todo el po­
der y grandeza divina, y su sabiduría inmensa se emplearon en 
guarnecer á esta gran Señora, en asegurarla, y defenderla de los 
■enemigos que la pudieran asaltar. Y esta invencible defensa se do­
bló, cuando descendió al mundo para vivir en él sola, sin la asis­
tencia visible de su Hijo santísimo, y para asentar la nueva Iglesia 
del Evangelio, que para esto tuvo todo el poder de Dios por nuevo 
modo á su voluntad contra los enemigos de la misma Iglesia, visi­
bles y invisibles. Y porque después que fundó el Altísimo esta ciu­
dad de María franqueó liberal mente sus tesoros, y por ella quiso 
llamará todos los mortales al conocimiento de sí mismo, y á la 
eterna felicidad sin excepción de gentiles, judíos, ni bárbaros, sin 

' Apoc. xxi, 11. — 2 Psalm. xliv, 10. — 3 Apoc. xxi, 12, 13.
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diferencia de naciones y de estados; por eso edificó esta ciudad san­
ta con doce puertas á todas las cuatro partes del mundo sin dife­
rencia. Y en ellas puso los doce Ángeles, que llamasen y convida­
sen á todos los hijos de Adan, y en especial despertasen á todos á la 
devoción y piedad de su Reina; y los nombres de los doce tribus 
en estas puertas, para que ninguno se tenga por excluido del refu­
gio y sagrado de esta Jerusalen divina; y todos entiendan que Ma­
ría santísima tiene escritos sus nombres en el pecho y en los mis­
mos favores que recibió del Altísimo, para ser Madre de clemencia 
y misericordia, y no de la justicia.

-8. El muro de esta, ciudad tenia doce fundamentos, y en ellos es­
taban los nombres de los doce Apóstoles del Cordero ’. Guando nues­
tra gran Madre y Maestra estuvo á la diestra de su Hijo y Dios ver­
dadero en el trono de su gloria , y se ofreció á volver al mundo pa­
ra plantar la Iglesia; entonces el mismo Señoría encargó singular­
mente el cuidado de los Apóstoles, y grabó sus nombres en el infla­
mado y candidísimo corazón de esta divina Maestra, v en él se ha­
llaran escritos, si fuera posible que le viéramos. Y aunque enton­
ces éramos solos once los Apóstoles, vino escrito en lugar de Judas 
san Matías, tocándole esta suerte de antemano. Y porque del amor 
y sabiduría de esta Señora salió la doctrina, la enseñanza, la fir­
meza y lodo el gobierno con que los doce Apóstoles y san Pablo fun­
damos la Iglesia y la plantamos en el mundo; por esto escribió los 
nombres de todos en los fundamentos de esta ciudad mística de María 
santísima, que fue el apoyo y fundamento en que se aseguraron los 
principios de la santa Iglesia, y de sus fundadores los Apóstoles. Con 
su doctrina nos enseñó, con su sabiduría nos ilustró, con su cari­
dad nos inflamó, con su pacipncia nos toleró, con su mansedum­
bre nos atraía, y con su consejo nos gobernaba; con sus avisos nos 
prevenia, y con su poder divino, de que era dispensadora, nos li­
braba de los peligros. Á todos acudia como á cada uno, y á cada 
uno como á lodos ¡untos. Y los Apóstoles tuvimos patentes las doce 
puertas de esta ciudad santa, mas que todos los hijos de Adan. Y 
mientras vivió por nuestra Maestra y amparo, jamás se olvidó de 
%uno de nosotros, sino que en todo lugar y tiempo nos tuvo pre­
sentes, y nosotros tuvimos su defensa y protección, sin faltarnos en 
alguna necesidad y trabajo. Y de esta grande y poderosa Reina, y 
por ella participamos y recibimos todos los beneficios, gracias y do­
nes que nos comunicó el brazo de el Altísimo, para ser idóneos

1 Apoc. XXI, 14.
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ministros del Nuevo Testamento h Y por todo esto estaban nuestros 
nomines en los fundamentos del muro de esta ciudad mística la 
beatísima María.

29. Y el que hablaba conmigo tenia una medida de oro, como caña 
para medir la ciudad, sus puertas y su muro. Y la ciudad está puesta 
en cuadrángulo, con igual longitud y latitud. Y midió la ciudad con la 
cana de oro, con que tenia doce mil estadios. Y su longitud, latitud y 
altura eran igualas 2. Para que yo entendiese la magnitud inmensa 
de esta ciudad santa de Dios, la midió en mi presencia el mismo 
que me hablaba. Y para medirla tenia en la mano una vara ó caña 

e 010 > d116 ei>a el símbolo de la humanidad deificada con la per­
sona del Verbo, y de sus dones, gracia y merecimientos; en que se 
encierra la fragilidad del ser humano y terreno, y la inmutabilidad 
preciosa y inestimable del ser divino, que realzaba á la humanidad 
y sus merecimientos. Y aunque esta medida excedía tanto á lo men- 
sui ado ; pero no se hallaba otra en el cielo ni en la tierra con que 
medir á María santísima y su grandeza, fuera de la de su Hijo \ 
Dios \ ei dadero; porque todas las criaturas humanas y angélicas 
eran inferiores y desiguales para investigar y medir esta ciudad 
mística y divina. Pero medida con su Hijo, era proporcionada con 
e , como Madre digna suya, sin faltarle cosa alguna para esta pro­
porcionada dignidad. Y su grandeza contenia doce mil estadios con 
igualdad por todas cuatro superficies de su muro, que cada lienzo 
con tenia doce mil de largo y de alto; con que venia á estar en cua­
dro y correspondencia muy igual. Tal érala grandeza, inmensidad 
\ coircspondencia de los dones y excelencias de esta gran Reina, 
qued los demás Santos recibieron con medida de cinco ó dos talen­
tos 3; pero ella de doce mil cada uno , excediéndonos á todos con 
inmensa magnitud. Y aunque fue medida con esta proporción, cuan- 

o bajó del no ser al ser en su inmaculada Concepción, prevenida 
pai a Madre del Verbo eterno; pero en esta ocasión que bajó del cié- 
o a plantar la Iglesia, fue medida otra vez con la proporción de su 
Unigénito á la diestra del Padre, y se halló con la correspondencia 
ajustada para tener allí aquel lugar, y volver á la Iglesia para ha- 
cei el oficio de su mismo Hijo y Reparador del mundo.

d(). Y la fábrica del muro era de piedra de jaspe; mas la ciudad 
era de oro finísimo, semejante al vidrio puro y limpio. Y sus funda­
mentos estaban adornados con todo género de piedras preciosas \ Los

ÍI Cor. ni, 6.-2 Apoc. xxi, 18,16.' — 3 Matth. xxv, 15
4 Apoc. xxi, 18, 19.
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obras y compostura exterior de María santísima, que se manifesta­
ban á todos, como en la ciudad se manifiesta el muro que la rodea, 
todas eran de tan hermosa variedad y admiración á los que la mi­
raban y comunicaban, que solo con su ejemplo vencía y atraía los 
corazones, y con su presencia ahuyentaba los demonios , y desha­
cía todas sus fantásticas ilusiones; que por eso el muro de esta ciu­
dad santa era de jaspe. Con su proceder y obrar en lo exterior hi­
zo nuestra Reina mayores frutos y maravillas en la primitiva Iglesia, 
que lodos los Apóstoles y Santos de aquel siglo. Pero lo interior de 
esta divina ciudad era finísimo oro de inexplicable caridad, parti­
cipada de la de su mismo Hijo, y tan inmediata á la de el Ser infi- 
niio, que parecía un rayo de ella misma. No solo era esta ciudad de 
oro levantado en lo precioso, sino también era como vidrio claro, 
puro y transparente; porque era un espejo inmaculado en que re­
verberaba la misma Divinidad, sin que en ella se conociese otra co­
sa fuera desta imágen. Y á mas de esto era como una tabla crista­
lina en que estaba escrita la ley del Evangelio; para que por ella} 
en ella se manifestase al mundo todo: y por eso era de vidrio claro, 
y no de piedra escura 1, como las de Moisés para un pudblo solo. 
Y los fundamentos, que se descubrían en el muro de esta gran ciu­
dad, todos eran de preciosas piedras; porque la fundó el Altísimo 
de su mano, como poderoso y rico, sin tasa ni medida, sobre lo 
mas precioso, estimable y seguro de sus dones, privilegios y favo­
res , significados en las piedras de mayor virtud, estimación, rique­
za y hermosura que se conoce entre las criaturas. (Véase el capí­
tulo X de la primera parle, libro I).

31. Y las puertas de la ciudad, cada una era una preciosa mar­
garita. Doce puertas, doce margaritas, y la plaza oro lucidísimo co­
mo el vidrio. Y no había templo en ella; porque su templo es el mismo 
Dios omnipotente y el Cordero 2. El que llegare á esta ciutlad santa 
de María, para entrar en ella por fe, esperanza, veneración, pie­
dad y devoción, hallará la preciosa margarita que le haga dichoso, 
tico y próspero en esta vida, y en la otra bienaventurado por su in­
tercesión. No sentirá horror de entrar en esta ciudad de refugio ; 
Pufino sus puertas son amables y de codicia, como preciosas y ri- 
cas Margaritas: para que ninguno, de los mortales tenga excusa, si 
no se valiere de María santísima, y de su dulcísima piedad con los 
pecadores; pues na¿a hubo en ella que dejase de- atraerlos á sí y 
al camino de la eterna vida. Y si las puertas son tan ricas y llenas

1 Exod* IX*i,18.-2 Apoc. xxi, 21,22.
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de hermosura á quien llegase, mas lo será el interior, que es la 
plaza de esta admirable ciudad; porque es de finísimo oro y muy 
lucido, de ardentísimo amor y deseo de admitir á todos, enrique­
cerlos con los tesoros de la felicidad eterna. Y para esto se mani­
fiesta á todos con su claridad y luz ; y ninguno hallará en ella tinie­
blas de falsedad ó engaño. Y porque en esta ciudad sania de María 
venia el mismo Dios por especial modo, y el Cordero, que es su Hi­
jo sacramentado, que la llenaban y ocupaban; por esto no vi en 
ella otro templo y propiciatorio mas que al mismo Dios omnipo­
tente y al Cordero. Ni tampoco era necesario que en esta ciudad se 
hiciera templo para que orase y pidiese con acciones y ceremonias 
como en los demás, que para sus súplicas van á los templos; por­
que el mismo Dios y su Hijo eran su templo, y estaban atentos y 
propicios para todas sus peticiones, oraciones y ruegos que por los 
fieles de la Iglesia ofrecía.

32. Y no tenia necesidad de luz del sol ni de la luna; porque la 
clandad de Dios le daba luz, y su lucerna es el Cordero *. Después 
que nuestra Reina volvió al mundo de la diestra de su Hijo santí­
simo, no fue ilustrado su espíritu con el modo común de los San­
tos , ni como el que tuvo antes de la ascensión, sino que en recom­
pensa de la visión clara y fruición, de que carecía para volver á la 
Iglesia militante, se le concedió otra visión abstractiva y continua 
de la Divinidad, á que correspondía otra fruición proporcionada. Y 
con este especial modo participaba del estado de los comprehenso­
res , aunque estaba en el de viadora. Y fuera de este beneficio re­
cibió también otro, que su Hijo santísimo sacramentado en las es­
pecies del pan perseveró siempre en el pecho de María como en su 
proprio sagrario; y no perdía estas especies sacramentales hasta 
que recibía otras de nuevo. De manera que mientras vivió en el 
mundo, después que descendió del cielo, tuvo consigo siempre á su 
Hijo santísimo y Dios verdadero sacramentado. Y en sí misma le 
miraba con una particular visión que se le concedió, para que le 
viese y tratase, sin buscar fuera de sí misma su real presencia. En 
su pecho le tenia, para decir con la Esposa: Téngole, y no le dejaré2. 
Con estos favores ni pudo haber noche en esta ciudad santa, en que 
alumbrase la gracia como luna, ni tuvo necesidad de otros rayos 
del Sol de justicia; porque le tenia todo con plenitud, y no por par­
tes, como los demás Santos.

33. Y caminarán las gentes en su resplandor, y los reyes de la 
1 Apoc. xxi, 23. — 2Cant. m, 4.
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tierra llevarán á ella su gloria y su honor 1. Ninguna excusa ni dis­
culpa tendrán los desterrados hijos de Eva, si con la divina luz, que 
María santísima ha dado al mundo, no caminaren á la verdadera 
felicidad. Para que ilustrase su Iglesia, le envió del cielo su Hijo y 
Redentor en sus primeros principios, y la dio á conocer á los primo­
génitos de la Iglesia santa. Después de la sucesión de los tiempos 
ha ido manifestando su grandeza y santidad por medio de las ma­
ravillas que esta gran Reina ha obrado en innumerables favores y 
beneficios que de su mano han recibido los hombres. En estos úl­
timos siglos (que son los presentes) dilatará su gloria, y la dará á 
conocer de nuevo con mayor resplandor, por la excesiva necesidad 
'pie tendrá la Iglesia de su poderosa intercesión y amparo, para 
vencer al mundo, al demonio y á la carne, que por culpa de los 
mortales tomarán mayor imperio y fuerzas, como ahora las tienen 
para impedirles la gracia y hacerlos mas indignos de la gloria. Con- 

> íra Ja nueva malicia de Lucifer y sus seguidores quiere oponer el 
Señor los méritos y peticiones de su Madre purísima, y la luz que 
envía al mundo, de su vida y poderosa intercesión; para que sea 
refugio y sagrado de los pecadores, y todos caminen y vayan á él 
por este camino tan recto y seguro y lleno de resplandor.

34. Y si los reyes y príncipes de la tierra caminasen con esta 
luz, y llevasen su honor y gloria á esta ciudad santa de María, y en 
exaltar su nombre y el de su Hijo santísimo empleasen la grande­
za , potestad, riquezas y potencia de sus Estados; asegúrense, que 
si con este norte se gobernasen, merecerían ser encaminados con el 
amparo de esta suprema Reina en el ejercicio de sus dignidades , y 
con grande acierto gobernarían sus Estados ó monarquías. Y para 
renovar esta confianza en nuestros católicos príncipes, profesores y 
detensores de la santa fe, les hago manifiesto lo que ahora y en el 
discurso de esta Historia se me ha dado á entender para que así lo 
escriba. Esto es, que el supremo Rey de los reyes y Reparador'Be 
las monarquías ha dado á María santísima especial título de Pairo - 
na» Protectora y Abogada de estos reinos católicos. Y con este sin­
gular beneficio determinó el Altísimo prevenir el remedio de las ca­
lamidades y trabajos que al pueblo cristiano por sus pecados le ha­
bían de sobrevenir y afligir, y sucedería en estos siglos presentes co­
mo con dolor y lágrimas lo experimentamos. El dragón infernal ha 
convertido su saña y furor contra la santa Iglesia, conociendo el des­
cuido desús cabezas y de los miembros de este cuerpo mística, y que

1 Apoc. xxi, 24.
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lodos aman la vanidad y deleite. Y la mayor parte de estas culpas v 
de su castigo toca á los mas católicos, cuyas ofensas, como de hijos; 
son mas pesadas; porque saben la voluntad de su Padre celestial que 
habita, en las alturas, y ñola quieren cumplir mas que los extraños. 
Y sabiendo también que el reino de los cielos padece fuerza y se al­
canza con violencia1, ellos se han entregado al ocio, á las delicias y 
á contemporizar con el mundo y la carne. Este peligroso engaño del 
demonio castiga el justo Juez por mano del mismo demonio, dán­
dole por sus justos juicios licencia para que aflija á la Iglesia santa a 
azote con rigor á sus hijos.

3o. Pero el Padre de las misericordias, que está en los cielos, no 
quiere que las obras de su clemencia sean del lodo extinguidas ; y 
para conservarlas nos ofrece el remedio oportuno de la protección 
de María santísima, sus continuos ruegos, intercesión y peticiones, 
con que la rectitud de la justicia divina tuviese algún título y motivo 
conveniente para suspender el castigo riguroso que merecemos y 
nos amenaza, si no procuramos granjear la intercesión de esta gran 
Iteina y Señora del cielo, para que desenoje á su Hijo santísimo jus­
tamente indignado, y nos alcance la enmienda de ios pecados, con 
que provocamos su justicia y nos hacemos indignos de su misericor­
dia. No pierdan la ocasión los príncipes católicos y los moradores de 
estos reinos, cuando María santísima les ofrece los dias de la salud 
y el tiempo mas aceptable de su amparo 2. Lleven á esta Señora su 
honor y gloria, dándosela toda á su Hijo santísimo y á ella, por el 
beneficio de la fe católica que Ies ha hecho; conservándola hasta aho­
ra en sus monarquías tan pura, con que han testificado al mundo el 
amor tan singular que Hijo y Madre santísimos tienen á estos rei- 
nos, y el que manifiestan en darles este aviso saludable. Procuren, 
pues, emplear sus fuerzas y grandeza en dilatar la gloria y exalta­
ción del nombre de Cristo por todas las naciones y el de María san­
tísima. Y crean será medio eficacísimo, para obligar ai Hijo, engran­
decer á la Madre con digna reverencia, y dilatarla por todo el uni­
verso, para que sea venerada y conocida de todas las naciones.

36. En mayor testimonio y prueba de la clemencia de María 
santísima, añade el Evangelista: Que las 'puertas de esta Jerusalen 
divina no estaban cerradas ni por el dia ni por la noche: para que 
todas las gentes lleven á ella su gloría y honra ®. Nadie, por pecador y 
tardo que haya sido, por infiel y pagano, llegue con desconfianza 
á las puertas de esta Madre de misericordia; que quien se priva de 

1 Matth. xi, 12. — 2 II Cor. vi, 2. — 3 Apoc. xxi, 2o, 26.
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la gloria que gozaba á la diestra de su Hijo para venir á socorrer­
nos , no podrá cerrar las puertas de su piedad á quien llegare á ellas 
por su remedio con devoto corazón. Y aunque llegare en la noche 
de la culpa ó en el dia de la gracia, y á cualquiera hora de la vida, 
siempre será admitido y socorrido. Si el que llama á media noche á 
as Puertas del amigo que de verdad lo es, le obliga por la necesidad

0 Por la importunidad á que se levante y le socorra, dándole los panes 
que pide 1 • ¿qué hará la que es Madre, y tan piadosa, que llama, 
espera, y convida con el remedio? No aguardará que seamos impor­
tunos ; porque es presta en atender á los que la llaman, oficiosa en
1 esponder, y toda suavísima y dulcísima en favorecer, y liberal en 
enriquecer. Es el fomento de la misericordia, motivo para usar el 
Altísimo de ella, y puerta del cielo para que entremos á la gloria 
por su intercesión y ruegos: Nunca entrará en ella cosa mancha­
ría ni engañosa 2. Nunca se turbó, ni admitió indignación ni odio 
contra los hombres; no se halló en ella jamás engaño , culpa ni 
defecto; nada le falta de cuanto se puede desear para el remedio 
de los mortales. No tenemos excusa ni descargo, si no llegamos con 
humilde reconocimiento; que como es pura y limpia, también nos 
purificará y limpiará á nosotros. Tiene las llaves de las fuentes del Re­
dentor , de que dice Isaías saquemos agua 3; y su intercesión, obli­
gada de nuestros ruegos, vuelve la llave, y salen las aguas para 
lavarnos ámpliamente y admitirnos en su felicísima compañía, y de 
su Hijo y Dios verdadero, por todas las eternidades.

Doctrina que me dió la gran Reina y Señora de los Ángeles.

d7. Hija mia, quiérate manifestar para tu aliento, y de mis sier­
ros. que has escrito los misterios de estos capítulos con agrado y 
aprobación del Altísimo, cuya voluntad es se manifieste al mundo 
lo que yo hice por la Iglesia, volviendo á ella desde el cielo empí­
reo para ayudar á los fieles; y también el deseo que tengo de so­
correr á los católicos que se valieren de mi intercesión y amparo, 
como el Altísimo me lo encargó, y yo con maternal afecto se la 
ofrezco á ellos. También ha sido especial gozo de los Santos, y en- 

ellos de mi hijo Juan, que hayas declarado el que tuvieron to- 
( °s, cuando subí con mi Hijo y mi Señor á los cielos, acorapañán- 
. 0 e en su ascensión; porque ya es tiempo que lo entiendan los hi­
jos de la Iglesia, y conozcan mas expresamente la grandeza de los 

Luc' Xl>8- - 2 Apoc. XXI, 27. - 3 ¡sai. xn, 3.
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beneficios á que me levantó el Todopoderoso, y se levanten ellos 
en su esperanza, estando mas capaces de lo que les puedo y quiero 
favorecer; porque me compadezco, como madre amorosa, de verá 
mis hijos tan engañados del demonio, y oprimidos de su tiranía, á 
que ciegamente se han entregado. Otros grandes sacramentos en­
cerró Juan mi siervo en el capítulo xxi y en el xn del Apocalipsi, 
de los beneficios que me hizo el Altísimo; y de todos has declarado 
en esta Historia lo que pueden conocer ahora los fieles para su re­
medio por mi intercesión. y mas escribirás adelante.

38. Pero desde luego para tí has de coger el fruto de todo lo 
que has entendido y escrito. En primer lugar, te debes adelantaren 
el cordial afecto y devoción que conmigo tienes, y en una firmísi­
ma esperanza de que yo seré tu amparo en todas tus tribulaciones, 
y te encaminaré en tus obras, y que las puertas de mi clemencia es­
tarán para tí patentes, y también para todos cuantos tú me enco­
mendares , si fueres la que yo quiero, y tai como te deseo. Para es­
to te advierto, carísima, y te aviso, que como yo fui renovada en 
el cielo por el poder divino para volver á la tierra, y obrar en ella 
con nuevo modo y pefeecion; así el mismo Señor quiere que tú seas 
renovada en el cielo de tu interior, y en el retiro y superior de tu 
espíritu, y en la soledad de los ejercicios, donde le has recogido pa­
ra escribir lo que resta de mi vida. No entiendas se ha ordenado sin 
especial providencia, como lo conocerás ponderando lo que pre­
cedió en tí para dar principio á esta tercera parte, como lo has es­
crito. Ahora, pues, que sola y desocupada del gobierno y conver­
sación de tu casa te doy esta doctrina; es razón que con el favor de 
la divina gracia te renueves en la imitación de mi vida, y en eje­
cutar en tí (cuanto es posible) lo que conoces en mí. Esta es la vo­
luntad de mi Hijo santísimo, la mia, y tus mismos deseos. Oye, 
pues, mi enseñanza, y cíñete de fortaleza i, Determina con eficacia 
tu voluntad, para ser atenta, fervorosa, oficiosa, constante y diligen­
tísima en el agrado de tu Esposo y Señor. Acostúmbrate á no per­
derle jamás de tu vista, cuando desciendas ála comunicación de las 
criaturas y á las obras de Marta. Yo seré tu maestra, los Ángeles 
te acompañarán, para que con ellos y sus inteligencias alabes con­
tinuamente al Señor; y su Majestad le dará su virtud, para que pe­
lees sus batallas con sus enemigos y tuyos. No te hagas indigna de 
tantos bienes y favores.

1 Prov. xxxi, 17.
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CAPÍTULO IV.
Después de tres dias que María santísima descendió del cielo, se ma­

nifiesta y habla en su persona á los Apóstoles; visítala Cristo mes- 
tro Señor; y otros misterios hasta la venida del Espíritu Santo.

Advertencia para que no se extrañen los sacramentos de María que se mani­
fiestan en esta Obra, por haber estado ocultos hasta ahora. — Diaen que ba­
jó María del cielo. —Estuvo tres dias gozando en el cenáculo de los efectos 
de la visión beatífica.—Encubrióse á los discípulos la refulgencia del cuerpo 
que en ellos tenia.—Fue conveniente que estos efectos se remitiesen poco 
á poco. — Concordia de la revelación de la ascensión de María con su Hijo, 
Y lo que se dice en los Actos apostólicos. —Operaciones de María en el cie­
lo y el cenáculo en el mismo tiempo. —Operaciones de María en los tres 
piimeros dias después de su descenso.—Admiración de ios Ángeles de ver 
la singular humildad de María después de haber sido exaltada á tanta gran­
deza.—Palabras con que la ponderaban y admiraban.—Bendiciones con que 
por tan rara humildad exaltaban á su reinado. — Peticiones que hacia la Ma­
dre de Dios en el cenáculo, acompañando en la oración á los Apóstoles.— 
Ardor de caridad con que las hacia para el bien de los hombres. — Estado 
eminentísimo de viadora que tenia en este tiempo María, y obras de su in­
terior.— Visita que hizo Cristo á su Madre personalmente en este tiempo. 
—Favores que hizo en ella. — Humildad de María en este beneficio. — Duró 
cinco horas esta visita del Hijo. — Ninguno de los Apóstoles conoció enton­
ces este favor.—Pidió María licencia á su Hijo para hacer, cuando la visi­
tase, el ejercicio de reconocer postrada los que le parecían defectos.—En 
qué forma pudo tener lugar este ejercicio en la inocentísima Virgen.— 
Atención cuidadosa que tuvo la Madre de Dios para que los Apóstoles se 
preparasen para recibir al Espíritu Santo. — Envióles desde el cielo al cená­
culo un Ángel que les enseñase el modo de disponerse. — Después que ba­
jó del cielo gastaba cada dia una hora en enseñarlos.—Como les daba la 
doctrina sin forma de magisterio. — Distribución de tiempo y ejercicio que 
les ordenó.—Nunca hablaba sino que san Pedro ó san Juan se lo manda­
sen.—Alcanzó del Señor su humildad que les inspirase lo hiciesen. —Mis­
terios que les declaraba.—Enseñóles á orar mentalmente, declarándoles la 
excelencia y necesidad desta oración. —Otros ejercicios éspirituales que les 
enseñó para disponerlos á recibir el Espíritu Santo. —Todas las mañanas y 
tardes pedia la bendición á los Apóstoles. —Como los venció para que se 
ia diesen. —Palabras que decían los Apóstoles, gozosos y admirados de ha­
llar en María tan vivamente imitada la enseñanza de su Maestro. —Cuánto 
pudieron dejar escrito los Apóstoles de la santidad, obras y doctrina que vic- 
>on en la MadredeDios.—Fue voluntad divina queseproveyese el apostolado 
'^Ue había vacado por Judas, antes de la venida del Espíritu Santo.—Declat ó- 
sela María á Jos Apóstoles.— Pidiéronla nombrase ella al que conociese mas 

igno.—-Ordenó María á san Pedro que hiciese la elección, para que comen­
zase á ejercer el oficio de cabeza de la Iglesia en presencia de los fieles.— 

reposición de san Pedro para la elección.—Forma de la elección. —Segu- 
ri a que etltonces tuvo.—Elección de san Matías en apóstol de Cristo.—
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Deseo de la Madre de Dios de la perfección de su discípula en su imitación. 
— Aliéntala á la confianza de sus favores. —Radícala en la humildad para 
recibirlos. —Virtudes en que quiere la imite.—Sagacidad de el demonio en 
apartar á los mortales de Ja veneración y cuito de Dios.—Cómo aparta á los 
mundanos. —Cómo & los que desean la virtud. —Cómo íi los que tratan de 
perfección. — Exhortación al ejercicio y enseñanza de tratar á Dios con ve­
neración y temor santo. —Obligación al ejercicio de esta doctrina en los que 
gobiernan. — Veneración á los sacerdotes. — Peticiones por las necesidades 
de los prójimos.

39. Advierto de nuevo á los que leyeren esta Historia que no 
extrañen los ocultos sacramentos de María santísima que en ella 
vieren escritos, ni los tengan por increíbles, por haberlos ignorado 
el mundo hasta ahora; porque á mas de que todos caben digna y 
convenientemente en esta gran Reina, aunque la santa Iglesia has­
ta ahora no haya tenido historias auténticas délas obras maravillo­
sas que hizo después de la ascensión de su Hijo santísimo; no po­
demos negar serian muchas y muy grandiosas, pues quedaba por 
maestra, protectora, y madre de la ley evangélica, que se introdu­
cía en el mundo debajo de su amparo y protección. Y si para este 
ministerio la renovó el altísimo Señor (como se ha dicho), y en ella 
empleó tbdo el resto de su omnipotencia, ningún favor ó beneficio, 
por grande que sea, se le ha de negar á la que fue única y singu­
lar, como no disuene de la verdad católica.

40. Estuvo tres dias en el cielo gozando de la visión beatífica 
(como dije en el primer capítulo 1), y descendió á la tierra el dia 
que corresponde al domingo después de la Ascensión, que llama la 
santa Iglesiainfraoctava déla tiesta. Estuvo en el cenáculo otros tres 
dias gozando de los efectos de la visión de la Divinidad, y templán­
dose los resplandores con que venia de las alturas, conociendo el 
misterio solo el evangelista san Juan ; porque no convenia manifes­
tar este secreto á los demás Apóstoles por entonces, ni ellos estaban 
harto capaces para él. Y aunque asistía con ellos, se les encubría su 
refulgencia los tres dias que la tuvo en la tierra; y fue así conve­
niente, pues el mismo Evangelista, á quien se le concedió este favor, 
cayó en tierra postrado, cuando llegó á su presencia. como arriba 
se dijo 2; aunque fue confortado con especial gracia para la primera 
vista de su beatísima Madre. Tampoco fue conveniente que luego y 
repentinamente le quitase el Señor á nuestra gran Reina la reful­
gencia y los demás efectos exteriores y interiores con que venia des­
de su gloria y trono; sino que con órden de su sabiduría infinita fue-

1 Supr, n. 3. — b Ibid. n. 6.



TERCERA PARTE, LIB. VII, CAP. iv. 269
se 1>OCO a Poc° remitiendo aquellos dones y favores tan divinos, para, 
que volviese el virginal cuerpo al estado visible mas común, en que
pudiera conversar con los Apóstoles y con los otros fieles de la santa 
Iglesia.

f 1 • Dejo asimismo advertido arriba1 que esta maravilla de haber 
edado María santísima personalmente en el cielo no contradice á 
0 que está escrito en los Actos apostólicos, que los Apóstoles y mu­

jeres santas perseveraron unánimes en oración con María Madre de 
-lesús, y sus hermanos % después que su Majestad subió á los cie- 
08■ concordia de este lugar con lo que he dicho es clara; por­

que san Lucas escribió aquella historia según lo que él y los Após- 
0 es dieron en el cenáculo de Jerusalen, y no el misterio que igno- 
Ja)acomo el cuerpo purísimo estaba en dos partes, aunque la 
u encion y el uso de las potencias y sentidos fuese mas perfecto y real 
|,jt el cielo, es verdad que asisiia con los Apóstoles, y que todos la

mu. Y a mas de esto, se verifica que María santísima perseveraba 
con ellos en oración; porque desde el cielo los veia, y unia su ora­
ron y peticiones con todos los moradores del santo cenáculo; y en 
^a diestra de su Hijo santísimo se las presentó, y alcanzó para ellos 
la perseverancia y otros grandes favores del Altísimo.

42. Los tres dias que estuvo esta gran Señora en el cenáculo go­
zando de los efectos de la gloria, y en el ínterin que se iban tem­
plando los resplandores de su redundancia, se ocupó en encendidos 
> divinos alectos de amor, de agradecimiento, y de inefable humil- 
1 • (lue 110 liaY términos ni razones para manifestar lo que de
este sacramento be conocido, aunque será muy poco respecto de la 
u-uad. En los mismos Ángeles y Serafines que la asistían causó 
nuL\d admiración, y con ella conferian entre sí mismos cuál era 
mauu maravilla, baber levantado el brazo poderoso del Altísimo á 
una Pu,a criatura á tantos favores y grandeza, ó el ver que des­
pués de hallarse tan levantada y enriquecida de gracia y gloria so­
bre todas las criaturas se humillase, reputándose por la mas ínfima 
cutre ellas. Con esta admiración conocí que los mismos Serafines 
ciaban como suspensos (á nuestro modo de entender) mirando á 
a.Su Reina en las obras que hacia; y hablando unos con otros de- 
c!aa • Si los demonios antes de su caída llegaran á conocer este raro 
ejemplo de humildad, no fuera posible que á vista suya se levantaran 
en su soberbia. Esta nuestra gran SeTiora es la que sin defecto, sin 
mengua, no por par¿es, s¡n0 con toda plenitud, llenó los vacíos de la 

Pert. II, n. litó. - 2 Act. i,l*.
18

T. VI.
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humildad de todas las criaturas. Ella sola ponderó dignamente la ma­
jestad y sobreeminente grandeza del Criador, y la poquedad de todo lo 
criado. Ella es la que sabe cuándo y cómo ha de ser obedecido y vene­
rado; y como lo sabe lo ejecuta. ¿Es posible que entre las espinas que 
sembró el pecado en los hijos de Adán, produjese la tierra este candi­
dísimo lirio de tanto agrado para su Criador, y fragrancia para los 
mortales 1 ? Y que del desierto del mundo, yermo de la gracia, y todo 
terreno, se levantase tan divina criatura, tan afluente de las divinas 
delicias del Todopoderoso2? Eternamente sea alabado en su sabiduría 
y bondad, que formó tal criatura, tan ordenada y admirable, para san­
ta emulación de nuestra naturaleza, para ejemplo y gloria de la hu­
mana. Y tú, bendita entre las mujeres, señalada y escogida entre todas 
las criaturas, seas bendita, conocida y alabada de todas las genera­
ciones 3. Goces por toda la eternidad de la excelencia que te diótullijo 
y nuestro Criador. Tenga en tí su agrado y complacencia, por la her­
mosura de tus obras y prerogativas; quede saciada en ellas la inmen­
sa caridad con que desea la justificación de todos los hombres. Tú por­
tados le dés satisfación, y mirándote á tí sola no le pesará haber cria­
do á los demás ingratos. Y si ellos le irritan y desobligan, tú le aplacas 
y le haces propicio y caricioso. No admiramos que tanto favorezca á 
los hijos de Adan, pues tú, Señora y Reina nuestra, vives con ellos, y 
son de tu pueblo.

43. Con estas alabanzas y otros muchos cánticos que hacían los 
santos Ángeles celebraron la humildad y obras de María santísima 
después que descendió del cielo; y en algunos de estos loores alter­
nó ella con sus respuestas. Antes que la dejasen en el cenáculo los que 
volvieron al cielo después de haberla acompañado, y pasados los tres 
dias que estuvo en él (sabiendo solo san Juan los resplandores que la 
cercaban), conoció que ya era tiempo de tratar y conversar con los 
fieles. Hízolo así, y miró á los Apóstoles y discípulos con gran ternura 
como piadosa Madre; y acompañándolos en la oración que hacían, 
los ofreció con lágrimas á su Hijo santísimo, y pidió por ellos y por 
todos los que en los futuros siglos habían de recibir la santa fe ca­
tólica y la gracia. Y desde aquel dia, sin omitir algunos de los que 
vivió en la santa Iglesia, pidió también al Señor que acelerase los 
tiempos en que se habían de celebrar en ella las festividades de sus 
misterios, como en el cielo se le habia manifestado de nuevo. Pidió 
también que su Majestad enviase al mundo los varones de levanta­
da y señalada santidad para la conversión de los pecadores, de que

i Cant. ii, 2. — 2 Ibid. yin, E$. — 3 Luc. i, 48.
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tenia la misma ciencia. En estas peticiones era tanto el ardor de la 
caridad con los hombres, que naturalmente le quitara la vida; y pa­
ra alentarla y moderar la fuerza de estos anhelos, muchas veces la 
envío su Hijo santísimo uno de los Serafines mas supremos, que la 
lespondiese y dijese se cumplirían sus deseos y peticiones; declarán­
dola el orden que la divina Providencia había de guardar en esto, 
para mayor utilidad de los mortales.

44- Con la visión de la Divinidad, de que gozaba por el modo 
abstractivo (que tengo dicho1), era tan inefable el incendio de amor 
que padecía aquel castísimo y purísimo corazón, que sin compara­
ción excedía á los mas inflamados Serafines, inmediatos al trono de 
la Divinidad. Y cuando alguna vez descendía un poco de los efectos 
ue esta divina llama, era para mirar la humanidad de su Hijo san- 
isimo; porque ninguna especie de otras cosas visibles reconocía en 

su interior, salvo cuando actualmente trataba con los sentidos álas 
criaturas. Y en esta noticia y memoria de su amado Hijo sentia al­
gún natural cariño de su ausencia, aunqep moderado y perfectísi- 
too, como de madre prudentísima. Pero como en el corazón del Hi­
jo correspondía el eco de este amor, dejábase herir de los deseos de su 
amantísima Madre; cumpliéndose ála letra lo que dijo en los Can­
tares, le hacian volar y le traían á la tierra los ojos con que le mi­
raba su querida Madre y Esposa 3.

4o, Sucedió esto muchas veces (como diré adelante 3), y la pri­
mera fue en uno de los pocos dias que pasaron después que la gran 
Señora descendió del cielo antes de la venida del Espíritu Santo, 
aun no seis días después que conversaba con los Apóstoles. En este 
breve espacio descendió Cristo nuestro Salvador en persona {*) á vi­
sitarla y llenarla de nuevos dones y consolación inefable. Estaba la 
candidísima paloma adolecida de amor, y con aquellos deliquios que 
ella confesó causaba la caridad bien ordenada en la oficina del Rey4. 
V su Majestad, llegando á ella en esta ocasión, la reclinó sobre su 
pecho en la mano siniestra de su deificada humanidad, y con la dies- 
h'ade la divinidad la iluminó, enriqueció y bañó toda de nuevas in­
fluencias con que la vivificó y fortaleció 5. Allí descansaron las an- 
*'as amorosas de esta cierva herida 6, bebiendo á satisfacion en las 
uentes del Salvador 7, y fue refrigerada y fortalecida para eneen- 

' C! se ttlas en la llama de su fuego amoroso que jamás se extinguió8.
Supr. n. 32_ _ 2 (]ant. vi, 4. — - mu. u. 210, o»/, do/, ÓV«, 010,1 

— (*) Véase la nota I. — 4 Cant. 11, 4, 5.
<1 7 Tk.'zl xr.r O k ______ N#

sírffi’668, etPassim. — ("] vease la nota 1. — 4 Uant. n 
ima.o. - ”Psalm. xli,2. - Úbid. xii , 3. - 3 Cant. vm, 7.
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Curó, quedando mas herida de esla dolencia; fue sana enfermando 
de nuevo, y recibió vida para entregarse mas á la muerte de su afec­
to; porque este linaje de dolencias ni conoce otra medicina, ni ad­
mite otro remedio. Cuando la dulcísima Madre con este favor cobró 
algún esfuerzo y se le concedió el Señor á la parle sensitiva, se pos- 
tró ante su real Majestad, y de nuevo le pidió la bendición con pro­
funda humildad y fervoroso agradecimiento, por el favor que reci­
bió con su vista.

46. Estaba la prudentísima Señora desimaginada de este bene­
ficio , no solo por haber tan pocoliempo que carecía de la presencia 
humana de su santísimo Hijo; sino porque su Majestad no la decla­
ró cuándo la visitaría, y su altísima humildad no la dejaba pensar 
que la dignación divina se inclinaria á darla aquel consuelo. Y co­
mo esta fue la primera vez que la recibió, fue mayor la admiración 
con que quedó mas humillada y aniquilada en su estimación. Es­
tuvo cinco horas gozando de la presencia y regalos de su Hijo san­
tísimo ; y nadie de los Apóstoles conoció entonces este beneficio, aun­
que en el semblante con que vieron á la divina Reina y en algunas ac­
ciones sospecharon tenia novedad admirable, pero ninguno se atrevió 
á preguntarla la causa, por el temor y reverencia con que la mira­
ban. Para despedirse de su Hijo purísimo al tiempo que conoció 
se quería volver á los cielos, se postró de nuevo en tierra, pidiéndole 
otra vez su bendición y licencia, para que si alguna la visitase como 
entonces, reconociese en su presencia los defectos que cometía en ser 
agradecida, y darle el retorno que debia á sus beneficios. Hizo esla 
petición, porque el mismo Señor la ofrecía la visitaría algunas ve­
ces en su ausencia, y porque antes de la subida a los cielos, cuando 
vivían juntos, acostumbraba la humilde Madre á postrarse ante su 
Hijo y Dios verdadero, reconociéndose indigna de sus favores, y lar­
da en recompensarlos, como en la segunda parle queda dicho 1. Y 
aunque no pudo acusarse de alguna culpa, porque ninguna come­
tió la que era Madre de la santidad ; ni tampoco con ignorancia se 
persuadió á que la tenia, porque era Madre de la sabiduría; pero 
dió el Señor lugar á su humildad, amor y ciencia, para que llega- . 
se á la digna ponderación de la deuda que como pura criatura te­
nia á Dios como á Dios: y con este altísimo conocimiento y humil­
dad, le parecía poco’ todo lo que hacia en retorno de tan soberanos 
beneficios. Y esta desigualdad atribuía á sí misma. Y aunque no era

i Part. H, n. 098 , 989,, 921 1028.
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('ulpa, quería confesar la inferioridad del ser terreno, comparado 
1 on Ia divina excelencia.

Í j . Pero entre los inefables misterios y favores que recibió des- 
1 e e dia de la Ascensión de su Hijo Jesús Salvador nuestro, fue ad- 
nni able la atención que esta prudentísima Maestra tuvo para que los 
' P®s^°^s y demás discípulos se preparasen dignamente para recibir 
a‘ Espíritu Santo. Conocia la gran Reina cuán estimable y divino era 
este beneficio que les prevenia el Padre de las lumbres; y conocia 
también el cariño sensible de los Apóstoles con la humanidad de 
su Maestro Jesús, y que los embarazaría algo la tristeza que pade- 
uan por su ausencia. Y para reformar en ellos este defecto, y me­
jorarlos en todo, como piadosa Madre y poderosa Reina, en llegando 
a. Gte^° c°n su Hijo santísimo, despachó otro de sus Ángeles al ce­
náculo , para que les declarase su voluntad y la de su Hijo, que era

levantasen á sí sobre sí, y estuviesen mas donde amaban por fe 
a ser de Dios, que donde animaban, que eran los sentidos; y que 
no se dejasen llevar de la vista sola de la humanidad, sino que les 
sirviese de puerta y camino para pasar á la Divinidad, donde se ha­
lla adecuada satisfacion y reposo. Mandó la divina Reina al santo 
Ángel que todo esto les inspirase y dijese á los Apóstoles. Y des­
pués que la prudentísima Señora descendió de las alturas, los con­
soló en sn tristeza, y los alentó en el desmayo que tenían, y cada dia 
una hora les hablaba, y la gastaba en declararles los misterios de la 
c que su Hijo santísimo la había enseñado. Y no lo hacia en forma 

' j" magisterio, sino como confiriéndolo, y les aconsejó hablasen ellos 
oua hora, confiriendo los avisos, promesas, doctrina y enseñanza de 
™7mo Maestro Jesús, y que otra parte del dia rezasen vocalmente 
el 1 aler nosler y algunos salmos; y que lo demás gastasen en ora­
ción mental, y á la tarde tomasen algún alimento de pan y peces,
> el sueño moderado. Y con esta oración y ayuno se dispusiesen pa­
ra recibir al Espíritu Santo que vendría sobre ellos.

i8. Desde la diestra de su Hijo santísimo cuidaba la vigilante 
a re de aquella dichosa familia; y para dar á todas las obras el su- 

grado de perfección, aunque hablaba, después de bajar del 
lo m’ * l0S ^P°stoíe.s’ nunca 1° hizo sin que san Pedro ó san Juan se 
insnir11^8611' ^ P*d*d y alcanzó de su Hijo santísimo, que así se lo
inspirase á ellos, para obedecerlos como á sus vicarios y sacerdotes: 
12rplia como Ia Maeslra de la humildad prevenía; y despue~ 
ñora sin Slerva’ disimulando Ia dignidad de Reina y de Se- 

’“ tribuirse autoridad, dominio, ni superioridad alguna, si-
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no obrando como inferior á todos. Con este modo hablaba á los Após­
toles y con los otros fieles. Y en aquellos dias les declaró el misterio 
de la santísima Trinidad con términos muy altos y incomprehensibles, 
pero inteligibles y acomodados al entender de todos. Luego les de­
claró el misterio de la unión hipostática, y todos los déla Encarna­
ción, y otros muchos de la doctrina que habían oido de su Maestro; 
y como para mayor inteligencia serian ilustrados por el Espíritu Santo 
cuando le recibiesen.

49. Enseñóles á orar mentalmente, declarándoles la excelencia 
y necesidad de esta oración; y que en la criatura racional el prin­
cipal oficio y mas noble ocupación ha de ser levantarse con el en­
tendimiento y voluntad, sobre todo lo criado, al conocimiento y amor 
divino; y que ninguna otra cosa ni ocupación se debe anteponer ni 
interponer para que la alma se prive de este bien, que es el supre­
mo de la vida, y el principio de la felicidad eterna. Enseñóles tam­
bién como debían agradecer al Padre de las misericordias el haber­
nos dado á su Unigénito por nuestro Reparador y Maestro, y el amor 
con que su Majestad nos habia redimido á costa de su pasión v muer­
te; y porque á ellos, que eran sus Apóstoles, los habia escogido 
entre los demás hombres para su compañía y fundamentos de su 
santa Iglesia. Con estas exhortaciones y enseñanza ilustró la divi­
na Madre los corazones de los once Apóstoles y de los otros discí­
pulos , y los fervorizó y dispuso para que estuviesen idóneos y pre­
venidos á recibir al Espíritu Santo y sus divinos efectos. Y como pe­
netraba sus corazones, y conocía la condición y natural de cada uno, 
á todos se acomodaba, como la necesidad de cada cual pedia, según 
su gracia y espíritu , para que con alegría, consuelo y fortaleza obra­
sen las virtudes: y en las exteriores les advirtió hiciesen humillacio­
nes, postraciones, y otras acciones de culto y reverencia, adorando 
á la majestad y grandeza del Altísimo.

tiO. Todos los dias por la mañana y tarde iba á pedir la bendi­
ción á los Apóstoles. Primero á san Pedro, como cabeza, luego á 
san Juan, y á los demás por sus antigüedades. Al principio se que­
rían retirar todos de hacer esta ceremonia con María santísima, por­
que la miraban como á Reina y Madre de su maestro Jesús. Mas la 
prudentísima Señora los obligó, para que todos la bendijesen como 
sacerdotes y ministros del Altísimo, declarándoles esta suprema dig­
nidad , y el oficio que por ella les tocaba, la suma reverencia y res­
peto que se les debía. Y como esta competencia venia á ser sobre 
quién mas se humillaba, era cierto que la Maestra de la humildad
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había de quedar vitoriosa, y los discípulos vencidos y enseñados 
con su ejemplo. Por otra parte las palabras de María santísima eran 
tan dulces, ardientes y eficaces en mover los.corazones de todos aque­
llos primeros fieles, que con una fuerza divina y suavísima los ilus- 
taba y reducía á obrar todo lo mas santo y perfecto de las virtu- 

1165■ Y reconociendo ellos estos admirables efectos en sí mismos, los 
conferian unos con otros, y admirados decían: Verdaderamente en es­
ta pura criatura hallamos la misma enseñanza, doctrina y consuelo, 
que nos faltó con la ausencia de su Hijo y nuestro Maestro. Sus obras 
y palabras, sus consejos, y comunicación llena de suavidad y manse- 

urnbre, nos enseña y obliga, como lo sentíamos con nuestro Salvador 
cuando nos hablaba y vivía con nosotros. Ahora se encienden nuestros 
corazones con la doctrina y exhortaciones de esta admirable criatura, 
como nos sucedía con las palabras de Jesús nuestro Salvador. Sin du­
da que como Dios omnipotente ha depositado en la Madre de su Uni­
génito la sabiduría y virtud divina. Podemos ya enjugar las lágrimas, 
pues para nuestra enseñanza y consuelo nos dejó tal Madre y Maes­
tra, y nos concedió tener con nosotros esta viva arca del Testamento, 
donde depositó su ley, su vara de los prodigios, el maná dulcísimo pa­
ra nuestra vida y consuelo 1.

51. Si los sagrados Apóstoles y los demás hijos primitivos de la 
santa Iglesia nos hubieran dejado escrito lo que conocieron y alcan­
zaron de la gran Señora María santísima, y de su eminente sabi­
duría, como testigos de vista; lo que la oyeron, hablaron y comu­
nicaron en tanto tiempo; con estos testimonios tuviéramos noticia 
mas expresa de la santidad y obras heroicas de la Emperatriz de 
ias alturas, y como en la doctrina que enseñaba y en los efectos que 
o raba, se conoció haberla comunicado su Hijo santísimo un linaje 

e v 'itod divina semejante á la suya; aunque en el Señor estaba 
como la luente en su origen, y en su beatísima Madre estaba como 
el arcaduz ó conducto, por donde se comunicaba y comunica á to­
dos los mortales. Pero los Apóstoles fueron tan felices y dichosos, 
que bebieron las aguas del Salvador, y de la doctrina de su purísi­
ma Madre, en su misma fuente, recibiéndolas por el sentido, como 
^°nvenia para el ministerio y oficio que se les encargaba, de fun- 

ar la Iglesia y plantear la fe del Evangelio por todo el orbe.
_ Por la traición y muerte del infeliz entre los nacidos Judas, 

ovaba su obispado , como dijo David , de vacante , y era necesario 
que so Pr°veyese en otro digno el apostolado2; porque era voluntad 

1 Hebr-'x,4. - tPsalm. cvm,8.
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del Altísimo que para la venida del Espíritu Santo estuviese cum­
plido el número de los doce, como el Maestro de la vida los había 
numerado cuando los eligió 1. Este orden del Señor Ies declaró Ma­
ría santísima á los once Apóstoles en una de las pláticas que les ha­
cia ; y todos admitieron la proposición, y Ja suplicaron que como Ma­
dre y Maestra nombrase ella al que conociese por mas digno v idó­
neo para el apostolado. No lo ignoraba la divina Señora, porque 
tenia escritos en su corazón Jos nombres délos doce con san Matías, 
como dije en el tercer capítulo 2.Pero con su humilde y profunda 
sabiduría conoció que convenia remitir aquella diligencia á san Pe­
dro , para que comenzase á ejercer en la nueva Iglesia el oficio de 
pontífice y cabeza, como vicario de Cristo, su Autor y Maestro. Or­
denóle al Apóstol que esta elección la hiciese en presencia de todos 
los discípulos y otros fieles, para que todos le viesen obrar como su­
prema cabeza de la Iglesia. Y así lo hizo san Pedro como lo ordenó 
la Reina.

fi3. El modo de esta primera elección que se hizo en la Iglesia 
refiere san Lucas en el capítulo i de los Hechos apostólicos 3. Dice 
que en aquellos dias que fueron entre la ascensión y venida del Es­
píritu Santo, el apóstol san Pedro habiendo juntado los ciento y vein­
te, que se hallaron también á la subida del Señor á los cielos, les hizo 
una plática, en que les declaró como convenia haberse cumplido la 
profecía de David de la traición de Judas, la cual dejó escrita en el 
salmo xi4; y como habiendo sido elegido entre los doce Apóstoles 
prevaricó infelizmente, y se hizo caudillo de los que prendieron á 
Jesús; y del precio por que le vendió le quedó por posesión el campo 
que se compró con él, que en la lengua común llamaban Hacelda- 
ma; y al fin, como indigno de la misericordia divina se colgó á sí 
mismo, y reventó por medio, derramando sus entrañas, como todo 
era notorio á cuantos estaban en Jerusalen; y convenia fuese elegi­
do otro en su lugar en el apostolado para testificar la resurrección 
del Salvador, conforme otra profecía del mismo David8; y este que 
habia de ser elegido, debia ser alguno de los que habían seguido á 
Cristo su Maestro en la predicación desde el bautismo de san Juan.

M. Acabada esta plática, y convenidos todos los fieles en que se 
hiciese elección del duodécimo apóstol, se remitió á san Pedro el 
modo de la elección. Determinó el Apóstol que de entre los setenta 
y dos discípulos se nombrasen dos, que fueron Josef, llamado el Jus-

1 Luc- VI, 13. — 2 Supr. n. 28. — 3 Act. I,lv. 15.
* Psalm. xl, lo. — s jbid. cvm, 8.
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!o> y Matías; y entre los dos, se sortease y se tuviese por apóstol aquel 
a quien le cupiese la suerte. Aprobaron todos este modo de elegir, 
que entonces era muy seguro; porque la virtud divina obraba gran- 
\or jUaiav*^as Para fundar la Iglesia. Y escribiendo los nombres de 

°s cada uno en una cédula con el oficio de discípulo y apóstol 
( e tnsto, los pusieron en un vaso que no se viese; y todos hicieron 
pación, pidiendoá Dios eligiese á quien fuera su santísima volun- 
'•d, pues conocía como Señor los corazones de todos É. Luego san 
curo sacó una suerte en que estaba escrito Matías, discípulo y após- 

n de Jesús ; y con alegría de todos fue reconocido y admitido san 
\ atias P°r legítimo apóstol, y los once le abrazaron. Y María santí- 
¡,in!a’ ú todo estaba presente, le pidió la bendición, y á su imi- 
.auon hicieron los demás fieles, y todos continuaron la oración y 
ayuno hasta la venida del Espíritu Santo,

Doctrina que me dio la reina del cielo María santísima.

dfi. Hija mia, admiraste con razón de los ocultos y soberanos fa- 
xores que recibí de la diestra de mi Hijo, y de la humildad con que 
los recibía y agradecía; de la caridad y atención que entre este gozo 
tenia, las necesidades de los Apóstoles y fieles de la santa Iglesia.

lempo es ya, carísima, de que en tí cojas el fruto de esta ciencia; ni 
n puedes ahora entender mas, ni mi deseo en tí se extiende á me­
cos que á tener una hija fiel que me imite con fervor, y una discí- 
pu a que me oiga y siga con todo el corazón. Enciende, pues, la luz 
i e tu viva fe, con saber que yo soy tan poderosa para favorecerle y 
ay u arte, y fia de mí, que lo haré sobre tus deseos, y seré liberal sin 
escasez en llenarte degrandes bienes. Mas tú para recibirlos humíllate 
mas que la misma tierra, y toma el último lugar entre las criaturas; 
hues Portí m'sma eres mas inútil que el mas vil y desechado polvo, 
y nada tienes mas que la misma miseria y necesidad. Pondera bien 
( °n esta verdad cuánta y cual es contigo la clemencia y dignación 
s-e Altísimo, y qué grado de agradecimiento y retorno le debes; y 
' e, (fue Paca (aunque sea por entero) lo que debe, no tiene de qué 

des h°F^ar ’ (lue n° Pue^es satisfacer por tanta deuda, justo es que- 
■ Umhlada, pues quedas siempre deudora, aunque siempre traba- 
’ s.,liuaill0 puedas. Pues, ¿qué será siendo remisa y negligente?

0 * í"0n esta prudencia y atención conocerás como debes imitar­
me. en la fe viva, en la esperanza cierta, en la caridad fervorosa en

1 Act. i,25. ’
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la humildad profunda, y en el culto y reverencia debida á la infinita 
grandeza del Señor. Y te advierto de nuevo que la sagacidad de la 
serpiente es vigilantísima contra los mortales, para que no atiendan 
á la veneración y culto que se debe á su Dios, y con vana osadía des­
precian esta virtud y las que en sí contiene. En los mundanos v vi­
ciosos introduce un estultísimo olvido de las verdades católicas, "para 
que la fe divina no les proponga el temor y veneración que se debe 
al muy alto; y en esto los hace muy semejantes á los paganos, que 
no conocen la verdadera Divinidad. Á otros, que desean la virtud y 
hacen algunas obras buenas, les causa el enemigo una tibieza y ne­
gligencia peligrosa con que pasan inadvertidos de lo que pierden, por 
faltarles el fervor. Á los que tratan de mas perfección, los pretende 
este dragón engañar con una grosera confianza, para que con los fa- 
voics que leciben, ó con la clemencia que conocen, se juzguen por 
muy familiares con el Señor, y se descuiden en la humilde venera­
ción y temor con que han de estar en presencia de tanta Majestad, 
ante quien tiemblan las potestades del cielo *, como la santa Iglesia 
se lo enseña. Y porque en otras ocasiones te he amonestado y adver­
tido de este peligro, basta ahora acordártelo.

_ ^7. Pero de tal manera quiero que seas fiel y puntual en ejer­
citar esta doctrina, que en todas tus acciones exteriores sin afectación 
ni extremos la confieses y practiques, para que con ejemplo y pala­
bras ensenes á todos los que te trataren el temor santo y veneración 
que las criaturas deben al Criador. Especialmente quiero que á tus 
religiosas les adviertas y enseñes esta ciencia, para que no ignoren 
la humildad y reverencia con que han de tratar con Dios. Y la mas 
eficaz enseñanza será en tí el ejemplo en las obras de obligación; 
porque estas, ni las debes ocultar, ni omitirlas por temor de la va­
nidad. Esta obligación es mayor en el que gobierna á otros, que es 
deuda del oficio exhortar, mover, y encaminar á los súbditos en el 
temor santo del Señor, y esto se hace mas eficazmente con el ejem­
plo que con las palabras. En particular las amonesta á la veneración 
que han de tener á los sacerdotes, como ungidos y cristos del Señor. 
Y lú á imitación mia pídeles siempre la bendición cuando llegares á 
oirles y te despidieres de ellos. Y cuando mas favorecida te veas de 
la divina dignación, vuelve también los ojos á las necesidades y aflic­
ciones de tus prójimos, y al peligro de los pecadores, y pide por to­
dos con viva fe y confianza: que no es legítimo amor con Dios, si solo 
con gozar se contenta, y se olvida de sus hermanos. Aquel sumo Bien

1 In príef. Miss.
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«jue conoces y participas , has de solicitar , v pedir se comunique á 
todos, pues á nadie excluye, y todos necesitan de su comunicación 
} auxdio divino. En mi caridad conoces lo que debes imitar en todo.

CAPÍTULO y.

Kenida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles y otros fieles: viole 
María santísima intuitivamente; y otros ocultísimos misterios y se­
cretos que sucedieron entonces.

Union de caridad que había en todos los Apóstoles y fieles que estaban en el 
^enaculo aguardando la venida del Espíritu Santo. —Medios de esta unión. 
_or ella y las virtudes de los que estaban en el cenáculo, sintieron en el in- 

ríl° los demonios nueva opresión y terror.—Conoció María el tiempo y 
'ora de la venida del Espíritu Santo. —Petición de Cristo por la ejecución 
c a Yenida del Espíritu Santo. — Pidió también viniese en forma visible ; 

> por qué razones.—Acompañó María desde el cenáculo esta 'petición que 
acia su Hijo en el cielo.—Conoció María el despacho de la petición de su 

Hijo.—Declárase la misión del Espíritu Santo por el Padre y el Hijo. —Pre­
vino María á los discípulos el dia de Pentecostés por la mañana.—Venida 
del Espíritu Santo. —Efectos que hizo el Espíritu Santo en la Madre de Dios 
en esta venida. — Viólo intuitivamente.—Cuánto agradeció y glorificó al Se­
ñor por este beneficio de la Iglesia.—Como se le renovaron los dones y gra­
cias de el Espíritu Santo.—Efectos que hizo en los Apóstoles.—Solos ellos 
ueion confirmados en gracia. — Efectos que hizo en los demás discípulos.— 
.ntic los Apóstoles fueron aventajados en los dones san Pedro y san Juan; 

Y pos qué. Fue llena la casa del cenáculo de admirable luz y resplandor.— 
cotos que hizo en los moradores de Jerusalen. — Dispuso á los que-se com- 

pa ecjeron en la pasión de Cristo, para admitir la doctrina de los Apóstoles.
*1ÍZ° en ios amigos de Cristo.—Turbáronse y atemorizá- 

t . 0 os" 'Eos fiuc se señalaron en la muerte, cayeron de celebro por 
. 0ias'~Los que azotaron á Cristo murieron sufocados por la sangre 

pm.-—El que le dió la bofetada fue lanzado en el infierno en cuerpo y al- 
ma’ enfermedades abominables con que quedaron los otros y duran en 
sus descendientes. Terror y opresión que causó á los demonios por tres 
1 ia«' ^0|1*CS*011 de alabanza al Espíritu Santo por tan admirables obras. 
— Razón de los diversos efectos de gracia y de castigo que hizo el Espíritu 
arito en su venida.—Especial razón de bajar el Espíritu Santo á visitar á 
aria. —Cuanto deben los hombres agradecer el beneficio de haberles en- 

viado el Padre al Espíritu Santo después que les dió al Hijo.—En la venida 
irto'’ dc* EsPir^u ®an^° dió prendas de que vendría invisible con los mis­
ma tenores a *os del®5 que se dispusieren para recibirlo. — Lla-
ritu * ^adre de Dios á su discípula á la alta participación del divino Espí- 
los ú SUS dones.—Como ha de cooperar la voluntad humana libremente con 
de coo 68 de* Espíritu Santo. —Moción del don de sabiduría ; y cómo se ha 
cooperar*3' C°n e,la-*~Moc¡on del don deI entendimiento ; y cómo ha de 

con ella, —Mocion del don del entendimiento; y cómo ha de coo-
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perar con ella el alma. — Don de fortaleza; y cómo se ha de obrar con él.— 
Mocion del don de ciencia. — Mocion del don de piedad. — Mocion del don 
de consejo. — Mocion y efectos del don de temor. — Como se ha de discer­
nir el temor santo del temor desordenado.

58. En compañía de la gran Reina del cielo perseveraban ale­
gres los doce Apóstoles con los demás discípulos y fieles aguardando 
en el cenáculo la promesa del Salvador, confirmada por la Madre 
santísima, de que Ies enviaría de las alturas al Espíritu consolador, 
que les enseñaría y administraría todas las cosas que en su doctrina 
liabian oido *. Estaban todos unánimes y tan conformes en la cari­
dad, que en todos aquellos dias ninguno tuvo pensamiento, afecto, 
ni ademan contrario de los otros. Uno mismo era el corazón v alma 
de todos en el sentir y obrar. Y aunque se ofreció la elección de san 
Matías, no intervino entre todos estos nuevos hijos de la Iglesia un 
ademan ni menor movimiento de discordia; con ser esta ocasión en 
la que los diferentes dictámenes arrastran la voluntad para discor­
dar aun los mas atentos; porque todos lo son para seguir cada uno 
su parecer, y no reducirse al ajeno. Pero entre aquella santa con­
gregación no tuvo entrada la discordia; porque los unió la oración, 
el ayuno y el estar todos esperando la visita del Espíritu Santo, que 
sobre corazones encontrados y discordes no puede tener asiento. Y 
para que se vea cuán poderosa fue esta unión de caridad, no solo en 
disponerlos para recibir el Espíritu Santo, sino también para vencer 
á los demonios y ahuyentarlos; advierto que desde el infierno, donde 
estaban aterrados después de la muerte de nuestro Salvador Jesús, 
desde allí sintieron nueva opresión y terror con las virtudes de los 
que estaban en el cenáculo: aunque no las conocieron en particular, 
sintieron que de allí les resultaba aquella nueva fuerza que los aco­
bardaba; y juzgaron que se destruía su imperio con lo que aquellos 
discípulos de Cristo comenzaban á obrar en el mundo con su doctri­
na y ejemplo.

59. La Reina de los Ángeles María santísima con la plenitud de 
sabiduría y gracia conoció el tiempo y la hora determinada por la 
divina voluntad para enviar al Espíritu Santo sobre el colegio apos­
tólico. Como se cumpliesen los dias de Pentecostés2, que fueron cin­
cuenta dias después de la resurrección del Señor y nuestro Reden­
tor , vió la beatísima Madre como en el cielo la humanidad de la 
Persona del Yerbo proponía al eterno Padre la promesa que el mis­
mo Salvador dejaba hecha en el mundo á sus Apóstoles, de enviar-

i Joan, xiv, 26. — 2 Act. n, 1.
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les al divino Espíritu consolador 1, y que se cumplía el tiempo de­
terminado por su infinita sabiduría para hacer este favor á la santa 
Iglesia, para plantaren ella la fe que el mismo Hijo había, ordenado 
x los dones que le había merecido. Propuso su Majestad también los 
méritos que en la carne mortal había adquirido con su santísima vi- 

pasión y muerte, y los misterios que había obrado para remedio 
de! linaje humano; y que era su medianero, abogado, y intercesor 
entre el eterno Padre y los hombres, y que entre ellos vivía su dul­
císima Madre, en quien las divinas Personas se complacían. Pidió 
también su Majestad viniese el Espíritu Santo al mundo en forma vi­
sible, á mas de la gracia y dones invisibles; porque así convenia para 
honrar la ley del Evangelio á vista de el mundo; para confortar, y 
alentar mas á los Apóstoles y fieles que habían de predicar la palabra 
divina; para causar terror en los enemigos del mismo Señor, que en 
Su vida le habían perseguido y despreciado hasta la muerte de cruz.

60. Esta petición, que hizo nuestro Redentor en el cielo, acom­
pañó su Madre santísima desde la tierra en la forma que á la pia­
dosa Madre de los fieles convenia. Y estando con profunda humildad 
postrada en tierra en forma de cruz, conoció como en el consistorio 
de la beatísima Trinidad se admitía la petición del Salvador del mun­
do, y que para despacharla y ejecutarla (á nuestro modo de enten­
der) las dos personas del Padre y del Hijo, como principio de quien 
procede el Espíritu Santo, ordenaban la misión activa déla tercera 
Persona , porque á las dos se les atribuye el enviar la que procede 
de entrambos ; y la tercera persona del Espíritu Santo aceptaba la 
misión pasiva y admitía venir al mundo. Y aunque todas estas Per­
sonas divinas y sus operaciones son de una misma voluntad infinita 
Y elerna sin desigualdad alguna; pero las mismas potencias que en 
todas Personas son indivisas y iguales , tienen unas operaciones ad 
intra en una Persona , que no las tienen en otra ; y así el entendi­
miento en el Padre (*) engendra, y no en el Hijo, porque es engen­
drado ; y la voluntad en el Padre y en el Hijo espira, y no en el Es­
píritu Santo , que es espirado. Por esta razón al Padre y al Hijo se 
les atribuye enviar, como principio activo, al Espíritu Santo ad ex- 
ra; Y á él se le atribuye el ser enviado como pasivamente.

61 Precediendo las peticiones dichas, el dia de Pentecostés por 
la mañana la prudentísima Reina previno á los Apóstoles, álos de­
mas discípulos y mujeres santas (que todas eran ciento y veinte per­
sonas -) para que orasen y esperasen con mayor fervor; porque muy 

Joan, xiv, 26. — (*) Véase la nota II. - 2 Act. i, 15.
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presto serian visitados de las alturas con el divino Espíritu. Y estando 
así orando todos juntos con la celestial Señora, á la hora de tercia 
se ovó en el aire un gran sonido de un espantoso tronido, y un viento 
ó espíritu vehemente con grande resplandor, como de relámpago y 
de fuego; y todo se encaminó ála casa del cenáculo, llenándola de 
luz y derramándose aquel divino fuego sohre toda aquella santa con­
gregación 1. Aparecieron sobre la cabeza de cada uno de los ciento 
y veinte unas lenguas del mismo fuego 3 en que venia el Espíritu 
Santo, llenándolos á todos y á cada uno de divinas influencias y do­
nes soberanos, causando á‘un mismo tiempo muy diferentes y con­
trarios efectos en el cenáculo y en todo Jerusalen, según la diver 
sidad de sujetos.

62. En María santísima fueron divinos , y admirables para los 
cortesanos del cielo , que los demás somos muy inferiores para en­
tenderlos y explicarlos. Quedó la purísima Senoia transformada y 
elevada toda en el mismo altísimo Dios; porque vió intuitivamente 
v con claridad al Espíritu Santo, y por algún espacio (aunque de 
paso) gozó de la visión beatífica de la Divinidad. Y de sus dones y 
efectos recibió sola ella mas que todo el resto de los Sanios. Y su 
gloria por aquel tiempo excedió á la de los Ángeles y bienaventu­
rados. Y sola ella dió mas gloria, alabanza y agradecimiento, que 
todos ellos juntos por el beneficio de haber enviado el Señor á su di­
vino Espíritu sobre la santa Iglesia, empeñándose para enviarle mu­
chas veces v gobernarla con su asistencia hasta el fin del mundo. Y 
de las obras que sola María santísima hizo en esta ocasión se com­
plació y agradó la beatísima Trinidad de manera, que se dió su Ma­
jestad como por pagado y satisfecho de este favor que hizo al mundo; 
v no solo por satisfecho, pero hizo, como si se hallara obligado por 
tener á esta única criatura que el Padre miraba como Hija, y el Hijo 
como Madre, y el Espíritu Santo como á Esposa, á quien (á nues­
tro modo de entender) debía visitar y enriquecer después de haberla 
elegido para tan alta dignidad. Renováronse en la digna y feliz Es­
posa todos los dones y gracias del Espíritu Santo, con nuevos efectos 
y operaciones que no caben en nuestra capacidad.

63. Los Apóstoles, como dice san Lucas, fueron también llenos 
y repletos del Espíritu Santo3; porque recibieron a^m*1 a^cs aumen­
tos de la gracia justificante en grado muy levantado; y solos ellos do­
ce fueron confirmados en esta gracia para no perderla. Respectiva­
mente se les infundieron hábitos de los siete dones, sabiduría, en- 

i Act. ii, 2. — a Ibid. 3. — 3 lbid. 4.
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hendimiento, ciencia, piedad, consejo, fortaleza, y temor, todos en 
grado convenientísimo. En este beneficio tan grandioso y admirable, 
como nuevo en el mundo , quedaron los doce Apóstoles elevados y 
renovados para ser idóneos ministros del Nuevo Testamento 1 y fuñ­
adores de la Iglesia evangélica en todo el mundo: porque esta nue- 
>a 8racia y dones les comunicaron una virtud divina, que con efi- 
caz Y suave fuerza los inclinaba á lo mas heroico de todas las virtudes 
> a lo supremo de la santidad. Con esta fuerza oraban , y obraban 
pronta y fácilmente todas las cosas, por arduas y difíciles que fuesen;
y esh° no con tristeza v por violenta necesidad, sino con gozo y ale­
gría 2. J H J

"5* En todos los demás discípulos, y otros fieles que recibieron 
e Espíritu Santo en el cenáculo, obró el Altísimo los mismos efec- 
tos con proporción y respectivamente, salvo que no fueron confirma­
dos en gracia como los Apóstoles; mas según la disposición de cada 
nno se les comunicó la gracia y dones con mas ó menos abundancia 
para el ministerio que les tocaba en la santa Iglesia. La misma pro­
porción se guardo en los Apóstoles; pero san Pedro y san Juan se­
ñaladamente fueron aventajados en estos dones por los mas altos ofi­
cios que tenían; el uno de gobernar la Iglesia como cabeza, y el otro 
de asistir y servir á su Reina y Señora de cielo y tierra María san­
tísima. El texto sagrado de san Lucas dice : que el Espíritu Santo 
llenó toda la casa donde estaba aquella feliz congregación3, no solo 
porque todos en ella quedaron llenos del divino Espíritu y de sus 
inefables dones , sino porque la misma casa fue llena de admirable 
luz y resplandor. Esta plenitud de maravillas y prodigios redundó 
v se comunicó á otros fuera del cenáculo; porque obró también di- 
\eisosy varios efectos el Espíritu Santo en los moradores y vecinos 
de Jerusalen. Todos aquellos, que con alguna piedad se compade­
cieron de nuestro Salvador y Redentor Jesús en su pasión y muer- 

doliéndose de sus acerbísimos tormentos, y reverenciando su ve­
nerable persona, fueron visitados en lo interior con nueva luz y gra­
cia que ios dispuso para admitir después la doctrina de los Apósto- 

ses* Y los que se convirtieron con el primer sermón de san Pedro 
eran muchos de estos, á quien su compasión y pena de la muerte del 
" e.n?r les comenzó ágranjear tanta dicha como esta. Otros justos, que 
es A )an en Jerusalen fuera del cenáculo, recibieron también grande 
consolación interior con que se movieron y dispusieron; y así obró

1 II Cor. ni
3 Act. y, 2. 6. — s ibid. ix, 7.



284 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
en ellos el Espíritu Santo nuevos efectos de gracia, respectivamente 
en cada uno.

65. No son menos admirables, aunque mas ocultos, otros efec­
tos muy contrarios á los que lie dicho, que el mismo Espíritu divino 
obró esle dia en Jerusalen. Sucedió, pues, que con el espantoso true­
no , y vehemente conmoción del aire, y relámpagos en que vino el 
Espíritu Santo, turbó y atemorizó á todos los moradores déla ciu­
dad enemigos del Señor, respectivamente á cada uno según su mal­
dad y perfidia. Señalóse este castigo con todos cuantos fueron acto­
res y concurrieron en la muerte de nuestro Salvador, particulari­
zándose y airándose en malicia y rabia. Todos estos cayeron en tierra 
por tres horas, dando en ella de celebro. Y los que azotaron á su Ma­
jestad murieron luego todos, ahogados de su propia sangre, que del 
golpe se Ies movió y trasvenó hasta sufocarlos, por la que con tanta 
impiedad derramaron. El atrevido que dió la bofetada á su Majestad 
divina, no solo murió repentinamente, sino que fue lanzado en el 
infierno en alma y cuerpo. Otros de los judíos , aunque no murie­
ron , quedaron castigados con intensos dolores y algunas enferme­
dades abominables, que con la sangre de Cristo de que se cargaron 
han pasado á sus descendientes , y aun perseveran hoy entre ellos, 
y los hacen inmundísimos y horribles. Este castigo fue notorio en Je­
rusalen ; aunque los pontífices y fariseos pusieron gran diligencia 
en desmentirlo , como lo hicieron en la resurrección del Salvador. 
Pero como esto no era tan importante , no lo escribieron los Após­
toles ni Evangelistas, y la confusión de la ciudad y la multitud lo 
olvidó luego.

66. Pasó también el castigo y el temor hasta el infierno, donde 
los demonios le sintieron con nueva confusión y opresión , que les 
duró tres dias, como á los judíos estar en tierra tres horas. Y en aque­
llos dias estuvieron Lucifer y sus demonios dando formidables au­
llidos, con que todos los condenados recibieron nueva pena y ater­
ramiento de confusísimo dolor. ¡ Oh Espíritu inefable y poderoso 1 La 
iglesia santa os llama dedo de Dios, porque procedéis del Padre \ 
del Hijo, como el dedo del brazo y del cuerpo; pero en esta ocasión 
se me ha manifestado que leneis el mismo poder infinito con el Pa­
dre y con el Hijo. En un mismo tiempo con vuestra Real presencia 
se movieron cielo y tierra con efectos tan disímiles en todos sus mo­
radores ; pero muy semejantes á los que sucederán el dia del juicio. 
Á los Santos y á los justos llenásteis de vuestra gracia, dones y con­
solación inefable, y á los impíos y soberbios castigasteis, y llenas-
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l<'is de contusión y penas. Verdaderamente veo aquí cumplido lo que 
dijisteis por David: Que sois Dios de venganzas, y libremente obráis 
dando la retribución digna á los malos, porque no se glorien en su 
malicia injusta, ni digan en su corazón que no lo veréis ni enten- 
oereis, redarguyendo y castigando sus pecados C 

67- Entiendan, pues, los insipientes del mundo y sepan los es- 
! !,Uos de la tierra, que conoce el Altísimo los pensamientos vanos de 
los hombres ; y que si con los justos es liberal y suavísimo, con los 
impíos y malos es rígido, y justiciero para su castigo2. Tocábale al 
Espíritu Santo hacer lo uno y lo otro en esta ocasión; porque pro­
media del Yerbo, que •se humanó por los hombres, y murió para re­
dimirlos, y padeció tantos oprobriosy tormentos sin abrir su boca3, 
m dar retribución de estas deshonras y desprecios. Y bajando al mun- 
<l° ei Espíritu Santo, era justo que volviera por la honra del mismo 

* eri>o humanado; y aunque no castigara á todos sus enemigos, pero 
el castigo de los mas impíos quedara señalado el que merecían to­

dos los que con dura perfidia le habían despreciado, si con darles 
logar no se reducían á la verdad con verdadera penitencia. Á los po- 
eos que habian admitido al Verbo humanado, siguiéndole y oyén­
dole como á Redentor y Maestro, y á los que habian de predicar su 
le y doctrina, era justo premiarlos y disponerlos con favores propor­
cionados para el ministerio de plantar la Iglesia y ley evangélioa. Á 
María santísima era como debido visitarla el Espíritu Santo. El Após- 
!°1 dijo, que dejar el hombre á su padre y madre, y unirse con su 
esposa (como lo había dicho Moisés 4) era gran sacramento entre 
Cristo y la Iglesia5, por quien descendió del seno del Padre para unirse 
con ella en la humanidad que recibió. Pues si Cristo bajó del cielo 
por estar con su esposa la Iglesia , consiguiente parecía que bajase 
el Espíritu Santo por María santísima, no menos esposa suya que 
Cristo de la Iglesia, y no la.amaba menos que el Verbo humanado 
á la Iglesia.

Doctrina que me dio la gran Reina del cielo y Señora nuestra,

. Ilijamia, poco atentos y agradecidos son los hijos déla Igle- 
s1fa *d beneficio que les hizo el Altísimo, enviando á ella al Espíritu 
Santo, después de haber enviado á su Mijo por Maestro y Redentor 
< e 'os hombres. Tanta fue la dilección con que los quiso amar y traer 

Psalm. xri.t -i 2 ¡bid. 11. — 4 Isai. Lm, 7. — 4 Genes, u, 24.xciu, i. 
Cphes. v, 32

19 T, VI.
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á sí, que para hacerlos participantes de sus divinas perfecciones en­
vió primero al Hijo1, que es la sabiduría; y después al Espíritu Santo, 
que es su mismo amor, para quede estos atributos fuesen enrique­
cidos en el modo que todos eran capaces de recibirlos. Y aunque >i- 
no el divino Espíritu en la primera vez sobre los Apóstoles y los de­
más que con ellos estaban; pero en aquella venida dio prendas \ 
testimonio de que baria el mismo favor á los demás hijos de la Iglesia, 
de la luz y del Evangelio, comunicando á todos sus dones, si todos 
se dispusieren para recibirlos. En fe de esta verdad venia el mismo 
Espíritu Santo sobre muchos de los creyentes en forma ó en efec­
tos visibles3; porque eran verdaderamente beles siervos, humildes, 
sencillos de corazón, limpios y aparejados para recibirle. Y también 
ahora viene en muchas almas justas, aunque no con señales tan ma­
nifiestas como entonces, porque no es necesario ni conveniente. Los 
efectos y dones interiores lodos son de una misma condición, según 
la disposición y grado de cada uno que los recibe.

89. Dichosa es la alma que anhela y suspira por alcanzar este 
benelicio y participar de este divino fuego, que enciende, ilustra 
consume todo lo terreno y carnal, y puriñcándola la levanta á 
nuevo ser, por la unión y participación del mismo Dios. Esta felici­
dad , hija mia, deseo para tí como verdadera y amorosa madre; \ 
para que la consigas con plenitud, te amonesto de nuevo prepares 
tu corazón, trabajando por conservar en él una inviolable tranqui­
lidad y paz en lodo lo que te sucediere. Quiere la divina clemen­
cia levantarte á una habitación muy alta y segura, donde tengan 
término las tormentas de tu espírit u, y no alcancen las baterías del 
mundo ni del infierno; donde en tu reposo descanse el Altísimo, \ 
halle en tí digna morada y templo de su gloria. No te faltarán aco­
metimientos y tentaciones del dragón, y todas con suma astucia. Vi­
ve prevenida, para que ni te turbes ni admitas desasosiego en lo in­
terior de tu alma. Guarda tu tesoro en su secreto, y goza de las de­
licias del Señor, de los efectos dulces de su casto amor, de las in- 
■iucncias de su ciencia; pues en esto te ha elegido y señalado entre 
muchas generaciones, alargando su mano liberalísima contigo.

70. Considera, pues, tu vocación, y asegúrate, que de nuevo te 
ofrece el Altísimo la participación y comunicación de su divino Es­
píritu y sus dones. Pero advierte que cuando los concede, no quita 
la libertad de la voluntad; porque siempre deja en su mano el ha­
cer elección del bien y del mal á su albedrío; y así te conviene que

1 Joan, m, 16. — 2 Act. vui, 17; x, 44; xi, 13.
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' ft confianza del favor divino tomes eficaz resolución de imitarme en 
ledas las obras que de mí vida conoces, y no impedir los efectos \ 
virtud de los dones del Espíritu Santo. Y para que mejor entiendas 
esta doctrina, te diré la práctica de todos siete.

El primero, que es la Sabiduría, administra el conocimien- 
^ y gusto de las cosas divinas, para mover el cordial amor que en 
etlas debes ejercitar, codiciando y apeteciendo en todo lo bueno, lo 
mejor, y mas perfecto y agradable al Señor. Á esta mocion has de 
concurrir entregándote toda al beneplácito de la divina voluntad, y 

espreeiaedo cuanto te pueda impedir, por mas amable que sea pa­
la la voluntad y deseable al apetito. Á esto ayuda el don de el Enlen- 
'miento, que es e| segundo, dando uua especial luz para penetral 

profundamente el objeto representado al entendimiento. Con esta in­
digencia has de cooperar y concurrir, divirtiendo y apartando la 

:í tención y discurso de otras noticias bastardas y peregrinas, que el 
demonio por sí y por medio de otras criaturas ofrece, para distraer 
’d entendimiento, y que no penetre bien la verdad de las cosas divi­
das. Esto le embaraza mucho; porque son incompatibles estas dos in­
teligencias ; y porque la capacidad humana es corta y partida en mu­
chas cosas, comprehende menos, y atiende menos á cada una, que 
si atendiera á sola ella. En esto se experimenta la verdad del Evan­
gelio, que ninguno puede servir á dos señores \ Y cuando atenta 
toda el alma á la inteligencia del bien le penetra, es necesaria la 
Fortaleza, que es el tercero don, para ejecutar con resolución todo 
0 y116 eI entendimiento ha conocido por mas santo, perfecto y agra­
dable al Señor. Y las dificultades ó impedimentos que se ofrecieren 
para hacerlo, se han de vencer con fortaleza, exponiéndose la cria­
tura a padecer cualquier trabajo y pena, por no privarse del verda­
dero y sumo Bien que conoce.

J- • Mas porque muchas veces sucede que con la natural igno­
rancia y dubiedad, junto con la tentación, no alcanza la criatura 
as conclusiones ó consecuencias de la verdad divina que ha cono- 

<;*d°, y con esto se embaraza para obrar lo mejor; entre los arbitrios 
que ofrece la prudencia de la carne, sirve para esto el don de Ciencia, 
'iue es el cuarto; y da luz para inferir unas cosas buenas de oiras, 
> ensena fe mas cierto y seguro, y á declararse en ello, si fuere 
menester. Á, este se llega el don de la Piedad, que es el quinto, y in- 

? !na ai afina con fuerte suavidad á todo lo que verdaderamente es 
ugrado y servicio del Señor, y beneficio espiritual de la criatura á

’ Matth. vfc, 24 
19*
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que lo ejecute; no con alguna pasión natural, sino con motivo san­
to, perfecto y virtuoso. Para que en todo se gobierne con alta pru­
dencia, sirve el sexto don de Consejo, que encamina la razón para 
obrar con acierto y sin temeridad; pesando los medios, y consilian- 
do para sí y para otros con discreción, para elegir los medios mas 
proporcionados á los fines honestos y santos. Á todos estos dones se 
sigue el último del Temor, que los guarda y sella todos. Este don 
inclina al corazón para que huya y se rescate de todo lo imperfec­
to, peligroso y disonante á las virtudes y perfección del alma; y 
así le viene á servir de muro que la defiende. Es necesario enten­
der la materia y modo de este temor santo, para que no exceda en 
el la criatura, ni tema donde no hay que temer; como á tí tantas 
veces le ha sucedido por la astucia de la serpiente, queá vuelta del 
temor santo te ha procurado introducir el temor desordenado de los 
mismos beneficios del Señor. Mas con esta doctrina quedarás adverti­
da cómo has de practicar los dones del Altísimo, y avenirte con ellos. 
Y te advierto y amonesto, que la ciencia de temer es propio efecto 
de los favores que Dios comunica, y le da al alma con suavidad, 
dulzura, paz y tranquilidad, para que sepa estimar y apreciar el 
don (que ninguno hay pequeño de la mano del Altísimo), y porque 
el temor no impida á conocer bien el favor de su poderosa mano; y 
para que este temor la encamine á agradecerle con todas sus fuer- 
zas, y humillarse hasta el polvo. Conociendo tú estas verdades sin 
engaño, y quitando la cobardía del temor servil, quedará el filial; 
y con él como norte navegarás segura en este valle de lágrimas.

CAPÍTULO VI.
Salieron del cenáculo los Apóstoles á predicar á la multitud que con­

currió; como les hablaron en varias lenguas; convirtiéronse aquel 
día cási tres mil; y lo que hizo Alaría santísima en esta ocasión.

Razón de concurrir tanta gente á la casa del cenáculo después de la venida del 
Espíritu Santo. —Pidieron los Apóstoles licencia á la Madre de Dios para 
salir a predicarles. — Fervoroso esfuerzo con que comenzaron á predicarles.

Admiración de las gentes que habían concurrido, oyéndolos hablar cada 
uno en su lengua. —Cada uno de los Apóstoles recibió don de hablar en to­
das las lenguas. — En esta ocasión solo hablaban la lengua de Palestina, y 
cada uno de los oyentes oia su lengua propia. —Razón de este milagro que 
hizo Dios entonces.—Declárase como comenzaron á hablar en varias len­
guas.—Diversos efectos que hizo esta maravillosa predicación en los oyen­
tes.—Dureza pertinaz de los pérGdos judíos. — Sermón de san Pedro contra 
jas calumnias de los pérfidos. —Efectos que hizo el sermón de san Pedro en
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muchos de los oyentes. — Instrucción que les dió de lo que debían hacer.— 
Confusión de los pérfidos judíos. —Primer fruto de la predicación de los 
Apóstoles.—Los tres mil que se convirtieron este día eran de todas las na­
ciones que había en Jet usalen. —Muchos de ellos eran judíos.—Convirtié- 
’onse algunos de los que habían intervenido á la muerte de Cristo. — Lleva- 
10il l°s Apóstoles ó los nuevos fieles á la presencia de María. — Yió María 
desde su retiro individualmente cuanto pasó en esta primera predicación de 
los Apóstoles.—Cuánto obró la Madre de Dios en ella por medio de su ora- 
cion y de los Ángeles.—Palabras que dijo san Pedro á los nuevos fieles dán­
doles á conocer á la Madre de Dios.—Efectos interiores que hizo en ellos la 
Presencia de la Madre Virgen. —Dióles la bendición por mandado de san Pe­
dro.— Deseo de los nuevos convertidos de oir de la boca de la Madre de Dios 
Alguna palabra de consuelo.—Exhortación que les hizo María obedeciendo.

Efectos que hizo en ellos esta exhortación.—Desde aquel dia continua­
ron los Apóstoles la predicación y milagros. — Catequizaban á cada uno en 
Su lengua propia. — Todos los que recibieron el Espíritu Santo en el cena- 
culo, recibieron el don de lenguas.—Razón de.comunicarse esta gracia y la 
de hacer milagros entonces también á la Magdalena y sus compañeras. 
Admiración de Jerusalen con los milagros y predicación de los Apóstoles y 
discípulos. — Como se aumentaba la Iglesia convocadas las gentes con la fa­
ina de los milagros. — Fervor de los nuevos creyentes y perfección de la Igle­
sia primitiva.—Cuán disímil fue aquel dichoso estado de los fieles en el 
principio de la Iglesia evangélica, que el que ahora se experimenta. —Dis­
culpa que suele alegar nuestra tibieza. — Muéstrase que son inexcusables los 
fieles de estos siglos en los vicios que hoy se experimentan. — Maravillas y 
grandiosas obras que hizo la Madre de Dios en la Iglesia primitiva. —Cuán 
pocos fueron los fieles que se condenaron en los años que vivió María en la 
Iglesia, y cuán muchos los que se salvaron. —Razones para no entristecer­
nos de no haber nacido en aquel siglo dichoso fundadas en la caridad de 
María. — El dolor ha de ser de cuán diferente es nuestra fe, fervor y devo­
ción, que la de aquel siglo.—Exhortación que hizo María á los Apóstoles y 
ministros de la palabra divina. — Ejecutaba primero lo que amonestaba.— 
Por ninguno de los convertidos dejó de hacer gracias y peticiones.—Mara­
villosa prudencia con que instruía en particular las almas, conforme á las 
necesidades que en sus interiores veia. —Ninguno de los que María infor­
mó y catequizó en la fe, se condenó.—Oración que hacia por ellos para que 
se salvasen.—Eficacia que tenia esta oración.—Persuasión de que será lo 
mismo ahora en los que de todo corazón piden la intercesión de María.— 
Dones que ofrecían á la Madre de Dios los nuevos fieles.—Ninguno recibió. 
—Como disponía los ánimos para que acudiesen á los Apóstoles cuando 
con venia recibir alguno. —Clemencia con que admitía y curaba á los pobres 
1 por mano de san Juan remediaba necesidades.—Cuidaba de prevenir lo 
necesario para el sustento de los Apóstoles y los servia de rodillas.—Mo- 
tiyos que tenia para darles esta reverencia.—Medios suficientes que dió el 
keñor, para que todos pudiesen conseguir la salud eterna, sin excluir á al­
guno—Admiración de que ahora se conviertan tan pocos pecadores, te- 
mendo tantos medios. —No pueden los mortales quejarse de la providencia 
íilv ina, pues á todos y 4 cada uno ofrece su misericordia. — Muéstrase co­
mo la perdición les viene de sí mismos.—Atención con que se ha de red-
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bir cualquiera inspiración santa, aviso ó doctrina. — No se ha de despreciar 
por parecer cosa pequeña.— Daño que hace á las almas el despreciar los au­
xilios divinos. —Es mayor en quien mas ha recibido. —Como se ha de imi­
tar á la Madre de Dios en ayudar ios hijos de la Iglesia.

73. Con las señales tan visibles y no Lorias, que descendió el Es­
píritu Santo sobre los Apóstoles, se conmovió toda la ciudad de Je- 
rusalen con sus moradores, admirados de la novedad nunca vista; 
y corriendo la voz de lo que se había vislo sobre la casa del cená­
culo, concurrió á ella toda la multitud del pueblo para saber el su­
ceso A Celebrábase aquel día una de las fiestas ó pascuas de los he­
breos ; y así por esto, como por especial dispensación del cielo, es­
taba la ciudad llena de forasteros y extranjeros de todas las naciones 
del mundo, á quienes el Altísimo quería hacer manifiesta aquella nue­
va maravilla, y los principios con que comenzaba á predicarse y di­
latarse la nueva ley de gracia, que el Verbo humanado nuestro Re­
dentor y Maestro había ordenado para la salud de los hombres.

7i. Los sagrados Apóstoles, que con la plenitud de los dones 
del Espíritu Sanio estaban inflamados en caridad, sabiendo que la 
ciudad de Jerusalen concurría á las puertas del cenáculo, pidieron 
licencia á su Reina y Maestra para salir á predicarles; porque tanta 
gracia no podia estar un punto ociosa, sin redundar en beneficio 
de las almas, y nueva gloria del Autor. Salieron todos de la casa del 
cenáculo, y puestos á vista de toda la multitud comenzaron á pre­
dicar los misterios de la fe y salud eterna. Y como hasta aquella ho­
ra habían estado encogidos y retirados, y entonces salieron con tan 
impensado esfuerzo, y sus palabras salían de sus bocas como ra­
yos de nueva luz y fuego que penetraban los oyentes; quedaron to­
dos admirados y como alónitos de tan peregrina novedad, nunca 
vista ni oida en el mundo. Mirábanse unos á otros, y con asombro 
se preguntaban y decían: ¿Qué es esto que vemos? ¿Por ventura to­
dos estos que nos hablan no son gal íleos? Pues ¿cómo los oímos 
cada uno en nuestra propia lengua en que nacimos? Los judíos y 
los prosélitos, los romanos, latinos, griegos, cretenses, árabes, par­
tos, ruedos, y todos los demás de diversas parles del mundo los oí­
mos hablar y entendemos en nuestras lenguas 2. ¡Oh grandezas de 
Dios! ¡Qué admirable es en sus obras!

75. Esta maravilla, de que todas las naciones de tan diversas 
lenguas como estaban en Jerusalen oyesen hablar á los Apóstoles, 
cada nación en su lengua, les causó grande asombro, junto con la 

1 Act. ii, 6. — * Ibid. 7.
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doctrina que predicaban. Pero advierto, que si bien cada uno de 
los Apóstoles con la plenitud de ciencia y dones que recibieron gra­
tuitos quedaron sabios y capaces para hablar en todas lenguas de 
las naciones, porque así fue necesario para predicarles el Evange­
lio ; pero en esta ocasión no hablaron mas (*) de en la lengua de Pa­
lestina, y hablando ellos y articulando sola esta, eran entendidos de 
todas las naciones, como si á cada uno le hablaran en su lengua 
propia. De manera que la voz de cada uno de los Apóstoles, que éi 
articulaba en lengua hebrea, llegaba á ios oidos de los oyentes en 
la lengua propia de su nación. Y este fue el milagro que hizo Dios 
entonces, para que mejor fuesen entendidos y admitidos de tan di­
versas gentes. Y la razón fue, porque no repetía el misterio, que pie- 
d-icaha san Pedro, en cada lengua de los que allí estaban oyéndole. 
Sola una vez le predicaba, y aquella oian y entendían todos, cada cual 
en su lengua propia, y lo mismo sucedía á los demás Apóstoles , 
porque si cada uno hablara en la lengua del que le oia, era nece­
sario repitiese (por lo menos diez y siete veces) las palabras para 
otras tantas naciones que refiere san Lucas 1 estaban en el audi­
torio, y cada uno entendía su lengua materna; y en esto se gasta­
ría mas tiempo de lo que se colige del Texto sagrado, y íuera gran 
confusión y molestia repetir tantas veces lo mismo, ó hablar á un 
tiempo tantas lenguas cada uno, ni el milagro fuera para nosotros 
tan inteligible como el que he declarado.

7fi. las naciones que oian á los Apóstoles no entendieron la ma­
ravilla, aunque se admiraron de oir cada uno su idioma nativo y 
propio. Y lo que el texto de san Lucas dice, que los Apóstoles co­
menzaron á hablar en varias lenguas 3 es, porque al punto las en­
tendieron, y hablaron luego en ellas (como diré adelante3 ) y pudie­
ron hablarlas; porque aquel dia los que vinieron al cenáculo los 
oyeron predicar cada nación en su lengua. Pero la novedad y admi­
ración causó en los oyentes diversos efectos, dividiéndose en contra­
rios pareceres, según la disposición de cada uno. Los que piadosamen­
te oian á los Apóstoles, entendían mucho de la Divinidad y redención 
humana, de que hablaban altísima y fervorosamente; y con la íuer- 
za de sus palabras eran despertados y movidos en vivos deseos de 
conocer la verdad; y con la divina luz eran ilustrados y compun­
gidos para llorar sus pecados y pedir misericordia de ellos; y con 
lágrimas aclamaban á tos Apóstoles, y les decían les enseñasen lo 
que debían hacer para alcanzar la vida eterna. Otros, que eran du-

(') Véase la nota III. — 1 Act, a, ít v. 9. — 3 Ibitl. 4. — 3 Infr. «. 83.
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ros de corazón, se indignaban con los Apóstoles, quedando ayunos 
de las grandezas divinas que hablaban y predicaban; y en lugar de 
admitirlos los llamaban noveleros y hazañeros. Y muchos de los ju­
díos mas impíos en su períidia y envidia daban mas rígida censura 
á los Apóstoles, atribuyéndoles que estaban embriagados y sin jui­
cio Y algunos de estos eran de los que habian vuelto en sí de la 
caída que dieron con el trueno que causó el Espíritu Santo; por­
que se levantaron mas obstinados y rebeldes contra Dios.

77. Para convencer esta blasfemia tomó la mano el apóstol san 
■Pedro, como cabeza de la Iglesia, y hablando en mas alta voz les di­
jo 2: Varones que sois judíos, y los que vivís en Jerusalen, oid mis 
•palabras, y sea notorio á todos vosotros como estos que están conmi­
go no están embriagados delvjno, como vosotros queréis imaginar; pues 
aun no es pasada la hora del mediodía, cuando los hombres suelen 
cometer este desorden. Pero sabed todos que se ha cumplido en ellos 
lo que tiene Dios prometido por el profeta Joel, cuando dijo 3: Suce­
derá en los futuros tiempos, que yo derramaré mi espíritu sobre toda 
carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; y los jóvenes y 
ancianos tendrán visiones y sueños divinos. Y daré mi espíritu á mis 
siervos y sierras: y haré prodigios en el cielo y maravillas en la tierra, 
antes que venga el dia del Señor grande y manifiesto. Y el que invo­
care el nombre del Señor, aquel será salvo. Oid, pues, israelitas mis 
palabras 4: Vosotros sois 'quien quitasteis la vida á Jesús Nazareno 
por manos de los inicuos, siendo varón santo, aprobado de Dios con 
virtudes, prodigios y milagros que obró en vuestro pueblo, de que sois 
testigos y sabidores: y Dios le resucitó de los muertos, conformeá las 
profecías de David 5; que no pudo hablar de sí mismo el santo Rey. 
pues vosotros teneis el sepulcro donde está su cuerpo; pero como pro­
feta habló de Cristo, y nosotros somos testigos de haberle visto resuci­
tado , y subir á los cielos en su misma virtud, para sentarse á la dies­
tra del Padre, como también el mismo David dejó profetizado 6. En­
tiendan los incrédulos estas palabras y verdades que la malicia de su 
perfidia quiere negar; á que se opondrán las maravillas de el Altísi­
mo, que obrará en nosotros sus siervos en testimonio de la doctrina de 
Cristo y de su admirable resurrección.

78. Entienda, pues, toda la casa de Israel, y conozca con certe­
za que este Jesús, á quien vosotros crucificásteis, le hizo Dios su Cris­
to ungido y Señor de todo, y le resucitó al tercero dia de los muertos.

1 Act- », 13. — 2 Ibid. á v. U. — 8 Joel, II, 28. — 4 jbjd- ¿ Vt 22.
Psalm. xv, í v. 8. — g jbjd. CIX) i.
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Oyendo estas razones se compungieron los corazones de muchos de 
los que allí estaban, y con grande llanto preguntaron á san Pedro 
y á los otros Apóstoles qué podrían hacer para su propio reme­
dio \ Prosiguiendo san Pedro les dijo 3: Haced verdadera peniten- 
cia, y recibid el Bautismo en nombre de Jesús , con que serán perdona­
dos vuestros pecados, y recibiréis también el Espíritu Santo; porque 
e$ta promesa se hizo para vosotros, para vuestros hijos, y para los 
que están mas lejos, que traerá y llamará el Señor. Procurad, pues, 
ahora aprovecharos del remedio, y ser salvos con desviaros de esta per­
versa y incrédula generación. Otras muchas palabras decídales pre­
dicó san Pedro y los demás Apóstoles, con que los pérfidos judíos y 
los demás incrédulos quedaron muy confusos; y como nada pudie­
ron responder, se alejaron y retiraron del cenáculo. Pero los que ad­
mitieron la verdadera doctrina y fe de Jesucristo tueron casi tres 
mil n, y todos se juntaron á los Apóstoles, y fueron bautizados por 
ellos con gran temor y terror de todo Jerusalen; porque los prodi­
gios y maravillas que obraban los Apóstoles pusieron grande es­
panto y miedo á los que no creían.

79. Los tres mil que se convirtieron este dia con el primer ser­
món de san Pedro eran de todas las naciones que entonces estaban 
en Jerusalen, para que luego alcanzase á todas las gentes el fruto 
de la redención, y de todas se agregase una Iglesia, y á todos se ex­
tendiese la gracia del Espíritu Santo, sin excluir algún pueblo ni 
nación; pues de todas se había de componer la universal Iglesia. 
Muchos fueron de los judíos que con piedad y compasión habían 
seguido á Cristo nuestro Salvador, y atendido á su pasión y muer­
te , como arriba dije 4. I también se convirtieron algunos (aunque 
muy pocos) de los que habían intervenido en ella, porque no se 
dispusieron mas; que si lo hicieran, todos fueran admitidos á la 
misericordia y perdonados de su error. Acabado el sermón se reti­
raron los Apóstoles aquella larde al cenáculo, con gran parte de la 
multitud de los nuevos hijos de la Iglesia, para dar cuenta de todo 
á la Madre de misericordia María purísima, y que la conociesen \ 
Enerasen los nuevos convertidos á la fe.

80. Pero la gran Reina de los Ángeles nada ignoraba de lodo 
0 Sucedido; porque de su retiro había ©ido la predicación de los 

Apóstoles, y conoció hasta el menor pensamiento de los oyentes, \ 
le fueron patentes los corazones de todos. Estuvo siempre la piado­
sísima Madre postrada, su rostro pegado con el polvo, pidiendo con

1 Act. II, 37. - a Ibid. 38. - 3 Ibid. 41. - * Part. II, n. 1387.
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lágrimas la conversión de todos los que se redujeron á la fe del Sal­
vador, y por los demás, si quisieran cooperar á los auxilios y gracia 

' del Señor. Y para ayudar á los Apóstoles en aquella grande obra 
que hacían, dando principio á la predicación, y á los oyentes para 
que atendiesen á ella, envió María santísima muchos Ángeles de los 
que la acompañaban, para que inviolablemente asistiesen á unos y 
á otros con inspiraciones santas que Ies administraron, alentando á 
los sagrados Apóstoles, dándoles esfuerzo para que con mas fervor 
preguntasen y manifestasen los misterios ocultos de la divinidad y 
humanidad de Cristo Redentor nuestro. Todo lo ejecutaron los Án­
geles como su Reina lo ordenaba; y en esta ocasión obró con su po­
der y santidad conforme la grandeza He tan nueva maravilla, y al 
paso de la causa y materia que se trataba. Cuando llegaron á su pre­
sencia los Apóstoles con aquellas primicias tan copiosas de su pre­
dicación y del Espíritu Santo, los recibió á todos con increíble ale­
gría y suavidad de verdadera y piadosa madre.

81. El apóstol san Pedro habló á los recien con ver Li dos, y les di­
jo: Hermanos míos y siervos del Altísimo, esta es la Madre de nues­
tro Redentor y Maestro Jesús , cuya fe habéis recibido, reconociéndole 
por Dios y Hombre verdadero. Ella le dió la forma humana concibién- 
dok en sus entrañas, y satió de ellas, quedando virgen antes del par­
to, en el parto, y después del parto; recibidla por Aladre, por ampa­
ro y medianera vuestra, que por ella recibiréis vosotros y nosotros luz, 
consuelo, remedio de nuestros pecados y miserias. Con esta exhorta­
ción del Apóstol y vista de María santísima recibieron aquellos nue­
vos fieles admirables efectos de interior luz y consolación; porque 
este privilegio de hacer grandes beneficios interiores, y dar luz par­
ticular á los que con piedad y veneración la miraban, se le aumen­
tó y renovó cuando estuvo en el cielo á la diestra de su Hijo santí­
simo. Y como todos aquellos creyentes recibieron este favor con la 
presencia de la gran Señora, postráronse á sus piés, y con lágrimas 
la pidieron les diese la mano y la bendición á todos. Pero la humilde 
y prudente Reina se excusó de hacerlo, por estar presentes los Após­
toles, que eran sacerdotes, y san Pedro vicario de Cristo, hasta que 
el mismo Apóstol la dijo : Señora, no neguéis d estos fieles lo que su 
piedad pide para consuelo de sus almas. Obedeció María santísima á 
la cabeza de la Iglesia, y con humilde serenidad de reina dió la 
bendición á los nuevos convertidos.

82. Mas el amor que solicitaba sus corazones les movió á desear 
que la divina Madre les hablase algunas palabras de consuelo; y la
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humildad y reverencia los embarazaba para suplicárselo. Y como 
atendieron la obediencia que tenia asan Pedro, se convirtieron á él, 
y le pidieron la rogase no los despidiese de su presencia sin decirles 
alguna palabra con que fuesen alentados. Á san Pedro le pareció 
convenia consolar aquellas almas, que habían renacido en Cristo 
nuestro bien con su predicación y la délos demás Apóstoles; pero 
como sabia que la Madre de la Sabiduría no ignoraba lo que había de 
obrar, no se atrevió á decirla mas de estas palabras: Señora, atended 
é loa ruegos de estos siervos y hijos vuestros. Luego la gran Señora 
obedeció y habló á los convertidos, y les dijo: Carísimos hermanos 
míos en el Señor, dad gracias y alabad de todo corazón al omnipotente 
Dios, porque de entre los demás hombres os ha traído y llamado al ca­
zuño verdadero de la eterna vida con la noticia de la santa fe que ha­
béis recibido. Estad firmes en ella para confesarla de todo corazón, y 
para oir y creer todo lo que contiene la ley de gracia, como la ordenó
V enseñó su verdadero Maestro Jesús, mi Hijo y vuestro Redentor; 
y para oir y obedecer á sus Apóstoles, que oS enseriarán y catequiza­
rán: y por el Bautismo seréis señalados con la señal y carácter de hijos 
del Altísimo. Yo me ofrezco por sierva vuestra, para asistiros en todo 
lo que fuere necesario para vuestro consuelo, y rogaré por vosotros á 
mi Hijo y Dios eterno, y le pediré os mire como piadoso padre, y os 
manifieste la alegría de su rostro en la felicidad verdadera; y ahora 
os comunique su gracia.

83.. Con esta dulcísima exhortación quedaron aquellos nuevos 
hijos de la Iglesia confortados, llenos de luz, veneración y admira­
ción de lo que concibieron de la Señora del mundo; j pidiéndola 
de nuevo su bendición, se despidieron aquel dia de su presencia, re­
novados y mejorados con admirables dones de la diestra del Altísi­
mo. Los Apóstoles y discípulos desde aquel dia continuaron sin in­
termisión la predicación y maravillas, y por toda aquella octava 
catequizaron no solo á los tres mil que se convirtieron el dia de Pen­
tecostés , sino á otros muchos que cada dia recibían la fe. Y porque 
Venian de todas las naciones, hablaban y catequizaban á cada uno 
^ su propia lengua; que por esto dije arriba 1 hablaron en varias 
*enguas desde aquella hora. No solo recibieron esta gracia los Após- 
íoles; qne aimqUe en ellos fue mayor y mas señalada, también la 
recibieron los discípulos y lodos los ciento y veinte que estaban en 
el cenáculo, y las mujeres santas que recibieron el Espíritu Santo.
Y así fue necesario entonces; porque era grande la multitud de los

1 Supr. n. 76. .



296 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS,
que venían á la fe. Y aunque todos los varones y muchas mujeres 
iban á los Apóstoles, pero oirás muchas después de oírlos acudían 
á la Magdalena y á sus compañeras; y ellas las catequizaban, ense­
ñaban, y convertían á otras que llegaban á la faina de los mila­
gros que hacían; porque esta gracia también se comunicó á las mu­
jeres santas, que curaban todas las enfermedades con solo poner las 
manos sobre las cabezas, daban vista á ciegos, lengua á los mu­
dos, pies á los tullidos, y vida á muchos muertos. Y aunque todas 
estas y otras maravillas hacían principalmente los Apóstoles; pero 
unos y otros admiraban á Jerusalen y la tenian puesta en asombro, 
sin que se hablase de otra cosa, sino de los prodigios y predicación 
de los Apóstoles de Jesús, de sus discípulos, y seguidores de su doc­
trina.

84. Extendíase la tama de esta novedad hasta fuera de la ciu­
dad; porque ninguno llegaba con enfermedad que no fuese sano de 
ella. Y fueron entonces mas necesarios estos milagros, no solo para 
confirmación de la nueva ley y fe de Cristo Señor nuestro, sino tam- 
bren porque el deseo natural que tenian los hombres de la vida y 
salud corporal los estimulase, para que viniendo á buscar la mejo­
ría de los cuerpos, oyesen las palabras divinas, y volviesen sanos de 
cuerpo y alma, como sucedía comunmenteácuantos llegabanáser 
curados délos Apóstoles. Con esto se multiplicaba cada dia el nú-> 
mero de los creyentes; cuyo fervor en la fe y caridad era tan ardien­
te , que todos comenzaron á imitar la pobreza de Cristo, despreciando 
las riquezas y haciendas propias, ofreciendo cuanto tenian á los pies 
de los Apóstoles, sin reservar ni reconocer cosa alguna por suya 1. 
Todas las hacían comunes para los fieles, y todas querían desem­
barazarse del peligro de las riquezas, y vivir en pobreza, sinceri­
dad, humildad y oración continua, sin admitir otro cuidado mas 
que el de la salud eterna. Todos se reputaban por hermanos y hi­
jos de un Padre que está en los cielos a. Y como eran comunes pa­
ra todos la fe, la esperanza, la caridad y los Sacramentos, la gra­
cia y la vida eterna que buscaban; y por eso les parecía peligrosa 
la desigualdad entre unos mismos cristianos hijos de un Padre, he­
rederos de sus bienes, y profesores de su ley; disonábales, que ha­
biendo tanta unión en lo principal y esencial, fuesen unos ricos \ 
otros pobres, sin comunicarse estos bienes temporales como los de 
la gracia; pues todos son de un mismo Padre para todos sus hijos.

86. Este fue el dorado siglo y dichoso principio de la Iglesia
1 Act. u, 45. — 2 Matth. xxm, 9.
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evangélica, donde el ímpetu del rio alegró la ciudad de Dios 1, y el 
corriente de la gracia y dones del Espíritu Santo fertilizó este nue­
vo paraíso de la Iglesia recien plantado por la mano de nuestro Sal­
vador Jesús, estando en medio dél el árbol de la vida María santí­
sima. Entonces era la fe viva, la esperanza firme, la caridad ardien- 
le? la sinceridad pura,la humildad verdadera, la justicia rectísima, 
cuando los fieles ni conocían la avaricia ni seguian la vanidad, ho­
llaban el fausto, ignoraban la codiciaba soberbia, la ambición, que 
después han prevalecido tanto entre los profesores de la fe, que se 
confiesan por seguidores de Cristo, y con las obras le niegan. Da­
remos por descargo, que entonces eran las primicias del Espíritu 
Santo 2, y que ]os fíeles eran menos; que los tiempos ahora son di­
ferentes , y que vivía en aquellos en la santa Iglesia la Madre de la 
sabiduría y de la gracia María santísima nuestra Señora, cuya pre­
sencia, oraciones y amparo los defendían y confirmaban para creer 
y obrar heroicamente.

8fi. Á esta réplica responderemos en el discurso de esta Histo­
ria , donde se entenderá que por culpa de los fieles se han introdu­
cido tantos vicios en el término de la Iglesia, dando al demonio la 
mano, que él mismo con su soberbia y malicia aun no imaginaba 
que conseguiría entre los cristianos. Y solo digo ahora, que la vir­
tud y gracia del Espíritu Santo no se acabaron en aquellas primi­
cias. Siempre es la misma, y fuera tan eficaz con muchos hasta el 
fin de la Iglesia, como lo fue en pocos en sus principios, si estos 
muchos fueran tan fieles como aquellos pocos. Verdad es que los 
tiempos se han mudado; pero esta mudanza de la virtud á los vi­
cios, y del bien á el mal no consiste en la mudanza de los cielos y 
de los astros, sino en las de los hombres, que se han desviado del 
camino recto de la vida eterna, y caminaná la perdición. No hablo 
ahora de los paganos y herejes, que del lodo han desatinado, no solo 
con la luz verdadera de la fe, y de la misma razón natural. Hablo de 
los fieles, que se precian de ser hijos de la luz, que se contentan con 
solo el nombre, y tal vez se valen dél para dar color de virtud á los 
vici°s, y rebozar los pecados.
^ - De las maravillas y grandiosas obras, que hizo la gran Kei- 

ní^ en la primitiva Iglesia, no será posible en esta tercera parte es­
cribir la menor de ellas; pero de lo que escribiré, y de los años que 
vivió en el mundo después de la Ascensión, se podrá inferir mucho; 
porque no cesó ni descansó, ni perdió punto ni ocasión en que no

1 Psalm, xlv, 5. — a Rom. vm, 23.
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hiciera algún singular favor á la Iglesia en común ó eñ particular, 
así orando y pidiéndolo á su Hijo santísimo, sin que nada se le ne­
gase, como exhortando, enseñando, aconsejando y derramando la 
divina gracia, de que era tesorera y dispensadora por diversos mo­
dos entre los hijos del Evangelio. Y entre los ocultos misterios que 
sobre este poder de María santísima se me han manifestado, uno es, 
que en aquellos años que vivió en la Iglesia santa fueron muy po­
cos respectivamente los que se condenaron; y se salvaron mas que 
en muchos siglos después, comparando un siglo con aquellos pocos 
años.

88. Yo confieso que esta felicidad de aquel mas que dichoso si­
glo nos pudiera causar santa envidia á. los que nacemos en la luz 
de la fe en los últimos y peores tiempos, si con la sucesión de ios 
años fuera menor el poder, la caridad y clemencia de esta suprema 
Emperatriz. Verdad es que no alcanzamos aquella dicha de verla, 
tratarla y oirla corporalmente con los sentidos; y en esto fueron mas 
bienaventurados que nosotros aquellos primeros hijos de la Iglesia. 
Pero entendamos todos, que en la divina ciencia y caridad de esta 
piadosa Madre estuvimos presentes, aun en aquel siglo 1; porqueá 
todos nos vió y conoció en el orden y sucesión de la Iglesia, que nos 
tocaba nacer en ella; y por todos oró y pidió, como por los que en­
tonces vivían. Y no es ahora menos poderosa en el cielo, que en­
tonces lo era en la tierra: tan Madre nuestra es, como de los pri­
meros hijos; y por suyos nos tiene como los tuvo á ellos. Mas ¡ ay 
dolor! que nuestra fe, nuestro fervor y devoción es muy diferen­
te: no se ha mudado ella, ni su caridad es menos ahora, ni lo fue­
ra su intercesión y amparo, si en estos afligidos tiempos acudiéra­
mos á ella reconocidos, humillados y fervientes, solicitando su in­
tercesión, y dejando en sus manos nuestra suerte con segura espe­
ranza de el remedio, corno lo hacian aquellos devotos y primitivos 
hijos; que sin duda conociera luego toda la Iglesia católica en los 
fines el mismo amparo que tuvo en esta Reina en sus principios.

89. Volvamos al cuidado que tenia la piadosa Madre con los 
Apóstoles y con los recien convertidos, atendiendo al consuelo y ne­
cesidad de todos y de cada uno. Exhortó y animó á los Apóstoles y 
ministros de la divina palabra, renovando en ellos la atención que 
debían tener del poder y demostraciones tan prodigiosas con que 
su Hijo santísimo comenzabaá plantar la fe de su Iglesia; la virtud 
que el Espíritu Santo les habia comunicado para hacerlos ministros

1 Part. II, n.789.
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lan idóneos; la asistencia que siempre conocieron del poderoso bra­
zo del Altísimo; que le reconociesen y alabasen por Autor de todas 
aquellas obras y maravillas; que por todas ellas diesen humildes 
agradecimientos; y con segura confianza prosiguiesen la predicación 
y exhortaeion de los fieles, la exaltación del nombre del Señor, que 
lóese alabado, conocido y amado de todos. Esta doctrina y amo­
nestación que hizo al colegio apostólico ejecutaba ella primero con 
postraciones, humillaciones, alabanzas, cánticos y loores al Altísi­
mo. Y esto era con tanta plenitud, que por ninguno de los conver­
tidos dejó de hacer gracias y peticiones fervorosas al eterno Padre; 
porque á todos los tenia presentes en su mente con distinción.

Y no solo hacia por cada uno e§tas obras; pero á todos los 
admitía, oia v acariciaba con palabras de vida y luz. Y aquellos dias 
después de la venida de el Espíritu Santo muchos la hablaron en 
secreto, manifestándola sus interiores, y lo mismo sucedia después 
de los que se convertían en Jerusalen, aunque no los ignoraba la 
gran Reina; porque conocia los corazones de todos, sus afectos, in­
clinaciones y condiciones; y con esta divina ciencia y sabiduría se 
acomodaba á la necesidad y natural de cada uno ; y le aplicaba la 
medicina saludable que pedia su dolencia. Por este modo hizo Ma­
ría santísima tan raros beneficios y tan grandes favores á innume­
rables almas, que no se pueden conocer en esta vida.

111. Ninguno de los que la divina Maestra informó y catequizó 
en la fe (*) se condenó; aunque fueron muchos á los que alcanzó es­
ta feliz suerte: porque entonces, y después todo lo que vivieron, hi­
zo especial oración por ellos, y todos fueron escritos en el libro de 
la vida. Y {tara obligar á su Hijo santísimo le decía: Señor mío y 
mda de mi alma, por vuestra voluntad y agrado volví al mundo para 
ser Madre de vuestros hijos, y mis hermanos los fieles de vuestra Igle­
sia. iVo cabe en mi corazón que se pierda el fruto de vuestra sangre, de 
infinito precio, en estos hijos que solicitan mi intercesión; ni han de 
ser infelices por haberse valido de este humilde gusanillo de la tierra 
Para inclinar vuestra clemencia. Admitidlos, Hijo mió, en el número 

e vuestros predestinados y amigos para vuestra gloria. Á estas peti- 
' ’°nes le respondió luego el Señor, que se baria lo que pedia. Y lo 
mismo creo yo sucede ahora con los que merecen la intercesión de 
Mana santísima, y la piden de todo corazón; porque si esta purísi­
ma Madre llega á su Hijo santísimo con semejantes peticiones, ¿có­
mo se puede imaginar que le negará lo poco el que la díó todo su

( ) Véase la nota IV.
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mismo ser, para que le vistiese de la carne y naturaleza humana, y 
en ella le criase y alimentase á sus virginales pechos?

92. Muchos de aquellos nuevos fíeles, con el concepto tan alto 
que sacaban de oir y ver á la gran Señora, volvían á ella y la lle­
vaban joyas, riquezas y grandes dones; y especialmente las muje­
res se despojaban de sus galas para ofrecerlas á la divina Maestra. 
Pero ninguna de todas estas cosas recibió ni admitió. Y si alguna 
convenia recibir, disponía los ánimos ocultamente puraque acudie­
sen á los Apóstoles, y que ellos dispensasen de todo esto, repartién­
dolo con caridad, equidad y justicia entre los fieles mas pobres y 
necesitados. Pero agradecíalo la humilde Madre, como si lo recibie­
ra para sí misma. Á los pobres y enfermos admitía con inefable cle­
mencia , y á muchos curaba de enfermedades envejecidas y antiguas. 
Y por mano de san Juan remedió grandes necesidades ocultas, aten­
diendo á todo sin omitir cosa alguna de virtud. Y como los Após­
toles y discípulos se ocupaban todo el dia en la predicación y con­
versión de los que venían á la fe, cuidaba la gran Reina de preve­
nirles lo necesario para su comida y sustento; y llegada la hora ser­
via personalmente á los sacerdotes hincadas las rodillas, y pidién­
doles la mano con increíble humildad y reverencia para besársela. 
Esto hacia especialmente con los Apóstoles, como quien miraba y 
conocía sus almas confirmadas en gracia, y los efectos que en ellas 
había obrado el Espíritu Santo, y la dignidad de sumos sacerdotes 
y fundamentos de la Iglesia A Algunas veces los veia con gran res­
plandor que despedían, y todo le aumentaba la reverencia y ve­
neración.

Doctrina que me dio la gran Reina de los Ángeles.

93. Hija mia, en lo que has conocido délos sucesos de este ca­
pitulo hallarás encerrado mucho del misterio oculto de la predes­
tinación de las almas. Advierte como para todos fue poderosa la 
redención humana, pues fue tan superabundante y copiosa 2. Á to­
dos se les propuso la palabra de la Verdad divina, cuantos oyeron 
la predicación ó llegó á su noticia en los efectos de la venida de mi 
Hijo al mundo. Y fuera de la exterior predicación y noticia del re­
medio, á todos se les dieron interiores inspiraciones y auxilios, para 
que le admitiesen y buscasen. Y con todo esto te admiras que con 
el primer sermón del Apóstol se convirtiesen tres mil entre la muí-

1 Ephcs. n, 20. — 2 Rom. v, 20.
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litud grande que eslaba en Jerusalen. Mayor admiración podia cau­
sar que ahora se conviertan tan pocos al camino de la salud eterna, 
cuando está mas dilatado el Evangelio, la predicación es frecuente, 
los ministros muchos, la luz de la Iglesia mas clara, y la noticia de 
ios misterios divinos mas expresa: y con todo esto los hombres están 
mas ciegos, y los corazones mas endurecidos, la soberbia mas le­
vantada , la avaricia sin rebozo , y lodos los vicios'sin temor de Dios 
y sin recato.

Oi. En esta perversidad y suerte infelicísima no pueden los mor­
tales querellarse de la altísima y justísima providencia del Señor, que 
a todos y á cada uno ofreció y ofrece su paternal misericordia, y en­
seña el camino de la vida y también de la muerte; y al que deja en­
durecer el corazón, es con rectísima justicia. De sí mismos se quere­
llarán sin remedio los réprobos, cuando sin tiempo conozcan lo que 
en el tiempo oportuno podían y debian conocer. Si en la vida breve 
y momentánea, que se les concede para merecer la eterna, cierran los 
oídos y los ojos á la verdad y á la luz, y escuchan al demonio, en­
tregándose á toda su impiísima voluntad, y usan tan mal de la bon­
dad y clemencia del Señor, ¿qué pueden alegar en su descargo? Y 
si no saben perdonar una injuria, y por cualquiera ligero agravio in­
tentan cruelísimas venganzas; por atesorar la hacienda pervierten 
todo el orden de la razón y fraternidad natural; por un torpe de­
leite se olvidan de la pena eterna; y sobre todo desprecian las ins­
piraciones, auxilios y avisos que Dios les envía, para que teman 
lSU perdición, y no se entreguen á ella; ¿cómo se podrán querellar 
de la divina clemencia? Desengáñense, pues, los mortales que han 
pecado contra Dios, que sin penitencia no hay gracia, y sin enmien­
da no hay remisión, y sin perdón no hay gloria. Pero así como á 
ningún indigno se le concederá, tampoco se le negará al que fuere 
digno; ni jamás faltó ni faltará la misericordia para el que la qui­
siere granjear.

9o. De todas estas verdades quiero, hija mía, que tú colijas 
l°s documentos saludables que te convienen. El primero sea, que 
Ceibas con atención cualquiera inspiración santa que tuvieres, cual- 
{pnera aviso ó doctrina que oyeres, aunque venga por mano del mas 
interior ministro del Señor, ó de cualquiera criatura; y debes con­
siderar prudentemente que no es acaso y sin disposición divina que 
llegue á tu noticia: pues no hay duda que lo ordena todo la provi­
dencia del Ahitísimo para darle algún aviso; y así le debes recibir 
con humilde agradecimiento, y conferirlo en tu interior, para enten-
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der qué virtud puedes y debes obrar con aquel despertador que te 
han dado, y ejecutarla como la entendieres y conocieres. Y aunque 
te parezca cosa pequeña no la desprecies; que por aquella obra bue­
na te dispones para otras de mayor mérito y virtud. Advierte lo se­
gundo, el daño que hace en las almas despreciar tantos auxilios, ins­
piraciones, llamamientos, y otros beneficios del Señor ; pues la in­
gratitud que en esto se comete va justificando la justicia con que 
el Altísimo viene á dejar endurecidos muchos pecadores. Y si en to­
dos este peligro es tan formidable, ¿cuánto lo será en tí, si ma­
lograses tan abundante gracia y favores como de la clemencia del 
Señor has recibido sobre muchas generaciones? Y porque lodo lo or­
dena mi Hijo santísimo para tu bien y de otras almas; quiero última­
mente que á imitación mia (como lo has conocido) se engendre en 
tu corazón un cordialísimo afecto de ayudar á todos los hijos de la 
Iglesia, y á todos los demás que pudieres, clamando al Altísimo de 
lo íntimo de tu corazón, suplicándole mire á todas las almas con 
ojos de misericordia y que las salve. Y porque consigan esta dicha, 
ofrécete á padecer, si fuere necesario ; acordándote le costaron á mi 
Hijo y tu Esposo derramar sangre y dar su vida para rescatarlos, y 
lo que yo trabajé en la Iglesia. El fruto de esta rendencion pídelo 
tú.á la divina misericordia continuamente, y para eso te impongo 
mi obediencia.

CAPÍTULO VIL

Júntame los Apóstoles y discípulos para resolver algunas dudas en 
particular sobre la forma de el Bautismo; dámelo á los nuevos ca­
tecúmenos; celebra san Pedro la primera misa, y lo que en todo es­
to obró María santísima.

Razón de no proseguir en esta Historia e¡ órden de los hechos apostólicos co­
mo lo escribió san Lucas.—Aumento de la Iglesia eu los siete dias primeros 
después de la venida del Espíritu Santo.—Oración de María, para que el 
Señor diese luz ‘a los Apóstoles de lo que convenia disponer para el gobier­
no de la Iglesia. —Dice el Señor á María que le pida. — Peticiones de la Ma­
dre de Dios por el bautismo de nuevos fieles y celebración del sacrificio de 
la misa.—Razón de la humildad de María con que se detenia de proponer­
lo a los Apóstoles. — Respuesta del Señor concediéndole sus peticiones.— 
Proposición de san Pedro á la Madre de Dios cerca del bautismo de los nue­
vos convertidos. —Respuesta de María remitiéndolo á él como cabeza de la 
Iglesia. — Ordenó san Pedro el bautismo para el dia siguiente.—Duda que 
se ofreció, sobre si se les habia de dar el bautismo de san Juan, ó el de Cris­
to.—Resolución de que se les diese y introdujese el bautismo de Cristo.—
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lorma de et Bautismo que se guardó siempre desde este día.—Cómo se en­
tiende el que bautizaban en el nombre de Jesús.—Proposición que hizo Ma­
ría ó1 la congregación de los Apóstoles y discípulos, para que se comenzase 
á celebrar el sacrificio santo de la misa. — Determinóse el consagrar el dia 
siguiente, y que san Pedro como cabeza de la Iglesia fuese el sacerdote.— 
1 'Oposición que hizo san Pedro sobre la forma con que se habían de dis­
pensar y distribuir las limosnas que les ofrecían. — Diversos medios que se 
Propusieron, hallándose embarazados. — Pidieron san Pedro y san Juán á 
María los encaminase en aquella duda. —Respuesta de María declarando la 
altísima pobreza que vino á enseñar su Hijo al mundo. — Exhórtalos á la 
imitación y práctica de la pobreza de Cristo. — Medio que les dió para reci­
bir las ofrendas y limosnas.—Señala el uso para las necesidades comunes.

Propone el medio de la mendicación para cuando las limosnas ofrecidas 
no bastaren. — Abrazó la Iglesia primitiva la pobreza como la propuso Ma­
na. üazon de no haber remitídose á otro que Cristo y su Madre la doc­
trina y asiento de la pobreza evangélica. — Perseveró esta pobreza muchos 
anos en la Iglesia,.y después se redujo á solo el estado eclesiástico. —Reno- 
aóse en las religiones.—El primer paso en la imitación y secuela de Cristo 
es la pobreza voluntaria. — Como previno y aliñó María por sus manos el 
cenáculo y lo demás necesario para que se celebrase en él el sacrificio de 
la misa. — Previno también lo necesario para el bautismo de los catecúme­
nos.— Preparación que hizo para recibir á su Hijo sacramentado.—Ser­
món que hizo san Pedro á los catecúmenos antes de bautizarlos.—Órden 
ron que se hizo el bautismo.—Asistencia de María y vista de los efectos 
que en cada uno hacia. —Á vista de todos descendía del cielo una clarísima 
luz sobre cada uno de los bautizados. — Pasaron de cinco mil los que se bau­
tizaron este dia.— Preparación de los Apóstoles y discípulos para comul­
gar.—Forma de la primera misa que celebró san Pedro.—Comulgó á Ma­
ría después de los Apóstoles. —Efectos admirables que hizo esta comunión 
en la Madre de Dios. — Comulgaron los discípulos y mil de los recien bau­
tizados.— Comulgaron María, los Apóstoles y discípulos en entrambas es­
pecies ; los recién bautizados en solas las de pan. — Razón de esta diferencia. 
—Desde la primitiva Iglesia comenzó la costumbre de comulgar en solas las 
especies de pan los que no consagraban. — Forma en que terminó aquella 
misa después de la comunión.—Singularísima caridad con los hijos de Adan 
que infundió el Señor á María, cuando en el cielo la dió título de Madre y 
Maestra de la Iglesia.—Efectos admirables de este amor. — Rompióse físi­
camente en esta comunión el corazón de María , y dentro dél se depositó su 
Hijo sacramentado. —Cuánto se ofende María de la indigna comunión de los 
Beles.—Lección para comulgar con perfección. —Reverencia exterior que. 
usaba la discípula para comulgar. —Está en el cuerpo de Cristo consagra- 
(*° parte de la propia sangre y sustancia de su Madre.—Llanto que se debe 
•acer de la irreverencia y indignidad con que reciben muchos á Cristo sa- 

1 r'lTncntado. — Causa de ser tantos los que ahora se condenan en la Iglesia.

^ - No pertenece al intento de esta Historia proseguir en ella el 
orden de los hechos apostólicos, como lo escribe san Lucas, ni re- 
enr lodo lo que hicieron los Apóstoles después de la venida del Es-
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píritu Santo; porque aunque es cierto que de todo tuvo noticia \ 
ciencia la gran Reina y Maestra de la Iglesia; pero muchas cosas 
hicieron no estando ella presente; y no es necesario referirlas aqui. 
ni tampoco es posible declarar el modo con que su alteza concur­
ría á todas las obras de los Apóstoles y discípulos, y á cada uno de 
ios sucesos en particular; que para esto eran necesarios grandes vo­
lúmenes de libros. Basta para mi intento, y para tejer este discur­
so, tomar lo que es forzoso del que guarda el Evangelista en los 
Actos de los Apóstoles, con que se entenderá mucho de lo que él 
omitió tocante á nuestra Reina y Señora, porque no era para su in­
tento ni convenia escribirlo entonces.

97. Pues como los Apóstoles continuasen la predicación y pro­
digios que obraban en Jerusalen, crecia también el número de los 
creyentes, que en los siete dias después de la venida del Espíri­
tu Santo llegaron á cinco mil, que dice san Lucas en el capítu­
lo iv L Y todos los iban catequizando para darles el Bautismo,ocu­
pándose en esto principalmente los discípulos; porque los Apóstoles 
predicaban y tenían algunas controversias con los fariseos y sadu- 
ceos. Este dia séptimo, estando la Reina de los Ángeles retirada en 
su oratorio, y considerando como iba creciendo aquella pequeña 
grey de su Hijo santísimo, multiplicó sus ruegos, presentándola á 
su Majestad, pidiéndole diese luz á sus ministros los Apóstoles pa­
ra que comenzasen á disponer el gobierno necesario para la mas 
acertada dirección de aquellos nuevos hijos de la fe. Y postrada en 
tierra adoró al Señor y le dijo: Altísimo Dios eterno, este vil gusa­
nillo os alaba y engrandece por el amor inmenso que tenéis al lina­
je humano; y porque tan liberal manifestáis vuestra misericordia de 
Padre, llamando d tantos hombres al conocimienUxy fe de vuestro Ri­
jo santísimo, glorificando y dilatando la honra de vuestro santo nom­
bre en el mundo. Suplico á vuestra Majestad, Señor mió, enseñeis y 
deis luz á vuestros Apóstoles y mis señores de todo lo que conviene á 
vuestra Iglesia, para que puedan disponer y ordenar el gobierno ne­
cesario para su amplificación y conservación.

98. Luego la prudentísima Madre en aquella visión que tenia 
de la Divinidad conoció al Señor muy propicio, que á sus ruegos 
la respondió: Ataría, esposa mia, ¿qué quieres? ¿ Qué me pides? Por­
que tu voz y tus ansias han sonado dulcemente en mis oidos -. Pide lo 
que deseas, que mi voluntad está inclinada d tus ruegos. Respondió 
María santísima: Dios y Señor mió, dueño de todo mi ser, mis deseos

1 Act. iv, 4, — 2 Cant. u, 14.
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!] mis gemidos no son ocultos á vuestra sabiduría infinita 1. Quiero, 
busco y solicito vuestro mayor agrado y beneplácito, vuestra mayor glo­
ria, y exaltación de vuestro nombre en la santa Iglesia. Estos nuevos 
hijos con que tan presto la habéis multiplicado os presento, y mi deseo 
de que reciban el sagrado Bautismo, pues ya están informados en la 
santa fe. Y si es de vuestra voluntad y servicio, deseo también que los 
Apóstoles, vuestros sacerdotes y ministros, comiencen ya á consagrar 
el cuerpo y sangre de vuestro Ilijo y mió; para que con este admirable 
y nuevo sacrificio os dén gracias y loores por el beneficio de la reden­
ción humana, y de los gue por ella habéis hecho al mundo, y asimismo 
para que los hijos de la Iglesia que fuere vuestra voluntad recibamos 
este alimento de vida eterna. Yo soy polvo y ceniza, la menor sierva de 
las fieles, y mujer; y por esto me detengo en proponerlo á vuestros sa­
cerdotes los Apóstoles. Pero inspirad, Señor, en el corazón de Pedro, 
t/ue es vuestro vicario, para que ordene lo que Vos queréis.

09. Este beneficio mas debió también la nueva Iglesia á María 
santísima, que por su prudentísima atención y por su intercesión 
se comenzase A consagrar el cuerpo y sangre de su Hijo santísimo, 
V celebrar la primera misa en la misma Iglesia después de la Ascen­
sión y venida del Espíritu Santo. Y estaba puesto en razón que por 
sn diligencia se comenzase A distribuir el pan de vida 2 entre sus 
hijos; pues ella era la nave rica y próspera que le trajo de los cie­
los 3. Para esto le respondió el Señor: Amiga y paloma mía, hágase 
lo que tú pides y deseas. Mis Apóstoles con Pedro y Juan te hablarán, 
y ordenarás por ellos lo que deseas para que se ejecute. Luego entra­
ron todos A la presencia de la gran Reina, que los recibió con la reve­
rencia acostumbrada, puesta de rodillas, y pidiéndoles la bendición. 
San Pedro, como cabeza del apostolado, se la dió. Habló por todos, 
y propuso á María santísima como los nuevos convertidos estaban 
ya catequizados en la fe y misterios del Señor; y que seria justo dar­
les el Bautismo, y señalarlos por hijos de Cristo, y agregados al 
gremio de la santa Iglesia: y pidió á la divina Maestra que ella or­
denase lo que fuese mas acertado, y del beneplácito del Altísimo. 
Respondió la prudentísima Madre: Señor, vos sois cabeza de lalgle- 
Sla. y vicario de mi Hijo santísimo en ella; y todo lo que en su nom­
bre por V0s fmT(, ordenado, lo aprobará su voluntad santísima; y la 
mía es la suya con la vuestra.

100. Con esto san Pedro ordenó que el dia siguiente (que cor­
respondió al domingo de la santísima Trinidad) seles diese el santo

1 Psalm. xxxvi!, 10. — 2 Joan, vi, 3o. — 3 Prov. xxxi, 1 h.
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Bautismo á los catecúmenos que aquella semana se hablan con­
vertido ; y así lo aprobó nuestra Reina y los demás Apóstoles. Lue­
go se ofreció otra duda sobre el bautismo que habían de recibir, si 
seria el de san Juan, ó el de Cristo nuestro Salvador. Á algunos de 
aquella congregación les parecia que se les diese el bautismo de 
san Juan, que era de penitencia; y que por esta puerta habían de en­
trar á la fe y justificación de las almas. Otros, por el contrario, di­
jeron que con el bautismo de Cristo y su muerte había espirado el 
bautismo de san Juan, que servia para prevenir los corazones que 
recibiesen al Redentor, y que el bautismo de su Majestad daba gra­
cia para justificar y lavar todos los pecados á quien estaba dispues­
to; y que era necesario introducirle luego en la santa Iglesia.

101. Este parecer aprobaron san Juan y san Pedro, y le con­
firmó María santísima; con que se estableció, que luego "se intro­
dujese el bautismo de Cristo nuestro Señor, y con él fuesen bauti­
zados aquellos nuevos convertidos, y los demás que viniesen á la 
Iglesia. Y en cuanto á la materia y forma de este bautismo no hubo 
duda entre los Apóstoles; porque todos convinieron que la materia 
había de ser agua natural y elementar; y la forma: Yo te bautizo en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Sanio; por haber si­
do esta materia y forma las que señaló el mismo Señor nuestro Sal­
vador , y las practicó en los que dejó bautizados por su persona. Esta 
forma del Bautismo se guarda siempre desde este dia. Y cuando en¡ 
los Actos de los Apóstoles se dice que bautizaban en el nombre de 
Jesús \ no se entiende esto de la forma, sino del autor del Bautis­
mo que era Jesús, á diferencia del bautismo de san Juan. Y lo mis­
mo, era bautizaren el nombre de Jesús, que con el bautismo de Je­
sús; pero la forma era la que el mismo Señor dijo, expresando las 
tres Personas de la santísima Trinidad 2, como fundamento y prin­
cipio de toda la fe y verdad católica. Con esta resolucian acordaron 
los Apóstoles que para el dia siguiente se juntasen todos los cate­
cúmenos en la casa del cenáculo para ser bautizados; y que los se­
tenta y dos discípulos tomasen á su cargo prevenirlos aquel dia.

102. Después de esto la gran Señora habló á toda aquella con­
gregación, v habiéndoles pedido licencia, les dijo: Señores míos, el 
Hedentor del mundo, mi Hijo y Dios verdadero, por el amor que tuvo 
d los hombres ofreció al eterno Padre el sacrificio de su sagrado cuer- 
po y sangre, consagrándose á sí mismo debajo las especies de pan y 
vino, en que determinó quedarse en la santa Iglesia, para que en ella

1 Act. ii, 38. — a Matth. xxviii, 19.
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tengan sus hijos sacrificio y alimento de vida eterna, y prenda segu­
rísima de la que esperan en los cielos. Por este sacrificio, que contiene 
los misterios de la vida y muerte del Hijo, se ha de aplacar el Padre; 
y en él y por él dará la Iglesia las gracias y loores que como á Dios 
y Bienhechor le debe. Vosotros sois los sacerdotes y ministros, á quien 
solos pertenece el ofrecerle. Mi deseo es (si fuere vuestra voluntad), 
que deis principio á este incruento sacrificio, y consagréis el cuerpo y 
sangre de mi Hijo santísimo, para que agradezcamos el beneficio de su 
redención, y de haber enviado al Espíritu Santo á la Iglesia; y para que 
recibiéndole los fieles, comiencen á gozar este pan de vida y sus divinos 
efectos. Y de los que recibieren el Bautismo, podrán ser admitidos á 
la comunión del sagrado cuerpo aquellos que parecieren mas capa­
ces y estuvieren preparados; pues el Bautismo es la primera disposi­
ción para recibirle.

103. Con la voluntad de María santísima se conformaron lodos 
los Apóstoles y discípulos; y les dieron gracias por el beneficio que 
todos recibían con su advertencia y doctrina; y quedó determinado 
que el dia siguiente, después del bautismo de los catecúmenos, se 
consagrasen el cuerpo y sangre de Cristo, y que san Pedro fuese el 
sacerdote, pues era el supremo de la Iglesia. Admitiólo el santo Após­
tol , y antes de salir de aquella junta propuso en ella otra duda, pa­
ra que también se resolviese sobre la dispensación y gobierno con 
que se habían de distribuir las limosnas y bienes de los convertidos 
que les ofrecían; y para que lo considerasen todos, lo propuso de 
esta manera:

104. Carísimos hermanos míos, ya sabéis que nuestro Redentor y 
Maestro Jesús, con ejemplo, con doctrina y mandatos, nos ordenó y 
ensenó la verdadera pobreza 1, en que debíamos vivir, ahorrados y li­
bres de los cuidados del dinero y de la hacienda, sin codiciarla ni jun­
tar tesoros en esta vida. Y á mas de esta saludable doctrina, tenemos 
delante de los ojos muy reciente el formidable escarmiento de la per­
dición de Judas, que también era apóstol como nosotros, y por su ava­
ricia y codicia del dinero infelizmente se perdió, y cayó de la dignidad 
del apostolado en el abismo de la maldad y condenación eterna. Este 
peligro tan tremendo hemos de alejar de nosotros, que ninguno ha de 
poseer dinero ni tratarlo, para imitar y seguir en suma pobreza á nues­
tro Capitán y Maestro. Todos vosotros conozco que deseáis esto mis­
mo , entendiendo que para retirarnos de este contagio nos puso luego 
el Señor el riesgo y el castigo delante los ojos. Y para que todos que-

1 Matth- vm, 20; Luc. xiv, 33.
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dmos libres de este embarazo que sentimos en las dádivas y limosnas 
que los fieles nos ofrecen, es necesario para adelante tomar forma de 
gobierno. En esta materia conviene que ahora determinéis el modo y 
orden que se ha de guardar en recibir y dispensar el dinero y dádivas 
que nos ofrecieren.

105. Para tomar medio conveniente en este gobierno , se halló 
algo embarazado todo el colegio de los Apóstoles y discípulos; v 
propusieron diversos arbitrios. Algunos dijeron que se nombrase un 
mayordomo que recibiera todo el dinero y ofrendas, y lo distribu­
yese y gastase , acudiendo á las necesidades de todos. Pero este ar­
bitrio con el ejemplo de Judas, no se abrazó tan bien entre aquel co­
legio de pobres y discípulos del Maestro de la pobreza. Á otros les 
pareció que se depositase todo y entregase á persona de confianza 
fuera del colegio, que fuese dueño y señor debo, y acudiese con 
los frutos o como réditos á la necesidad de los otros fieles; y tam­
bién en esto se hallaron dudosos, como en oíros medios que se pro­
ponían La gran Maestra de humildad María santísima oyó á todos 
sin hablar palabra; así porque daba aquella reverencia á los Após­
toles, como porque si dijera primero su parecer, ninguno manifes­
tara su propio dictamen; y aunque era Maestra de todos, siempre 
se portaba como discípula que oia y aprendía. Pero san Pedro v 
■san Juan, viendo la diversidad de arbitrios que se proponían por 
tos demas, suplicaron á la divina Madre los encaminase á todos en 
aquella duda, declarándoles lo mas agradable á su Hijo santísimo.

106. Obedeció luego, y hablando á toda aquella congregación. 
les dijo: Señores y hermanos mios, yo estuve en la escuela de nuestro 
verdadero maestro, mi Hijo santísimo, desde labora quenado de mis 
entrañas, hasta que murió y subió a los cielos; y en el discurso de la 
vida divina jamás le vi, ni conocí (*) que tocase, ni tratase por su ma­
no el dinero, ni tampoco que admitiese dádiva de mucho valor ó pre- 
i io. Y cuando recien nacido recibió los dones que adorándole ofrecie- 
1 nn l°s Heyes de Oriente 1, fue por el misterio que significaban, y para 
no frustrar los piadosos intentos de aquellos Beyes, que eran las pri­
micias de las gentes. Pero sin dilación, estando en mis brazos, me or­
denó que luego los distribuyese entre los pobres y en el templo, como lo 
hice. Y muchas veces me dijo en su vida, que entre los altos fines pa­
va que vino al mundo en forma humana, uno fue levantar la pobreza, 
y enseñarla á los mortales, de quienes era aborrecida; y con su con­
versación, doctrina y vida santísima siempre me manifestó, y así lo

(*) Véase la nota V. — i Matth. n, ii.
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entendí, que la santidad y perfección, que venia á enseñar, se había 
de fundar en suma pobreza voluntaria, y desprecio de las riquezas: y 
manto esta fuese mayor en la Iglesia, tanto se levantaría la santidad 
que en todos tiempos tuviese; y así se conocerá en los futuros.

107. Pues habiendo de seguir los pasos de nuestro verdadero 
Maestro, y poner en práctica su doctrina, para imitarle y fundar su 
tglesia con ella y con su ejemplo; necesario es que todos abracemos 
la mas alta pobreza, y la veneremos y honremos como á madre legíti­
ma de las virtudes y santidad. Y así me parece que todos apartemos 
el corazón del amor y codicia de las riquezas y dinero; y que todos 
nos abstengamos de recibirlo y tratarlo, y de admitir dádivas grandes 
y de mucho valor. Y para que á ninguno toque la avaricia, se pueden 
elegir seis ó siete personas de vida aprobada, y de virtud bien funda­
rá, que reciban las ofrendas y limosnas, y lo demás de que los fieles 
se quieren desposeer, para vivir mas seguros y seguir á Cristo mi Hi­
jo y su Redentor sin embarazo de hacienda. Y todo esto tenga nombre 
de limosna, y no de renta, ni dinero, ni de rédito; y el uso de ello sea 
para las necesidades comunes de todos, y de nuestros hermanos los po­
bres, necesitados y enfermos; y ninguno en nuestra congregación, ni 
la Iglesia reconozca cosa alguna por suya propia mas que de sus her­
manos. Y sí no bastaren para todos estas limosnas ofrecidas por Dios, 
pedir dulas en su nombre los que para esto fueren señalados: y todos 
entendamos que nuestra vida ha de pender de la altísima providencia 
de mi Hijo santísimo, y no de la codicia, ni del dinero, ni de adquirir­
lo, y de juntar hacienda con pretexto de sustentarnos, mas que con la 
confianza y mendicación moderada , cuando sea necesaria.

108. Ninguno de los Apóstoles ni de los otros fieles de aquella 
santa congregación replicó á la determinación de su gran Reina y 
nuestra; sino todos abrazaron y admitieron su doctrina, reconocien­
do que ella era la única y legítima discípula del Señor y Maestra de 
la Iglesia. La prudentísima Madre, por disposición divina, no quiso 
fiar de alguno de los Apóstoles esta enseñanza y el asentar en la Igle­
sia el sólido fundamento de la perfección evangélica y cristiana; por- 
que obra tan ardua pedia el magisterio y el ejemplo de Cristo y de su 
Hiranaa Madre. Ellos fueron los inventores y artífices de esta nobilí- 
sima pobreza, v los que primero la honraron y profesaron; y á los 
dos Maestros siguieron los Apóstoles y todos los hijos de la primitiva 
Iglesia. Perseveró este modo de pobreza por muchos años. Después, 
por la fragilidad humana y por la malicia del enemigo , no se con­
servó en todos, y se vino á reducir la pobreza voluntaria á solo el es-
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lado eclesiástico. Y porque también la dificultó el tiempo ó la impo­
sibilitó , levantó Dios el estado de las religiones , donde con alguna 
diversidad de institutos se renovó y resucitó la pobreza primitiva en 
todo ó en la mayor parte; y así se conservará en la Iglesia hasta su 
fin, gozando de los privilegios de esta virtud los que mas ó menos 
la siguen, la honran y la aman. Ningún estado de los que aprueba 
la santa Iglesia se excluyó de la perfección proporcionada; y ningu­
no tiene excusa de no seguir la mas alta en el estado que vive, Pero 
como en la casa de Dios hay muchas mansiones 1, también hay 
orden y grados; tenga cada uno el que le toca según el género de 
su estado. Mas entendamos todos, que el primer paso en la imita­
ción y secuela de Cristo es la voluntaria pobreza; y el que la si­
guiere mas ahorrado, puede alargar los pasos mas ligeramente para 
allegarse mas á Cristo y participar con abundancia de las otras vir­
tudes y perfecciones.

109. Con la determinación de María santísima se concluyó aque­
lla junta del colegio apostólico, y fueron nombrados seis varones pru­
dentes para recibir limosnas y dispensarlas. La gran Señora pidió la 
bendición á los Apóstoles que salieron á continuar su ministerio; y 
los discípulos á prevenir los catecúmenos para recibir el Bautismo el 
dia siguiente. La Reina con asistencia de sus Ángeles v de las otras 
Marías salió á disponer y aliñarla sala donde su Hijo santisimo ce­
lebró las cenas; y por su mano la limpió y barrió para volver á con­
sagrar en ella el dia siguiente como estaba tratado. Pidió al 'dueño 
de la casa el mismo adorno que se puso el jueves de la cena (como 
dije en su lugar2), y el devoto huésped lo ofreció todo con suma ve­
neración en que tenia á María santísima. Previno también su alteza 
el pan cenceño y vino necesario para la consagración, y también el 
mismo plato y cáliz en que habia consagrado nuestro Salvador. lr 
para el Bautismo previno agua pura, y bacías en que se hiciese con 
facilidad y decencia. Con esta prevención se retiró la piadosa Madre, 
y pasó aquella noche en ferventísimos afectos, postraciones , haci- 
miento de gracias y otros ejercicios con altísima oración, ofreciendo 
al eterno Padre todo lo que con altísima sabiduría conoció, para dis­
ponerse dignamente para la comunión que esperaba, y para que los 
demás también la recibiesen con agrado de su altísima Majestad; y 
•o mismo pidió por los que habían de ser bautizados.

110. El dia siguiente por la mañana, que fue el octavo de el Es­
píritu Santo, se juntaron en la casa del cenáculo todos los fieles v 

1 Joan. XIV, 2. — i Part. Ii, n. 1158, 1181.
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catecúmenos con los Apóstoles y discípulos, y estando congregados 
les predicó sai* Pedro, declarándoles la condición y excelencia del sa­
cramento del Bautismo, la necesidad que dél tenían y los efectos di- 
vmos por él recibirían ; quedando señalados por miembros del 
cuerpo místico de la Iglesia con el carácter interior; y reengendra­
dos en el ser de hijos de Dios y herederos de su gloria por la gracia 
justificante y remisión de los pecados. Exhortóles á la guarda de la 
divina ley, á que se obligaban por su voluntad propia, y al humilde 
agradecimiento de este beneficio y de todos los demás que de la mano 
del Altísimo recibían. Declaróles asimismo la verdad del misterio sa­
crosanto de la Eucaristía que se había de celebrar, consagrando el 
verdadero*cuerpo y sangre de Jesucristo, para que todos le adora- 
seu> y se preparasen los que después del Bautismo le habian de re­
cibir.

111. Con este sermón se fervorizaron todos los nuevos con ver - 
tidos; porque su disposición era de todo corazón verdadera, las pa­
labras del Apóstol vivas y penetrantes, y la gracia interior muy co­
piosa. Luego se comenzó el Bautismo por mano de los Apóstoles con 
gran orden y devoción de todos. Para esto entraban los catecúme­
nos por una puerta del cenáculo y salían por otra ya bautizados, y 
asistían á guiarlos sin confusión los discípulos y otros fieles. Á todo 
estaba presente María santísima, aunque retirada á un lado del ce­
náculo ; y por todos hacia oración y cánticos de alabanza. Conocia 
en cada uno el efecto que hacia el Bautismo en mayor ó menor grado 
de las virtudes que se le infundían. Miraba y conocia que todos,eran 
renovados y lavados en la sangre del Cordero, y que sus almas reci- 
bian una pureza y candidez divina. Y en testimonio de esto, á vista 
de todos los que estaban presentes, descendía una clarísima y visi­
ble luz del cielo sobre cada uno que se acababa de bautizar. Con esta 
maravilla quiso Dios autorizar el principio de este gran Sacramento 
en su Iglesia, y consolar á aquellos primeros hijos que por esta puerta 
entraban en ella, y á nosotros que alcanzamos esta dicha menos ad­
vertida y agradecida de lo que debemos.

, 112. Concluyóse esta acción del Bautismo , aunque pasaron de 
* meo mil los que este dia le recibieron. Y mientras los bautizados da- 
)an Sacias por tan admirable beneficio , se pusieron los Apóstoles 
un rat° en oración con todos los discípulos y otros fieles. Y todos se 
postraron eh tierra confesando y adorando al Señor Dios infinito y 
inmutable, y ia pr0p¡a indignidad para recibirle en el augustísimo 
< acramento del altar. Con esta profunda humildad v adoración se
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prepararon de próximo para comulgar. Y luego dijeron las mismas 
oraciones y salmos que Cristo nuestro Señor había dicho antes de 
consagrar, imitando en todo aquella acción, como la habían visto ha­
cer á su divino Maestro. Tomó san Pedro en sus manos el pan ázi­
mo que estaba preparado, y levantando primero los ojos al cielo con 
admirable reverencia, pronunció sobre el pan las palabras de la con­
sagración del cuerpo santísimo de Cristo, como las dijo antes el mis­
mo Señor Jesús 1. Al punto fue lleno el cenáculo de un resplandor vi­
sible con inmensa mullilud de Ángeles; y toda esta luz se encaminó 
singularmente á la Reina del cielo y tierra advirtiéndola todos. Luego 
San Pedro consagró el cáliz, y con el sagrado cuerpo y sangre hizo 
las mismas ceremonias que nuestro Salvador, levantándola para que 
lodos lo adorasen. Tras de esto se comulgó el Apóstol á sí mismo, 
luego á los once Apóstoles como María santísima se lo habia preve­
nido. Y luego por mano de san Pedro comulgó la divina Madre, asis­
tiéndola con inefable reverencia los espíritus celestiales que allí es­
taban. Y para llegar la gran Señora al altar hizo tres humillaciones 
y postraciones hasta llegar con su rostro al suelo.

113. Volvió luego ásu lugar, donde antes habia estado, y no es 
posible manifestar con palabras los efectos que hizo en esta suprema 
criatura la comunión de la Eucaristía; porque toda fue transformada 
y elevada; toda absorta en aquel divino incendio del amor de su Hijo 
santísimo, que con su cuerpo sagrado participó. Quedó elevada y 
abstraída; pero los santos Ángeles la encubrieron algo por voluntad 
de la misma Reina, para que los circunstantes no atendiesen mas de 
lo que convenia á los efectos divinos que en ella se pudieran cono­
cer. Prosiguieron los discípulos comulgando después de nuestra Rei­
na; y tras ellos comulgaron los otros fieles que antes habían creido. 
Pero, de los cinco mil bautizados, comulgaron aqueldia solos mil; 
porque no todos estaban harto capaces ni prevenidos para recibir al 
Señor con el conocimiento y disposición tan atenta que pide este gran 
Sacramento y misterio del altar. La forma de comunión que usaron 
este dia los Apóstoles fue comulgando todos con María santísima y 
los ciento y veinte, en quienes vino el Espíritu Santo en entrambas 
especies de pan y vino; pero los recien bautizados solo comulgaron 
en las especies de pan. Mas esta diferencia no se hizo porque los nue­
vos fieles fuesen menos dignos de unas especies que de otras; sino 
porque los Apóstoles conocieron, que en cualquier especie recibían 
una misma cosa por entero, que era a Dios sacramentado; y que no 

1 II Cor. xi, 24.
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había precepto para cada uno de los fieles, ni tampoco necesidad de 
comulgar en entrambas especies ; y para la multitud hubiera gran 
peligro de irreverencia y otros inconvenientes muy graves en comul­
gar las especies del sanguis; los que no había entonces para pocos 
que le recibieron. Pero desde la primitiva Iglesia he entendido que 
se comenzó la costumbre de comulgar en sola especie de pan los que 
no celebraban ni consagraban. Y aunque también algunos sin ser sa­
cerdotes comulgaban algún tiempo en entrambas especies; mas cre­
ciendo la santa Iglesia, dilatada por lodo el mundo, convenientemen­
te ordenó, como gobernada por el Espíritu Santo, que los legos y los 
que no consagran en la misa comulgasen solo el cuerpo sagrado; 
y tocase á los que celebran este divino convite comulgar entrambas 
especies que consagran. Esta es la seguridad de la santa Iglesia ca­
tólica romana.

114. Acabada la comunión de todos, san Pedro dió también fin 
al sagrado misterio con algunas oraciones y salmos que en haci- 
miento de gracias y peticiones ofreció él y los demás Apóstoles; por­
que entonces aun no se habían señalado, ni ordenado otros ritos, } 
ceremonias, y deprecaciones que después se fueron añadiendo en el 
diverso tiempo para acompañar la sagrada acción del consagrar, así 
antes como después de la consagración y comunión. Hoy felicísi­
ma , santa y sabiamente, tiene ordenado la Iglesia romana todo lo 
que para este misterio contiene la misa que celebran los sacerdotes 
del Señor. Después de todo lo dicho se quedaron los Apóstoles otro 
rato en oración. Y cuando fue tiempo (porque ya era tarde aquel dia) 
salieron á otras cosas y á recibir el alimento necesario. Nuestra gran 
iteina y Señora dió gracias al muy alto por lodos, en que se com­
plació su voluntad divina , y aceptó las peticiones que su amada le 
hizo por los presentes y ausentes en la santa Iglesia.

Doctrina que me dió la gran Reina de los Ángeles María santísima.

115. Hija mia, aunque en la vida presente no puedas penetrar 
el secreto del amor que yo tuve á los hombres, y el que siempre les 
tengo; con lodo eso, sóbrelo que has entendido, para tu mayor en­
señanza, quiero adviertas de nuevo como el Altísimo, cuando en el 
cielo me dió título de Madre de la santa Iglesia y de su Maestra; en­
tonces me infundió una participación inefable de su infinita caridad 
y misericordia con los hijos de Adan. Y como yo era pura criatura, 
y el beneficio tan inmenso; con la fuerza que en mí obraba, perdiera
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muchas veces la vida natural, si el poder divino con milagro no me 
conservara. Estos efectos sentia muchas veces en el mismo agrade­
cimiento que tenia cuando entraban algunas almas en la Iglesia y 
después en la gloria; porque yo sola conocía enteramente esta dicha 
y la pesaba; y como la conocia, la agradecía al muy alto con intenso 
fervor y humillación. Pero cuando mas desfallecía en mis afectos era 
cuando pedia la conversión de los pecadores , y cuando alguno de 
ios fieles se perdía. En estas y otras ocasiones, entre el gozo y el do­
lor, padecí mucho mas que los Mártires en todos sus tormentos; por­
que por cada una de las almas obraba con fuerza sobreexcelente y 
sobrenatural. Todo esto me deben los hijos de Adan, que por ellos 
ofrecí tantas veces la vida. Y si ahora no estoy en aquel estado para 
ofrecerla; el amor con que solicito su salud eterna no es menos, si­
no mas alto y mas perfecto.

116. Y si tal fuerza tuvo en mí el amor de Dios para con los pró­
jimos, de aquí entenderás cuál seria la que sentía con el mismo Se­
ñor, cuando le recibía sacramentado. En esto te declaro un secreto 
de lo que me sucedió la primera vez que le recibí de mano de san 
Pedro; que en esta ocasión dió lugar el Altísimo á la violencia de mi 
amor hasta que mi corazón se abrió realmente , y dió lugar, como 
yo lo deseaba, para que mi Hijo sacramentado entrase y se deposi­
tase en él como rey en su legitimo trono y custodia. Con esto en­
tenderás, carísima, que si en la gloria, de que gozo, pudiera tener 
dolor; una de las causas que me le diera mayor es la formidable gro­
sería y atrevimiento de los hombres en llegar á recibir el sagrado 
cuerpo de mi Hijo santísimo; unos inmundos y abominables, otros 
sin veneración y respeto, y cási todos sin atención, sin conocimiento
y sin reparo de lo que pesa y vale aquel bocado , que no es menos ^ 
que el mismo Dios, para eterna vida ó eterna muerte.

117. Teme, pues, ó hija mi a, este atrevido peligro; llórale en 
laníos hijos de la Iglesia, pide al Señor el remedio; y con la doctri­
na que te doy hazte digna de conocer y ponderar profundamente 
este misterio de amor: y cuando llegas á recibirle, sacude y limpia 
de tu entendimiento toda especie de cosa terrena; á ninguna atien­
das fuera de que vas á recibir al mismo Dios infinito y incomprehen­
sible. Extiéndete sobre tus fuerzas en el amor, en la humildad y en 
el agradecimiento; pues todo será menos de lo que debes y de lo que 
pide tan venerable misterio. Para disponerte mejor, será tu dechado 
y espejo lo que yo hacia en estas ocasiones; en que especialmente 
quiero me imites interiormente, como lo haces en las tres humilla-
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clones corporales ; y también es de "mi agrado la cuarta que tú has 
añadido para dar reverencia á la parte de carne y sangre que está 
en el Sacramento, como de mis entrañas la recibió mi Hijo santísi­
mo ; y con mi leche se aumentó y creció. Continúa siempre esta de­
voción ; pues así es verdad que está en el cuerpo consagrado parte 
de mi propia sangre y sustancia, como tú lo has entendido. Y si con 
el afecto que tienes sintieras gran dolor si vieras hollar el sagrado 
cuerpo y sangre, y que alguno lo pisaba con desprecio y por igno­
minia; lo mismo debes sentir con amargura y llanto, sabiendo co­
mo le tratan hoy tantos hijos de la Iglesia con irreverencia y sin al­
gún temor ni decoro. Llora, pues, esta desdicha; llora, porque hay 
pocos que la lloren, y llora, porque se frustran los fines tan preten­
didos con el inmenso amor de mi Hijo santísimo. Y para que llores 
mas te hago saber, que como en la primitiva Iglesia eran tantos los 
que se salvaban, ahora lo son los que se condenan, Y no te declaro 
en esto lo que sucede cada dia; porque si lo entendieras , y tienes 
caridad verdadera, murieras de dolor. Este daño sucede porque los 
hijos de la fe siguen las tinieblas, aman la vanidad, codician las ri­
quezas, y casi todos apetecen el deleite sensible y engañoso, el cual 
ciega y escurece el entendimiento, y le pone densas tinieblas, con que 
no conoce la luz, ni sabe hacer distinción entre lo malo y lo bueno, 
ni penetra la verdad y doctrina evangélica.

CAPÍTULO Ylll.

Declárase el milagro con que las especies sacramentales se conserva­
ban en María santísima de una comunión para otra; y el modo de­
sús operaciones, después que descendió del cielo á la iglesia.

Razón de tratar de propósito del beneficio de conservarse siempre las especies 
sacramentales en María. —Razón principal de haber hecho el Señor este sin­
gular beneficio á su Madre. — Razones de conveniencia y equidad que tuvo 
para hacerlo. — Alteza con que recompensó Cristo con su continua presen­
cia sacramental en su Madre la que gozaba Maria, cuando vivia en carne 
mortal su Ilijo. — Consiguió Cristo con este beneficio la palabra que dió ó la 
iglesia, de estar con los fieles hasta el fin del mundo.— Sola María fue el 
templo y sagrario en que por algunos años se conservó el santísimo Saera-
ment0__En qué forma estuvo en María para provecho de la Iglesia. — Co-
mo hizo María mas feliz aquel siglo siendo custodia del Sacramento, que es- 
tos en qUe tiene tantas.—Consiguió Cristo con este beneficio adecuadamente 
el fin de haberse quedado en este Sacramento. —Era tal el amor de Cristo á 
su Madre, que si no la acompañara siempre en este Sacramento, volviera al 
mundo ó hacerla compañía. — Razón de esta ponderación de el amor de
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Cristo á su Madre.—Modo con que obraba el Señor el milagro (le conser­
var las especies sacramentales en María.-Iban del estómago al corazón de 
María y en él se conservaban. — Razón de este prodigio. —Milagrosa con­
servación de las especies, sin que las alterase el ardor de el abrasado cora­
zón de la Virgen. — Órden con que se consumían las especies sacramentales 
antiguas, cuando de nuevo comulgaba.-Estado de María con este benefi­
cio, y el de la visión abstractiva continua de la Divinidad. Nuc\o y per ci- 
tísimo uso de los sentidos que tuvo después que bajó del cielo. — Aduana­
ble uso de la vista.—No se valia de las especies que entran por la vista para 
discurrir, sino de las infusas y ciencia que se le comunicaba con la visión 
de la Divinidad. —Admirable uso que tuvo del sentido del oído, uso ma 
ravilloso del sentido del olfato.—Conoció que después que bajo del cielo po­
día vivir sin alimento. —Solo comía por obediencia y humildad.— No per 
cibia el sabor del alimento. —No tenia en el tacto sensible delectación. 
Sentía el tacto de las especies sacramentales en el corazón con gran ]u i o. 
— Este nuevo uso de los sentidos de María se le concedió á petición suya. 
_Era un género de participación del de los Santos glorificados. Corres­
pondencia de la sabiduría y obrar interior de María al uso milagroso de las 
potencias sensitivas. —Gozo que tenia déla adoración que daban los An­
geles á su Hijo sacramentado en su pecho.— Gozábase de la reverencia que 
tenían al Sacramento los Ángeles en recompensa de la grosería con que sa 
bia le habían de tratar los hombres. —Diversos modos en que se le mam es­
taba el cuerpo de su Hijo dentro de sí misma.-Conocía el gozo que tema 
su Hijo de estar sacramentado en su corazón. —Elogio de María en lo sin­
gular de este favor. —Afectos de admiración de las obras de la Madre de Dios 
en este estado. —Obligación en que pone á la alma el conocimiento de! alto 
estado de las virtudes de la Madre de Dios.—Modo especial con que queda 
Cristo en las almas que le reciben con señalada perfección, después de con­
sumidas las especies sacramentales. — Preparación con que se ha de dispo­
ner el alma para conseguir este singular beneficio. — Doctrina del uso per­
fecto de los sentidos cuando no se puede excusar el trato con las criaturas. 
—Daños que se siguen de moverse en las determinaciones de la voluntad 
de solo lo que se percibe por los sentidos.—Consultas de las acciones con 
que se han de evitar estos daños.

118. Hasta ahora he tocado arriba este beneficio muy de paso 1, 
reservando su mayor declaración para su lugar, que es este; para 
que tan grande maravilla del Señor en favor de su Madre amanti- 
sima no quede en esta Historia sin la inteligencia que puede desear 
nuestra piedad. Aflígeme mi propia cortedad para explicarme; por­
que no solo ignoro infinito mas que entiendo; pero esto que conoz­
co, lo declaro con recelo y menos salisfacion de mis temimos y ta­
zones menos comprehensivas de mi concepto. Con lodo eso no me 
atrevo á dejar en silencio los beneficios que nuestra gran Reina re­
cibió de la poderosa diestra de su Hijo santísimo, después que desde

t Supr. n, 19, 32.
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ella descendió al gobierno de su Iglesia; porque si antes fueron gran­
diosos y inefables, desde entonces crecieron con hermosa variedad, en 
que se manifestó ser infinito el poder que los hacia, y como inmensa 
la capacidad en esta única y escogida entre todas las criaturas que 
los recibía.

119. En este raro y prodigioso beneficio, que las especies sacra­
mentales con el sagrado cuerpo se conservasen siempre en el pecho 
de María santísima, no se ha de buscar otra causa, fuera de la que 
tuvieron los otros favores en que únicamente se señaló Dios con esta 
gran Señora, que es su voluntad santa y su sabiduría infinita, con 
que obra siempre en medida y peso todo lo que conviene 1. Para la 
prudencia y piedad cristiana bastaba por razón saber que sola á esta 
pura criatura tuvo Dios por Madre natural, y que sola ella fue dig­
na de serlo entre todas las criaturas. Y como esta maravilla fue sola 
y sin ejemplo, seria torpe ignorancia buscar ejemplares para persua­
dirnos que hizo el Señor con su Madre lo que no hizo ni hará con 
otras almas; pues sola María sale y se levanta sobre el orden común 
de todas. Mas aunque todo esto es verdad, quiere el Altísimo que 
con la luz de la fe y con otras ilustraciones alcancemos las razones 
de conveniencia y equidad , con que su brazo poderoso obró estas 
maravillas con su dignísima Madre, para que en tales maravillas le 
conozcamos y alabemos en ella y por ella ; y entendamos cuán se­
gura tenemos toda nuestra esperanza, y nuestras suertes en manos 
de tan poderosa Reina, en quien depositó su Hijo toda la fuerza de 
su amor. Y conforme á estas verdades diré lo que se me ha dado a 
entender del misterio que voy hablando.

120. Vivió María santísima treinta y tres años en compañía de 
su Hijo y Dios verdadero; y desde la hora que su Majestad nació de 
su virginal vientre, nunca le dejó hasta la cruz. Crióle, sirvióle, 
acompañóle, siguióle y imitóle, obrando en todo y siempre como 
Madre, como Hija, como Esposa, como sierva fidelísima y amiga; 
gozando de su vista, de su conversación, de su doctrina y de los fa­
vores que con todos estos méritos y obsequios recibió en la vida mor­
tal. Ascendió Cristo á los cielos, y la fuerza del amor y de la razón 
lo obligaron á llevar consigo á su amantísima Madre, para no estar 
allí sin ella, ni ella en el mundo sin su presencia y compañía. Pero 
la caridad ardentísima que entrambos tenían á los hombres rompió 
en algún modo posible este lazo y unión, obligando á nuestra amo­
rosa Madre que volviese al mundo para fundar la Iglesia; y al Hijo

1 Sap. xi, 21 
21 T. VI.
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que la enviase, j consintiese en la ausencia que se interponía entre 
los dos por este tiempo. Pero siendo poderoso el Hijo de Dios para 
recompensarla esta privación á su querida en algún modo posible, 
venia á ser deuda del amor el hacerlo ; y no quedara tan acredita­
do, ni fuera tan manifiesto, si negara á su Madre purísima el favor 
de acompañarla en la tierra, cuando él se quedaba glorioso en la 
diestra de su eterno Padre. Fuera de esto, el amor ardentísimo de la 
beatísima Madre, acostumbrado y criado con la presencia de su Hijo 
purísimo, viviera con una intolerable violencia, si tantos años no le 
tuviera presente en el modo que podía estando en la Iglesia santa.

121. Á todo esto satisfacía Cristo nuestro Salvador (como lo hizo) 
estando siempre sacramentado en el corazón de su felicísima Madre 
mientras vivió en la Iglesia, y su Majestad en el cielo. Y en algún 
modo con esta sacramental presencia la recompensó con abundan­
cia la que tenia, cuando vivía en el mundo con la dulcísima Madre; 
porque entonces muchas veces se le ausentaba para salir á las obras 
de la redención, y en estas ocasiones la afligian los recelos ó temores 
de los trabajos de su Hijo santísimo; ó si volvería, ó se quedaría fuera 
de su compañía; y cuando la tenia no podia olvidar la pasión y muer­
te de cruz que le esperaba. Este dolor templaba á tiempos el gozo 
de tenerle y conservarle. Mas cuando ya estaba á la diestra del eterno 
Padre, pasada la tormenta de la pasión, y aquel mismo Señor y Hijo 
suyo estaba sacramentado en su virginal pecho, entonces gozaba de 
su vista la divina Madre sin recelos ni zozobras. En el Hijo tenia pre­
sente á toda la beatísima Trinidad por aquel modo de visión que ar­
riba dije *. Entonces se cumplía y ejecutaba á la letra lo que dijo esta 
gran Reina en los Cantares: Téngole, y no le soltaré; yo le tendré, y 
no le dejaré hasta traerle á casa de mi madre la Iglesia2. Allí le daré 
á beber del adobado vino y del mosto de mis granadas.

122. Desempeñóse también el Señor con este beneficio de su 
Madre santísima en la promesa hecha á su Iglesia en los Apóstoles, 
que eslaria con ellos hasta el fin del siglo3, cumpliendo esta palabra 
desde la hora que se la dió para subirse á los cielos tan anticipada­
mente, que ya estaba entonces sacramentado en el pecho de su Ma­
dre, como dije en la segunda parle *. Y no se hubiera cumplido desde 
entonces, si no estuviera en la Iglesia por este nuevo milagro; por­
que en aquellos primeros años no tuviéronlos Apóstoles templo, ni 
disposición para guardar continuamente la Eucaristía sagrada, y así

1 Supr. n. 32. — 2 Cant. vm, 2. — 3 Matth. xxvm, 20.
* Part. II, n. 1503.
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M consumían toda el día que celebraban. Sola María santísima fue 
el templo y el sagrario en que por algunos años se conservó el san­
tísimo Sacramento, para que no faltase de la Iglesia el Verbo huma­
nado por ningún instante de tiempo, después que subió á los cielos 
. as,a fin del mundo. Y aunque no estaba allí para uso de los fie- 
esf pero estaba para su provecho y para otros fines muy gloriosos; 

Porque la gran Reina del cielo oraba y pedia por todos los fieles en 
el templo de sí misma. Adoraba á Cristo sacramentado en la Iglesia 
en nombre de toda ella; y mediante esta Señora y la presencia que 
en ella tenia, estaba presente y unido por aquel modo al cuerpo mis- 
bco de los fieles. Y sobre todo hizo esta gran Señora y Madre mas 
e 12 acfuel siglo con tener sacramentado en su pecho á su Hijo y Dios 
verdadero, que estando como ahora en otras custodias y sagrarios: 
poique en el de María santísima siempre fue adorado con suma re­
verencia y culto, y nunca fue ofendido, como lo es ahora en los tem­
plos. fuvo en María con plenitud las delicias1 que deseó por eter­
nos siglos con los hijos de los hombres; y ordenándose á este fin la 
asistencia perpétua de Cristo en su Iglesia, no la conseguía su Ma­
jestad tan adecuadamente , como estando sacramentado en el co­
razón de su purísima Madre. Ella era la esfera mas legítima del di­
vino amor, y como el elemento propio y el centro en que descansa­
ba ; y todas las criaturas, fuera de María santísima, eran en su com­
paración como extrañas, y en ellas no tenia su lugar ni esfera aquel 
incendio de la Divinidad que siempre arde en infinita caridad.

153, Y por las inteligencias que de este misterio he tenido, me 
atrevo á decir del amor con que Cristo nuestro Salvador estimaba á 
su Madre santísima, y de lo que ella le obligaba, que si no la acom­
pañara siempre estando con ella debajo las especies consagradas, vol­
viera el mismo Hijo de la diestra de su Padre al mundo 2, para ha­
cerle compañía el tiempo que vivió la Madre en la Iglesia. Y si para 
esto fuera necesario que las moradas de los cielos y sus cortesanos 
carecieran de la asistencia y presencia de la humanidad santísima por 
aquel tiempo , estimara esto en menos que fallar á la compañía de 
su Madre. Y no es encarecimiento decir esto, cuando todos hemos de 
contesar que en María purísima hallaba el Señor una corresponden- 
?iafiuaje de amor mas semejante al de su voluntad que en todos 
i°S 1 C1Jav!enirados juntos; y con otro amor correspondiente le ama- 
a su Majestad á ella mas que á todos. Si el pastor de la parábola 

evangélica 3 dejó noventa y nueve ovejas para ir á buscar una sola
1 r°v. v iu, 31. _ * infr, n, ($o. — 3 Matth. xvm, 12.

21*
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que le fallaba, y no diremos que dejó lo mas por lo menos; no hi­
ciera novedad en el cielo que este divino pastor Jesús dejara en él á 
lodo el veslo de los Santos par^ descender á estar en compañía de 
aquella candidísima oveja, que le vistió de su misma naturaleza, le 
crió, y alimentó con ella. Sin duda que los ojos de esta amada Es­
posa y Madre le obligaran á volar de las alturas 1 y venir á la tierra 
á donde antes habia venido para remedió délos hijos de Adan, me­
nos obligado, ó para decirlo mejor, desobligado desús pecados, y á 
padecer por ellos. Y si descendiera á vivir con su amantísima Ma­
dre, no fuera para padecer y morir; mas para recibir el gozo de te­
nerla consigo. Pero no fue necesario para esto desamparar el cielo; 
pues bajando sacramentado satisfacia á su amor y al de la felicísi­
ma Madre, en cuyo corazón como en su lecho descansaba este ver­
dadero Salomón 3, sin dejar la diestra de su eterno Padre.

124. El modo con que obraba el Altísimo este milagro era así: 
En recibiendo María santísima las especies sacramentales se retira­
ban del lugar común del estómago, donde se cuece y actúa el na­
tural alimento, para que con el poco que alguna vez comía la gran 
Señora, no se confundiesen ni mezclasen, ni se gastasen con él. Re­
lirado el santísimo Sacramento del lugar del estómago, se ponia en 
el mismo corazón de María, como en retorno de la sangre que dió 
en la encarnación del Yerbo, para que de ella se formase aquella hu­
manidad santísima con quien se unió hipostáticamente, como de­
claré en la segunda parte 3. La comunión de la Eucaristía sagrada 
se llama extensión de la encarnación, y así era justo participase esta 
extensión con otro nuevo y particular modo la feliz Madre que tam­
bién con modo milagroso y singular concurrió á la misma encarna­
ción del Yerbo eterno.

125. El calor del corazón en los vivientes perfectos es muy gran­
de , y en el hombre no será menor por su mayor excelencia y no­
bleza en el ser y en las operaciones y larga vida; y la providencia 
de la naturaleza le encamina algún aire ó ventilación con que se re­
frigere, y temple aquel ardor innato que es la raíz del que tiene lodo 
animal. Y con ser esto así, y que en la generosa complexión de nues­
tra Reina el calor de su corazón era intenso y le aumentaban los 
afectos y operaciones de su inflamado amor, con todo esto no se al­
teraban ni consumían las especies sacramentales pegadas á su cora­
zón. Y aunque para conservarlas era menester multiplicar milagros, 
no se han de escasear en esta única criatura, que toda era un pro-

i Cant. VI, 4. — 2 Ibid. ni, 7. — 3 Part. II, n. 137.
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diglo de milagros que en ella estaban epilogados. Este favor comen­
zó de la primera comunión que recibió en la cena (como en su lu­
gar se ha dicho *), y para continuarle se conservaron aquellas pri­
meras especies hasta la segunda comunión que recibió de mano de 
san Pedro el dia octavo de Pentecostés2. Y entonces sucedió que en 
recibiendo de nuevo las especies, al tiempo de pasarlas se consumie­
ron las antiguas que tenia en el corazón, y en su lugar entraron en 
él las nuevas especies que recibió. Con este órden milagroso, desde 
aquel dia hasta la última hora de su vida santísima fueron sucedien­
do unas especies sacramentales á otras en su pecho , sin que jamas 
faltase de él su Hijo y Dios verdadero sacramentado.

126. Con este beneficio y el que arriba dije 3, de la visión con­
tinua y abstractiva de la Divinidad, quedó María santísima tan divi­
nizada, y sus operaciones y potencias tan elevadas sobre lodo humano 
pensamiento, que será imposible comprehenderlo en esta vida mortal, 
ni tener de ella el concepto proporcionado que hacemos de otras co­
sas, ni yo hallo términos para declarar lo poco que se me ha mani­
festado. En el uso de los sentidos corporales, después que descendió 
del cielo, quedó toda renovada y mudada para el ejercicio que en 
ellos tenia; porque por una parte estaba ausente de su Hijo santísi­
mo, en quien los empleaba dignamente cuando se comunicaba con 
ellos, y por otra le sentía y entendía como le tenia en su pecho , á 
donde le tiraba y recogía toda la atención. Desde aquel dia que des­
cendió del cielo hizo nuevo pacto con sus ojos, y tuvo nuevo impe­
rio y dominio para no admitir las especies ordinarias que entran por 
ellos , de las cosas terrenas y visibles, mas de en lo que fuese pre­
ciso para gobernar los hijos de la Iglesia, y para entender en esto lo 
que debía obrar y disponer. No se valia de estas especies, ni era ne­
cesario usar de ellas para discurrir y convertirse á la oficina interior, 
donde se depositan en los demás para servir á la memoria y al en­
tendimiento ; porque todo esto lo hacia con otras especies infusas y 
con la ciencia que se le comunicaba con la visión abstractiva de la 
Divinidad, al modo que los bienaventurados en Dios conocen y mi- 
raa lo que aquel espejo voluntario quiere manifestarles en sí mismo, 
d por otra visión, ó ciencia de las criaturas en sí mismas. Á este 
modo entendía nuestra Reina todo lo que había de obrar de la vo­
luntad divina en cualquiera de sus obras, y no usaba de la vista para 
saber y aprender algo de esto, aunque miraba por dónde andaba y 
con quién trataba con una sencilla vista.

1 Tari. II, n. 1297. — 2 supr. n. 112. — 3 Ibid. n. 23.
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127. Del sentido del oido usaba algo mas, porque era necesario 

para oir á los fieles y Apóstoles todo lo que la contaban del estado 
de las almas, de la Iglesia, de sus necesidades y consuelo; á que era 
necesario responder, darles doctrina y consejo. Pero con tal dominio 
lo gobernaba, que por este sentido no entraban especies de sonido, 
ni voz que disonase algo de la santidad y perfección altísima de su 
dignidad, ó que no fuesen menester para el uso déla caridad de los 
prójimos. Del olfato no usaba para percibir olor terreno, ni de los 
comunes objetos de este sentido ; pero sentía otro mas celestial por 
intervención de los Ángeles, que se le administraban con grandes 
motivos de alabar al Criador. En el sentido del gusto tuvo también 
gran mudanza; porque conoció que después que estuvo en el cielo 
podía vivir sin alimento; aunque no se le mandó no lo recibiese, de­
jándolo esto en su voluntad : y así comía pocas veces y muy poco, 
v esto era cuando san Pedro ó san Juan se lo pedian, ó para no cau­
sar admiración con no verla comer; de suerte, que venia á hacerlo 
por obediencia ó humildad, y entonces no percibía el gusto ó sabor 
común del alimento , ni por este sentido los distinguía mas que si 
comiera un cuerpo aparente ó glorioso. El tacto era también á este 
modo, porque distinguía por él muy poco lo que tocaba, ni tenia en 
esto sensible delectación; pero sentía el tacto de las especies sacra­
mentales en el corazón, con admirable suavidad y júbilo, y á esto 
atendía de ordinario.

128. Todos estos favores en el uso de los sentidos se le conce­
dieron á petición suya; porque los consagró todos y todas sus po­
tencias de nuevo para mayor gloria del Altísimo , y para obrar con 
toda plenitud de virtud, santidad y perfección eminentísima. Y aun­
que por toda la vida, desde su inmaculada Concepción, había cum­
plido con la deuda de fiel sierva.1 y prudente dispensadora de la ple­
nitud de su gracia v dones (como en todo el discurso de esta Historia 
se ha dicho), pero después que ascendió a los cielos con su Hijo, fue 
mejorada en todos , y la concedió su omnipotencia nuevo modo de 
obrar; que si bien era de viadora, porque aun no gozaba de la vi­
sión beatífica como comprehensora; mas sus operaciones en los sen­
tidos tenian una participación y similitud con las de los Santos glo­
rificados en cuerpo y alma, mayor que con las de los otros viadores. 
No se puede explicar con otro ejemplo el estado tan feliz , tan sin­
gular y divino en que quedó nuestra gran Reina y Señora cuando 
volvió á gobernar la santa Iglesia.

i Matth. xxv, 20.
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129. Á este modo de obrar con las potencias sensitivas corres­
pondía la sabiduría y ciencia interior ; porque conocía la voluntad y 
decretos del Altísimo en todo lo que debía y quería obrar; en qué 
tiempo, con qué modo, con qué orden y sazón se había de hacer cada 
obra; con qué palabras y circunstancias : de modo que en esto no le 
excedían los mismos Ángeles que nos asisten, sin perder de vista al 
Señor. Antes obraba su gran Reina las virtudes con tan alta sabiduría, 
que les era admiración ; porque conocían que ninguna otra pura 
criatura podía excederla ni llegar á aquel colmo de santidad y per­
fección con que obraba esta divina Señora. I na de las cosas que 
para ella fue de sumo gozo era la adoración y reverencia que da­
ban los espíritus soberanos á su Hijo sacramentado en su pecho. 
Esto mismo hicieron los Santos en el cielo, cuando subió en com­
pañía de su Hijo santísimo, llevándole juntamente encerrado en su 
corazón en las especies sacramentales ; que para todos los bienaven­
turados era vista de nuevo gozo y alegría. Y el que recibía la gian 
Señora con la reverencia que daban los Ángeles al santísimo Sacia- 
mento en su pecho, resultaba de la ciencia que tenia para conocer 
la grosería y bajeza de los mortales en venerar el sagrado y consa­
grado cuerpo del Señor. En recompensa de esta falta que todos ha­
bíamos de cometer, ofrecía á su Majestad el culto y reverencia que 
le daban los príncipes celestiales, que mas dignamente conocían este 
misterio, y le veneraban sin engaño ni descuido.

130. Algunas veces se le manifestaba el cuerpo de su Hijo san- 
tisimo glorioso dentro de sí misma ; otras veces con la natural her­
mosura de su humanidad santísima ; otras veces y cási continua­
mente conocía todos los milagros que contiene el augustísimo sa­
cramento de la Eucaristía. De todas estas maravillas, y otras muchas 
que no podemos entender en esta vida corruptible, gozaba María 
santísima ; unas veces manifestándosele en sí mismas, otras en la 
visión abstractiva de la Divinidad ; y como se la dieron especies de 
la Divinidad, se las dieron también de todas las cosas que había 
de obrar para consigo misma y con la Iglesia. Y lo que mas era 
estimable para ella, fue conocer el gozo y beneplácito de su Hijo 
ñutísimo en asistir sacramentado en su candidísimo corazón, que 
sin duda (por lo que se me ha dado á entender) era mayor que de 
estar en la compañía de los Santos. ¡Oh singular, única y prodi­
giosa obra del poder infinito! Tú sola fuiste cielo mas agradable 
para tu Criador, que lo pudo ser el supremo inanimado que hizo
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para su habitación 1. El que no cabe en aquellos espacios sin me­
dida 2, se midió y encerró en tí sola, y halló asiento y trono con­
veniente, no solo en tu virginal vientre, sino en el espacio in­
menso de tu capacidad y amor. Tú sola nunca estuviste sin ser 
cielo, ni Dios estuvo sin tí después que te dió ser, y con plenitud 
de complacencia descansará en tí por todos los siglos de su eter­
nidad interminable. Todas las naciones te conozcan, todas las ge­
neraciones le bendigan 3, todas las criaturas te magnifiquen ; y 
en tí alaben y conozcan á su verdadero Dios y Redentor, que por tí 
sola nos visitó y reparó de nuestra infeliz caida 4.

131. ¿Quién de los mortales ni de los mismos Ángeles puede 
manifestar el incendio de amor que ardía en el purísimo corazón de 
esta gran Reina llena de sabiduría? ¿Quién podrá comprehender 
cuánto fue el ímpetu del rio de la divinidad que inundó y absorbió 
esta ciudad de Dios5? ¿Qué afectos, qué movimientos, qué actos ha­
cia de todas las virtudes y dones que recibió sin medida y tasa, 
obrando siempre con toda la fuerza de estas gracias sin igual? ¿Qué 
oraciones, qué peticiones hacia por la santa Iglesia? ¿Qué caridad 
fue la suya con nosotros? ¿Qué bienes nos alcanzó y granjeó? So­
lo el Autor de esta prodigiosa maravilla la conoce. Pero levantemos 
nosotros la esperanza, encendamos nuestra fe, avivemos el amor 
con esta piadosa Madre, solicitemos su intercesión y amparo, que 
nada le negará para nosotros el que siendo Hijo suyo y hermano 
nuestro hizo con ella tales demostraciones de amor, comojie dicho, 
y mas que diré adelante.

Doctrina que me dió la gran reina de los Ángeles María santísima.

132. Ilija mia, de todo lo que hasta ahora te he manifestado de 
mi vida y de mis obras estás bien informada, como en pura cria­
tura ; fuera de mí, no hay otro dechado ni original de donde 
puedas copiar la mayor santidad y perfección que deseas. Mas aho­
ra has llegado á declarar el supremo estado de las virtudes que yo 
tuve en la vida mortal. Con este beneficio te dejo mas obligada, pa­
ra que renueves tus deseos, y pongas toda la atención de tus po­
tencias en la perfecta imitación de lo que le enseño. Tiempo es ya. 
carísima, y razón que te entregues todaá mi voluntad en lo quede 
tí quiero. Y para que mas te animesáconseguir este bien, te quie-

1 Psalm. exut, 16. — 2 III Reg. vm, 27. — 3 Luc. i, 48.
Ibid. 68. — $ Psalm. xlv, 5.
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ro advertir que cuando mi Hijo santísimo sacramentado entra en 
aquellos que le reciben con veneración y fervor, habiéndose pre­
parado con todas sus fuerzas para recibirle con limpieza de corazón 
y sin tibieza; en estas almas, aunque se consuman las especies sa- 
cramentales (*), queda su Majestad por otro especial modo de gra­
cia, con que las asiste, enriquece y gobierna, en retorno del buen 
hospedaje que le hicieron. Pocas son las almas que alcanzan este fa­
vor ; porque son muchas las que le ignoran, y llegan al Santísimo 
sin esta disposición, como acaso , por costumbre, y sin prevenirse 
con la veneración y temor santo que debían. Pero estando tú avisa­
da de este secreto, quiero que todos los dias (pues todos le recibes 
por obediencia de tus prelados) vayas preparada dignamente, para 
que no se te niegue este gran beneíicio.

133. Para esto te has de valer de la atención y memoria de lo 
que has conocido que yo hacia; por donde has de regular tus de­
seos, fervor, veneración, amor, y todas las acciones con que debes 
preparar tu pecho, como templo y morada de tu Esposo y sumo 
Hey. Trabaja, pues, en recoger todas tus fuerzas al interior, y an­
tes y después de recibirle atiende á la íidelidad de esposa que le 
debes guardar, y en particular has de poner candados á tus ojos, y 
cerradora de circunstancia 1 á todos tus sentidos, para que en el 
templo del Señor no entre otra imagen profana ni peregrina. Guár­
dale toda pura y limpia de corazón ; porque en el que está impuro 
y ocupado no puede entrar la plenitud de la divina luz y sabidu­
ría 2. Y todo lo conocerás á la vista de la que Dios te ha dado, si 
atiendes á ella sola con toda rectitud de tu intención. Y supuesto 
uo puedes excusar en todo el trato de las criaturas, conviénete que 
tengas gran imperio sobre tus sentidos, y que por ellos no admitas 
especies de cosa alguna sensible que no te pueda ayudar para obrar 
lo mas santo y puro de las virtudes. Separa lo precioso de lo vil 3, 
y la verdad del engaño. Y para que en eso me imites con perfec­
ción, quiero que desde ahora adviertas con la elección que debes 
°brar en todas las cosas grandes ó pequeñas, para que no las yer- 
res, pervirtiendo el orden de la razón y de la luz divina.

134. Considera, pues, con atención el engaño común de los 
lu°i‘lales, y los lamentables daños que padecen ; porque en las de­
terminaciones de la voluntad de ordinario se mueven por solo lo que 
perciben por los sentidos de lodos sus objetos ; y eligen luego lo que

( j Véase la nota VI. — 1 Psalm. cxl, 3. — 2 Sap. i, 4.
Jerem. xv, 19.
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han de hacer, sin otra consulta ni atención. Y como lo sensible mue­
ve luego á las pasiones y inclinaciones animales, es forzoso que las 
operaciones no se hagan con sano juicio de la razón, sino con el 
ímpetu de las pasiones, excitadas por los sentidos y por sus objetos. 
Por esto se inclina luego á la venganza el que consulta la injuria 
solo con el dolor que causó. Por esto se determina á la injusticia el 
que sigue solo el apetito de la cosa ajena que miró. Á este modo 
obran tantos y tan inlelices, cuantos son los que siguen la concu­
piscencia de los ojos, á los efectos de la carne y la soberbia de la 
vida, que son lo que les ofrecen el mundo y el demonio, porque no 
tienen otra cosa que darles 1. Con este inadvertido engaño siguen 
las tinieblas por luz 2, lo amargo por dulce, el mortal veneno por 
medicina de sus pasiones, y la ciega ignorancia por sabiduría, sien­
do (como es) diabólica y terrena. Tú, hija mia, guárdate de este 
pernicioso error, y nunca te determines, ni gobiernes en cosa al­
guna solo por lo sensible y por sus sentidos, ni por las convenien­
cias que por ellos se le representan. Consulta tus acciones, lo pri­
mero con la ciencia y luz interior que Dios le ha comunicado, para 
que no obres á ciegas ; y te la dará siempre para esto. Luego bus­
ca el consejo de tu prelado y maestro, si le puedes tener antes de 
elegir lo que hubieres de hacer. Y si te faltare prelado y superior, 
pide consejo á otro inferior, que también esto es mas seguro que 
obrar con voluntad propia, á quien pueden turbar las pasiones y 
escurecerla. Este orden has de guardar en las obras, especialmen­
te exteriores, procediendo en ello con recato, con secreto, y con- 
iorme lo pidieren las ocasiones y caridad del prójimo que se te 
ofrecieren ; en que es menester no perder el norte de la luz interior 
en el profundo golfo y navegación del trato con criaturas, donde 
hay siempre peligro de perecer.

CAPÍTULO IX.
(onoció María santísima que se levantaba Lucifer para perseguir á la 

iglesia; y lo que contra este enemigo hizo, amparando y defendien­
do d los fieles.

N igilancia con que la Madre de Dios, de la eminencia de la perfección en que 
estaba, cuidaba de la pequeña grey de la Iglesia.-Oración que hizo María á 
su P01" ,a felicidad y propagación de su Iglesia. — Respuesta del Señor 
informándola de los trabajos que convenia padeciese su Iglesia eri su imi-

1 I Joan, n, 16. — 2 Joan, m, 19.
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íacion. — Salida de Lucifer con sus demonios de el infierno donde habían 
estado oprimidos desde el triunfo de Cristo. —Disposición en que salieron. 
— Furor rabioso de Lucifer conociendo la perfección y aumentos de la Igle­
sia.— No podía llegarse á la congregación de los fieles, y por qué.—Dili­
gencias que hacia para reconocer si podia embestir alguna oveja del rebaño

Cristo. — Dolor de Alaría viendo la indignación astuta de los demonios y 
'‘onociendo la flaqueza de los hombres. — Objurgacion que hizo á Lucifer pa­
ta enfrenar su soberbia. — Oración que hizo al Padre eterno por el quebran­
to del demonio y indemnidad de las almas redimidas. — Por ella no se atre­
vió entonces Lucifer á llegar ó ninguno de los fieles.—Sugestiones con que 
movió á los escribas, fariseos y demás judíos pérfidos á que persiguiesen 
la Iglesia. —Por ella hicieron tantas juntas contra los Apóstoles.—Primera 
junta en ocasiori de la cura del cojo que estaba en el templo. — Razón de no 
atreverse á castigar entonces á los Apóstoles.—Valerosa respuesta de san 
Pedro.—.i)ievon cuenta á la Virgen, y estando en oración bajó otra vez so­
bre Pedro y Juan el Espíritu Santo.—Milagroso castigo de Ananías y su 
mujer. — Prisión de los Apóstoles. —Como quitó María el impedimento que 
solicitaban los demonios se pusiese á la predicación y conversión de las al­
mas.— Palabras de objurgacion y imperio, con que arrojó Alaría á los de­
monios al profundo. — Ordenó el Señor para mayor terror de los demonios, 
que todos le viesen sacramentado en el pecho de su Aladre. — Rabioso des­
pecho de los demonios con esta ruina. — Plática de Lucifer á los demonios 
i on el terror que le causaba la Madre de Dios. — Determinó derribar alguno 
de los fieles. — Volvieron á tentar á los fieles, sin poder hallar entrada en 
alguno. —Hallaron en Ananías y su mujer inclinación al dinero, y por aquí 
los derribaron. —Tuvo san Pedro revelación de su pecado, y los castigó.— 
Conoció Alaría las trazas del demonio, y como Ananías y Safiia admitían sus 
sugestiones.—Clamores que dió á su Hijo con el dolor del pecado, y el mal 
ejemplo para otros. - Respuesta de Cristo consolándola con el fruto que sa­
caría del ejemplar castigo. — Oró Alaria por los demás fieles para que no 
fuesen engañados. — De tenia á los demonios para que no irritasen á los ju­
díos contra ios Apóstoles. — Invocaron los Apóstoles estando presos el fa­
vor divino y el de María, — Oración que hizo la Madre de Dios por su liber­
tad. — Concédela el Señor su petición.—Envió uno de los Ángeles de su 
guarda que los sacase libres de la cárcel.— Viéronle los Apóstoles lleno de 
resplandor, y les declaró como iba por órden de María. — Envió otros Ánge­
les que apartasen á los demonios de los magistrados y sacerdotes. —De las 
inspiraciones de estos Ángeles resultó el consejo de Gamaliel, y que los jue­
ces lo admitiesen.— Despidieron los jueces á los Apóstoles con alguu cas­
tigo, después de haberlos preso otra vez. — Palabras de aliento y consuelo 
que dijo la Madre de Dios á los Apóstoles, dándola cuenta de estos sucesos. 
"-Solicitud con que María cuidaba de la salud eterna de todos los creyentes.

Cos mismos beneficios les hace ahora desde el cielo.—Causa de no experi­
mentarlo todos. —Todos los que se cbndenan después de la muerte de Cris- 
t0 y beneficios de la intercesión de su Madre, tienen mayores tormentos.— 
Aprecio que depen hacer los hombres de sus almas. —Lastimosa desestima­
ron que hace» deltas. —Causa de ser hoy el demonio tan poderoso contra 
los hombres. —Escarmiento en Ananías y Safira para rendir las inclina­
ciones viciosas.—De tal suerte se han de rendir, que aun e! demonio no 
pueda rastrear sus movimientos desordenados.



328 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.
135. En lo supremo de la gracia y santidad posible á pura cria­

tura estaba la gran Señora del mundo, mirando con los ojos de su 
divina ciencia la pequeña grey de la Iglesia que cada día se iba 
multiplicando. Y como vigilantísima Madre y Pastora, del alto mon­
te en que la colocó la diestra de su Hijo omnipotente, oteaba y re­
conocía si á las ovejuelas de su rebaño les sobrevenía algún peli­
gro y asechanza de los lobos carniceros infernales ; cuyo odio le era 
manifiesto contra los nuevos hijos del Evangelio. Con este desvelo 
de la Madre de la luz estaba guarnecida aquella familia santa que 
la piadosa Reina había reconocido por suya, y la estimaba como á 
herencia y parte de su Hijo santísimo escogida de todo el resto de 
los mortales y electa del Altísimo. Por algunos dias caminó próspe­
ramente la navecilla de la nueva Iglesia, gobernada por la divina 
Maestra; así con los consejos que la daba, con la doctrina y adver­
tencias que la enseñaba , como con las oraciones y peticiones que 
incesantemente ofrecía por ella, sin perder ocasión ni punto en aten­
der á todo cuanto era necesario para esto y para el consuelo de los 
Apóstoles y de los otros fieles.

136. Pocos dias después de la venida del Espíritu Santo, repi­
tiendo estas peticiones, dijo al Señor: Hijo mió, verdadero Dios de 
amor, conozco, Señor mió, que la pequeña grey de vuestra santa Iglesia, 
de quien me habéis hecho madre y defensora, no vale menos que el infinito 
precio de vuestra vida y sangre, con que la habéis redimido del poder de 
las tinieblas 1; razón será que yo también os ofrezca mi vida y todo lo 
que soy, para conservación y aumento de lo que tanta estimación tiene 
en vuestra santa voluntad. Muera yo, Dios mío, si necesario es, para 
que vuestro nombre sea engrandecido, y vuestra gloria dilatada por 
todo el mundo. Recibid, Hijo mió, el sacrificio de mis labios y volun­
tad, que con vuestros propios méritos ofrezco. Atended piadoso á vues­
tros fieles; encaminad á los que solo en Vos esperan, y se entregan á 
vuestra santa fe. Gobernad á vuestro vicario Pedro, para que él go­
bierne con acierto las ovejas que le habéis encomendado. Guardad á 
todos los Apóstoles, vuestros ministros y mis señores; prevenidlos á to­
dos con la bendición de vuestra dulzura 2, para que todos ejecutemos 
vuestra voluntad perfecta y santa.

137. Respondió el Altísimo á estas peticiones de nuestra Reina, 
y díjola: Esposa y amiga mia, escogida entre las criaturas para la 
plenitud de mi agrado, atento estoy á tus deseos y peticiones. Mas ya | 
sabes que mi Iglesia ha de seguir mis pasos y doctrina, imitándome

1 Coios. i, 13. — 2 psalm. xx, 4.
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por el camino del padecer y de mi cruz, con quien se han de abrazar 
mis Apóstoles y discípulos, y todos mis íntimos amigos y seguidores; 
pues no lo pueden ser sin esta condición de trabajar y padecer 1. Tam­
bién es necesario que la nave de mi Iglesia lleve lastre de persecucio­
nes , con que vaya segura entre la prosperidad del mundo y sus peli­
gros, Así lo pide mi altísima providencia con los fieles y predestina­
dos. Atiende, pues, y mira el orden con que esto se debe disponer.

138. Luego se le manifestó una visión donde la gran Reina vio 
á Lucifer y mucha multitud de demonios que le seguían, y se le­
vantaban de las cavernas infernales, donde habían estado oprimi­
dos desde que fueron vencidos y arrojados del monte Calvario, co­
mo en su lugar queda dicho 2. Vi ó que este dragón con siete cabe­
zas subía como por el mar, siguiéndole los demás ; y aunque en las 
fuerzas salia muy debilitado, de la manera que se halla el convale­
ciente después de una larga enfermedad y grave, que no puede casi 
tenerse ; con todo eso, en la soberbia y enojo salia con implacable 
indignación y arrogancia, que en esta ocasión se conocían, ser mayo­
res que su fortaleza, como lo dijo antes Isaías 3; porque de una 
parte manifestaba el quebranto que en él habia causado la Vitoria 
de nuestro Salvador y el triunfo que dél alcanzó en la cruz ; y por 
otra descubría un volcan de indignación y furor que ardía en su 
pecho contra la Iglesia santa y sus hijos. Saliendo sobre la tierra, la 
rodeó y reconoció toda ; y luego se encaminó á Jerusalen para es­
trenar allí su rabiosa indignación en las ovejas de Cristo. Comenzó 
de léjos á reconocerlas, acechando y circunvalando aquel humilde 
pero formidable rebaño para su arrogante malicia .

139. Y cuando el dragón conoció los muchos que se habían re­
ducido á la santa fe, y cada hora iban recibiendo el sagrado Bautis­
mo ; que los Apóstoles predicaban y obraban tantas maravillas en 
beneficio de las almas; que los convertidos renunciaban las rique­
zas y las aborrecían ;*y todos los principios de santidad invencible 
con que se fundaba la nueva Iglesia ; con esta novedad creció el fu­
ror que tenia, y daba formidables bramidos reconcentrándose en su 
misma malicia. Y como enfureciéndose contra sí por lo poco que 
podía contra Dios, y para beberse las aguas puras del Jordán que 
deseaba 4, pretendía allegarse á la congregación de los fieles , y no 
podía ; porque estaban todos unidos en caridad perfecta. Esta vir­
tud, con las de la fe, esperanza y humildad, era un castillo incon-

1 Matth. x, 38. _ 2 part. II, n. 1421. — 3 Isai. xvi, 6.
4 Job, xl, 18.
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trastable para el dragón y sus ministros de maldad. Rodeaba y ace­
chaba para reconocer si alguna ovejuela del rebaño de Cristo se des­
cuidaba para embestirla y devorarla. Buscaba muchos caminos x 
arbitrios para tentarlos y atraer alguno para que le diese mano y 
entrada por donde aportillar la fortaleza de las virtudes que en to­
dos reconocia ; mas todo lo hallaba prevenido y pertrechado con la 
vigilancia de los Apóstoles y con la fuerza de la gracia, y mucho mas 
con la protección de María santísima.

1Í0. Cuando la gran Madre conoció y vió á Lucifer con tanto 
ejército de demonios, y la maliciosa indignación con que se levan­
taba contra la Iglesia evangélica, fue lastimado su piadoso corazón 
con una flecha de compasión y dolor, como quien conocía por una 
parte la flaqueza y la ignorancia de los hombres, y por otra la ma­
liciosa astucia y furor de la antigua serpiente. Y para detener y en­
frenar su soberbia, se convirtió María santísima contra ella, y le dijo: 
¿ Quién como Dios, que habita en las alturas1 ? / Oh estulto y desvaneci­
do enemigo del Omnipotente! El mismo que le venció desde la cruz y 
quebrantó tu arrogancia, redimiendo al linaje humano de tu cruel ti­
ranía, te mande ahora; su potencia te aniquile, y su sabiduría te con­
funda y te arroje á lo profundo. Y yo en su nombre lo hago, para 
que no puedas impedir la exaltación y gloria que como á Dios y Re­
dentor le deben dar todos los hombres. Luego continuó sus peticiones 
la piadosa Madre, y hablando con el Señor, le dijo: Altísimo Dios 
y Padre mió, si la potencia de vuestro brazo no detiene y quebranta 
el furor que veo en el dragón infernal y en sus demonios, sin duda 
perderá y destruirá á todo el orbe de la tierra en sus moradores. Dios 
de misericordia y clemencia sois para vuestras criaturas: no permi­
táis, Señor, que esta serpiente venenosa derrame su ponzoña sóbrelas 
almas redimidas y lavadas con la sangre del Cordero 2, vuestro Hijo 
y Dios verdadero. ¿Es posible que puedan ellas mismas entregarse á 
tan cruenta bestia y mortal enemigo ? ¿ Cómo sosegará mi corazón, si 
veo caer en tan lamentable desdicha alguna de las almas que les ha 
tocado el fruto de esta sangre ? ¡ Oh si contra mí sola se convirtiera la 
ira de este dragón, y fueran salvos vuestros redimidos! Yo, Señor 
eterno, pelearé vuestras batallas contra vuestros enemigos. Vestidme 
de vuestra fortaleza para que los humille, y quebrante su altiva so­
berbia.

141. En virtud de esta oración y resistencia de la poderosa ittei- 
na se acobardó grandemente Lucifer, y no se atrevió entonces á lle-

1 psalm. cxn, 5.-2 Apoc. vil, 14.
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gará nadie del colegio santo de los fieles. Pero no descansó por esto 
su furor, antes tomó por arbitrio valerse de los escribas y fariseos, 
y de todos los judíos que reconoció constantes en su obstinación y 
perfidia. Fuese á ellos, y por medio de muchas sugestiones los lle­
nó de envidia y de odio contra los Apóstoles y fieles de la Iglesia; 
y la persecución que no pudo intentar por sí mismo, la consiguió 
por medio de los incrédulos. Púsoles en la imaginación, que de la 
predicación de los Apóstoles y discípulos les resultaba el mismo da­
ño y mayor que de la de su Maestro Jesús Nazareno, cuyo nom­
bre querían introducir y celebrar á vista suya; que le habían cruci­
ficado por malhechor ; que redundaba esto en gran deshonra suya; 
y que siendo tantos los discípulos, y con tantos milagros como ha­
cían en el pueblo, se le llevarían todo tras de sí; y los maestros y 
sabios de la ley serian despreciados, y no cogerían las ganancias que 
solian, porque los nuevos discípulos y creyentes todo lo daban á los 
nuevos predicadores á quien seguían ; y que este daño para los an­
tiguos maestros comenzaba á correr muy apriesa, con los muchos 
que ya seguían á los Apóstoles.

142. Estos consejos de maldad eran muy ajustados á la ciega 
codicia y ambición de los judíos, y así los admitieron por muy sa­
nos y conformes á sus deseos. De aquí resultó que los fariseos, sa- 
duceos, magistrados y sacerdotes hicieron tantas juntas y cabildos 
contra los Apóstoles, como refiere san Lucas en sus Actos. La pri- 
niera fue, cuando san Pedro y san Juan en la puerta del templo 
dieron salud á un paralítico a nativitate % que tenia cuarenta años 
de edad, y era conocido en toda Jerusalen. Y como este milagro 
fue tan patente y admirable, se juntó la ciudad en gran multitud, 
estando todos asombrados y como fuera de sí2. San Pedro les hizo 
un gran sermón3, probando como no se podían salvar en otro nom­
bre fuera de Jesüs^ en cuya virtud él y san Juan habian curado 
aquel paralítico de tantos años. Por este milagro se juntaron al otro 
día los sacerdotes 4, y llamaron á los dos Apóstoles para que pare­
ciesen en juicio ante los sacerdotes. Mas como el milagro era tan no- 
|°rio, y el pueblo glorificaba á Dios en él, halláronse tan confusos 
08 ññcuos jueces, que no se atrevieron á castigar á los dos Após- 
lo*cs i aunque Ies mandaron no predicasen ni enseñasen mas al pue­
blo en el nombre de Jesús Nazareno 5. Pero san Pedro con invicto 
corazón les replicó que no podían obedecerlos en aquel mandato : 
porque Dios les mandaba lo contrario, y no era justo desobedecer

1 ^ct* 1,1 >6.-5 ibid. 11. — 3 Ibid. 12. — * Ibid. iv, 5. — 5 Ibid. 18.
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á Dios para obedecer á los hombres L Con esta amenaza dejaron li­
bres por entonces á los dos Apóstoles, que luego volvieron á dar 
cuenta á la Reina santísima de lo que les había pasado, aunque ella 
lo sabia todo , porque en visión lo había conocido. Luego se pusie­
ron en altísima oración, y estando en ella sobrevino otra vez el Es­
píritu Santo sobre todos con señales visibles.

1Í3. En pocos dias sucedió el milagroso castigo de Ananías2 y 
su mujer Safira, que tentados de la codicia pretendieron engañar á 
san Pedro, llevándole parte del precio en que habían vendido una 
heredad, y ocultando otra parte, y mintiendo al Apóstol. Poco antes 
Bernabé , que también se llamaba Josef, levita y natural de Chipre, 
había vendido otra heredad y llevado todo el precio á los Apóstoles3. 
Y para que se conociera que todos debían obrar con esta verdad, 
fueron castigados Ananías y Safira, quedando muertos el uno tras 
del otro á los pies de san Pedro. Con este milagro tan espantoso se 
atemorizaron todos en Jerusalen, y los Apóstoles predicaban con 
mayor libertad. Pero los magistrados y saduceos se indignaron con­
tra ellos, y los prendieron y llevaron á la cárcel pública4, donde es­
tuvieron poco tiempo, porque la gran Reina los libró de ella, como 
diré luego. .

1M. No quiero dejar en silencio el secreto que intervino en la 
caída de Ananías y Saíira su mujer. Sucedió que cuando la gran 
Señora del cielo conoció que Lucifer y sus demonios provocaban á 
los sacerdotes y magistrados para que impidiesen la predicación de 
los Apóstoles, y que por estas sugestiones habían llamado á juicio á 
san Pedro y á san Juan después del milagro del paralítico, y les man­
daron no predicasen en el nombre de Jesús ; considerando la piado­
sa Madre el impedimento que resultaba á la conversión de las al­
mas si esta malicia no se atajaba, se convirtió de nuevo contra el 
dragón, como al Señor lo había ofrecido, y toreando la causa por 

'suya con mayor valor que Judith la de Israel, habló con este cruel 
tirano, v le dijo : Enemigo del Altísimo, ¿cómo te atreves, y te puedes 
levantar contra sus criaturas, cuando en virtud de la pasión y muerte 
de mi Ilijo y verdadero Dios has quedado vencido, oprimido y despo­
jado de tu tirano imperio? ¿Qué puedes tú, ó basilisco venenoso, ata­
do y encarcelado en las penas infernales por toda la eternidad del Al­
tísimo? ¿No sabes que estás sujeto á su poder infinito, y no puedes 
resistir á su voluntad invencible? Pues él te manda, y yo en su nom-

1 Alt. IV, 19. — 2 IbicJ. v, y. — 3 Ibid. iv, 37.
4 Ibid. v, 18.
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bre y potestad te mando, que luego desciendas con los tuyos al pro­
fundo de donde saliste á perseguir los hijos de la Iglesia.

LL'i. No pudo resistir el dragón infernal á este imperio de la po­
derosa .Reina; porque su Hijo santísimo para mayor terror de los 
demonios dió permiso que lodos le conocieran sacramentado en el 
pecho de. la invencible Madre, como en trono de su omnipotencia y 
majestad. Esto mismo sucedió en otras ocasiones en que María san­
tísima confundía á Lucifer, de que diré algo adelante 1. Y en esta 
que digo se arrojó á los profundos con todas sus legiones que le 
acompañaban, y lodos cayeron por entonces arruinados y oprimidos 
de la virtud divina que sentían en aquella mujer singular. Estuvieron 
algun tiempo los demonios en el profundo aterrados y dando espan­
tosos aullidos, enfureciéndose consigo mismos por su desdichada 
suerte en que no podían dejar de ser; y porque desesperaban de 
vencer á la poderosa Reina y á todos los que ella recibiese debajo 
de su amparo. Con este furioso despecho habló Lucifer á sus demo­
nios, y coníiriéndolo con ellos les dijo : ¡ Qué desdicha es esta en 
qué me veoI Decidme ¿qué liaré contra esta mi enemiga, que así 
me atormenta y me arroja? Sola ella me hace mayor guerra que 
todo el resto de las criaturas juntas. ¿Si la dejaré sin perseguirla, 
porque no acabe de destruirme? Siempre salgo vencido de sus ba­
tallas, y ella vitoriosa. Reconozco que siempre disminuye mis fuer- 
zas> y poco á poco acabará de aniquilarlas, y nada podré hacer con­
tra los seguidores de su Hijo. Pero ¿cómo he de sufrir tan injusto 
agravio? ¿Á dónde está mi altivo poder? ¿Hele de sujetar á una 
mujer de condición y naturaleza tan inferior y vil en mi compara­
ción? Mas no me atrevo ahora á pelear con ella. Procuremos derri­
bar alguno de sus hijos que siguen su doctrina , y con esto se ali­
viará mi confusión y quedaré satisfecho.

140. Dió permiso el Señor para que el dragón y los suyos vol­
viesen á tentar á los fieles y ejercitarlos. Y llegando á reconocer el 
estado que tenían, y la grandeza de sus virtudes con que estaban 
guarnecidos, no hallaban entrada ni podían reducir algunos á las in­
dias y falsas ilusiones que les ofrecían. Mas reconociendo los na­
turales y inclinaciones de todos, por donde (¡ay dolor 1) nos hacen 
cruda guerra siempre, hallaron que Inanias y Safira su mujer eran 
mas inclinados al dinero, y siempre lo habían buscado con alguna 
avaricia. Por este costado en que los conoció el demonio mas flacos, 
les hizo la herida, arrojándoles á la imaginación reservasen alguna

1 tiil'r, n. 490
22 T. VI.
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parte del precio en que vendían una heredad para darlo á los Após­
toles, de quien habían recibido la fe y el Bautismo. Dejáronse ven­
cer de este vil engaño, porque era conforme á su baja inclinación, 
pretendiendo engañar á san Pedro. Tuvo el santo Apóstol revela­
ción del pecado de los dos, y castigólos con la repentina muerte que 
tuvieron á sus piés, primero Ananías, y después Saíira, que sin 
saber el suceso de su marido vino después de poco rato, y mintien­
do como él, espiró también en presencia de los Apóstoles.

147. Desde el primer intento de Lucifer, tuvo noticia nuestra 
Reina de lo que iba tramando, y como Ananías y Safira admitían 
sus dañadas sugestiones; y llena de compasión y dolor la piadosa 
Madre, se postró en la divina presencia, y con íntimo clamor dijo: 
¡Ay de mí, Hijo y Señor mío! ¿cómo este dragón sangriento hace pre­
sa en estas simples orejuelas de vuestro rebaño? ¿Cómo, Dios mío, 
sufrirá mi corazón ver que toque el contagio de la codicia y mentira 
en las almas que han costado vida y sangre vuestra? Si este cruelisi- 
simo enemigo se entrega en ellas sin escarmiento, correrá el daño con 
el ejemplo del pecado y la jlaqueza de los hombres; y unos seguirán á 
otros en la caída. Vo, Bien mió, perderé la vida en esta pena, por 
haber conocido lo que pesa el pecado en vuestra justicia; y mas el de 
los hijos que el de los extraños. Remediad, pues, amado mió, este daño 
como me le habéis dado á conocer. Respondióla el Señor: Madre mía 
y escogida, no se aflija vuestro corazón donde yo vivo, que yo sacaré 
para mi Iglesia muchos bienes de este mal, que para este fin ha per­
mitido mi providencia. Con el castigo que haré de estas culpas de­
jaré avisados á los demás fieles, para que teman con el ejemplo que 
queda en la Iglesia; y en lo futuro se guarden del engaño y de la co­
dicia del dinero, pues amenaza el mismo castigo, ó mi indignación, á 
quien cometiere el mismo pecado: porque mi justicia siempre es una 
misma contra los rebeldes á mi voluntad, como lo enseña mi ley Santa. -

148. Con esta respuesta del Señor se consoló María santísima, 
aunque se compadeció mucho del castigo que tomó la divina ven­
ganza de aquellos dos engañados, Ananías y Safira. En el ínterin 
que todo esto sucedía, hizo altísimas oraciones por los demás fieles 
para que no fuesen engañados del demonio; y de nuevo se volvió 
contra él, le aterró y arrojó, para que no irritase á los judíos contra 
tos Apóstoles. Y en virtud de esta fuerza con que los detenia, gozaban 
de tanta paz y tranquilidad los hijos de la primitiva Iglesia. Y siem- , 
pre se hubiera continuado aquella felicidad y amparo de su gran 
Reina y Señora, si no le hubieran despreciado los hombres, entre-
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gándose á los mismos engaños, y á otros peores, como lo hicieron 
Anamas y Safira. ¡Oh si temiesen los fieles aquel ejemplo, y imita­
sen ei de los Apóstoles! Sucedió que de la prisión donde arriba di- 
le (lue los, metieron, invocaron el favor divino y el de su Reina y 
Madre verdadera ; y cuando su alteza conoció por la divina luz que 
estaban presos, postrada en cruz ante el acatamiento divino hizo por 
ellos esta oración :

1A9. Altísimo Señor mío, Criador del universo, de todo mi cora- 
ZOn me sujeto á vuestra divina voluntad, y reconozco, Dios mío, que así 
conviene, como vuestra sabiduría infinita lo dispone y ordena, que los 
discípulos sigan á su maestro, que sois Vos, verdadera luz y guia de 
vuestros escogidos: así lo confieso, Hijo mió; porque reñísteis al mun­
do en forma y hábito de humildad, para acreditarla, y destruir la so­
berbia; para enseñar el camino de la cruz por la paciencia en los tra­
bajos y deshonras de los hombres. Conozco también que han de seguir 
esta doctrina y establecerla en la Iglesia vuestros Apóstoles y discí­
pulos. Mas si es posible, Bien mió de mi alma, que por ahora tengan 
libertad y vida para fundar vuestra Iglesia santa, y predicar al 
mundo vuestro soberano nombre, y reducirle á la verdadera fe; supli­
cóos, Señor mió, me deis licencia para que yo favorezca á vuestro vi­
cario Pedro, á mi hijo y vuestro amado Juan, y á todos los que por 
astucia de Lucifer están en prisiones. No se glorie este enemigo de que 
ha triunfado ahora contra vuestros siervos, ni levante su cabeza con­
tra los demás hijos de la Iglesia. Quebrantad, Señor mió, su sober­
bia, y sea confuso en vuestra presencia.

150. Á esta petición la respondió el Altísimo : Esposa mia, há­
gase lo que tit quieres, que esta es mi voluntad. Envía á tus Ángeles 
para que destruyan las obras de Lucifer, que contigo está mi fortaleza. 
Con este beneplácito la gran Reina de los Ángeles despachó luego á 
uno de los de su guarda, que era de jerarquía muy superior, para 
que fuese á la cárcel donde estaban presos los Apóstoles, y les qui­
tase las prisiones y sacase libres de la cárcel. Este fue el Ángel que 
refiere san Lucas en el capítulo v de los Hechos apostólicos 2, que

n°che libró de la prisión á los Apóstoles, como María santísima se 
0 urdenó ; aunque el secreto de este milagro no lo declaró el evan­

gelista san Lucas. Mas los Apóstoles le vieron lleno de resplandores 
v hermosura, y les dijo como era enviado por su Reina para res­
catarlos de la prisión, como lo hizo, y les mandó fuesen á predicar, 
como también sucedió. Tras de este Ángel despachó otros, para que

1 Supr. n. 143. - 2 Act. v, 19.
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fuesen a los magistrados y sacerdotes, y apartasen de ellos á Luci­
fer y á sus demonios, que los turbaban y irritaban contra los Após­
toles , y para que les diesen inspiraciones santas, para que no se 
atreviesen á ofenderlos ni impedirles la predicación. Obedecieron 
también estos divinos espíritus; y cumplieron tan bien con esta le­
gacía, que de ella resultó lo que el mismo san Lucas dice en el ca­
pítulo citado de la plática que hizo en el consistorio aquel venerable 
doctor de la ley llamado Gamalielf. Porque hallándose confusos los 
demás jueces sobre lo que harían de los Apóstoles, á quienes habían 
puesto en la cárcel, y estaban ya libres y predicando en el templo, 
sin saber por quién, ó dónde habían sido librados de la cárcel; en­
tonces Gamaliel les dió por consejo á los sacerdotes no se embara­
zasen con aquellos hombres, sino que los dejasen predicar; porque 
sí aquella era obra de Dios no la podrían impedir, y, si no lo era, 
ella se desvanecería luego, como en aquellos años había sucedido á 
otros dos falsos profetas que en Jerusalen y Palestina habían inven­
tado nuevas sectas : el uno se llamaba Teodas, y el otro Judas Ga- 
lileo, y entrambos perecieron con todos los de su séquito.

151. Este consejo de Gamaliel fue por inspiración délos santos 
Ángeles de nuestra gran Reina, y también que los otros jueces le 
admitiesen; aunque mandaron á los Apóstoles no predicasen mas á 
Jesús Nazareno, porque á esto les movía su propia reputación y in­
terés. Pero con algún castigo que dieron á los Apóstoles, los despi­
dieron , porque los hablan prendido otra vez, cuando desde la cárcel 
salieron á predicar por orden del Ángel que les dió libertad. De 
todos sus ejercicios y trabajos volvian luego los Apóstoles á dar cuen­
ta á María santísima como á su Madre y Maestra; y la prudentísima 
Reina los recibía con maternal afecto y alegría de verlos tan cons­
tantes en el padecer, y tan celosos de la salud de las almas. Ahora 
(les decía) me parecéis, señores míos, verdaderos imitadores y dis­
cípulos de vuestro Maestro, cuando por su nombre padecéis afrentas y 
contumelias, y con alegre corazón le ayudáis á llevar la cruz ¡cuando 
sois dignos ministros y cooperadores para que se logre el fruto de su 
sangre en los hombres, por cuya salud la derramó. Su diestra pode­
rosa os bendiga y comunique su virtud divina. Esto les decia puesta 
de rodillas y besándoles la mano, y luego los servia, como arriba 
se dijo 2.

1 Acl. v, 34. — 2 Suf>r. tí. 92.
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Doctrina que me dio la gran reina de los Ángeles María santísima.

152. Hija miaT de lo que has entendido y escrito en este capí­
tulo tienes importantes y muchas advertencias para tu salvación y 
de todos los fieles hijos (le la santa Iglesia. En primer lugar se debe 
ponderar la solicitud y desvelo con que yo cuidaba de la salud eter­
na de todos los creyentes, sin omitir ni olvidar la menor de sus ne­
cesidades y peligros. Enseñábales la verdad, oraba incesantemente, 
animábalos en los trabajos, obligaba al Altísimo para que los asis­
tiese ; y sobre todo esto los defendía de los demonios, y de sus en­
gaños y furiosa indignación. Todos estos beneficios les hago ahora 
desde el cielo; y si no todos los experimentan, no es porque de mi 
parte no lo solicito, sino porque son muy contados los fieles que me 
llaman de lodo corazón, y los que se disponen para merecer y lo­
grar el fruto de mi maternal amor. Á todos defendiera del dragón, 
si todos me invocasen, y temiesen los engaños tan perniciosos con 
que los enreda y enlaza para su eterna condenación. Para que des­
pierten los mortales de este formidable peligro, les dov ahora este 
recuerdo nuevo. Te aseguro, hija mia, que todos los que se con­
denan después de la muerte de mi Hijo santísimo, y de los favores 
y beneficios que por mi intercesión hace al mundo, tienen mayores 
tormentos en el infierno, sobre los que se perdieron antes que vi­
rtiera al mundo, y yo estuviera en él. Así los que desde ahora en­
tendieren estos misterios, y los despreciaren para su perdición, se­
rán reos de mayores y nuevas penas.

183'. Deben asimismo advertir la estimación en que han de tener 
sus propias almas, pues tanto hice yo y hago cada di a por ellas, des­
pués de haberlas redimido mi Hijo santísimo con su pasión y m uerte. 
Este olvido en los hombres es muy reprehensible y digno de tremen­
do castigo. ¿En qué razón ó en qué juicio cabe, que por un momen­
táneo gusto de los sentidos, que al mas largo plazo se acaba con la 
vida, y otras veces en un brevísimo tiempo, trabaje tanto un hom- 
bre que tiene fe? ¿Y de su alma, que es eterna, no haga mas caso ni 
aprecio, y la olvide tanto, como si con las cosas visibles se acaba- 

* i‘a y consumiera? No advierten que cuando todo perece, entonces 
comienza la alma á padecer ó gozar lo que será eterno y sin fin. 
Conociendo tú esta verdad y la perversidad de los mortales, no te 
admires de que el dragón infernal sea hoy tan poderoso contra los 
hombres; porque donde hay continua batalla, el que sale vitorioso
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cobra las fuerzas que perdió el vencido. Esto se verifica mas en la 
cruel y continua lucha con los demonios, que si le vencen las almas, 
quedan ellas fuertes, y él queda debilitado ; como sucedió cuando 
lo venció mi Hijo, y yo después. Mas si esta serpiente se reconoce 
vitoriosa contra los hombres, entonces levanta la cabeza de su so­
berbia, y convalece de su flaqueza cobrando nuevos bríos y mayftr 
imperio, como le tiene hoy en el mundo; porque los amadores de 
su vanidad se le han sujetado, siguiéndola debajo de su bandera y 
falsas fabulaciones. Con este daño ha dilatado el infierno su boca, 
y cuanto mas engulle y traga, es mas insaciable su hambre, anhe­
lando á sepultar en las cavernas infernales todo el resto de los 
hombres.

1M. Teme, ó carísima, teme este peligro como lo conoces, y 
vive en continuo desvelo para no abrir puerta en tu corazón á los 
engaños de esta cruentísima bestia. El escarmiento tienes en Ana- 
nías y Safira, que por haberles conocido la inclinación y codicia del 
dinero, entró el demonio en sus almas, y los asalteó por aquel por­
tillo. No quiero que tú apetezcas cosa alguna de la vida mortal; y 
de tal manera quiero que reprimas y extingas en tí todas las pasiones 
y inclinaciones de la flaca naturaleza, que ni los mismos espíritus ma­
lignos puedan rastrear en tí con todo su desvelo algún movimiento 
desordenado de soberbia, codicia, vanidad , ira, ni otra pasión al­
guna. Esta es la ciencia de los Santos, y sin la que nadie vive se­
guro en carne mortal; por cuya ignorancia perecen innumerables 
almas. Apréndela tú con diligencia, y enséñala á tus religiosas, para 
que cada una sea vigilante centinela de sí misma. Con esto vivirán 
en paz y caridad verdadera, y no fingida, y cada una y todas jun­
tas, unidas en la quietud y tranquilidad del divino Espíritu, y guar­
necidas con el ejercicio de todas las virtudes, serán un castillo in­
contrastable para los enemigos. Acuérdate, y tráeles á la memoria 
á las religiosas el castigo de Ananías y Safira, exhórtalas á que sean 
muy observantes de su Regla y Constituciones, que con esto mere­
cerán mi protección y especialísimo amparo.
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CAPÍTULO X.
Los favores que María santísima por medio de sus Angeles hacia á 

los Apóstoles, la salvación que alcanzó á una mujer en la hora de 
la muerte, y otros sucesos de algunos que se condenaron.

Crecía la solicitud de María al paso que se aumentaba !a Iglesia. —Cuidaba 
de los Apóstoles con especial vigilancia. —No se pasó dia ni hora en que 
no obrase con los fieles alguna ó muchas maravillas. — Oficios que ha­
cia María con los Apóstoles.— Hacían en este tiempo ¡os Apóstoles algu­
nas salidas de Jerusalen. —Persecuciones que armaba el demonio contra 

.tos Apóstoles en estas salidas. —Parecíale los podía embestir con mayor 
confianza en ausencia de la Madre de Dios.—Socorros que les envía m 
la Virgen por sus santos Angeles.—Forma en que los Angeles de Mana 
les socorrían y alentaban. —La mas frecuente era en cuerpos visibles j 
refulgentes.—Socorros con que favorecía ó todos los demás fieles.—Cur.- 
ha milagrosamente á muchos. — Servio por su persona , y regalaba á los que 
no convenia curar. — Ningún obsequio negaba á sus hijos los fieles. Pa~ 
vorecia ocultamente á los ausentes por sus Ángeles. — Ayudaba á los qm 
estaban á la hora de la muerte.—Satisfacía por los que iban al purgatorio, 
y luego enviaba un Ángel que los sacase dél. — Caso maravilloso de ana 
mujer á quien libró la Madre de Dios del demonio en la hora de la muerte.
— Principio de su caída.—Medio por donde el demonio la aparto del ca­
mino de su remedio. — Era devota de la Madre de Dios. Procuró el de­
monio que la aborreciese.—Auxilios que la dió el Señor por medio de un 
discípulo. — Dureza de la mujer engañada.—Amonestóla san Juan y se ie- 
sistió con pertinacia. — Lamento y oración que hizo María por ella, cono­
ciendo su infeliz estado y peligro. — No respondió el Señor á esta oración 
de su Madre, y por qué.—Perseverancia de la caridad de María. Envió 
un Ángel que defendiese á la enferma de los demonios, y la exhortase con 
santas inspiraciones.'—Respuesta del Ángel no habiendo podido reducirla, 
en que se ve el formidable estado á que puede venir una alma por su cul­
pa.— Oración que hizo de nuevo por ella la Madre de Dios.—No la res­
pondió el Señor para que se mostrase mas su caridad.—Determinó ir en 
persona á remediarla. — Lleváronla los Angeles por mandado del Señor.— 
Huyeron á su presencia los demonios, y con su imperio los arrojó^ al pro­
fundo.— Piedad benignísima con que comenzó á reducir á la engañada en­
ferma.— Declaróla el engaño del demonio.— Palabras con que la convirtió.
— Penitencia de la enferma.—Como la dispuso María para morir, hacién­
dola recibir los Sacramentos. — Dichosa muerte de la mujer convertida en 
manos de la Madre de Dios. — Fueron tantos los auxilios que la alcanzó 
María, que salió su alma libre de culpa y de pena. — Gracias que dió María 
al Señor por la salvación de esta alma.—Fin á que ordenó el Señor este 
suceso. —Cuánto aprovecha í\ las almas el amor y devoción á la Madre de 
Dios—Suceso ejemplar de dos de los convertidos que se condenaron.— 
Medio por donde el demonio hace sus presas en los fieles. —El deseo am­
bicioso de la gracia de los príncipes fue el principio de la caída de estos dos 
condenados.—Forma con que el demonio los perdió por medio de esta in-
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clinacion viciosa.—Apostataron de la fe por no caer en desgracia de sus 
temporales valedores.—Sentimiento de los Apóstoles por esta ruina.— 
Acordaron dar cuenta á la Madre de Dios.—No disimuló María el dolor, y 
razones por que convino que lo manifestase.—Hizo oración por los dos 
apóstatas derramando lágrimas de sangre por ellos. —Respuesta del Señor 
declarándola sus justos juicios.—Permite Dios que algunos estén separa­
dos de la iglesia, porque no inficionen ó otros con su trato. — Providencia 
divina de que entren predestinados y reprobos en la iglesia.—Dilatóse el 
corazón de María conociendo la equidad de la Justicia divina. — Sola María 
entre las criaturas pesó dignamente lo que montaja perdición de una alma, 
y tuvo el dolor correspondiente.—Declárase su ponderación y dolor con el 
estado que tenia entonces la Virgen. —Palabras temerosas con que se la­
mentaba de la condenación de las almas. —Reservó para sí el secreto de la 
reprobación de los dos apóstatas. —Pregunta san Juan á María la causa de 
su dolor admirado de su tristeza. —Misteriosa respuesta de María. — Ra­
zones con que ensenó A Juan la Madre de Dios el sentimiento que se debe 
hacer de la condenación de tas almas. — Lástima de que se pierdan las al­
mas porque ellas se quieren perder, deseando Dios que se salvasen todas. 
—Del dolor que tuvo María de la condenación de las almas ajenas, se ha 
de inferir lo que debe hacer cada uno por no perder la propia.—Exhorta­
ción á trabajar constantemente por la salud eterna de las almas de los pró­
jimos.—Cuán agradable es á Dios este trabajo.—Cuánto mas se debe tra­
bajar por la salud de la alma propia. — Motivos especiales para el cuidado 
de no cometer culpas la djsctpula.

155. Como la nueva ley de gracia se iba dilatando en Jerusa- 
len, crecía cada dia el número de los fieles, y se aumentaba la nue­
va Iglesia del Evangelio 1, ,y al mismo paso crecía también la soli­
citud y atención de su gran Reina y Maestra María santísima con 
los nuevos hijos que los Apóstoles engendraban en Cristo nuestro 
Señor con su predicación 2, Y como ellos eran los fundamentos de 
Ja Iglesia,3, en quienes como en piedras firmísimas había de estri­
bar la firmeza de este admirable edificio; por esto la prudentísima 
Madre y Señora cuidaba del colegio apostólico con especial vigilancia. 
Y toda esta divina atención se le aumentaba conociendo la indigna­
ción de Lucifer contra los seguidores de Cristo, y mayor contra los 
sagrados Apóstoles, como ministros de la salud eterna de los otros fie­
les. Nunca será posible en esta vida decir, ni alcanzar á conocer los 
oficios, los favores y beneficios que hizo á todo el cuerpo de la Igle­
sia y á cada uno de sus miembros místicos, en particular á los Após­
toles y discípulos; porque, según lo que se me ha dado á entender, 
no se pasó día ni hora en que no obrase con ellos alguna ó muchas 
maravillas. Diré en este capítulo algunos sucesos que son de gran­

el Act, v, 14. — 2 I Cor. IV, 15. — 3 Ephes. n, 20.
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fíe enseñanza para nosotros, por los secretos que contienen de la 
oculta providencia del Altísimo. De ellos se puede colegir cuál se­
ria la vigilantísima caridad y celo de las almas que María santísima 
tenia con ellas.

186. Á todos los Apóstoles amaba y servia con increíble afecto 
Y veneración, así por su extremada santidad, como por la dignidad 
de sacerdotes, y ministerio de fundadores y predicadores del Evan­
gelio. Cuando estuvieron juntos en Jerusalen los servia, asistía, 
aconsejaba y gobernaba, como arriba queda dicho 1. Con el aumento 
de la Iglesia fue necesario que luego comenzasen á salir de Jerusa­
len para bautizar y admitir á la fe á muchos que de los lugares cir­
cunvecinos se convertían, aunque luego volvían a la ciudad; por­
gue de intento no se habian repartido ni despedido de Jerusalen, 
hasta que tuvieron orden para hacerlo. De los Actos apostólicos cons­
ha que san Pedro salió á Lidia y á Jopen, donde resucitó á Ta- 
bita2, y hizo otros milagros y volvió á Jerusalen. Aunque estas sali­
das las cuenta san Lucas después de la muerte de san Esteban (de 
que hablaré en el capítulo siguiente), mas en el tiempo que pasó 
hasta que sucedió todo esto se convirtieron muchos de Palestina, y 
fue necesario que los Apóstoles saliesen á predicarles y confirmar­
los en la fe, y volvían á Jerusalen á dar cuenta de todo á su divina 
Maestra.

187. En todas estas jornadas y predicaciones procuraba el co­
mún enemigo impedir la palabra divina, ó el fruto de ella, movien­
do muchas contradiciones y alteraciones de los incrédulos contra los 
Apóstoles* y sus oyentes y convertidos. Y en estas persecuciones pa­
decían cada dia grandes molestias y sobresaltos; porque le pareció 
al dragón infernal podia embestirles con mayor confianza, hallán­
dolos ausentes y léjos del amparo de su Protectora y Maestra. Tan 
formidable era para el infierno esta gran Reina de los Angeles, que 
eon ser tan eminente la santidad de los Apóstoles, con todo eso le 
Parecia á Lucifer que sin María los cogia desarmados y á su salvo, 
para acometerles y tentarlos. Tal es también la soberbia y furor 
f*e este dragón, que al mas duro acero (como está escrito en Job3) 
1 o reputó por una pajuela flaca, y al bronce como si fuera un po­
drido lefio. n0 teme las flechas ni la honda; pero teme tanto á Ma­
fia santísima, que para tentar á los Apóstoles aguarda que estén au­
sentes de este amparo.

Supr. n. 89, 92, 102. Act. ix, 38, 40,1



342 MÍSTICA CIUDAD DE DIOS.

158. Mas no por esto les faltó; porque la gran Señora desde la 
atalaya de su altísima sabiduría alcanzaba á todas partes; y como vi­
gilan tísima centinela descubría las asechanzas de Lucifer, y acudia al 
socorro de sus hijos y ministros del Señor. Y cuando por estar ausen­
tes los Apóstoles no los podia hablar, enviaba luego que los conocia 
afligidos á sus santos Ángeles que la asistían, para que los conso­
lasen , animasen y los previniesen; y algunas veces ahuyentasen á 
los demonios que los perseguían. Todo esto ejecutaban los espíri­
tus celestiales con prontitud, como su Reina lo ordenaba. Y unas 
veces lo hacían ocultamente por inspiraciones y consolaciones in­
teriores que daban á los Apóstoles; otras veces, y mas de ordinario, 
se les manifestaban visibles en cuerpo, refulgentes y hermosísimos, 
y hablaban con los Apóstoles todo lo que convenia, ó su Maestra les 
queria advertir. Y este modo era frecuente por la santidad y pureza 
de los Apóstoles, y por la necesidad que entonces había de favore­
cerles con tanta abundancia de consuelo y esfuerzo. Nunca tuvie­
ron aprieto ni trabajo en que la aman tísima Madre no les socorriese 
por estos modos, amas de las continuas oraciones, peticiones y 
hacimientos de gracias que por ellos ofrecia. Era la mujer fuerte, 
cuyos domésticos estaban socorridos con dobladas vestiduras; y la 
madre de familias que á todos los proveía de alimento, y con el fruto 
de sus manos plantaba la viña del Señor 1.

1¡>9. Con todos los otros fieles tenia el mismo cuidado respec­
tivamente ; y aunque eran muchos en Jerusalen y en Palestina, de 
todos tenia noticia y conocimiento, para favorecerlos en sus nece­
sidades y tribulaciones. Y no solo atendía á las de las almas, sino 
también á las corporales, fuera de los muchos que curaba de gra­
vísimas enfermedades. Á otros que conocia no era conveniente dar­
les salud milagrosamente, á estos los servia en muchas cosas por su 
misma persona, visitándolos y regalándolos; y de los mas pobres ' 
cuidaba mas, y muchas veces por su mano les daba de comer, hacia 
las camas en que estaban, atendía á su limpieza como si fuera sierva 
de cada uno, y con el enfermo estuviera enferma. Tanta era la hu­
mildad, la caridad y solicitud de la gran Reina del mundo, que 
ningún oficio, ni obsequio ó ministerio negaba á sus hijos los fie­
les , ni por ínfimos y humildes los despreciaba, como fuesen para 
consuelo suyo. Llenaba á todos de gozo y consolación suavísima en 
sus trabajos, con que se les hacían fáciles. Y á los que por estar lé- ' 
jos no podia acudir personalmente, los favorecía por medio de los

i Prov. xxxi, 21, 15,16.



SEGUNDA PARTE, Lili. VII, CAP. X. 343

Angeles ocultamente; ó con oraciones y peticiones les alcanzaba in­
teriores beneficios y otros socorros.

160. Singularmente se señalaba su maternal piedad con los que 
estaban á la hora de la muerte, y morían; porque á muchos asistía 
en aquel último conflicto, y los ayudaba en él hasta dejarlos en es­
tado de seguridad eterna. Por los que iban al purgatorio hacia fer­
vorosas peticiones y algunas obras penales, como postraciones en 
cruz, genuflexiones, y otros ejercicios con que satisfacía por ellos. 
Luego despachaba á alguno de sus Ángeles para que sacase del pur­
gatorio aquellas almas por quien habia satisfecho, y las llevase al 
cielo, y en su nombre las presentase á su Hijo santísimo como ha­
cienda propia del mismo Señor, y fruto de su sangre y redención. 
Esta felicidad alcanzó á muchas almas en el tiempo que la Señora 
del cielo era moradora en la tierra. Y no entiendo se les niega ahora 
á las que se disponen en su vida, para merecer su presencia en la 
muerte, como en otra parte dejo escrito 1. Mas porque seria nece­
sario extender mucho esta Historia, si hubiera de referir los benefi­
cios que hizo María santísima en la hora de la muerte á muchos 
que ayudó en ella, no puedo detenerme en esto; mas diré un su­
ceso que tuvo con una doncella á quien libró de la boca del dragón 
infernal : por ser tan raro y digno de advertencia para todos, no es 
justo negársele á esta Historia ni á nuestra enseñanza.

161. Sucedió, pues, en Jerusalen, que una doncella de padres 
humildes y poco abundantes de hacienda se convirtió entre los cinco 
mil que primero recibieron el Bautismo. Esta pobrecilla mujer, acu­
diendo á los ministerios de su casa, enfermó, y le duró por muchos 
dias la dolencia, sin mejorar en la salud. Con esta ocasión, como 
suele suceder á otras almas, se fué resfriando en el primer fervor, y 
se descuidó en cometer algunas culpas, con que pudo perder la gra­
cia bautismal. Lucifer, que no se descuidaba, sediento de tragar al­
guna de aquellas almas, acudió á esta y la embistió con suma cruel­
dad , permitiéndolo así Dios para mayor gloria suya y de su Madre 
santísima. Aparecióle el demonio á la doncella en forma de otra mu- 
•íer para engañarla mejor, y di jola con halagos se retirase mucho 
^ aquella gente que predicaba al Crucificado, y no les diese cré- 
dito en cuanto le decían ¡ porque la engañaban en todo; y que si no 
1° hacia la castigarían los sacerdotes y jueces, como habían crucifi­
cado al Maestro de aquella ley nueva y engañosa que le habían en­
senado á ella; y con este remedio estaría buena, y después viviría

1 Part. n, n. 929.
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contenía y sin peligro. Respondióle la doncella: Yo haré lo que me 
dices; mas aquella Señora que he visto con estos hombres y muje­
res, y parece tan linda y apacible, ¿qué tengo de hacer con ella? 
porque la quiero mucho. Replicóla el demonio : Esa que tú dices es 
peor que todos, y ella es la primera á quien has de aborrecer, y re­
tirarte de sus engaños, y esto es lo que mas te importa.

162. Con este mortal veneno de la antigua serpiente quedó in- 
íicionada la alma de aquella simplecilla paloma, y en vez. de mejo­
rar en la salud del cuerpo, se le fué agravando la enfermedad, y 
acercándose á la muerte natural y eterna. Uno de los setenta y dos 
discípulos que andaba visitando á los fieles tuvo noticia de la gra­
ve enfermedad de aquella mujer; porque un vecino de su casa le 
dijo que allí estaba una mujer de los de su secta muy cerca de es­
pirar. Entró á verla y animarla con razones santas, y á reconocer 
su necesidad. Pero la enferma estaba tan oprimida de los demonios, 
que ni le admitió, ni habló palabra, aunque la exhortó y predicó 
grande rato ; antes se retiraba y cubría para no oirle. Reconoció el 
discípulo por aquellas señales la perdición de la enferma, aunque 
ignoraba la causa; y con grande presteza fué á dar cuenta de aquel 
daño al apóstol san Juan, el cual sin detenerse acudió luego á visi­
tar á la doncella, y la amonestó y habló palabras de vida eterna, si 
las quisiera admitir. Pero sucedióle lo mismo que al discípulo, por­
que á entrambos resistió con pertinacia. El Apóstol vió muchas le­
giones de demonios que tenian rodeada á la enferma; porque lle­
gando él se retiraron; mas no cesaban de forcejar para volver luego 
á renovar las ilusiones de que la miserable mujer estaba llena.

163. Y reconociendo su dureza el Apóstol, se fué muy afligido 
á dar noticia de ello á María santísima, y pedirla el remedio. Con­
virtió luego la gran Reina su vista interior ú la enferma, y oonoció 
el infeliz y peligroso estado de aquella alma, y como el enemigo la 
había puesto en él. Lamentóse la piadosa Madre sobre aquella sim­
ple ovejuela, engañada del infernal y sangriento lobo; y postrada 
en tierra oró y pidió el rescate de la mísera doncella. Mas el Señor 
no respondió palabra á esta petición de su Madre santísima; no 
porque sus ruegos no le fuesen agradables, antes por eso mismo, y 
por oir mas sus clamores, se hizo sordo; y para enseñarnos también 
cuál era la caridad y prudencia de la gran Maeslra y Madre en las 
ocasiones que era necesario usar de ellas. Dejóla el Señor para esto 
en el estado común y ordinario que la gran Señora tenia, sin aña­
dirla nueva ilustración en lo que pedia. Mas no por esto desistió, ni
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se entibió su caridad ardentísima, conio quien conocía que no por 
el silencio del Señor había de faltar ella á su oficio de madre, mien­
tras no sabia expresamente la voluntad divina. Con esta prudencia 
se gobernó en aquel suceso, y luego ordenó á uno de sus santos 
Ángeles fuese á remediar aquella alma, y la defendiese de los de­
monios, y exhortase con santas inspiraciones, para que se apartase 
de sus engaños v se convirtiese á Dios. Hizo el Ángel esta embaja­
da con la presteza que saben obedecer á la voluntad del Altísimo , 
mas tampoco pudo reducir aquella obstinada mujer con las diligen­
cias que como Ángel pudo hacer, y de hecho hizo, para desenga­
ñarla. Á tal estado como este puede venir una alma que secntiega 
al demonio.

164. Volvió el santo Ángel á su Reina, y le dijo : Señora mía, 
rengo de ayudar á aquella doncella en el peligro de su condenación, co­
mo Vos, Madre de misericordia, me lo ordenasteis; pero su dureza es 
tanta, que ni admite ni escucha las inspiraciones santas, que le he da­
do. He altercado con los demonios para defenderla de ellos, y se resis 
ten, alegando el derecho que aquella alma de su noluntad les ha dado, 
en que libremente persevera. El poder de la divina justicia no ha con­
currido conmigo como yo deseaba, obedeciendo vuestra voluntad; y no 
puedo, Señora mia?, daros el consuelo que deseáis. Afligióse mucho la 
piadosa Madre con esta respuesta; mas como ella era la Madre del 
amor, de la ciencia y de la santa esperanza 1, no pudo perder lo 
que á todos nos mereció y enseñó. Retirándose de nuevo ú pedir e 
remedio de aquella alma engañada, se postró en tierra, y dijo 
ñor mió y Dios de misericordias, aquí está este vil gusanillo uc la 
tierra; castigadme y afligidme á mí, y no vea yo que esta alma seña­
lada con las primicias de vuestra sangre, y engañada por la serpiente, 
quede por despojos de su maldad, y del odio que tiene contra vuestros 
fieles.

165. Perseveró María santísima un rato en esta petición, pero 
tampoco la respondió el Señor, para probar su invicto cprazon y ca­
ridad con los prójimos. Consideró la prudentísima Virgen lo que su­
cedió al profeta Elíseo 2 para resucitar al hijo de la Sunamilrs su 
hospedera que no bastó á darle vida el báculo del Profeta que le 
aplicó Giezi su discípulo, y fue necesario llegase en persona el mis­
mo Elíseo, y tocase el difunto, y se midiese y ajustase con él, con 
que le restituyó la vida. No fueron poderosos el Ángel ni el Após­
tol para resucitar del pecado y engaño de Satanás á aquella mise-

1 Eccli. xxiv, 24. — 2 iv Reg. iv, 34.
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rabie mujer; y asi determinó la gran Señora ir á remediarla por su 
persona. Propúsolo así al Señor en la oración que por ella hizo. Y 
aunque no tuvo respuesta de su Majestad, como la obra misma le 
daba licencia, se levantó y comenzó á dar algunos pasos para salir 
del aposento donde estaba, y caminar con san Juan á donde estaba 
la enferma, que era algo distante del cenáculo. Pero en moviéndose, 
á los primeros la detuvieron ios Ángeles, á quienes habia mandado 
el Señor la llevasen y acompañasen; mas no se le habia manifestado 
á ella. Preguntóles por qué la detenian. Respondiéronla, porque 
no es razón consintamos que vais por la ciudad, cuando nosotros 
podemos llevaros con mayor decencia. Luego la pusieron en un tro­
no de nube refulgente, y la llevaron y pusieron en el aposento de 
la doncella enferma, que como era pobre y no hablaba, la habían 
desamparado todos, y estaba sola y rodeada de demonios que es­
peraban su alma para llevarla.

166. Mas al instante que llegó la Reina de los Ángeles huyeron 
lodos los espíritus malignos como unos relámpagos, y como atrope­
llándose unos á otros con terribles aullidos. Y la poderosa Señora 
les mandó con imperio descendiesen al profundo, hasta que les per­
mitiese saliesen dél; y así lo hicieron sin poderlo resistir. Llegó la 
piadosa Madre á la enferma, y llamándola por su nombre la tomó la 
mano, y la habló dulcísimas razones de vida con que la renovó to­
da, y comenzó á respirar y volver en sí. Y respondiendo á María 
santísima dijo : Señora mia, una mujer que me visitó, me persua­
dió que los discípulos de Jesús me engañaban, y que me apartase 
luego de ellos y de Vos, porque me sucedería muy mal, si admitía 
la ley que me enseñaban. Replicó la Reina, y díjola : Hija mia, esa 
que te pareció mujer, era el demonio tu enemigo. Yo vengo á darte de 
parte del Altísimo la vida eterna : vuelve, pues, á su verdadera fe que 
antes recibiste, y confiésale de todo tu corazón por Dios verdadero y 
Redentor, que para remedio tuyo y de todo el mundo murió en la cruz: 
adórale, invócale, y pídele perdón de tus pecados.

167. Todo eso (respondió la enferma) creía yo antes, y me han 
dicho que es muy malo, y me castigarán si lo confieso. Replicóle la 
divina Maestra : Amiga mia, no temas ese engaño; mas advierte que 
el castigo y penas que se han de temer son las del infierno, á donde 
te encaminaban los demonios. Ahora estás muy cerca de la muerte, y 
puedes alcanzar el remedio que yo te ofrezco, sime das crédito, y se­
rás libre del fuego eterno que te amenazaba por tu error. Con esta 
exhortación y la gracia que María santísima alcanzó para aquella



TERCERA PARTE, L1B. Vil, CAP. X. 347
pobrecillamujer, se movió con grandes lágrimas de compunción, y 
la pidió su favor en aquel peligro, estando rendida para todo lo que 
la mandase. Luego la gran Señora la hizo protestar la fe de Cristo 
nuestro Señor, y que hiciese un acto de contrición para confesarse. 
La gran Reina dispuso recibiese los Sacramentos, llamando á los 
Apóstoles para que se los administrasen. Repitiendo la dichosa mu­
jer los actos de contrición y de amor, invocando á Jesús y á su Ma­
dre que la gobernaba, espiró la feliz doncella en manos de su Re­
mediadora, habiendo estado dos horas enteras con ella, puraque el 
demonio no volviese á engañarla. Fue tan poderoso este socorro, 
que no solo la redujo al camino de la vida eterna; pero la alcanzó 
tantos auxilios, que salió aquella dichosa alma libre de culpa y de 
pena. Y luego la envió al cielo con unos Angeles de los doce que 
tttnian en el pecho aquella señal ó divisa de la redención, y traían 
palmas y coronas en las manos, para socorrer á los devotos de su 
gran Reina. De estos Ángeles queda ya dicho en la primera parte, 
capítulo XIV, número 202, y capítulo XVIII, número 273; y no 
es necesario repetirlo ahora. Solo advierto que á estos santos Án­

geles, que enviaba la Reina á diversas operaciones, los escogía 
conforme á las gracias y virtudes que tenían para beneficio de los 
hombres.

168. Después de remediada aquella alma, volvieron los demás 
Angeles á la Reina á su oratorio en la misma nube que la habían 
traído. Luego se humilló, y postró en tierra adorando al Señor, y 
dándole gracias por el beneficio de haber sacado aquella alma de la 
boca del dragón infernal; y por ello hizo un cántico de alabanza del 
Altísimo. Esta maravilla ordenó su gran sabiduría, para que los 
Ángeles, los Santos del cielo, los Apóstoles, y también ios mismos 
demonios entendiesen el poder incomparable de María santísima : y 
que así como era Señora de todos, así también lodos juntos no se­
rian poderosos tanto como ella ; y que nada se le negaría de lo que 
pidiese para los que la amasen, sirviesen y llamasen; pues aquella 
feliz doncella, por el amor que había tenido á esta Señora divina, no 
*Ue despedida del remedio ; y los demonios quedasen oprimidos, 
c°nfusos y desconfiados de prevalecer contra lo qne María sanlísi- 
ma quiere y puede para sus devotos. Otras cosas para nuestra en­
señanza se pueden notar en este ejemplo, que remito á la atención 
" Pru(lencia de los fieles.

I®9- No sucedió así á otros dos de los convertidos, que desme­
recieron la eficaz intercesión de María santísima. Porque este ejem-
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pío puede servir también de aviso y escarmiento (como el de Ana- 
nías y Safira) para conocer la astucia de Lucifer en tentar y der­
ribar á los hombres, le escribiré como le he entendido, con las ad­
vertencias que encierra, para temer con David los justos juicios del 
muy alto 1. Después del milagro referido, tuvo permiso el demo­
nio para volver al mundo con los suyos, y tentar á los fieles; porque 
así convenia para la corona de los justos y predestinados. Salió del 
infierno con mayor saña contra ellos; comenzó á investigar por 
dónde le abrían puerta para acometer, rastreando las inclinaciones 
malas de cada uno como ahora lo hace, con la confianza que le ha 
dado la experiencia de que los hijos de Adan inadvertidos, de ordi­
nario seguimos las inclinaciones y pasiones, mas que la razón y la 
virtud. Y como la multitud no puede ser muy perfecta en todas sus 
partes, y la Iglesia iba creciendo en número, así también en algu­
nos se entibiaba el fervor de la caridad; y el demonio tenia mayor 
campo en que sobresembrar su zizaña. Reconoció entre los fieles que 
dos hombres eran de malas inclinaciones y hábitos antes que se con­
virtiesen , y que deseaban tener gracia y estrecha dependencia de 
algunos príncipes de los judíos, de quien esperaban algunos inte­
reses temporales de honra y hacienda; y con esta codicia (que siem­
pre fue raíz de lodos los males2) contemporizaban y lisonjeaban á 
los poderosos, cuya gracia codiciaban.

170. Con estos achaques juzgó el demonio que aquellos fieles 
estaban flacos en la fe y virtudes, y que podría derribarlos por me­
dio de los judíos principales, de quienes tenían dependencia. Y co­
mo lo pensó la serpiente, así lo ejecutó y consiguió, arrojando mu­
chas sugestiones al corazón incrédulo de aquellos sacerdotes, para 
que reprehendiesen y amenazasen á los dos convertidos por haber 
admitido la fe de Cristo y recibido su Bautismo. Hiciéronlo así co­
mo el demonio se lo administraba con grande aspereza y autoridad. 
Y como la indignación en los poderosos acobarda á los menores que 
son de corazón flaco, y lo eran aquellos dos convertidos, apegados 
á sus propios intereses temporales, se resolvieron con esta párvula 
flaqueza en apostatar de la fe de Cristo, para no caer en desgracia 
de aquellos judíos poderosos, en quien tenia alguna infeliz y falsa 
confianza. Luego se retiraron de todo el gremio de los otros fieles, 
y dejaron de acudir á la predicación y ejercicios santos que los de­
más hacían, con que se conoció su caida y perdición.

171. Contristáronse mucho los Apóstoles por la ruina de aquc-
i Psalm. exvui, 120. — 31 Tim. Vi, 10.
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líos fieles, y por el escándalo que los demás recibirian con tan per­
nicioso ejemplo en los principios de la Iglesia. Confirieron entre sí 
si le darían noticia del suceso á María santísima, porque temían el 
desconsuelo y dolor que le causaría. El apóstol san Juan les advir­
tió que la gran Señora sabia todas las cosas de la Iglesia, y aquella 
no se le podría ocultar á su vigilantísima atención y caridad. Con 
esto fueron todos á darla cuenta de lo que pasaba con aquellos dos 
apóstatas á quienes habían exhortado para que se redujesen á la 
verdadera fe que habian descreído y negado. La piadosa y pruden­
te Madre no disimuló el dolor, porque no era para ocultarle en la 
pérdida de las almas que ya estaban agregadas á la Iglesia. Con­
venia también que los Apóstoles conocieran en el sentiriiiento de la 
gran Señora la estimación que debían hacer de los hijos de la Igle­
sia, y el celo tan ardiente con que habian de procurar conservarlos 
en la fe, y reducirlos al camino de salud. Retiróse luego nuestra 
Reina á su oratorio, y postrada en tierra como solia hizo profunda 
oración por aquellos dos apóstatas, derramando copiosas lágrimas 
de sangre por ellos.

172. Y para moderar en algo su dolor con la ciencia de los ocultos 
juicios del Altísimo, respondió su Majestad, y la dijo: Esposa mia, 
escogida entre mis criaturas, quiero que conozcas mis justos juicios 
en estas dos almas por quien me pides, y en otras que han de en­
trar en mi Iglesia. Estos dos, que han apostatado de mi verdadera 
fe, pueden hacer mas daño que provecho entre los demás fieles, si 
perseverasen en su conversación y trato; porque son de costumbres 
muy depravadas, y han empeorado sus torcidas inclinaciones: con que 
mi ciencia infinita los conoce por reprobos, y así conviene desviarlos 
del rebaño de los fieles, y cortarlos del cuerpo místico de mi Iglesia, 
para que no inficionen á otros, ni les peguen su contagio. Necesario 
es ya, querida mia, conforme á mi altísima providencia, que entren 
en mi Iglesia predestinados y prescitos; unos, que por sus culpas se 
han de condenar, y otros, que por mi gracia se han de salvar con bue­
nas obras; y mi doctrina y el Evangelio ha de ser como la red (fue 
recoge á todo género de peces, buenos y malos, y á prudentes y necios; 
y el enemigo ha de sembrar su zizaña entre el grano puro de la ver­
dad \ para que los justos se justifiquen mas, y los inmundos, si qui­
sieren por su malicia, se hagan mas inmundos 2.

173, Esla fue ja respuesta que dió el Señor á María santísima 
en aquella oración renovando en ella la participación de su divina

1 Matth. xin, *28. — * Apoc. xxn, 11.
23 T. VI.
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ciencia, con que se dilató su afligido corazón, conociendo la equi­
dad de la justicia del muy alio en condenar con razón á los que por 
su malicia se hacían réprobos y indignos de la amistad de Dios y de 
su gloria. Pero como la divina Madre tenia el peso del santuario en : 
su eminentísima sabiduría, ciencia y caridad, sola ella entre todas las 
criaturas pesaba y ponderaba dignamente lo que monta perder una 
alma á Dios eternamente y quedar condenada á tormentos eternos 
en compañía de los demonios ; y á la medida de esta ponderación 
era su dolor. Ya sabemos que los Ángeles y Santos del cielo, que 
conocen en Dios este misterio , no pueden tener dolor ni pena, 
porque no se compadece con aquel estado felicísimo. Y si fuera 
compatible con la gloria de que gozan, fuera su dolor conforme at | 
conocimiento que tienen del daño que es condenarse los que aman 
con caridad tan perfecta y desean tener consigo en la gloria.

174. Pues las penas y dolor que no pueden sentir los bien­
aventurados, de la condenación de los hombres, este tuvo María 
santísima en grado tan superior al que tuvieran ellos, cuanto les I 
excedía esta divina Señora en la sabiduría y caridad. Para sentir ei j 
dolor estaba en estado de viadora, y para conocer la causa tenia 
ciencia de comprehensora ; porque cuando gozó de la visión beatí­
fica, conoció el ser de Dios y el amor que tiene k la salud de los 
hombres, como de bondad infinita, y lo que se doliera de la perdi­
ción de una alma, si fuera capaz de dolor. Conocía la fealdad de los ¡ 
demonios, la ira que tienen contra los hombres, la condición de 
las penas infernales, v eterna compañía de los mismos demonios y 
de todos los condenados. Todo esto, y lo que yo no alcanzo k pon­
derar, ¿qué dolor, qué pena y compasión causaria en un corazón tan 
blando, tan amoroso y tierno como el de nuestra amanlísima Ma­
ría, sabiendo que aquellas dos almas y otras casi infinitas con ellas 
se perderían en la santa Iglesia? Sobre esta desdicha se lamentaba
y muchas veces repelía : ¿Es posible que una alma por su voluntad 
se haya de privar eternamente de ver la cara de Dios, y escoja ver 
las de tantos demonios en eterno fuego ?

175. El secreto de la reprobación de aquellos nuevos apóstatas 
reservó para sí la prudentísima Reina, sin manifestarlo á los Após­
toles. Pero estando así afligida y retirada, en aquella ocasión entró 
el evangelista san Juan á visitarla y saber lo que le mandaba hacer, 
ó en qué servirla. Y como la vió tan afligida y triste, se turbó el 
Apóstol, v pidiéndola licencia para hablarla, dijo : Señora mia y 
Madre de mi Señor Jesucristo, después que su Majestad murió, nun-
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m he reconocido vuestro semblante tan afligido y doloroso como ahora, 
y bañados en sangre vuestro rostro y ojos. Decidme, Señora, si es 
posible, la causa de tan nuevo dolor y sentimiento, y si puedo alivia­
ros en él con dar mi propia vida. Respondió María santísima: Mijo 
mió, lloro ahora por esta misma causa. Entendió san Juan que la 
memoria de la pasión había renovado en la piadosa Madre tan acer­
bo y nuevo dolor, y con este pensamiento la replicó asi: la, Seño­
ra mia, podéis moderar las lágrimas, cuando vuestro Hijo y Reden­
tor nuestro está glorioso y triunfante en los cielos á la diestra de su 
eterno Padre. Y aunque no es razón olvidemos lo que padeció por los 
hombres, también es justo os alegréis con los bienes que se han segui­
do de su pasión y muerte.

176. Si después que murió mi Mijo (respondió María santísima; 
le quieren crucificar otra vez los.que le ofenden y niegan, y malogran el 
fruto inestimable de su sangre, justo es que yo llore, como quien co­
noce de su ardentísimo amor con los hombres, que padeciera poi el re­
medio de cada uno lo que padeció por lodos. Veo tan mal agradecido 
este amor inmenso, y la perdición eterna de tantos que debían cono­
cerle, que no es posible moderar mi dolor, ni tener vida, sino me la 
conserva el mismo Señor que me la dio. Ó hijos de Adan, forma­
dos á la imagen de mi Mijo y de mi Señor, ¿en qué pensáis! ¿ Dónde 
tenéis el juicio y la razón para sentir vuestra desdicha, si perdéis á 
Míos eternamente? Replicó san Juan: Aladre y Señora mia, si vues­
tro dolor es por los dos que han apostatado, bien sabéis que entre tan­
tos hijos ha de haber infieles siervos; pues en nuestro apostoladopre­
varicó Judas en la misma escuela de nuestro Redentor y Maestro. O 
Juan (respondió Ja Reina), si Dios tuviera voluntad determinada de la 
perdición de algunas almas, pudiera aliviar algo mi pena; pero aun­
que permite la condenación de losréprobos, porque ellos se quieren 
perder, no era esta absoluta voluntad de la divina bondad, que á to­
dos quisiera hacer salvos 1, si ellos con su libre albed/ríó no le resistie- 
ran; y á mi Mijo santísimo le costó sudar sangre el que no f uesen to­
dos predestinados, y alcanzase con eficacia la que por ellos derrama- 
ha. y si ahora en el cielo pudiera tener dolor de cualquiera alma que 
*e pierde, sin duda le tuviera mayor que de padecer por ella. Pues 
y°> que conozco esta verdad y vivo en carne pasible, razan esquesien - 
ta lo que mi Hijo tanto desea y no se consigue. Con estas y otras ra­
zones de U Madre de misericordia se movió san Juan á lágrimas y 
danto, en que la acompañó grande rato.

1 I Tim. n,4.
23*
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Doctrina que me dió la reina del cielo María santísima.

177. Hija mía, pues en este capítulo con particularidad has en­
tendido el incomparable dolor y amargura con que yo lloré la per­
dición de las almas ajenas ; de aquí conocerás lo que debes hacer 
por la tuya y por ellas, para imitarme en la perfección que yo de tí 
quiero. Ningún tormento, ni la misma muerte rehusara yo, si fue­
ra necesario para remediar á cualquiera de los que se condenan, y 
lo reputara por descanso en mi ardentísima caridad. Pues ya que 
tú no mueras con este dolor, por lo menos no excuses el padecer 
todo lo que el Señor ordenare por esta causa, y tampoco el pedir 
por ellas y trabajar con todas tus fuerzas para excusar en tus her­
manos cualquiera culpa, si pudieras atajarla; y cuando no luego la 
consigas, ni conozcas que te oye el Señor, no por esto pierdas la con­
fianza, sino avívala y persevera, que esta porfía nunca puede des­
agradarle , pues desea él, mas que tú, la salvación de todos sus re­
dimidos. Y si todavía no fueres oida ni alcanzares lo que pides, 
aplica los medios que la prudencia y la caridad pidieren, y vuelve á 
pedir con nueva instancia; que siempre se obliga el Altísimo de esta 
caridad con el prójimo, y del amor que obliga á impedir el pecado 
de que se ofende. No quiere la muerte del pecador 1; y como has 
escrito, no tuvo por sí voluntad absoluta y antecedente de perderá 
sus criaturas, antes las quisiera salvar á todas, si ellas no se perdie­
ran ; y aunque lo permite por su justicia, permite lo que le es de 
su desagrado por la condición libre de los hombres. No te encojas 
en estas peticiones ; mas las que fueren de cosas temporales presén­
talas, y pídele haga su voluntad santa en lo que conviene.

178. Y si por la salvación de tns hermanos quiero que trabajes 
con tanto fervor de caridad, considera lo que debes hacer por la 
tuya, y en qué estimación has de tener tu propia alma, por quien se 
ofreció infinito precio. Quiérete amonestar como Madre, que cuan­
do la tentación y pasiones le inclinaren á cometer alguna culpa, por 
levísima que sea, te acuerdes del dolor y lágrimas que me costó el 
saber los pecados de los mortales y desear impedirlos. No quieras 
tú, carísima, darme la misma causa ; que si bien no puedo ahora 
recibir aquella pena, por lo menos me privarás del gozo accidental 
que recibiré de que habiéndome dignado de ser tu Madre y Maes­
tra para gobernarte como áhija y discípula, salgas perfecta, como

1 Ezech. xxxiii, 11.
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enseñada en mi escuela. Y si en esto fueres infiel, frustraras mu­
chos deseos mios de que en todas tus ob^as seas agradable á mi 
Hijo santísimo, y le dejes cumplir en tí su voluntad santa con toda 
plenitud. Pondera, con la luz infusa que recibes, cuán graves se­
rian tus culpas, si alguna cometieres después de hallarte tan bene­
ficiada y obligada del Señor y de mí. No te faltarán peligros y ten­
taciones en lo que tuvieres de vida ; mas en todas te acuerda de mí 
enseñanza, de mis dolores y lágrimas, y sobre todo de lo que de­
bes á mi Hijo santísimo, que tan liberal es contigo en favorecerte y 
aplicarte el fruto de su sangre, para que en tí halle retorno y agra­
decimiento.

CAPÍTULO XI.

Declárase algo de la prudencia con que María santísima gobernaba á 
los mecos fieles ; y lo que hizo con san Esteban en su vida y muer­
te ; y otros sucesos.

Ciencia que se le dió á María correspondiente al ministerio de Madre y Maes­
tra de la Iglesia.—Caridad que tuvo en correspondencia á esta ciencia.— 
Órden de su caridad interior en correspondencia á los méritos de los suje­
tos.—Gobierno de las demostraciones exteriores para excusar las emula­
ciones y envidia.—Cu&n importante fue esta enseñanza para los Prelados 
de la Iglesia, y para los que reciben singulares dones divinos. —No por esto 
faltaba á la veneración exlerior que se debia á cada uno según la dignidad 
ó ministerio que tenia. — Prudentísima igualdad del amor exterior de Ma­
ría á los fieles sin que ó nadie tuviese querelloso.—No quiso distribuir ofi­
cios ni interceder por alguno para que se lo diesen. — Ejemplo de humil­
dad que con esto dejó para que nadie presuma gobernar por sí lo que re­
quiere consejo.—Mengua de virtud que trae consigo el interceder para que 
otros consigan cosas temporales.—No por esto negaba la prudentísima 
Virgen su consejo y dirección para las acciones que la consultaban. — Es­
pecial amor que tuvo María á san Estéban desde que comenzó á seguir ó 
Cristo.—Condiciones que tenia san Estéban para ser amado especialmente 
de la Virgen.—Cómo correspondía san Esteban á los favores de Cristo y su 
Madre. — Devoción que tuvo siempre ó la Madre de Dios. — Palabras pro- 
féticas con que previno María ó Estéban para el martirio. — Cuánto infla- 
mó este aviso en el deseo del martirio al corazón de Estéban. —Encendido 
e» este deseo por las palabras de María, se señaló tanto en la predicación 
y disputas.—Temor que tuvo el demonio de que san Estéban consiguiese 
Publicamente el martirio. — Persuadió á los mas pérfidos judíos que le die- 
seu ocuiiamcnte ]a muerte. —Medios con que le libró la Madre de Dios.— 
En tres ocasiones le sacó por medio de un Ángel de una casa donde le que-
rian ahogar__Otras veces le avisaba con el Ángel del peligro. —Otras le
detenia en el cenáculo, sabiendo le aguardaban para matarlo de noche.— 
Querellábase amorosamente Estéban á María, viendo que le libraba tantas
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veces de el deseado martirio.— Palabras amorosas con que le consolaba 
María de la dilación. —Santidad y eminente perfección de san Estéban que 
le mereció ser el primer mártir después de Cristo. —Rencilla que se le­
vantó entre los Beles griegos y hebreos, —Declárase sobre qué fue, y cuál 
era el ministerio cotidiano. —Medio que dieron los Apóstoles para compo­
ner la diferencia. — Elección de los siete varones y su ministerio. —Fue ei 
primero y principal Estéban. — Como extinguió el Santo la rencilla.—Acu­
sación de san Estéban que hicieron los pérfidos judíos. — Sermón que hizo 
el Santo respondiendo. — Envió María uno de sus Ángeles que de su parte 
animase á Estéban para el conflicto.—Respuesta de san Estéban á la Ma­
dre de Dios. —Deseo de María de asistir personalmente á san Estéban en 
su conflicto. — Como lo aceptó el Señor y dispuso se cumpliese.— Llevaron 
los Ángeles á María en una refulgente nube al tribunal donde estaban exa­
minando ó san Estéban.—Solo Estéban vió la maravilla. — Cuánto se en­
cendió en amor divino y celo con este favor.—Reverberaban en el rostro 
de Estéban los resplandores que tenia María.—Vieron esta maravilla del 
rostro de san Estéban los judíos. — Por qué no se les ocultó. — Oeultóseles 
la causa, y por qué no la declaró san Lucas. —Oficios que hizo en esta vi­
sita la Madre de Dios con Estéban, y su feliz logro.—Aparecimiento de 
Cristo á san Estéban abriéndose los cielos.—Dióie María su bendición, y 
se despidió del cuando comenzó el ímpetu de los judíos. —Envió unos 
Ángeles con Estéban , y otros la volvieron al cenáculo. —Vision que tuvo 
María del martirio de san Estéban y sus circunstancias.—Compasión y 
gozo de María en ella.—Acompañó María á Estéban en la oración que hizo 
por los que le martirizaban.—Los Ángeles de María llevaron el alma de 
Estéban á la gloria.—Recibimiento que le hizo Cristo.—Gloria accidental 
que hubo aquel dia en todos los ciudadanos del cielo.—Superior gloria de 
san Estéban.—Tuvo María visión de todo.'—Dia y año del martirio de san 
Estéban, y su edad cuando murió. — Concurrió el nacimiento y muerte de 
san Estéban en el mismo dia que hace su fiesta la Iglesia. —Desde este dia 
tomó por su cuenta Saulo el perseguir la Iglesia.—Causa por que los hom­
bres terrenos animales hacen tan desigual y bajo concepto de los misterios 
divinos. — Debe el alma hacer digno aprecio y ponderación dello para su 
enseñanza. — En la variedad de penas y consuelos con que estuvo tejida la 
vida de María ha de conocer que debe ser así la propia. —En la igualdad 
con que gobernaba los hijos de la Iglesia ban de tomar doctrina de gober­
nar los Prelados. — Cuántos males se evitarían tomándola. — En la misma 
forma se debe tomar doctrina en las demás obras de la Madre de Dios.

179. AI ministerio de Madre y Maestra de la santa Iglesia, que 
dió el Señor á María santísima, era consiguiente darla ciencia y luz 
proporcionada á tan alto oficio, para que con ella conociera a iodos 
los miembros de aquel cuerpo místico, cuyo gobierno espiritual le 
tocaba, y á cada uno le aplicase la doc trina y magisterio conforme á 
su grado, condición y necesidad. Este beneficio recibió nuestra Rei­
na con tanta plenitud y abundancia de sabiduría y ciencia divina, 
como se colige de todo el discurso que voy escribiendo. Conocía á



TERCERA PARTE, L1B. Vil, CAP. XI. dDÓ
lodos los fieles que entraban en la Iglesia, penetraba sus naturales 
inclinaciones, el grado de gracia y virtudes que tenian, el mérito de 
sus obras, sus fines, y principios de cada uno; y nada ignoraba de 
toda la Iglesia, salvo si alguna vez le ocultaba el Señor por algún 
tiempo algún secreto, que después venia á conocer cuando conve­
nía. Y toda esta ciencia no era estéril y desnuda, sino que le cor­
respondía igual participación de la caridad de su Hijo santísimo, 
con que amaba á todos, como los miraba y conocía. Y como junta­
mente conocía también el sacramento de la voluntad divina, con 
toda esta sabiduría dispensaba en medida y peso los afectos de la 
caridad interior ; porque ni daba mas al que se le debía menos, ni 
menos al qUe merecía ser mas amado y estimado ; defecto en que 
muy de ordinario incurrimos los ignorantes hijos de Adan, aun en 
lo que nos parece justificado.

180. Pero la Madre del amor concertado y de la ciencia no per­
vertía el orden de la justicia distributiva trocando tos afectos 1 , 
porque los dispensaba á la luz del Cordero que la iluminaba y go­
bernaba, para que de su amor interior diese á cada uno lo que se le 
debía, mas ó menos ; aunque para todos en esto era Madre piadosí­
sima, amantísima, sin tibieza, escasez ni olvido. Pero en los efec­
tos y demostraciones exteriores se gobernaba por otras reglas de 
suma prudencia, atendiendo á excusar la singularidad en el trato y 
gobierno de todos, y evitar los leves achaques con que se engen­
dran emulaciones y envidias en las comunidades, familias y en to­
das las repúblicas, donde hay muchos que vean y juzguen las ac­
ciones públicas. Natural y común pasión es en todos desear sci es­
timados y queridos, y mas de los que son poderosos ; y apenas se 
hallara alguno que no presuma de sí mismo tiene tantos méritos 
como el otro para ser tan favorecido y aun mas. Esta dolencia no 
perdona á los mas altos en estado, ni aun en virtud, como se vió 
en el colegio apostólico, que por alguna particular señal, que les 
despertó la sospecha, se movió luego entre ellos la cuestión de la 
precedencia v superior dignidad en el colegio sagrado, y se la pro­
pusieron á su Maestro 2.

Para prevenir y excusar estas rencillas era advertidísima 
la gran Reina en ser muy igual y uniforme en los favores y demos­
traciones que hácia con lodos á vista de la Iglesia. Y no solo fue 
esta doctrina dmua de tal Maestra, pero muy necesaria en los prin­
cipios de su gobierno; así para que quedase eslablecida en la Igle-

' Cant. »,*. a Mattb. xvlU, 1.
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sia para los prelados que en ella hablan de gobernar, como porque 
en aquellos felicísimos principios resplandecían con milagros v oíros 
dones divinos lodos los Apóstoles y discípulos, y otros fieles,’' como 
en los últimos siglos se señalad muchos en ciencia y letras adquiri­
das. 1 convenia enseñar á todos, que ni por aquellos grandes do­
nes, ni por estos menores, ninguno se levantase en vana presun­
ción , ni se juzgase por digno de ser mas honrado y favorecido de 
Dios y de su Madre santísima en las cosas exteriores. Bástele al jus­
to que sea amado del Señor y esté en su amistad ; y al que no lo 
es, no le será de provecho el beneficio de la honra y estimación vi­

. ^as 110 P01‘ este recato faltaba la gran Reina á la venera­
ción y honor que de justicia se debia á cada uno de los Apóstoles 
y fieles por la dignidad ó ministerio que tenia ; porque en esta ve­
neración también era dechado para todos de loque debían hacer en 
las cosas de obligación: como en el recato enseñaba la templanza en 
las que eran voluntarias y sin esta deuda. Fue tan admirable y pru­
dente en todo esto nuestra gran Reina, que jamás tuvo querelloso 
alguno de los fieles queda trataban ; ni pudo con razón, ni aparen­
te negarle alguno la estimación y respeto; antes todos la amaban 
\ bendecían, y se hallaban llenos de gozo y deudores á sus favores 
y piedad maternal. Ninguno pudo tener sospecha de que le faltaría 
a su necesidad, ni le negaría el consuelo en ella. Ninguno conoció 
que a el le desestimase, y á otro favoreciese ó amase mas que á él. 
ni les daba motivo de hacer en esto alguna comparación. Tanta fue 
ja discreción y sabiduría de esta Reina, y tan ajustadas ponía las ba­
lanzas del amor exterior en el fiel de la prudencia. Sobre todo eso 
no quiso por si misma distribuir oficios ni las dignidades que se re- 
parUan entre los fieles, ni interceder por alguno para que se le diese, 
lodo lo remitía al parecer y votos de los Apóstoles, cuyo acierto 
alcanzaba ella del Señor en su secreto.

183. Obligábala también para obrar tan sábiamente su profun- 
disnna humildad, con que la enseñaba á todos ; pues conocían era 
Madre de la sabiduría, y que nada ignoraba ni podia errar en lo 
que hiciese. Mas con todo eso quiso dejar este raro ejemplo en la 
santa. Iglesia, para que nadie presumiese de su propia ciencia, pru­
dencia ó virtud, y menos en materias graves ; pero todos entendie­
sen que el acierto está vinculado á la humildad y al consejo , j la 
presunción al propio dictámen, cuando hay obligación de no obrar 
solo con él. Conocía asimismo que el interceder y favorecer á otros
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con cosas temporales trae consigo algún dominio presuntuoso, y 
mayor le tiene recibir de voluntad los agradecimientos que hacen 
aquellos que son favorecidos y beneficiados. Todas estas desigual­
dades y menguas de la virtud eran muy ajenas de la suprema san­
tidad de nuestra divina Maestra ; y por eso nos enseñó con su vivo 
ejemplo el modo de gobernar nuestras obras para no defraudar el 
mérito ni impedir la mayor perfección. De tal manera procedía en 
este recato, que no por él negaba el consejo á los Apóstoles y la di­
rección de sus oficios y acciones, en que muy frecuentemente la 
consultaban ; lo mismo hacia con los demás discípulos y líeles de 
la Iglesia, porque todo lo obraba con plenitud de sabiduría y ca­
ridad.

184. Entre los Santos que fueron muy dichosos en merecer es­
pecial amor de la gran Reina del cielo, fue uno san Estéban, que 
era de los setenta y dos discípulos ; porque desde el principio que 
comenzó á seguir á Cristo nuestro Salvador, le miró María santísi­
ma con especialísimo afecto entre los demás, dándole el primero o 
de los primeros lugares en su estimación. Conoció luego que este 
Santo era elegido por el Maestro de la vida para defender su honra 
y santo nombre, y dar la vida por él. Á mas de esto el invicto San­
to era de condición suave, apacible y dulce; y sobre este buen na­
tural le hizo la gracia mucho mas amable para todos, y mas dócil 
para toda santidad. Era esta condición muy agradable para la dul­
císima Madre ; y cuando hallaba alguno de este natural blando y 
pacífico, solia decir que aquel se asimilaba mas á su Hijo santísi­
mo. Por estas condiciones, y las heroicas virtudes que conocía en san 
Esteban, le amaba tiernamente, dábale muchas bendiciones, y al 
Señor gracias, porque le había criado, llamado y escogido para 
primicias de sus Mártires; y con la estimación prevista de su marti­
rio le amaba mucho en su interior, porque su Hijo santísimo le ha­
bía revelado aquel secreto.

185. El dichoso Santo correspondía con fidelísima atención y 
veneración á los beneficios que recibía de Cristo nuestro Salvador y 
su beatísima Madre ; porque no solo era pacífico, sino humilde de 
corazón, y los que con verdad lo son oblíganse mucho de los be­
neficios,’ aunque no sean tan grandes como los que el santo discí­
pulo Estéban recibia. Concibió siempre altísimamente de la Madre 
de misericordia, y solicitaba su gracia con este aprecio y ferventísi­
ma devoción. Preguntábale muchas cosas misteriosas ; porque era 
muy sabio, Ueno del Espíritu Santo y de fe, como san Lucas lo di-
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. La gian Maestra le respondía á todas sus preguntas, le con- 
tortaba y animaba, para que invictamente volviese por la honra de 
Cristo. Y para confirmarle mas en su gran fe, le previno María san­
tísima el martirio, y le dijo : Vos, Esteban, seréis el primogénito de 
m Mártires que engendrará mi Hijo santísimo y mi Señor con el ejem­

plo de su muerte; y seguiréis sus pasos como esforzado discípulo á su 
maestro, y soldado animoso á su capitán; en la milicia del martirio 
llevaréis el estandarte de la cruz. Para esto conviene que os arméis de 
fortaleza con el escudo de la fe, y creed que la virtud de el Altísimo os 
asistirá en vuestro conflicto.

18(1. Este aviso de la Reina de los Ángeles inflamó tanto el co­
razón de san Esteban con el deseo del martirio, cuanto se colige de 
lo que se relieie dél en los Actos apostólicos, donde no solo se dice 
estaba lleno de gracia y fortaleza, y que obraba grandes prodigios 
y maravillas en Jerusalen ; pero después de los apóstoles san Pedro 
y san Jimn7 de ninguno otro se dice disputase con los judíos, y los 
confundiese antes que san Estéban 2, á cuya sabiduría y espíritu 
no podían resistir, porque con intrépido corazón les predicaba, re­
dargüía y Reprehendía, señalándose en este esfuerzo antes v mas 
que otros discípulos. Todo esto hacia san Estéban encendido "en el 
deseo del martirio que la gran Señora le aseguró conseguiría. Y co­
mo si otro le hubiera de ganar de mano esta corona, se ofrecía an­
te todos los demás á las disputas con los rabinos y maestros de la 
ley de Moisés, y anhelaba por las ocasiones de defender la honra de 
Cristo, por la cual sabia que habia de poner su vida. La atención 
maligna del dragón infernal, que llegó á conocer el deseo de san Es­
teban, convirtió contra él su saña, y pretendió impedir los pasos 
,e, mvicl° discípulo para que no llegara á conseguir público mar­

tirio en testimonio de la fe de Cristo nuestro bien. Y para atajarlo 
incitó a Jos judíos mas incrédulos que diesen la muerte á san Es- 
e an 00IJ llamen te. Atormentó á Lucifer la virtud y esfuerzo que 

reconoció en san Estéban, y temió que con ella baria grandes obras 
ui vi a y muerte, acreditando la le y doctrina de su Maestro. Y con 
eJ 0fil° 5ue los .Míos tenían contra el santo discípulo fácilmente los 
persuadió a que en secreto le quitasen la vida.

187. Intentáronlo muchas veces en el poco tiempo que pasó 
desde la venida del Espíritu Santo hasta el martirio del Santo. Pe- 
!° a £lan Señora del mundo, que conocía la malicia y enredos de 
Lucifer y de los judíos, libró á san Estéban de todas sus asechan- 

1 Act. vi, 8. — Mbid. y.
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zas, hasta que fue tiempo oportuno de morir apedreado, como di­
ré luego. En tres ocasiones envió la Reina uno de sus Ángeles que 
le asistían, para que sacase á san Estéban de una casa donde le pre­
tendían quitar la vida ahogándole. Y el santo Ángel le sacó de este 
peligro invisiblemente para los judíos que le buscaban ; aunque no 
para el Santo, que levió, y conoció que le llevaba al cenáculo y le 
presentaba á su Reina y Señora. Otras veces le avisaba con el mis­
mo Ángel para que no fuese á tal calle ó casa, donde le esperaban 
para acabar con él. Otras veces la gran Madre le detuvo para que 
no saliese del cenáculo ; porque conocía que le acechaban para ma­
tarle. Y no solo le esperaron algunas noches á la salida del cenácu­
lo para ir á su posada; pero en otras casas le pusieron las mismas 
asechanzas y traiciones. Porque san Estéban (como he dicho) con 
su ardiente celo acudía al consuelo de muchos fieles necesitados, y 
no solo no temía los peligros y ocasiones para morir, mas antes las 
deseaba y solicitaba. Y como no sabia para cuándo le guardaba eí 
Señor esta gran felicidad, y veia que tantas veces le libraba de los 
peligros la beatísima Madre, solia amorosamente querellarse con 
ella, y la decía : Señora y amparo mió, pues ¿cuándo ha de llegar 
el dia y la hora en que yo pague á mi Dios y Maestro la deuda de mi 
vida, sacrificándome para la honra y gloria de su santo nombre?

188. Eran para María santísima estas querellas del amor de 
Cristo en su siervo Estéban de incomparable júbilo ; y con mater­
nal y dulce afecto solia responderle : Hijo mió y siervo fidelísimo del 
Señor, ya llegará el tiempo determinado por su altísima sabiduría, y 
no se hallarán frustradas vuestras esperanzas. Trabajad ahora lo que 
os resta en su santa Iglesia, que segura tendréis la corona de vuestro 
nombre; y dadle gracias continuamente al Señor que os la tiene pre­
venida. Era la pureza y santidad de san Estéban nobilísima y de 
eminente perfección, de manera que los demonios no podian llegar 
á él de mucha distancia ; y por esto muy amado de Cristo y de su 
Madre santísima. Ordenáronle los Apóstoles de diácono. Y antes de 
ser mártir, era su virtud y santidad muy heroica ; con que mereció 
ser el primero que después de la pasión ganó la palma á todos. 1 
para manifestar mas la santidad de este grande y primero Mártir, 
añadiré aquí lo que he entendido, conforme á. lo que refiere san 
Lucas en el capítulo vi de los Hechos apostólicos.

189. Levantóse una rencilla en Jerusalen entre los fieles con­
vertidos ; porque los griegos se quejaban contra los hebreos, de que 
en el ministerio v servicio cotidiano de los convertidos no eran ad-
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mitidas las viudas de los griegos, como lo eran las de los hebreos L 
Los unos y los oíros eran j odios israelitas, aunque se llamaban grie­
gos los que habían nacido en Grecia, y hebreos los que eran natu­
rales de Palestina ; y en esto se fundaba la querella de los griegos. 
Este ministerio cotidiano era la administración y distribución de las 
limosnas y ofrendas que se gastaban en sustentar á los fíeles. El cual 
ministerio se encargó á seis varones aprobados y de salisfacion, co­
mo queda dicho en el capítulo Vil, y se ordenó así por consejo de 
María santísima, como allí se dijo2. Pero creciendo el número de los 
creyentes fue necesario señalar también algunas mujeres viudas y de 
edad madura, para que trabajasen en el mismo ministerio, y cuida­
sen del sustento de los fieles, en particular de las otras mujeres y en­
fermos ; y gastaban con ellos lo que Ies daban los seis dispenseros ó 
limosneros señalados. Estas viudas eran de los hebreos. Y parecién- 
doles á los griegos que era poca confianza de las suyas no admitir­
las ni ocuparlas en este ministerio, se querellaron ante los Apósto­
les de este agravio.

190. Para componer esta diferencia , el colegio apostólico hizo 
¡untar la multitud de los fieles, y les dijeron : No es justo que nos­
otros dejemos la predicación de la palabra de Dios para acudir á la 
sustentación de los hermanos que vienen á la fe. Elegid vosotros á sie­
te varones de vosotros mismos, que sean hombres sábios y llenos de 
Espíritu Santo, y d estos encargaremos el cuidado y gobierno de todo 
esto, para que nosotros nos ocupemos en la oración y predicación. Yá 
dios acudiréis con las dudas ó diferencias que se ofrecieren sobre la 
comida de los creyentes 3, Aprobaron todos este parecer, y sin dife­
rencia de naciones eligieron siete que refiere san Lucas ; y el pri­
mero y principal fue san Esteban, cuya fe y sabiduría era conoci­
da de todos. Estos siete quedaron por superintendentes de los seis 
primeros y de las viudas que administraban, sin excluir á las grie­
gas mas que á otras ; porque no atendían á la condición de las na­
ciones, sino á la virtud de cada una. Quien mas hizo en componer 
esta discordia fue san Esteban, que con su admirable sabiduría y 
santidad extinguió luego la rencilla de los griegos, y facilitó á los 
hebreos, para que todos se conviniesen como hijos de Cristo nuestro 
Salvador y Maestro, y procediesen con sinceridad y caridad, sin par­
cialidades ni acepción de personas, como lo hicieron por lo menos 
los meses que él vivió.

191. Mas no por esta ocupación dejó san Estéban la predicación
1 Act. vi, 1. — 2 Supr. n. 107, 100. — 3 Act. vi, á v. 2.
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y disputas con los judíos incrédulos. Y como ni le podían dar la 
muerte en secreto, ni resistir su sabiduría en público, vencidos del 
mortal odio buscaron testigos falsos contra él1. Acusáronle de blas­
femo contra Dios y contra Moisés, y que no cesaba de hablar con­
tra el templo santo y contra la ley, y que aseguraba que Jesús Na­
zareno había de destruir lo uno y lo otro. Y como los testigos falsos 
contestasen todo esto, y el pueblo se alterase con las falsedades que 
para esto le imputaron, echaron mano de san Estéban, y le lleva­
ron á la sala donde estaban los sacerdotes como jueces de la causa. 
El presidente le tomó su confesión delante de todos2; en cuya res­
puesta habló el Santo con altísima sabiduría, probando con las an­
tiguas Escrituras que Cristo era el Mesías verdadero y prometido en 
ellas ; y por conclusión del sermón los reprehendió de su dureza y 
incredulidad con tanta eficacia, que como no hallaban qué respon­
der, se taparon los oidos y rechinaban los dientes contra él.

192. Tuvo noticia la Reina del cielo de la prisión de san Esté­
ban ; y al punto le envió uno de sus Ángeles, antes que llegase á las 
disputas con los pontífices, que de su parte le animase para el con- 
llicto que le esperaba. Con el mismo Ángel le respondió san Es­
teban que iba lleno de gozo á confesar la fe de su Maestro, y con 
esfuerzo de corazón para dar la vida por ella, como siempre lo ha­
bía deseado, y que le ayudase su Majestad en aquella ocasión como 
Madre y Reina clementísima, y que solo llevaba de pena no haber 
podido pedirla su bendición para morir con ella como deseaba, y 
que se la diese desde su retiro. Estas últimas razones movieron á 
compasión las maternales entrañas de María santísima sobre el amor 
y aprecio que hacia de san Estéban ; y deseaba la gran Señora asis­
tirle personalmente en aquella ocasión donde el Santo habia de vol­
ver por la honra de su Dios y Redentor, y ofrecer la vida en su de­
fensa. Ofrecíansele á la prudente Madre las dificultades que habia 
en salir por las calles de Jerusalen en tiempo que estaba alborotada, 
y no menos en hablar á san Esteban y hallar oportunidad para esto.

193. Postróse en oración pidiendo el favor divino para su ama­
do discípulo ; y presentó al Señor el deseo que tenia de favorecer­
le en aquella última hora. Y la clemencia del muy alto, que siem­
pre está atento á las peticiones y deseos de su Esposa y Madre, y 
quería también hacer mas preciosa la muerte de su fiel siervo y dis­
cípulo Esteban envió desde el cielo nueva multitud de Ángeles que 
juntos con los de María'santísima la llevasen luego donde estaba el

1 Act. vi, & y. u. „ i ibid. vil, á t>. 1.
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Santo. Ejecutóse al punto como el Señor lo mandaba; y los sanios 
Ángeles pusieron á su Reina en una refulgente nube, y la llevaron 
al tribunal donde san Esléban estaba, y el sumo sacerdote le aca­
baba de examinar en los cargos que le hacían. Esta visión fue ocul­
ta para todos, fuera de san Esteban, que vio á la gran Reina de­
lante de sí mismo en el aire llena de divinos resplandores y de glo­
ria ; y vió también álos Ángeles que la tenían en la nube. Este in­
comparable favor encendió de nuevo la llama del amor divino y el 
ardiente celo de la honra de Dios en su defensor Estéban. Y á mas 
del nuevo júbilo que recibió con la vista de María santísima, suce­
dió también, que de los resplandores que tenia la gran Reina, co­
mo herian el rostro de san Estéban, reverberaban en él, causándo­
le una admirable claridad y hermosura.

194. De esta novedad resultó la atención con que san Lucas en 
el capítulo vi de los Hechos apostólicos dice 1 que miraron á san 
Estéban los judíos que estaban en aquella sala ó tribunal, que vie­
ron su cara como de un Ángel; porque sin duda lo parecía, mas que 
de hombre. Y no quiso ocultar Dios este efecto de la presencia de 
su Madre santísima, para que fuese mayor la confusión de aquellos 
pérfidos judíos, si con un milagro tan patente no se reducian á la 
verdad que san Estéban les predicaba. Pero no conocieron la causa 
de aquella hermosura sobrenatural de san Estéban ; porque ni eran 
dignos de conocerla, ni convenia entonces manifestarla ; y por esta 
razón tampoco la declaró san Lucas. Habló María santísima á san 
Estéban palabras de vida y de admirable consuelo ; y le asistió dán­
dole bendiciones de suavidad y dulzura, y orando por él al eterno 
Padre para que de nuevo le llenase de su divino espíritu en aque­
lla ocasión. Todo se cumplió como la Reina lo pidió, como lo ma­
nifiesta el invencible esfuerzo y sabiduría con que san Esléban ha­
bló á los príncipes de los judíos, y probó la venida de Cristo por 
Salvador y Mesías, comenzando el discurso desde la vocación de 
Abrahan hasta los reyes y profetas del pueblo de Israel, con testi­
monios irrefragables de todas las antiguas Escrituras.

19o. Al fin de este sermón, por las oraciones de la Reina que 
estaba presente, y en premio del invicto celo de san Esteban, se le 
apareció nuestro Salvador desde el cielo, abriéndose para esto, y 
manifestándose Jesús en pie á la diestra de la virtud del Padre, co­
mo quien asistía al Santo en su batalla y conflicto para ayudarle. 
Alzó los ojos san Esléban, y dijo : Mirad que veo abiertos los cielos 

1 Act. vi, 15.
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y su gloria, y en ella veo á Jesús á la diestra del mismo Dios i. Pe­
ro la dura perfidia de los judíos tuvo estas palabras por blasfemia, y 
cerraron los oidos para no oirlas. Y como la pena del blasfemo, se­
gún la ley, era que muriese apedreado, mandaron ejecutaría en san 
Esteban. Entonces acometieron todosá él, como lobos, para sacar­
le de la ciudad con grande Ímpetu y alboroto. Y cuando esto se co­
menzaba á ejecutar, le dió su bendición María santísima ; y animán­
dole se despidió del Santo con grande caricia, y mandó á todos los 
Ángeles de su guarda le acompañasen y asistiesen en su martirio 
hasta presentar su alma en la presencia del Señor. Y solo un Ángel 
de los que asistían á María santísima, con los demás que descen­
dieron del cielo para llevarla á la presencia de san Esteban, la vol­
vieron al cenáculo.

196. Desde allí vió la gran Señora por especial visión todo el mar­
tirio de san Esteban y lo que en él sucedía2; como lo llevaban fuera 
de la ciudad con gran violencia y vocería, dándole por blasfemo y 
digno de muerte; como Saulo era uno de los que mas concurrían en 
ella, y como celoso de la ley de Moisés guardaba los vestidos de to­
dos los que se ahorraron dellos para apedrear á san Estéban; como 
le herían las piedras que llovían sobre él; y que algunas quedaban 
tijas en la cabeza del Mártir, engastadas con el esmalte de su san­
gre. Grande fue y muy sensible la compasión que nuestra Reina 
tuvo de tan crudo martirio; pero mayor el gozo de que san Estéban 
le consiguiese tan gloriosamente. Oraba con lágrimas la piadosa Ma­
dre, para no fallarle desde su oratorio; y cuando el invicto Mártir 
se reconoció cerca de espirar, dijo: Señor, recibid mi espíritu ’. Y 
luego con alta voz puesto de rodillas añadió diciendo: Señor, no les 
imputeis d estos hombres este pecado 4. En estas peticiones le acom­
pañó también María santísima, con increíble júbilo de ver que el 
fiel discípulo imitaba tan ajustadamente á su Maestro, orando por 
sus enemigos y malhechores, y entregando su espíritu en manos de 
su Criador y Reparador.

197. Espiró san Estéban oprimido y herido de las pedradas de 
los judíos, quedando ellos mas endurecidos en su perfidia. Y al pun­
to llevaron los Ángeles de la Reina aquella purísima alma á la pre­
sencia de Dios, para ser coronada de honor y gloría eterna. Recibtó- 
Ia Cristo nuestro Salvador con aquellas palabras de su Evangelio y 
doctrina: Amigo, asciende mas arriba5; ven á mí, siervo fiel;que si

i Act. VII, 55. — a Ibid. 57. Ibid. oSí — 4 Ibid. 59.
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etilo poco y breve lo fuiste, yo te premiaré con abundancia \ y te con­
fesaré delante de mi Padre por mi fiel siervo y amigo; porque tú me 
confesaste delante de los hombres 2. Todos los Ángeles, Patriarcas, 
Profetas, y todos los demás recibieron especial gozo accidental aquel 
dia, y dieron el parabién al invicto Mártir, reconociéndole por pri­
micias de la pasión del Salvador, y capitán de los que después de 
su muerte le seguirían por el martirio. Fue colocada aquella alma 
felicísima en lugar de gloria muy superior y cercana á la santísima 
humanidad de Cristo nuestro Salvador. La beatísima Madre partici­
paba de este gozo por la. visión que de todo tenia; y en alabanza del 
Altísimo hizo cánticos y loores con los Ángeles. Los que volvieron 
del cielo dejando allá á san Estéban, la dieron gracias por los favo­
res que había hecho al Santo, hasta colocarle en la felicidad eterna 
de que gozaba.

198. Murió san Estéban á los nueve meses después de la pasión 
y muerte de Cristo nuestro Redentor, á veinte y seis de diciembre, 
el mismo dia que la santa Iglesia celebra su martirio, y aquel dia 
cumplía treinta y cuatro años de edad, y también era el año treinta 
y cuatro del nacimiento de nuestro Salvador, ya cumplido, un dia 
entrado el año de treinta y cinco. De manera que san Estéban nació 
también otro dia después del nacimiento del Salvador, y solo tuvo 
san Estéban de mas edad los nueve meses que pasaron de la muer­
te de Cristo hasta la suya; pero en un dia concurrió su nacimiento 
y su martirio; y así se me ha dado á entender. La oración de María 
santísima y la de san Estéban merecieron la conversión de Saulo, 
como adelante diremos3. Y para que fuese mas gloriosa permitió el 
Señor que el mismo Saulo desde este dia tomase por su cuenta per­
seguir la Iglesia y destruirla, señalándose sobre lodos los judíos en 
la persecución que se movia después de la muerte de san Estéban, 
por haber quedado indignados contra los nuevos creyentes, como 
diré en el capítulo siguiente. Recogieron los discípulos el cuerpo 
del invicto Mártir4, y le dieron sepultura con grande llanto, por ha­
berles faltado un varón tan sábio, y defensor de la ley de gracia. Y 
en su relación me he alargado algo, por haber conocido la insigne 
santidad de este primer Mártir, y por haber sido tan devoto y favo­
recido de María santísima.

1 Matth. xxv, 21,23. — 3 Ibid. x, 32. — * Infr. n. 263.
* Act. vin, 2.



Doctrina que me dio la gran Reina de los Angeles.

1^9. Hija mia, los misterios divinos, representados y propues­
tos á los sentidos terrenos de los hombres, suenan poco en ellos, 
cuando los hallan advertidos y acostumbrados á las cosas visibles, y 
cuando el interior no está puro, limpio y despejado de las tinieblas 
del pecado; porque la capacidad humana, que por sí misma es pe­
sada y corta para levantarse á cosas altas y celestiales, si á mas de 
su limitada virtud se embaraza toda en atender y amar lo aparente, 
aléjase mas de lo verdadero, y acostumbrada á la oscuridad se des­
lumbra con la luz. Por esta causa los hombres terrenos y animales 
hacen tan desigual y bajo concepto de las obras maravillosas del Al­
tísimo 1, y de las que yo también hice y hago cada dia por ellos. 
Huellan las margaritas, y no distinguen el pan de los hijos del gro­
sero alimento de los brutos irracionales. Todo lo que es celestial j 
divino les parece insípido; porque no les sabe al gusto de los delei­
tes sensibles, y así están incapaces para entender las cosas altas y 
aprovecharse de la ciencia de vida y pan de entendimiento que en 
ellas está encerrado.

200. Pero el Altísimo ha querido, carísima, reservarte de este 
peligro, y le ha dado ciencia y luz, mejorando tus sentidos y po­
tencias , para que habilitadas y avivadas con la fuerza de la divina 
gracia, sientas y juzgues sin engaño de los misterios y sacramentos 
que le manifiesto. Y aunque muchas veces te he dicho que en la 
vida mortal no los penetrarás, ni pesarás enteramente; mas debes 
y puedes según tus fuerzas hacer digno aprecio de ellos para tu en­
señanza y imitación de mis obras. En la variedad ó contrariedad de 
penas y desconsuelos con que estuvo tejida toda mi vida, aun des­
pués que estuve con mi Hijo santísimo á su diestra en el cielo, v 
volví al mundo, entenderás que la tuya, para seguirme como áMa­
dre , ha de ser de la misma condición, si quieres ser dichosa y mi 
discipula. En la prudente y igual humildad, con que gobernaba á 
,os Apóstoles y á todos los fieles sin parcialidad ni singularidad, tie- 
nesjbrma para saber como has de proceder en el gobierno de tus 
súbditas con mansedumbre, con modestia , con severidad humilde,

sobre todo sin aceptación de personas, y sin señalarte con algu­
na en lo que á todas es debido y puede ser común. Esto facilita la 
verdadera caridad y humildad de los que gobiernan; porque si obra-

1 1 Cor. u, 14.
24
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sen con estas virtudes, no serian tan absolutos en el mandar, ni 
tan presuntuosos de su propio parecer, ni se pervertiría el orden 
de la justicia con tanto daño como hoy padece toda la cristiandad; 
porque la soberbia, la vanidad, el interés, el amor propio y de la 
carne y sangre se ha levantado con cási todas las acciones y obras 
del gobierno; con que se yerra todo, y se han llenado todas las re­
públicas de injusticias y confusión espantosa.

201. En el celo ardentísimo que yo tenia de la honra de mi Hijo 
santísimo y Dios verdadero, y que se predicase y defendiese su san­
to nombre.; en el gozo que recibía cuando en esto se iba ejecutando 
su voluntad divina, y se lograba en las almas el fruto de su pasión 
y muerte con dilatarse la santa Iglesia; los favores que yo hice al 
glorioso mártir Esteban, porque era el primero que ofrecía su vida 
en esta demanda; en todo esto, hija mia, hallarás grandes motivos 
de alabar al muy alto por sus obras divinas y dignas de veneración 
y gloria, y para imitarme á mí, y bendecir á su inmensa bondad 
por la sabiduría que me dio para obrar en todo con plenitud de 
santidad en su agrado y beneplácito.

CAPÍTULO XU.

La persecución que tuvo la iglesia después de la muerte de san Este­
ban; lo que en ella trabajó nuestra Reina; y como por su solicitud 
ordenaron los Apóstoles el Símbolo de la fe católica.

Persecución que levantó contra la Iglesia, y singulares demostraciones que 
hizo en ella Saulo.—Causa oculta de esta persecución.—Permitió el Señor 
que Lucifer viese á María cuando la llevaban los Ángeles á asistir á san Es- 
tóban.—Creyó el demonio acobardar á los fieles con los tormentos y muer- 
ie. — Plática que hizo Lucifer á sus demonios turbado con el triunfo de 
Estéban, y el favor que para él le hizo María.—Medio que arbitró con áni­
mo de destruir la Iglesia. — Encendió á los pérfidos judíos en luriosa en- i 
vidia y engañoso celo de la ley de Moisés. — Diversos arbitrios que die­
ron los pérfidos para destruir la Iglesia irritados de los demonios.—Solie­
ron por la persecución de Jerusalen los discípulos, y quedaron con María 
los Apóstoles, — Oficios de piedad y veneración que hizo María con el cuer­
po y reliquias de san Esteban. ■—Introdujo María en la Iglesia que los fieles 
llevasen cada uno una cruz consigo.—Especial participación de los divinos 
atributos que manifestó María en el cuidado de la Iglesia en esta y otras per­
secuciones.—Arrojó con su imperio á Lucifer y sus demonios al infierno, 
donde estuvieron encarcelados ocho dias. — En virtud de la exhortación de 
María ningún Apóstol salió en esta persecución de Jerusalen.—Alentóó los 
discípulos que salieron para que fuesen predicando á Cristo crucificado. 
Enviábales los Ángeles para que los animasen y llevasen, cuando fuese ne-
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ccsario. — Como socorría á los moribuudos y á las almas que iban al purga­
torio.—Cuánto ayudó á los Apóstoles en sus cuidados y trabajos de esta 
persecución.—Admirable serenidad del espíritu de María entre tantas ocu­
paciones.—Operaciones interiores y ejercicios que hacia en su retiro.—Par­
ticipación de las perfecciones divinas que renovaba en la soledad para las 
obras del gobierno de la Iglesia. - Razones que tuvo María para tratar de 
que se dispusiese el formar el Símbolo de la fe. — Para disponer este nego­
cio tan importante perseveró María en oración, ayunos y otros ejercicios 
por mas de cuarenta días. —Oración que hizo al Señor por él, y la luz de 
los Apóstoles para formarlo. — Bajó Cristo personalmente del cielo para res­
ponder á estas peticiones de su Madre.—-Palabras amorosas que la dijo 
condescendiendo á sus ruegos. — Especiales favores que la hizo en esta vi­
sita.—Declaróla el Símbolo por los mismos términos que se había de for­
mar.—Razones de renovarla el Señor esta noticia. — inspiración divina que 
tuvieron Pedro y los demás Apóstoles para formar el Símbolo de la fe.—Dis­
pusiéronse con diez dias de ayuno y oración. — Plática que hizo san Pedro 
á los demás Apóstoles congregados en presencia de la Madre de Dios para 
formar el Símbolo.—Celebró para esta acción misa san Pedro, y comulga­
ron María y los Apóstoles.—Vino en esta ocasión otra vez el Espíritu San­
to sobre los Apóstoles en señales visibles.—Formación del Símbolo de la fe. 
— Cuándo ordenaron este Símbolo los Apóstoles.1—Aprobación sensible que 
hizo dél el Espíritu Santo.—Protestación de la santa fe, como se contiene 
en el Símbolo que hizo María en manos de san Pedro luego que se formó, 
en nombre suyo y de todos los hijos de la Iglesia.—Devoción que tuvo Ma­
ría al Símbolo de la fe después que le formaron los Apóstoles. — Humildad 
y agradecimiento con que decía nació de María Virgen, — Á la intercesión 
de la Virgen se debe la reverencia y frecuencia con que se reza en la Iglesia.— 
Cantábanla los Ángeles el Credo y Ave María.—-Reverencia que Laclan al 
nombre de Jesús y al de María al pronunciarlos. —Exhortación ó la reve­
rencia con que se han de rezar el Credo, Pater noster y Ave María, y re­
prehensión de la irreverencia con que se dicen. — Cuánto agrada á Dios la 
devoción á la doctrina cristiana. — Cuán reprehensible es conociendo lo que 
toca á la gloria de Dios y bien del alma no cuidar luego de ponerlo por obra. 
—Redargución desta tibieza con la diligencia en lo temporal.

203. El mismo dia que fue san Esteban apedreado y muerto, 
dice san Lucas se levantó una gran persecución contra la Iglesia 
que estaba en Jerusalen. I señaladamente dice que Saulo la de­
vastaba *, inquiriendo por toda la ciudad á los seguidores de Cristo 
para prenderlos ó denunciarlos ante los magistrados, como lo hizo 
c°n muchos creyentes que fueron presos y maltratados, y algunos 
muertos en esta persecución. Y aunque fue muy terrible por el odio 
que los príncipes de los sacerdotes tenian concebido contra todos 
los seguidores de Cristo, y porque Saulo se mostraba entre todos 
mas acérrimo defensor y emulador de la ley de Moisés, como él

1 Áct. VIH, i. __ a ibid, 3.
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mismo lo dice en la epístola ad Galatas 1; pero tenia esta indigna­
ción judáica otra causa oculta, que ellos mismos aunque la sentían 
en los efectos la ignoraban en su principio de donde se originaba.

203. Esta causa era la solicitud de Lucifer y sus demonios, 
que con el martirio de san Estéban se turbaron, alteraron y con­
movieron con diabólica indignación contra los fieles, y mas contra 
la Reina y Señora de la Iglesia María santísima. Permitióle el Señor 
á este dragón, para mayor confusión suya, que la viese cuando la 
llevaron los Ángeles á la presencia de san Estéban. Y de este bene­
ficio tan extraordinario, y de la constancia y sabiduría de san Esté­
ban , sospechó Lucifer que la poderosa Reina baria lo mismo con 
otros mártires que se ofrecerían á morir por el nombre de Cristo, 
ó que por lo menos ella les ayudaría y asistiría con su protección \ 
amparo, para que no temiesen los tormentos y la muerte; mas se 
entregasen á ella con invencible corazón. Era este medio de los tor­
mentos y dolores el que la diabólica astucia habia arbitrado para 
acobardar á los fieles, y retraerlos de la secuela de Cristo nuestro 
Salvador, pareciéndole que los hombres aman tanto su vida, y te­
men la muerte y los dolores, y mas cuanto mas violentos, que por 
no llegar á padecerlos y morir en ellos, negarían la fe y se retrae­
rían de admitirla. Este arbitrio siguió siempre la serpiente, aunque 
en el discurso de la Iglesia le engañó con él su propia malicia, co­
mo le habia sucedido en la cabeza de los Santos, Cristo Señor nues­
tro, donde se engañó primero.

204. Pero en esta ocasión, como era al principio de la Iglesia, y 
se halló tan turbado el dragón con irritará los judíos contra san Es­
téban, quedó confuso. Y cuando le vió morir tan gloriosamente, jun­
tó á los demonios, y les dijo así: Turbado estoy con la muerte de 
este discípulo, y con el favor que ha recibido de aquella mujer 
nuestra enemiga ; porque si esto hace con otros discípulos y segui­
dores de su Hijo, á ninguno podremos vencer ni derribar con el 
medio de los tormentos y de la muerte; antes con el ejemplo se ani­
marán á morir y padecer todos como su Maestro; y por el camino 
que intentamos destruirlos, venimos á quedar vencidos y oprimidos, 
pues, para tormento nuestro, el mayor triunfo y viloria que pue­
den ganar de nosotros, es dar la vida por la fe que deseamos ex­
tinguir. Perdidos vamos por este camino; pero no hallo otro, ni ati­
no con el modo de perseguir á este Dios humanado, á su Madre y , 
seguidores. ¿Es posible que los hombres sean tan pródigos de la vi- 

1 Galat. i,13.
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da que tanto apetecen, y que sintiendo tanto el padecer se entre­
guen á los tormentos por imitar á su Maestro? Mas no por eso se 
aplaca mi justa indignación. Yo haré que otros se ofrezcan á la muer­
te por mis engaños, como lo hacen estos por su Dios. Y no todos 
merecerán el amparo de aquella Mujer invencible, ni todos serán 
lan esforzados que quieran padecer tormentos tan inhumanos co­
mo yo les fabricaré. Vamos, y irritemos á los judíos nuestros ami­
gos, para que destruyan esta gente, y borren de la tierra el nom­
bre de su Maestro.

205. Luego puso Lucifer en ejecución este dañado pensamien­
to, y con multitud innumerable de demonios fué á todos los prín- 
eipes y magistrados de los judíos, y á los demás del pueblo que re­
conocía mas incrédulos, y á todos los llenó de confusión y furiosa en­
vidia contra los seguidores de Cristo; y con sugestiones y falacias 
les encendió el engañoso celo de la ley de Moisés y tradiciones an­
tiguas de sus pasados. No era dificultoso para el demonio sembrar 
esta zizaña en corazones tan pérfidos y estragados con otros mu­
chos pecados; y así la admitieron con toda su voluntad. Luego en 
muchas juntas y conferencias trataron de acabar de una vez con to­
dos los discípulos y seguidores de Cristo. Unos decían los desterra­
sen de Jerusalen; otros, de todo el reino de Israel; otros, que á nin­
guno dejasen con vida, para que de una vez se extinguiese aquella 
secta; otros finalmente eran de parecer los atormentasen con rigor, 
para poner miedo y escarmiento á los demás, no se llegasen á ellos, 
y los privasen luego de sus haciendas, antes que las pudiesen consu­
mir entregándolas á los Apóstoles. Fue tan grave esta persecución 
(como dice san Lucas1), que los setenta y dos discípulos huyeron de 
Jerusalen, derramándose por toda Judea y Sainaría, aunque iban, 
predicando por toda la tierra con invicto corazón. En Jerusalen que­
daron los Apóstoles con María santísima y otros muchos fieles; aun­
que estos estaban encogidos y como amilanados, ocultándose mu­
chos de las diligencias con que Saulo los buscaba para prenderlos.

206. La beatísima María, que á lodo esto estaba presente y aten- 
,a: en primer lugar aquel dia de la muerte de san Esléban dió ór- 
den que su sant0 cuerpo fuese recogido y sepultado (que aun esto 

•se hizo por su mandado), y pidió la trajesen una cruz que llevaba 
consigo el Mártir. Habíala hecho á imitación de la misma Reina; 
porque después de la venida del Espíritu Santo trajo otra consigo 
la divina Señora, y con su ejemplo los demás fieles comunmente las

1 Act. vni, i.
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llevaban en la primitiva Iglesia. Recibió esta cruz de san Estéban 
con especial veneración, así por ella misma, como por haberla traí­
do el Mártir. Llamóle santo, y mandó recoger lo que fuese posible 
de su sangre, y se tuviese con estimación y reverencia, como de 
mártir ya glorioso. Alabó su santidad y constancia en presencia de 
los Apóstoles y de muchos fieles, para consolarlos y animarlos con 
£u ejemplo en aquella tribulación.

207. Y para que entendamos en alguna parte la grandeza del 
corazón magnánimo que manifestó nuestra Reina en esta persecu­
ción y en las demás que tuvo la Iglesia en el tiempo de su vida san­
tísima, es necesario recopilar los dones que la comunicó el Altísimo, 
reduciéndolos á la participación de sus divinos atributos, tan espe­
cial ^ inefable cuanto era menester para confiar de esta mujer fuer­
te todo el corazón de su varón 1, v fiarle todas tas obras ad extra 
que hizo la omnipolencia de su brazo; porque en el modo de obrar 
que tenia María santísima, sin duda transcendía toda la virtud de 
las criaturas, y se asimilaba á la del mismo Dios, cuya única imágen 
ó estampa parecía. Ninguna obra ni pensamiento de los hombres le 
era oculta; y todos los intentos y maquinaciones de los demonios 
penetraba. Nada de lo que convenia hacer en la Iglesia ignoraba. Y 
aunque todo esto junto lo tenia comprehendido en su mente, ni se 
turbaba su interior en la disposición de tantas cosas; ni se embara­
zaba en unas para otras; ni se confundía ni afanaba en ia ejecu­
ción ; ni se fatigaba por la dificultad; ni por la multitud se oprimía: 
ni por acudir á los mas presentes se olvidaba de los ausentes; ni 
en su prudencia había vacío ni defecto; porque parecía inmensa y 
sin limitación alguna, y así atendía á todo como á cada cosa en 
particular; y ácada uno como si fuera solo de quien cuidaba. Y co­
mo el sol, que sin molestia, ni cansancio, ni olvido todo lo alumbra, 
vivifica y calienta sin mengua suya; así nuestra gran Reina, esco­
gida como el sol para su Iglesia, la gobernaba, animaba, y daba vi­
da á todos sus hijos, sin faltar á alguno.

208. .Y cuando la vió tan turbada, perseguida y afligida con la 
persecución de los demonios y de los hombres, á quien irritaban, 
luego se convirtió contra los autores de la maldad, y mandó impe­
riosamente á Lucifer y sus ministros que por entonces descendie­
sen al profundo , á donde sin poderlo resistir cayeron al punto dando 
bramidos; y así estuvieron ocho dias enteros como alados y encar­
celados, hasta que les permitió levantarse otra vez. Hecho esto, lla-

1 Prov. xxxi, ti.
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tilo á los Apóstoles, y los consoló y animó para que estuviesen cons­
tantes, y esperasen el favor divino en aquella tribulación; y en virtud 
de esta exhortación ninguno salió de Jerusalen. Los discípulos, que 
por ser muchos se ausentaron, porque no se pudieran ocultar como 
entonces convenia, fueron todos á despedirse de su Madre y Maes­
tra, y salir con su bendición. Y á todos los amonestó y alentó, y les 
ordenó que por miedo de la persecución no desfalleciesen, ni deja­
sen de predicar á Cristo crucificado, como de hecho le predicaron 
en Judea, Samaría y otras partes. En los trabajos que se les ofre­
cieron , los confortó y socorrió por ministerio de los santos Ángeles 
que les enviaba, para que los animasen y llevasen cuanto luese ne­
cesario ; como sucedió á Felipe en el camino de la ciudad de Gaza, 
cuando bautizó al etíope criado de la reina Candaces, que refiere 
san Lucas en el capítulo vm L Para socorrer á los fieles que esta­
ban en el artículo de la muerte enviaba también á los mismos Án­
geles que Ies ayudasen; y luego cuidaba de socorrer en el purga­
torio á las almas que á él iban.

209. Los cuidados y trabajos de los Apóstoles en esta persecu­
ción fueron mayores que en los otros fieles; porque como maestros 
y fundadores de la Iglesia, convenía que asistiesen á toda ella así 
en Jerusalen como fuera de ella. Y aunque estaban llenos de cien­
cia y dones del Espíritu Santo, con todo eso 1a, empresa era tan ar­
dua y la contradicion tan poderosa, que muchas veces sin el con­
sejo y dirección de su única Maestra se hallaron algo atajados y opri­
midos. Por eso la consultaban frecuentemente; y ella los llamaba, y 
ordenaba las juntas y conferencias que mas convenia tratasen, con­
forme á las ocasiones y negocios que ocurrían; porque sola ella pe­
netraba las cosas presentes y prevenía con certeza las futuras; y por 
su orden salían de Jerusalen, y volvían á donde era necesario acu­
dir; como salieron san Pedro y san Juan á Samaría, cuando tuvie­
ron noticia de que recibía la predicación de la fe 2. Entre todas es­
tas ocupaciones propias y tribulaciones de sus fieles, que amaba y 
cuidaba como á hijos, estaba la gran Señora inmutable en un ser 
perfectísimo de tranquilidad y sosiego, con inviolable serenidad de 
su espíritu.

210. Disponía las acciones de manera, que le quedaba tiempo 
para retirarse muchas veces á solas; y aunque para orar no le im­
pedían las obras exteriores, pero en soledad hacia muchas reserva­
das para el secreto de sí misma. Postrábase en tierra, pegábase con

1 Aet. vm, 2o. _ s jbid. 14.
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oí polvo, suspiraba y lloraba por el remedio de los mortales, y por 
la caida de tantos como conocía reprobos. Y como en su corazón pu­
rísimo tenia escrita la ley evangélica, y la estampa de la Iglesia, con 
el discurso de ella, y los trabajos y tribulaciones que los fieles ha­
bían de padecer; todo esto lo conferia con el Señor y consigo mis­
ma, para disponer y ordenar todas las cosas con aquella divina luz 
Y ciencia de la voluntad santa de el Altísimo. Allí renovaba aquella 
participación del ser de Dios y de sus perfecciones, de que necesi­
taba para tan divinas obras como en el gobierno de la Iglesia ha­
cia, sin faltar alguna, con tanta plenitud de sabiduría y santidad, 
que en todas parecía mas que pura criatura, aunque lo era. Por­
que en sus pensamientos era levantada; en sabiduría inestimable; en 
consejos prudentísima; en juicios rectísima y acertada; en obras san­
tísima ; en palabras verdadera y sencilla; y en toda bondad perfec­
ta y especiosa. Para los flacos piadosa; para los humildes amorosa 
y suave; para los soberbios de majestad severa. Ni la excelencia pro- 
pria la levantaba, ni la adversidad la turbaba, ni los trabajos la ven­
cían ; y en todo era un retrato de su Hijo santísimo en el obrar.

211. Consideró la prudentísima Madre, que habiéndose derra­
mado los discípulos á predicar el nombre y fe de Cristo nuestro Sal­
vador, no llevaban instrucción ni arancel expreso y determinado 
para gobernarse todos uniformemente en la predicación , sin dife- 
t encía ni contradicion, y para que todos los fieles creyesen unas 
mismas verdades expresas. Conoció asimismo que los Apóstoles era 
necesario se repartiesen luego por todo el orbe á dilatar y fundar la 
Iglesia con su predicación ; y que convenia fuesen todos unidos en 
la doctrina sobre que se habia de fundar toda la vida y perfección 
cristiana. Para todo esto la prudentísima Madre de la sabiduría juz­
gó que con venia reducir á una breve suma todos los misterios di­
vinos que los Apóstoles habian de predicar, y los fieles creer, para 
'pie estas verdades epilogadas en pocos artículos estuviesen mas en 
pronto para todos, y en ellas se uniese toda la Iglesia sin dife­
rencia esencial, y sirviesen como de columnas inmutables para le­
vantar sobre ellas el edificio espiritual de esta nueva Iglesia evan­
gélica.

212. Para disponer María santísima este negocio, cuya impor­
tancia conocía, representó sus deseos al mismo Señor que se los da­
ba, y por mas de cuarenta dias perseveró en esta oración con ayu­
nos , postraciones y otros ejercicios. Y así como, para que Dios diese 
Ja ley escrita, fue conveniente que Moisés ayunase y orase cuaren-
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la dias en el monte Sinaí í, como medianero entre Dios y el pueblo; 
así también para la ley de gracia fue Cristo nuestro Salvador au­
tor y medianero entre su Padre eterno y los hombres; y María san­
tísima fue medianera entre ellos y su Hijo santísimo, para que la 
Iglesia evangélica recibiese esta nueva ley escrita en los corazones, 
reducida á los artículos de la fe, que no mudarán ni faltarán en ella, 
porque son verdades divinas y indefectibles. Un dia de los que per­
severó en estas peticiones hablando con el Señor, dijo así: Altísimo 
Señor y Dios eterno, Criador y Gobernador de todo el universo, por 
vuestra inefable clemencia habéis dado principio d la magnífica obra 
de vuestra santa Iglesia. No es, Señor mió, conforme á vuestra sabi­
duría dejar imperfectas las obras de vuestra poderosa diestra: llevad, 
pues, á su alta perfección esta obra que tan gloriosamente habéis co­
menzado. No os impidan, Dios mió, los pecados de los mortales, cuan­
do sobre su malicia está clamando la sangre y muerte de vuestro Uni­
génito y mió; pues no son estos clamores para pedir venganza como la 
sangre de Abel*, mas para pedir perdón de los mismos que la derra­
maron. Mirad d los nuevos hijos que os ha engendrado, y á los que ten­
drá vuestra: Iglesia en los futuros siglos; y dad vuestro divino Espíri­
tu d Pedro vuestro vicario, y á los demás Apóstoles, para que acier­
ten d disponer en orden conveniente las verdades en que ha de estribar 
vuestra Iglesia; y sepan sus hijos lo que deben creer todas sin dife­
rencia.

213. Para responder á estas peticiones de la Madre , descendió 
de los cielos personalmente su Hijo santísimo Cristo nuestro Salva­
dor, y manifestándosele con inmensa gloria la habló y dijo: Madre 
mia y paloma mia, descansad en vuestras ansias afectuosas, y saciad 
con mi presencia y vista la viva sed que tenéis de mi gloria y aumen­
to de mi Iglesia. Yo soy el que puedo y quiero dárselos; y Ko.s, Madre 
mia, la que podéis obligarme, y nada negaré á vuestras peticiones y 
deseos. A estas razones estuvo María santísima postrada en tierra 
adorando la divinidad y humanidad de su Hijo y Dios verdadero. 
Luego su Majestad la levantó, y la llenó de inefable gozo y júbilos 

darla su bendición, y con ella nuevos dones y favores de su om­
nipotente diestra. Estuvo algún rato con este gozo de su Hijo y Se­
ñor con altísimos y misteriosos coloquios, con que se templaron las 
ansias que padecía por los cuidados de la Iglesia; porque la pro­
metió su Majestad grandes beneficios y dones para ella.

-1U En la petición que la Reina hacia para los Apóstoles, á mas 
1 Exod- xxxiv, 28. — 2 Genes, iv, 11.
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de la promesa del Señor que los asistiría para que acertasen á dis­
poner el Símbolo de la fe, declaró su Majestad á su Madre santísima 
los términos, palabras y proposiciones de que por entonces se ha­
bía de formar. De todo estaba capaz la prudentísima Señora, como 
se dijo en la segunda parte 1 mas por extenso; pero ahora que lle­
gaba el tiempo de ejecutarse todo lo que de tan léjos habian enten­
dido, quiso renovarlo todo en el purísimo corazón de su Madre Vir­
gen , para que de boca del mismo Cristo saliesen las verdades infa­
libles en que se funda su Iglesia. Fue también conveniente prevenir 
de nuevo la humildad de la gran Señora, para que con ella se con­
formase á la voluntad de su Hijo santísimo en haberse de oir nom­
brar en el Credo por Madre de Dios, y Virgen antes y después del 
parlo, viviendo en carne mortal entre los que habian de predicar 
y creer esta verdad divina. Pero no se pudo temer que oyese pre­
dicar tan singular excelencia de sí misma, la que mereció que mi­
rara Dios su humildad 2 para obrar en ella la mayor de sus mara­
villas ; y mas pesa el ser Madre y Virgen, conociéndolo ella, que oír­
lo predicar en la Iglesia.

215. Despidióse Cristo nuestro bien de su beatísima Madre, y se 
volvió á la diestra de su eterno Padre. Y luego inspiró en el corazón 
de su vicario san Pedro y los demás que ordenasen lodos el Símbolo 
de la fe universal de la Iglesia. Con esta mocion fueron á conferir con 
la divina Maestra las conveniencias y necesidad que había en esta 
resolución. Determinóse entonces que ayunasen diez dias continuos 
y perseverasen en oración, como lo pedia tan arduo negocio , para, 
que en él fuesen ilustrados del Espíritu Santo. Cumplidos estos diez 
dias, y cuarenta que la Reina trataba con el Señor esta materia , se 
juntaron los doce Apóstoles en presencia de la gran Madre y Maes­
tra de todos ; y san Pedro les hizo una plática en que les dijo estas 
razones:

216. Hermanos míos carísimos, la divina misericordia por su 
bondad infinita, y por los merecimientos de nuestro Salvador y Maes­
tro Jesús, ha querido favorecer á su santa Iglesia, comenzando á 
multiplicar sus hijos tan gloriosamente, como en pocos dias todos lo 
conocemos y experimentamos. Y para esto su brazo poderoso ha obra­
do tantas maravillas y prodigios, y cada dia los renueva por nuestro 
ministerio, habiéndonos elegido (aunque indignos) para ministros de su 
divina voluntad en esta obra de sus manos, y para gloria y honra de 
su santo nombre. Junto con estos favores nos ha enviado tribulaciones

1 Part. II, á n. 733. — * Luc. i, 48.
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y persecuciones del demonio y del mundo, para que con ellas le imite­
mos como á nuestro Salvador y caudillo, y para que la Iglesia con 
este lastre camine mas segura al puerto del descanso y eterna felicidad. 
Los discípulos se han derramado por las ciudades circunvecinas, por 
la indignación de los príncipes de los sacerdotes, y predican en todas 
partes la fe de Cristo nuestro Señor y Redentor. Y nosotros será nece­
sario que vamos luego á predicarla por todo el orbe, como nos lo man­
dó el Señor antes de subir á los cielos 1. Y para que todos prediquemos 
una misma doctrina, y los fieles la crean, porque la santa fe ha de ser 
una, como es uno el Bautismo 3 en que la reciben; conviene que aho­
ra todos juntos y congregados en el Señor determinemos las verdades 
y misterios que á todos los creyentes se les han de proponer expresa­
mente, para que todos sin diferencia los crean en todas las naciones 
del mundo. Promesa es infalible de nuestro Salvador, que donde se 
congregaren dos ó tres en su nombre, estará en medio de ellos 3: y en 
esta palabra esperamos con firmeza que nos asistirá ahora su divino 
Espíritu para que en su nombre entendamos y declaremos con decreto 
invariable los artículos que ha de recibir la Iglesia santa, para fundarse 
en ellos hasta el fin del mundo, pues ha de permanecer hasta entonces.

217. Aprobaron lodos los Apóstoles esta proposición de san Pe­
dro. Y luego el mismo Santo celebró una misa, y comulgó á Marta 
santísima y á los otros Apóstoles; y acabada se postraron en tierra, 
orando y invocando al divino Espíritu, y lo mismo hizo María santí­
sima. Y habiendo orado algún espacio de tiempo, se oyó un troni­
do como cuando el Espíritu Santo vino la primera vez sobre todos 
los fieles que estaban congregados; y al punto fue lleno de luz y res­
plandor admirable el cenáculo donde estaban, y todos fueron ilustra­
dos y llenos del Espítritu Santo. Luego María santísima les pidió que 
cada uno pronunciase y declarase un misterio, ó lo que el Espíritu 
divino le administraba. Comenzó san Pedro y prosiguieron todos en 
esta forma :

San Pedro:
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Criador del cielo y de la tierra.

San Andrés:
y en Jesucristo su único Hijo nuestro Señor.

Santiago el Mayor :
Que fue concebido por obra del Espíritu Santo, nació de María 

Virgen.
1 Malth. xxviu, 19. — i Ephes. rv, 5. — 3 Matth. xvrn , 20.
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San Juan :
Padeció debajo del poder de Pondo Pílalo, fue crucificado, muerto 

y sepultado.
Santo Tomás:

Bajó d los infiernos, resucitó al tercero dia de entre los muertos.
Santiago el Menor :

Subió á los cielos, está asentado á la diestra de Dios Padre todo­
poderoso.

San Felipe :
V de allí ha de venir á juzgar á los vivos y á los muertos.

San Bartolomé :
Creo en el Espíritu Santo.

San Mateo :

La santa Iglesia católica, la comunión de los Santos.
San Simón :

El perdón de los pecados.
San Tabeo:

La resurrección de la carne.
San Matías :

La vida perdurable. Amen.

218. Este Símbolo, que vulgarmente llamamos el Credo, orde­
naron los Apóstoles después del martirio de san Estéban y antes que 
se cumpliera el año de la muerte de nuestro Salvador. Después la 
santa Iglesia, para convencer la herejía de Arrio y otros herejes en 
los concilios que contra ellos hizo, explicó mas los misterios que con­
tiene el Símbolo de los Apóstoles y compuso el Símbolo ó Credo que 
se canta en la misa. Pero en sustancia entrambos son una misma cosa 
y contienen los catorce artículos que nos propone 1a. doctrina cris­
tiana para catequizarnos en la fe, con la cual tenemos obligación de 
creerlos para ser salvos. Y al punto que los Apóstoles acabaron de 
pronunciar todo este Símbolo, el Espíritu Santo lo aprobó con una 
voz que se oyó en medio de todos y dijo: Bien habéis determinado. Lue­
go Ja gran Reina y Señora de los cielos di ó gracias al muy alto con 
todos los Apóstoles, y también se las dió á ellos porque habían me­
recido la asistencia del divino Espíritu, para hablar como instrumen­
tos suyos con tanto acierto en gloria del Señor y beneficio de la Igle-
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sia. Y para mayor confirmación y ejemplo de sus fieles, se puso de 
rodillas la prudentísima Maestra á los piésde san Pedro, y protesto 
la santa fe católica, como se contiene en el Símbolo que acabaron de 
pronunciar. Esto hizo por sí y por lodos los hijos de la Iglesia con 
estas palabras, hablando con san Pedro: Señor mió, á quien conoz­
co por vicario de mi Hijo santísimo, en vuestras manos, yo vil gusa­
nillo, en mi nombre y en el de todos los fieles de la Iglesia, confieso y 
protesto todo lo que habéis determinado por verdades infalibles y divi­
nas de fe católica; y en ellas bendigo y alabo al Altísimo de quien pro­
ceden. Besó la mano al Vicario de Cristo y á los demás Apóstoles, 
siendo la primera que protestó la fe santa de la Iglesia después que 
se determinaron los artículos.

Doctrina que me dio la gran reina de los Ángeles María santísima.

219. Hija mía , sobre lo que has escrito en este capítulo quiero 
para tu mayor enseñanza y consuelo manifestarte otros secretos de 
mis obras. Después que los Apóstoles ordenaron el Credo , te hago 
saber que le repetía yo muchas veces al dia, puesta de rodillas y 
con profunda reverencia. Y cuando llegaba á pronunciar aquel ar­
tículo que nació de María Virgen, me postraba en tierra con tal hu­
mildad, agradecimiento y alabanza del Altísimo, que ninguna cria­
tura lo puede comprehender. Y en estos actos tenia presentes todos 
los mortales, para hacerlos también por ellos, y suplir la irreverencia 
con que habían de pronunciar tan venerables palabras. Y por mi in­
tercesión ha ilustrado el Señor á la Iglesia santa, para que repita tan­
tas veces en el oficio divino el Credo , Ave María y Valer noster; y 
que las religiones tengan por costumbre humillarse cuando las di­
cen , y todos hincar la rodilla en el Credo de la misa á las palabras: 
Et incarnatus est, etc., para que en alguna parle cumpla la Iglesia 
con la deuda que tiene por haberle dado el Señor esta noticia, y por 
los misterios tan dignos de reverencia y agradecimiento como el Sím­
bolo contiene.

220. Otras muchas veces mis santos Ángeles solian cantarme el 
Oredo con celestial armonía y suavidad, con que mi espíritu se ale­
graba en el Señor. Otras veces me cantaban el Áve María hasta aque­
llas palabras : Bendito sea el fruto de tu vientre Jesús. Y cuando nom­
braban este santísimo nombre, ó el de María, hacian profundísima 
inclinación, con que me inflamaban de nuevo en afectos de humil­
dad amorosa, y me pegaba con el polvo reconociendo el ser de Dios
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comparado con el mió terreno. Ó hija mia, queda, pues, advertida de 
la reverencia con que debes pronunciar el Credo, Pater nosler y Áre 
María, y no incurras en la inadvertida grosería que en esto corne- 
len muchos heles. y no por la frecuencia con que en la Iglesia se di­
cen estas oraciones y divinas palabras, se les ha de perder su debida 
veneración. Pero este atrevimiento resulta deque las pronuncian con 
los labios, y no meditan ni atienden á lo que significan y en sí con­
tienen. Para tí quiero sean materia continua de tu meditación; y por 
esto te ha dado el Altísimo el cariño que tienes á Ja doctrina cristia- 
na; y le agrada á su Majestad y á mí que la traigas contigo, y la leas 
muchas veces, como lo acostumbras, y de nuevo telo encargo des­
de hoy. Y aconséjalo á tus súbditas, porque esta es joya que ador­
na á las esposas de Cristo, y la debían traer consigo todos los cris­
tianos.

221. Sea también documento para tí el cuidado que yo tuve de 
que se escribiese el Símbolo de la fe, luego que fue necesario en la 
santa Iglesia. Muy reprehensible tibieza es conocer lo que loca á la 
gloria v servicio del Altísimo y al beneficio déla propia conciencia, 
Y no ponerlo luego por obra, ó á lo menos hacer las diligencias po­
sibles para conseguirlo. Y será mayor esta confusión para los hom­
bres, pues ellos, cuando les falla alguna cosa temporal, no quieren 
esperar dilación en conseguirla, y luego claman y piden á Dios se le 
envíe á satisfacían; como sucede si les falta la salud ó frutos de la 
fierra, y aun otras cosas menos necesarias, o mas supérfluas y pe­
ligrosas ; y al mismo tiempo, aunque conozcan en muchas obliga­
ciones la voluntad y agrado del Señor, no se dan por entendidos, ó 
las dilatan con desprecio y desamor. Atiende, pues, á este desorden 
para no cometerle. Y como yo fui tan solicita en lo que convenia ha­
cer para los hijos de la Iglesia, procura tú ser puntual en todo lo 
que entendieres ser voluntad de Dios, ahora sea para el beneficio de 
tu alma, ahora para otras, á imitación mia.

CAPÍTULO XIII.
Remitió María santísima el Símbolo de la fe d los discípulos y otros 

fieles; obraron con él grandes milagros; fue determinado el repar­
timiento del mundo á los Apóstoles; y otras obras de la gran Reina 
del cielo.

Publicación del Credo á diligencia de la Madre de Dios. —Escribió Mana por 
su mano innumerables copias de el Símbolo de la fe para enviarlas a ios
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discípulos.—Escribió carta á cada uno dándole noticia de lo sucedido en su 
ordenación, y cómo lo habían de enseñar.—Como las envió a unos por ma­
nos de algunos fieles, á otros con sus Ángeles.—Ordenó á los Apóstoles los 
distribuyesen en Jerusalen.—Devoción con que lo recibieron los fieles.— 
Milagros con que el Señor lo fué confirmando,—Algunos recibieron con él 
al Espíritu Santo en señal visible. — Milagro singular de escarmiento.— 
Mandábase á los que se bautizaban que protestasen la fe por el Símbolo.— 
Continuación del don de lenguas, y su uso. — Venida del Espíritu Santo pol­
la imposición de las manos de los Apóstoles sobre los creyentes. — Multitud 
de los milagros en la Iglesia primitiva. — Razones porque el Espíritu Santo 
venia tan frecuentemente en forma visible sobre los fieles de la Iglesia pri­
mitiva.— Tratan los Apóstoles por inspiración divina de salir á predicar la 
fe por todo el mundo.—Cómo se dispusieron pava saber la voluntad divina 
en la distribución de las provincias.—Proposición que les hizo san Pedro 
para ofrecerse á la divina voluntad. — Oración de los Apóstoles ofreciéndo­
se á la predicación universal, y pidiendo a] Señor les enseñase cómo se ha­
bían de repartir.—Respuesta del Señor remitiendo á san Pedro, como á 
su vicario, el repartimiento.—Como confirmó el Señor con ella á Pedro por 
cabeza de la Iglesia universal. — Repartimiento del mundo en los Apóstoles 
que hizo san Pedro.—¡Provincias que tomó á su cargo. — Cátedra de Roma 
instituida en cabeza de la Iglesia universa! por órden del Señor. —Provin­
cias que señaló á san Andrés. —Á Santiago el Mayor. —Suerte de san 
Juan. — Ásanto Tomás. — Encárgasele bautice á los tres Reyes magos.— 
Á Santiago el Menor. —Á san Felipe.—Á san Bartolomé. —Á san Ma­
teo.—Á san Simón. — Á sau Judas Tadeo.—Á san Matías. — Confirma­
ción milagrosa del repartimiento que hizo san Pedro. —Precepto divino 
de su aceptación.—Obediencia de los Apóstoles al Vicario de Cristo, y 
lo que Ies mereció. — Virio sobre ellos de nuevo el Espíritu Santo. —Nue­
va ciencia y dones que les comunicó para el cumplimiento de la misión 
de cada uno. — Eminencia con que participó María de las influyo chis de la 
Divinidad , hallándose presente á este repartimiento.—Ciencia de todas las 
criaturas que se le renovó con noticia individual de todas las personas á 
quienes se habia de predicar el Evangelio.— Razón de comunicársele esta 
ciencia. —Ciencia actual que tuvo de los trabajos, peligros y oraciones de 
los Apóstoles y discípulos en su predicación,—Conocia todas estas cosas 
también en Dios por la visión abstractiva continua de la Divinidad que tenia. 
—Razón de comunicársele la ciencia de ellas en sí mismas. — Oraeion que 
hizo María en esta ocasión por ios Apóstoles, y promesa que la hizo el Se­
ñor de asistirlos. —Gracias que les dió por su obediencia y celo. — El pri­
mer Apóstol que salió á predicar conforme el repartimiento, fue Santiago el 
Mayor. —Visitaban los Apóstoles antes de salir de Jerusalen los Santos Lu­
gares.—Maternal amor con que los despidió Marín.—Hizo á cada uno de los 
Apóstoles una iónica tejida semejante á la de Cristo. —Dió á cada uno una 
cruz para que la llevase consigo.—Reliquias que dió á cada uno de los 
Apóstoles para su predicación. — No solo predicaron los Apóstoles en las 
provincias que les repartió san Pedro, sino también en otras. — Eran lleva­
dos por ministerio de los Angeles de unas partes á otras, y para qué.— 
Cuánto se debe llorar el estado que hoy tienen los fieles considerando la per­
fección que tuvieron en la Iglesia primitiva.—Para pesar este daño se ha de
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considerar la inclinación que tiene Dios á comunicarse á las almas, y que 
solo pueden impedirla las culpas. — Cuánto se agrada el Señor de las almas 
que ayudan á quitar el óbice de las culpas de otras que impide los divinos 
beneficios.—Grandeza y abundancia de los favores que Dios comunica á las 
almas que no le ponen esc óbice. — Excelencia con que resplandeció su bon­
dad y omnipotencia en los Apóstoles y discípulos. — Como se manifestó en 
los santos hijos de la Iglesia que fueron naciendo en su lugar. — Con esto> 
ejemplos se ve cuán inexcusables son los malos ministros y fieles destos tiem­
pos.— La voluntad divina de comunicar sus favores á las almas se encami­
nó primero á los prelados, sacerdotes y predicadores.—Conclúyese que á 
ellos se ha de atribuir la ruina del pueblo cristiano y perdición de tantas al­
mas.—Declárase el estado lamentable de vicios propios que los hace inep­
tos para aprovechar, como debian, al pueblo.—Daños que se siguen de este 
estado que hoy tienen los malos prelados y sacerdotes.— Cómo se debian 
emplear los muchos bienes temporales que hoy tiene la Iglesia, y la abun­
dante ciencia que tienen tantos eclesiásticos doctos. — Muéstrase con lo que 
se experimenta, cuán al contrario se gastan los tesoros eclesiásticos de lo 
que se debia. — Causas de no aprovechar la predicación en estos tiempos, y 
como truecan en ella el fin sus ministros.— Adulteración que hacen de la 
palabra divina.—Rectitud de la justicia divina en desamparar tanto los pre­
lados y ministros de su palabra. —Cuánto debe la Iglesia á Cristo en reser­
var destos vicios algunos sacerdotes y ministros. — Muéstrase cuán pocos 
son con la experiencia del poco fruto que se ve en el pueblo cristiano.

222. Era tan diligente, vigilante y oficiosa la prudentísima Ma­
ría en el gobierno de su familia la santa Iglesia, como madre y mu­
jer fuerte, de quien dijo el Sábio que consideró las sendas y caminos 
de su casa para no comer el pan ociosa i. Considerólos y conociólos 
la gran Señora con plenitud de ciencia; y como estaba adornada \ 
vestida de la púrpura de la caridad, y de la candidez de su incom­
parable pureza; así como nada ignoraba, nada omitía de cuanto ne­
cesitaban sus hijos y domésticos los fieles. Luego que se formó el 
Símbolo de los Apóstoles hizo (*) por sus manos innumerables co­
pias dél, asistiéndola sus santos Ángeles, ayudándola y sirviéndola 
también de secretarios para escribir, y para que sin dilación le re­
cibiesen todos los discípulos que andaban derramados y predicando 
por Palestina. Remitiólo á cada uno con algunas copias para que las 
repartiesen, y con carta particular en que se lo ordenaba, y le dalia 
noticia del modo y forma que los Apóstoles habían guardado para 
componer y ordenar aquel Símbolo que se había de predicar, y en­
señar á todos los que viniesen á la fe para que le creyesen y confe­
sasen.

223. Y porque los discípulos estaban en diferentes ciudades y
1 Prov. xxxi, 27. — (‘) Véase la nota VII.
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lugares, unos léjos y otros mas cerca; á los mas vecinos les remitió 
el Símbolo y su instrucción por mano de otros fieles que se las en­
tregaban ; y á los de mas léjos las envió con sus Ángeles, que á unos 
de los discípulos se les manifestaban y les hablaban, y esto sucedió 
con los mas; pero á otros no se manifestaron, y se les dejaban en plie­
go en sus manos invisiblemente, inspirándoles en el corazón admi­
rables efectos; y por ellos, y las cartas de la misma lleina conocían 
el orden por donde venia el despacho. Sobre estas diligencias’, que 
hizo por sí misma , dió orden á los Apóstoles para que ellos en Je- 
rusalen y otros lugares distribuyesen también el Símbolo que habían 
escrito , y que informasen á todos los creyentes de la veneración en 
que le debian tener por los altísimos misterios que contenía, y por 
haberle ordenado el mismo Señor, enviando al Espíritu Santo para 
que le inspirase y aprobase, y cómo habia sucedido ; y lodo lo de­
más que era necesario para que entendiesen todos que aquella era 
fe única, invariable y cierta, que se habia de creer, confesar y pre­
dicar en la Iglesia para conseguir la gracia y la vida eterna.

22í. Con esta instrucción y diligencias , en muy pocos dias se 
distribuyó el Credo de los Apóstoles entre los fieles de la Iglesia, con 
increíble fruto y consuelo de todos; porque con el fervor que co­
munmente todos tenian, lo recibieron con suma veneración y devo­
ción. Y el Espíritu divino, que lo habia ordenado para firmeza de la 
iglesia, lo fue confirmando luego con nuevos milagros y prodigios, 
no solo por mano de los Apóstoles y discípulos, sino también por la 
de otros muchos creyentes. Muchos que le recibieron escrito con es­
pecial veneración y afecto, recibieron al Espíritu Santo en forma vi­
sible , que venia sobre ellos con una divina luz que los rodeaba ex- 
¡eriormente , y los llenaba de ciencia y celestiales efectos. Con esta 
maravilla se movían y encendían otros en el deseo ardentísimo de 
tenerle y reverenciarle. Otros con poner el Credo sobre los enfermos, 
muertos y endemoniados, les daban salud á los enfermos, resucita­
ban los difuntos, y expelían á los demonios. En estas maravillas su­
cedió un dia que un judio incrédulo, oyendo á un católico que leía, 
con devoción el Credo, se irritó contra el creyente con gran furor, y 
fue á quitársele de las manos, y antes de ejecutarlo cayó el judío 
muerto á los piés del católico. Á los que desde entonces se iban bau­
tizando, como eran adultos, se les mandaba que luego protestasen 
ia fe por el Símbolo apostólico; y con esta confesión y protesta ve­
nia sobre ellos el Espíritu Santo visiblemente.

- ¿o. Continuábase también muv notoriamente el don de lenguas 
25 “ T. vi.
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que daba el Espíritu Santo, no solo á los que le recibieron el dia de 
Pentecostés, sino á muchos fieles que le recibieron después, y ayu­
daban á predicar ó catequizar á los nuevos creyentes; porque cuan­
do hablaban ó predicaban á muchos juntos de diversas naciones, en­
tendía cada nación su lengua, aunque hablasen sola la lengua he­
brea. Y cuando enseñaban á los de una lengua ó nación, les hablaban 
en ella, como arriba se dijo 1 en la venida de el Espírit u Santo el dia 
de Pentecostés. Fuera de estas maravillas hacían otras muchas los 
Apóstoles; porque cuando ponían las manos sobre los creyentes , ó 
los confirmaban en la fe, venia también sobre ellos el Espíritu Santo. 
Y fueron tantos los milagros y prodigios que obró el Altísimo en 
aquellos principios de la Iglesia , que fueran menester muchos vo­
lúmenes para escribirlos todos. San Lucas escribió en los Actos apos­
tólicos los que en particular convino escribir, para que no todos los 
ignorase la Iglesia; y en común dijo que eran muchos2, porque no 
se podían reducir á tan breve historia.

226. Conociendo y escribiendo esto me hizo gran admiración la 
liberalísima bondad del Todopoderoso en enviar tan frecuentemente 
al Espíritu Santo en forma visible sobre los creyentes de la primiti­
va Iglesia. Á esta admiración me fue Respondido lo siguiente: Lo 
uno, que tanto como esto pesaba en la sabiduría, bondad y poder de 
Dios traer á los hombres, á la participación de su divinidad en la fe­
licidad y gloria eterna; y como para conseguir este fin el Yerbo eter­
no bajó* del cielo en carne visible comunicable y pasible; así la ter­
cera Persona descendió en otra forma visible sobre la Iglesia, en el 
modo que convenia, tantas veces, para fundarla y establecerla, con 
igual firmeza y demostraciones de la omnipotencia divina y del amor 
que le tiene. Lo otro, porque en los principios estaban por una parte 
muy recientes los méritos de la pasión y muerte de Cristo, juntos con 
las peticiones y intercesión de su Madre santísima, que en la acep­
tación del eterno Padre (á nuestro modo de entender) obraban con 
mayor fuerza ; porque no se habían interpuesto los muchos y gra­
vísimos pecados que después han cometido los mismos hijos de la 
Iglesia, con que han puesto tantos óbices á los beneficios del Señor y 
k su divino Espíritu, para que no se manifieste tan familiarmente con 
los hombres ahora como en la primitiva Iglesia.

227. Pasado ya un año de la muerte de nuestro Salvador , con 
inspiración divina trataron los Apóstoles de salir á predicar la fe por 
todo el mundo ; porque ya era tiempo se publicase á las gentes el

1 Supr. n. 83. — 2 Act. u, 43.
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nombre de Dios , y se les enseñase el camino de la salud eterna. Y 
para saber la voluntad del Señor en la distribución de los reinos y 
provincias que á cada uno le habían de tocar en su predicación, por 
consejo de la Reina determinaron ayunar y orar diez dias continuos. 
Esta costumbre en los negocios mas arduos guardaron después que 
pasada la Ascensión perseveraron en la misma oración y ayunos, 
disponiéndose para la venida del Espíritu Santo por todos aquellos 
diez dias. Cumplidos estos ejercicios, el dia último celebró misa el 
Vicario de Cristo, y comulgó á María santísima y á los once Após­
toles, como lo hicieron para determinar el Símbolo, y queda dicho 
en el capítulo precedente. Después de la misa y comunión estuvieron 
todos con la Reina en altísima oración, invocando singularmente al 
Espíritu Santo para que les asistiese, y manifestase su voluntad santa 
en aquel negocio.

228. Hecho esto, les habló san Pedro, y les dijo: Carísimos her­
manos, postrémonos todos juntos ante el acatamiento divino,, y de todo 
corazón y suma reverencia confesemos á Nuestro Señor Jesucristo por 
verdadero Dios, Maestro y Redentor del mundo, y protestemos su san­
ta fe con el Símbolo que ha dado por el Espíritu Santo, ofreciéndonos 
al cumplimiento de su divina voluntad. Hiciéronlo así, y dijeron el 
Credo, y luego prosiguieron en voz con el mismo san Pedro, dicien­
do: Altísimo Dios eterno, estos viles gusanillos y pobres hombres, á 
quienes Nuestro Señor Jesucristo por la dignación de sola su clemencia 
eligió por ministros para enseñar su doctrina y predicar su santa ley, 
y fundar su Iglesia por todo el mundo, nos postramos en vuestra di­
vina presencia con un mismo corazón y una alma. Y para el cumpli­
miento de vuestra voluntad eterna y santa nos ofrecemos á padecer y 
sacrificar nuestras vidas por la confesión de vuestra santa fe, ense­
ñarla y predicarla en todo el mundo, como Nuestro Señor y Maestro 
Jesús nos lo dejó mandado. No queremos perdonar trabajo, ni moles­
tia, ni tribulación, que para esta obra fuere necesario padecer hasta 
la muerte, Pero desconfiando de nuestra fragilidad, os suplicamos, 
Señor y Dios altísimo, envíes sobre nosotros á vuestro divino Espíritu 
que nos gobierne, y encamine nuestros pasos por el camino recto, á imi­
tación de nuestro Maestro, y nos vista de nueva fortaleza; y ahora nos 
'manifieste y enseñe á qué reinos ó provincias será mas agradable á 
vuestro beneplácito que nos repartamos para predicar vuestro santo 
nombre.

229. Acabada esta oración, descendió sobre el cenáculo una ad­
mirable luz que los rodeó á todos, y se oyó una voz que dijo: Mi 

25*
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vicario Pedro señale á cada uno las 'provincias, y esa será su suerte. 
Yo le gobernaré y asistiré con mi luz y espíritu. Este nombramiento 
remitió el Señor á san Pedro para confirmar de nuevo en aquella 
ocasión la potestad que le había dado de cabeza y pastor universal 
de toda la Iglesia, y para que los demás Apóstoles entendiesen la ha­
bían de fundar en todo el mundo debajo de la obediencia de san Pe­
dro y de sus sucesores , á los cuales había de estar sujeta y subor­
dinada como á vicarios de Cristo. Así lo entendieron lodos, y así se 
me ha dado á conocer que fue esta la voluntad del muy alto. Y en 
su ejecución, en oyendo san Pedro aquella voz, comenzó por sí mis­
mo el repartimiento de los reinos, y dijo : Yo, Señor, me ofrezco á 
padecer y morir, siguiendo á mi Redentor y Maestro, predicando su 
santo nombre y fe ahora en Jerusalen, y después en Ponto, Galacia, 
Ritinxa y Capadocia, provincias de la Asía, y tomare asiento primero 
en Antioquía y después en Roma, donde asentaré y fundaré la cátedra 
de Cristo nuestro Salvador y Maestro, para que allí tenga su lugar la 
cabeza de su santa Iglesia. Esto dijo san Pedro, porque tenia orden 
del Señor para que señalase á la Iglesia romana por asiento y para 
cabeza de toda la Iglesia universal. Sin este orden no determinara 
san Pedro negocio tan arduo y de tanto peso.

230. Prosiguió san Pedro, y dijo: El siervo de Cristo y nuestro 
carísimo hermano Andrés le seguirá predicando su santa fe en las 
provincias de Scitia de Europa, Epiro y Tracia; y desde la ciudad 
de P atras en Acay a gobernará á toda aquella provincia, }y lo demás 
de su suerte en lo que pudiere.

El siervo de Cristo, nuestro hermano carísimo Jacobo el Mayor, le 
seguirá en la predicación de la fe en Judea, en Samaría y en Espa­
ña; de donde volverá á esta ciudad de Jerusalen, y predicará la doc­
trina de Nuestro Señor y Maestro.

El carísimo hermano Juan obedecerá á la voluntad de nuestro Sal­
vador y Maestro, como se la manifestó desde la cruz. Cumplirá con 
el oficio de hijo con nuestra gran Madre y Señora. Servirála, y la asis­
tirá con reverencia y fidelidad de hijo; y la administrará el sagrado 
misterio de la Eucaristía; y cuidará también de los fieles de Jerusalen 
en nuestra ausencia. Y cuando nuestro Dios y Redentor llevare consi­
go á los cielos ásu beatísima Madre, seguirá á su Maestro en la pre­
dicación de la Asia Menor, y cuidará de aquellas iglesias desde la is­
la de Patmos, á donde irá por la persecución.

El siervo de Cristo y nuestro hermano carísimo Tomás le seguirá 
predicando en la India, en la Persia, y en los partos, medos, hir-
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canos, bracmanes, bactreos. Bautizará á los tres Reyes magos, y 
les dará noticia de todo, que la esperan, y le buscarán ellos mismos 
por la fama que oirán de su predicación y milagros.

El siervo de Cristo y nuestro carísimo hermano Jacobo le seguirá 
con ser pastor y obispo en Jerusalen, donde predicará al judaismo, y 
acompañará á Juan en la asistencia y servicio de la gran Madre de 
nuestro Salvador.

El siervo de Cristo y nuestro carísimo hermano Felipe le seguirá 
con la predicación y enseñanza de las provincias de Frigia, y Scitia de 
la Asia, y en la ciudad llamada Hierópolis de Frigia.

El siervo de Cristo y nuestro hermano carísimo Bartolomé le se­
guirá predicando en Licaonia, parte de Capadocia en la Asia; y pa­
sará á la India Citerior, y después á la Menor Armenia.

El siervo de Cristo y nuestro carísimo hermano Mateo enseñará 
primero á los hebreos, y después seguirá á su Maestro, pasando á pre­
dicar en Egipto y en Etiopia.

El siervo de Cristo y nuestro carísimo hermano Simón le seguirá 
predicando en Babilonia, Persia, y también en el reino de Egipto.

El siervo de Cristo y nuestro carísimo hermano Judas Tadeo se­
guirá á nuestro Maestro predicando en Mesopotamia, y después se jun­
tará con Simón para predicar en Babilonia y en la Persia.

El siervo de Cristo y nuestro carísimo hermano Matías le seguirá 
predicando su santa fe en la interior Etiopia y en la Arabia, y des­
pués volverá á Palestina. Y el Espíritu del Altísimo los encamine á to­
dos, nos gobierne y asista, para que en todo lugar y tiempo hagamos 
su voluntad perfecta y santa, y ahora nos dé su bendición, en cuyo 
nombre la doy á todos.

231. Todo esto dijo san Pedro : y ai mismo instante que acabó 
de hablar, se oyó un tronido de gran potencia, y se llenó el cenáculo 
de resplandor y refulgencia, como de la presencia del Espíritu Santo. 
Y en medio de esta luz se oyó una voz suave y fuerte , que dijo : 
Admitid cada uno la suerte que le ha tocado. Postráronse en tierra, y 
dijeron lodos juntos: Señor Altísimo, á vuestra palabra y de vuestro 
Vicario obedecemos con prontitud y alegría de corazón, y nuestro es­
píritu está gozoso, y lleno de vuestra suavidad en medio de vuestras 
obras admirables. Esta obediencia tan rendida y pronta que los Após­
toles tuvieron ai Vicario de Cristo nuestro Salvador, aunque era efec­
to de la caridad ardentísima con que deseaban morir por su santa fe, 
los dispuso en esta ocasión para que de nuevo viniera sobre ellos el 
divino Espíritu, confirmándoles la gracia y dones que antes habían
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recibido, y aumentándolos con otros nuevos. Recibieron nueva luz 
y ciencia de todas las naciones y provincias que san Pedro les había 
señalado , y conocieron cada uno los naturales, condiciones y cos­
tumbres de los reinos que le tocaban; la disposición de la tierra, y 
su sitio en el mundo, como si le escribieran interiormente un mapa 
muy distinto y copioso. Pióles el Altísimo nuevo don de fortaleza 
para los trabajos; de agilidad para los caminos, aunque en ellos les 
habían de ayudar muchas veces los sanios Ángeles ; y en el interior 
quedaron encendidos como Serafines con la llama del divino amor, 
elevados sobre la condición y esfera de la naturaleza.

232. La beatísima Reina de los Ángeles estaba presente á todo 
esto, y le era patente cuanto el poder divino obraba en los Apósto­
les y en ella misma; que de las influencias de la Divinidad partici­
pó en esta ocasión mas que todos juntos, porque estaba en grado su­
pereminentísimo á todas las criaturas; y por eso el aumento de sus 
dones había de ser proporcionado y transcender á todos los demás sin 
medida. Renovó el Altísimo en el purísimo espíritu de su Madre la 
ciencia infusa de todas las criaturas, y en especial de todos los rei­
nos y naciones que ¿los Apóstoles se les había dado. Conoció su al­
teza lo que ellos conocían, y mas que todos, porque tuvo ciencia y 
noticia individual de todas las personas á quienes en lodos los rei­
nos habian de predicar la fe de Cristo; y quedó en esta ciencia tan 
capaz de todo el orbe y de sus moradores, como respectivamente lo 
estaba de su oratorio y de los que en él entraban.

233. Esta ciencia era como de suprema Maestra, Madre, Gober­
nadora y Señora de la Iglesia, que el Todopoderoso había puesto en 
sus manos, como arriba se ha dicho \ y adelante será forzoso tocarlo 
muchas veces. Ella había de cuidar de todos, desde el supremo en 
santidad hasta el mínimo, y de los míseros pecadores hijos de Eva. 
Y si ninguno había de recibir beneficio ó favor alguno de mano del 
Hijo si no fuese por la de su Madre, necesario era que la fidelísima 
dispensadora de la gracia conociera á todos los de su familia, de cu­
ya salud había de cuidar como Madre, y tal Madre. Y no solo tenia 
la gran Señora especies infusas y ciencia de todo lo que he dicho; 
pero después deste conocimiento tenia otro actual cuando los Após­
toles y discípulos andaban predicando; porque se le manifestaban 
sus trabajos y peligros y las asechanzas del demonio que contra ellos 
fabricaba; las peticiones y oraciones de todos ellos y de los otros fieles, 
para socorrerlos ella con las suyas , ó por medio de sus Ángeles, ó

i Part. II, II. 152Í.
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por si misma; que por todos estos medios lo hacia, como en muchos 
sucesos veremos adelante i. .

234. Solo quiero advertir aquí, que á mas de esta ciencia infusa 
que tenia nuestra Reina de todas las cosas con las especies de cada 
una, tenia otra noticia de ellas en Dios con la visión abstractiva que 
continuamente miraba á la Divinidad. Pero entre estos dos modos de 
ciencia habia una diferencia, que cuando miraba en Dios los traba­
jos de los Apóstoles y de todos los fieles de la Iglesia, como aquella 
visión era de tanto gozo, y alguna participación de la bienaventu­
ranza, no causaba el dolor y compasión sensible como tenia la pia­
dosa Madre, cuando conocia estas tribulaciones en sí mismas; por­
que en esta visión las sentía y lloraba con maternal compasión. Y 
para que no la faltase este mérito y perfección, la concedió el Altísi­
mo toda esta ciencia por el tiempo que lúe viadora. ¥ junto con esta 
plenitud de especies y ciencias infusas tenia el dominio de sus po­
tencias (que arriba dije2), para no admitir otras especies ó imágenes 
adquiridas fuera de las que eran necesarias para el uso preciso de la 
vida, ó para alguna obra de caridad ó perfección délas virtudes. Con 
este adorno y hermosura patente á los Ángeles y Santos era la di­
vina Señora objeto de admiración y alabanza en que glorificaban al 
muy alto por el digno empleo de todos sus atributos en María san­
tísima.

23o. Hizo en esta ocasión profundísima oración por la perseve­
rancia y fortaleza de los Apóstoles en la predicación de lodo el mun­
do. Y el Señor la prometió los guardaría y asistirla, para man ¡testal 
en ellos v por ellos la gloria de su nombre, y al fin los premiaría con 
digna retribución de sus trabajos y merecimientos. Con esta promesa 
quedó María santísima llena de júbilo y agradecimiento, y exhorto 
á los Apóstoles á que le diesen de todo corazón, y saliesen alegres 
y confiados á la conversión del mundo. Y hablándoles otras muchas 
palabras de suavidad y vida, puesta de rodillas les dió á lodos la en­
horabuena de la obediencia que habían mostrado en nombre de su 
Hijo santísimo; y de su parle les dió las gracias por el celo que ma­
nifestaban de la" honra del mismo Señor y beneficio de las almas 
á cuya conversión se sacrificaban. Besó la mano á cada uno de los 
Apóstoles, ofreciéndoles su intercesión con el Señor, su solicitud para 
servirlos, y pidióles su bendición como acostumbraba; y todos como 
sacerdotes se la dieron.

230. Pocos dias después que se hizo este repartimiento de las
1 Infr. n. 318, 32í, 339, 367. - 2 Supr. n. 126.
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provincias para la predicación, comenzaron á salir de Jerusaien par­
ticularmente los que les tocaba predicar en las provincias de Pales­
tina , y el primero fue Santiago el Mayor. Otros perseveraron mas 
tiempo en Jerusaien, porque allí quería el Señor que con mavor 
fuerza y abundancia se predicase primero la fe de su santo nombre, 
y fuesen los judíos llamados en primer lugar, y traídos á las bodas 
evangélicas, si querían venir y entrar en ellas: que en este benefi­
cio de la redención , aquel pueblo fue mas favorecido , aunque fue 
mas ingrato que los gentiles. Después fueron saliendo los Apóstoles 
á los reinos que á cada uno le tocaban 1, según lo pedia el tiempo 
y la sazón, gobernándose en esto por el Espíritu divino, consejo de 
María santísima y obediencia de san Pedro. Pero cuando se despi­
dieron de Jerusaien, primero fué cada unoá visitar los Santos Lu­
gares, como el huerto, el Calvario, el sagrado sepulcro, el lugar de 
la ascensión, Beíania, y los demás que era posible. Y todos los ve­
neraban con admirable reverencia y lágrimas, admirando la tierra 
que tocó el Señor. Después iban al cenáculo y le veneraban por los 
misterios que allí se obraron , y se despedían de la gran Reina'del 
cielo, y de nuevo se encomendaban en su protección. Y la beatísi­
ma Madre los despedia con palabras dulcísimas y llenas de la virtud 
divina.

237. Pero fue admirable la solicitud y maternal cuidado de la 
prudentísima Señora para despedir á los Apóstoles como verdadera 
Madre á sus hijos. Porque en primer lugar hizo para cada uno de 
los doce una túnica tejida, semejante á la de Cristo nuestro Salva­
dor , del color entre morado y ceniza; y para hacerlas se valió del 
ministerio de sus santos Ángeles. Y con esta atención envió á los 
Apóstoles vestidos sin diferencia, y con igualdad uniforme entre sí 
mismos y con su Maestro Jesús : porque aun en el hábito exterior 
quiso le imitasen y fuesen conocidos por discípulos suyos. Hizo jun­
tamente la gran Señora doce cruces con sus cañas ó astas de altura 
de las personas de los Apóstoles, y dió á cada uno la suya para que 
en su peregrinación y predicación la llevase consigo, así en testimo­
nio délo que predicaban, como para consuelo espiritual de süs tra­
bajos. Y todos los Apóstoles guardaron y llevaron aquellas cruces 
hasta su muerte. Y de lo mucho que alababan la cruz tomaron oca­
sión algunos tiranos para martirizar en la misma cruz á los que di­
chosamente murieron en ella.

238. Á mas de todo esto dió la piadosa Madre á cada uno de los
1 Act. xm, 46.
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doce Apóstoles una cajilla pequeña de melal que hizo para este in­
tento, y en cada una puso tres espinas de la corona de su llijo san­
tísimo, y algunas partes de los paños en que envolvió al Señor cuan­
do era niño, y otros de los que limpió y recibió su preciosísima san­
gre en la circuncisión y pasión. Todas estas sagradas prendas tenia 
guardadas con suma devoción y veneración, como madre y deposi­
taría de los tesoros del cielo. Y para dárselas á los doce Apóstoles, 
los llamó juntos ; y con majestad de Reina, y agrado de dulcísima 
Madre les habló, y dijo que aquellas prendas que á cada uno entre­
gaba era el mayor tesoro que tenia para enriquecerlos y despedir­
los á sus peregrinaciones; que en ellas llevarían la memoria viva de 
su Hijo santísimo, y el testimonio cierto de lo que el mismo Señor 
los amaba, como á hijos y ministros del Altísimo. Con esto se las en­
tregó, y las recibieron con lágrimas de veneración y júbilo; y agra­
decieron á la gran Reina estos favores, y se postraron ante ella ado­
rando aquellas sagradas reliquias; y abrazándose unos a otros se die­
ron la enhorabuena, y se despidió el primero Santiago, que fue quien 
comenzó estas misiones.

239. Pero según lo que se me ha dado á entender, no solo pre­
dicaron los Apóstoles en las provincias que por entonces les repar­
tió san Pedro, mas en otras muchas vecinas de aquellas y mas re­
motas. Y no es dificultoso de entender esto; porque muchas veces 
eran llevados de unas partes á otras por ministerio de los Ángeles, 
y esto no solo para predicar, sino también para consultarse unos á 
otros, especialmente con el vicario de Cristo, san Pedro, y mucho 
mas á la presencia de María santísima, de cuyo favor y consejo tu­
vieron necesidad en la dificultosa empresa de plantar la fe en reinos 
tan diversos y naciones tan bárbaras. Y si para dar de comer á Daniel 
llevó el Ángel á Babilonia al profeta Habacuc 1; no es maravilla que 
se hiciera este milagro con los Apóstoles, llevándolos á donde era 
necesario predicar á Cristo, dar noticia de la Divinidad, y plantar 
lu Iglesia universal para remedio de todo el linaje humano. Arriba2 
hice mención de como el Ángel de el Señor, que llevó á Fitipo, el 
discípulo de los setenta y dos, desde el camino de Gaza le puso en 
Azoto, como lo cuenta san Lucas3, Y todas estas maravillas, y otras 
innumerables que ignoramos, fueron convenientes para enviar á 
unos pobres hombres á tantos reinos, provincias y naciones poseí­
das del demonio, llenas de idolatrías, errores y abominaciones, cual 
estaba todo el mundo cuando vino áredemirle el Yerbo humanado.

1 Dan. xiv, 33. — 2 Supr. n. 208. — 3 Act. vui, 40.
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Doctrina que me dió la Reina de los Ángeles.

¿íO. Hija mia, la doctrina que te doy en este capítulo es man­
darte y convidarte para que con íntimos suspiros y gemidos de tu 
alma, y con lágrimas de sangre, si puedes alcanzarlas, llores amar­
gamente la diferencia que tiene la santa Iglesia en el estado presente 
del que tuvo en sus principios; como se ha escurecido el oro purí­
simo de la santidad, y se ha mudado el color sano1, perdiendo aque­
lla antigua hermosura en que la fundaron los Apóstoles, y buscando 
otros afeites y colores peregrinos y engañosos para cubrir la fealdad 
Y confusión de los vicios, que tan infelizmente la tienen oscurecida 
y llena de formidable horror. Para que penetres esta verdad desde 
su principio y fundamento, conviene que renueves en tí misma la 
luz que has recibido para conocer la fuerza y peso con que la Divi­
nidad se inclina á comunicar su bondad y perfecciones á sus criatu- 
las. Es tan vehemente el ímpetu del sumo Bien para derramar su 
con i en te en las almas, que solo puede impedirle la voluntad hu­
mana, que le ha de recibir por el libre albedrío que le dió para es­
to; y cuando con él resiste ó la inclinación y Mucncias de la Bon­
dad infinita, la tiene (á tu modo de entender) violentada, y con­
tristado su amor inmenso en su liberalísima condición. Pero' si las 
criaturas no le impidieran, y dejaran obrar con su eficacia, á todas 
las almas inundara y llenara de la participación de su ser divino y 
atributos. Levantara de el polvo á los caídos, enriqueciera á los po­
bres hijos de Adan, y de sus miserias los elevara, y asentara con los 
príncipes de su gloria 2.

241. De aquí entenderás, hija mia, dos cosas que la humana sa­
lud mía ignora. La una, el agrado y servicio que le hacen al sumo 
Bien aquellas almas que con ardiente celo de su gloria, y con su 
ti abajo y solicitud ayudan á quitar de otras almas este óbice que con 
sus culpas han puesto para que no las justifique el Señor, y las co­
munique tantos bienes como de su bondad inmensa pueden partici­
par, y el Altísimo desea obrar en ellas. La complacencia que recibe 
su Majestad en que le ayuden en esta obra no se puede conocer en 
vida mortal. Por esto es tan alto y engrandecido el ministerio délos 
Apóstoles, de los prelados, ministros y predicadores de la divina 
palabra, que en este oficio suceden á los que plantaron la Iglesia, y 
trabajan en su amplificación y conservación; porque todos deben

1 Thren.iv,!. — aiRBg.n,8.
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ser cooperadores y ejecutores del amor inmenso que Dios tiene á 
las almas, que crió para partícipes de su divinidad. La segunda co­
sa que debes ponderar es, la grandeza y abundancia de los dones y 
favores que comunicará el poder infinito á las almas que no le po­
nen impedimento ásu liberalísima bondad. Manifestó luego el Señor 
esta verdad en los principios de la Iglesia evangélica, para que á los 
fieles que habían de entrar en ella les quedase testificada en tantos 
prodigios y maravillas como hizo con los primeros, bajando el Es­
píritu Santo en visibles señales sobre ellos tan frecuentemente, y con 
los milagros que has escrito obraban los creyentes con el Credo, y 
otros favores ocultos que recibían de la mano del muy alto.

242. Pero en quien resplandeció mas su bondad y omnipoten­
cia fue en los Apóstoles y discípulos, porque en ellos no hubo im­
pedimento ni óbice para la voluntad eterna y santa, y fueron ver­
daderos instrumentos y ejecutores de el amor divino; imitadores y 
sucesores de-Cristo, y seguidores de su verdad; y por esto fueron 
levantados á una participación inefable de los atributos del mis­
mo Dios, en particular de la ciencia, santidad y omnipotencia, con 
que obraban para sí y para las almas tantas maravillas, que nunca 
los mortales los pueden dignamente engrandecer. Después de los 
Apóstoles nacieron en su lugar otros hijos de la Iglesia 1, en quie­
nes de generación en generación se fué transfundiendo esta divina sa­
biduría y sus efectos. Y dejando ahora los innumerables mártires que 
derramaron su sangre y vidas por la santa fe, considera los patriar­
cas de las religiones, los grandes Santos que en ellas han florecido, 
los doctores, obispos, prelados y varones apostólicos en quienes tan­
to se ha manifestado la bondad y omnipotencia de la Divinidad, 
para que los demás no tuviesen disculpa, si en ellos, que son mi­
nistros de la salud de las almas, y en todos los demás fieles no ha­
cia Dios las maravillas y favores que hizo en los primeros, y ha con­
tinuado en los que halla idóneos para hacerlas.

243. Y para que sea mayor la confusión de los malos ministros 
que hoy tiene la santa Iglesia, quiero que entiendas como en la vo­
luntad eterna con que determinó el Altísimo comunicar sus tesoros 
infinitos á las almas, en primer lugar los encaminó inmediatamente 
á los prelados, sacerdotes, predicadores y dispensadores de su divi­
na palabra, para que en cuanto era de parte de la voluntad del Se­
ñor todos fuesen de santidad y perfección de Ángeles mas que de 
hombres, y gozasen de muchos privilegios y exenciones de natura-

1 Psalm. xuv, 17.
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leza y gracia entre los demás vivientes; y con estos singulares be­
neficios se hiciesen idóneos ministros del Altísimo, si ellos no per­
vertían el orden de su infinita sabiduría, y si correspondían á la dig­
nidad para que eran llamados y elegidos entre todos. Esta piedad 
inmensa, la misma es ahora que en la primitiva Iglesia; la incli­
nación del sumo Bien á enriquecer las almas no se ha mudado, ni 
esto es posible; su liberal dignación no se ha disminuido; el amor 
á su Iglesia siempre esta en su punto; la misericordia mira á las 
miserias, y estas hoy son sin medida; el clamor de las ovejas de 
Cristo llega á lo sumo que puede; los prelados, sacerdotes y mi­
nistros nunca llegaron á tanto número. Pues si todo esto es así, ¿á 
quién se ha de atribuir la perdición de tantas almas, y la ruina del 
pueblo cristiano, y que hoy no solo no vengan los infieles á la san­
ta Iglesia, sino la tengan tan afligida y llena de tristeza ? Que los 
prelados y ministros no resplandezcan, ni Cristo en ellos como en 
los pasados siglos y la primitiva Iglesia?

Ü2íi. Ó hija mía, para que muevas tu llanto sobre esta perdición 
te convido. Considera las piedras del santuario derramadas en las 
plazas de las ciudades1. Atiende como los sacerdotes de el Señor se 
han hecho semejantes al pueblo 2, cuando debían hacer al pueblo 
santo, y semejante á sí mismos. La dignidad sacerdotal y sus vesti­
duras ricas y preciosas de las virtudes están manchadas con el con­
tagio de los mundanos; los ungidos del Señor, y consagrados para 
solo su trato y culto, se han degradado de su nobleza y deidad ; 
perdieron su decoro por abatirse á las acciones viles, indignas de su 
levantada excelencia entre los hombres. Afectan la vanidad; siguen la 
codicia y avaricia; sirven al interés; aman al dinero; ponen su es­
peranza en los tesoros del oro y de la plata; sujélanse á la lisonja y 
obsequio de los mundanos y poderosos; y lo que mas es, á la ba­
jeza de las mismas mujeres: y tal vez se hacen participantes de las 
juntas y consejos de maldad. Apenas hay oveja del rebaño de Cris­
to que conozca en ellos la voz de su pastor, ni halla el alimento ) 
pasto saludable de la virtud y santidad de que debían ser maestros. 
Piden el pan los párvulos, y no hay quien se les distribuya 3. Y 
cuando se hace por el interés ó por solo cumplimiento, si la mano 
está leprosa, ¿cómo dará saludable alimento al necesitado y enfer­
mo? Y ¿cómo el soberano Médico fiará de ella la medicina en que 
consiste la vida? Si los que han de ser intercesores y medianeros se

1 Thren. iv, 1. — * Isai. xxiv, 2.
3 Thren. iv, 4.
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hallan reos de mayores culpas, ¿cómo alcanzarán misericordia para 
los culpados con otras menores ó semejantes?

245. Estas son las causas (*) por que los prelados y sacerdotes de 
estos tiempos no hacen las maravillas que hicieron los Apóstoles y 
los discípulos de la primitiva Iglesia, y los demás que imitaron su 
vida con ardiente celo de la honra del Señor y conversión de las al­
mas. Por esto no se logran los tesoros de la muerte y sangre de Cris­
to que dejó en la Iglesia, así en sus sacerdotes y ministros como en 
los demás mortales; porque si ellos mismos los desprecian y olvidan 
para aprovecharlos en sí, ¿cómo los repartirán á los demás hijos de 
esta familia? Por esto no se convierten ahora como entonces los in­
fieles al conocimiento de la verdadera fe, aunque viven ála vista de 
los principes eclesiásticos, ministros y predicadores del Evangelio. 
Enriquecida está la Iglesia ahora mas que nunca de bienes tempo­
rales , de rentas y posesiones; llena está de hombres doctos con cien­
cia adquirida; de grandes prelacias y dignidades abundantes; y co­
mo todos estos beneficios se deben á la sangre de Cristo, todo se de­
bía convertir en su obsequio y servicio , empleándose en convertir 
las almas, y sustentarle sus pobres, y el sagrado culto y veneración 
de su santo nombre.

246. Si esto se hace así, díganlo los cautivos que se redimen con 
las rentas de las iglesias; los infieles que se convierten, las herejías 
que se extirpan, y qué tanto es lo que en esto se emplea de los te­
soros eclesiásticos; y también lo dirán los palacios que con ellos se 
han fabricado; los mayorazgos que se han fundado; las torres de vien­
to que se han levantado; y lo que es mas lamentable, los empleos 
profanos y torpísimos en que muchos los consumen, deshonrando 
al sumo sacerdote Cristo, y viviendo tan léjos y distantes de su imi­
tación y de los Apóstoles á quien sucedieron, como viven alejados 
del mismo Señor los hombres mas profanos del mundo. Y si la pre­
dicación délos ministros de la divina palabra está muerta, y sin 
virtud para vivificar á los oyentes, no tienen la culpa la verdad y la 
doctrina de las sagradas Escrituras; pero tiénela el mal uso de ella, 
por la torcida intención de los ministros. Truecan el fin de la gloria 
de Cristo en su propia honra y estimación vana; el bien espiritual en 
el bajo interés del estipendio; y como se consigan estas dos cosas, no 
cuidan de otro fruto de la predicación. Y para esto quitan á la doc­
trina sana y santa la sinceridad y pureza (y aun tal vez la verdad) 
con que la escribieron los autores sagrados, y la explicáronlos doc-

(*) Véase la nota VIII.
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lores santos; redúcenla á subtilezas de ingenio proprio, que causen 
mas admiración y gusto que provecho de los oyentes. Y como lle­
ga tan adulterada á los oidos de los pecadores, reconócenla por doc­
trina del ingenio del predicador, mas que de la caridad de Cristo; y 
así no lleva virtud ni eficacia para penetrar los corazones, aunque 
lleva artificio para deleitar las orejas.

247. En este castigo de estas vanidades y abusiones, y de otras 
que no ignora el mundo, no te admires, carísima, que la Justicia divina 
haya desamparado tanto á los prelados, ministros y predicadores de 
su palabra, y que la Iglesia católica tenga ahora tan abatido estado, 
habiéndole tenido tan alto en sus principios. Y si algunos de los sa­
cerdotes y ministros no están comprehendidos en estos vicios tan la­
mentables, esto debe mas la Iglesia á mi Hijo santísimo en tiempo 
que tan ofendido y desobligado se halla de lodos. Con estos buenos 
es liberalísimo; mas son muy contados, como lo testifica la ruina 
del pueblo cristiano , y el desprecio á que han llegado los sacerdo­
tes y predicadores del Evangelio; porque si fueran muchos los per­
fectos y celadores de las almas, sin duda se reformaran y enmenda­
ran los pecadores, se convirtieran muchos infieles, y todos miraran 
y oyeran con veneración y temor santo á los predicadores, sacerdo­
tes y prelados, y los respetaran por su dignidad y santidad, y no 
por la autoridad y fausto con que granjean esta reverencia, que mas 
se ha de llamar aplauso mundano y sin provecho. Y no te encojas 
ni acobardes por haber escrito lodo esto, que ellos mismos saben es 
verdad, y tú no lo escribes por tu voluntad sino por mi obediencia, 
para que lo llores, y convides al cielo y á la tierra te ayuden en es­
te llanto; porque hay pocos que le tengan, y esta es la mayor inju­
ria que recibe el Señor de todos los hijos de su Iglesia.



NOTAS

A ESTA TERCERA PARTE.

NOTA i.

Texto. En este breve espacio descendió Cristo nuestro Salvador en persona á 
visitarla y llenarla de nuevos dones. (Núm. 45).

§ Único.
Que Cristo Señor nuestro bajase de los cielos á visitar á su santísima Ma­

dre, no es favor tan particular que deba extrañarle alguno, pues se halla con­
cedido á otros. San Pablo lo testifica de sí, I ad Corinth. xv : IVovissime autem 
tanquam abortivo visus est tnihi, que fue cuando yendo á Damasco se le apa­
reció el Señor en el camino, y dando en tierra con él le levantó á la eminen­
cia de su apostolado, como dicen san Crisóstomo, Orígenes, Hugo cardenal, 
Dionisio Cartujano, y otros á quien cita y sigue Lorino, in Act. Apóstol., ix, 5. 
Y que esta visión que menciona el Apóstol no fuese imaginaria ni aparente, 
sino verdadera y corporal, se convence por dos razones. La una, porque á ser 
aparente, no pudiera ser firme testimonio de la resurrección de Cristo, como 
advierte santo Tomás en la 5 part., q. 57, art. ti ad tertium, que es el fin por 
que la menciona. La otra, porque san Pablo dice se le apareció á él Cristo 
tomo á los demás Apóstoles después de su resurrección; y es de fe que estas 
apariciones fueron verdaderas en la real y eircunscriptiva presencia de Cristo.

Al apóstol san Pedro se apareció de el mismo modo, cuando huyendo el 
martirio se salió de Roma, como dicen san Ambrosio, epist. 32 contra Auxen- 
tium, san Atanasio, Apología de fuga, Orígenes, trocí. 21 in Joan., JEgesipu, 
de excidio Hierosolimitano, cap. 2, Abdías, lib. 1 historia in vita divi Petri. 
Lo mismo dice de san Carpo Dionisio Areopagita, epist. 8 ad Demophilium, 
de santa Tarsilia, san Gregorio , lib. dialog., c. 16, de san Antonio Abad, san 
Atanasio en su vida, de sao Martin , Severo Sulpicio, de san Víctor, Paulino, 
epist. 34 ad Macharium. Que bajó Cristo corporalmente á imprimir las llagas 
6nuestro Padre san Francisco, lo afirma san Buenaventura, san Bernardina, 
Roberto Licio, Pcluarto, y otros muchos que recogen Daza y Salvador Vital. 
Que bajase de los cielos á la tierra para acompañar el glorioso triunfo de su 
Madre en el dia de su Asunción, es sentir comunísimo referido de san Damas- 
veno, oraí. 1 el 2 de dormitiom Virginis, de Somphr., serm. de Assumpt., de 
san Anselmo, de excellentia Virginis, cap. 8, de san Antonino, 1 part. his­
toria, tit. 6, cap. § 1. Véase Canisio, lib. 5 Deiparw, cap. 3.

Vnus est (dice Arnobio, 1 contra gentes) qui post mortem, etresurrectionem 
seprompta in luce detexit: qui juslissimis viris etiarn tune impollutis, ac dili-
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gentibus sese non per varia, sed per puram simplicitatis speciem apparet. Con­
firman eficazmente esta conclusión de Arnobio los ejemplares alegados.

Y verdaderamente no hay argumento que obste, y á que no se satisfaga 
adecuadamente con la respuesta de el angélico doctor santo Tomás, 3parí., 
qucest. 57, art. fi, ad tertium, donde dice : Ad tertium dicendum, quod Chris- 
tus semel ascendens in ccelum, adeptas est sibi, et nobis in perpetuum jus, et 
dignitatem mansionis cedes lis. Cui turnen dignitati non derogat, si ex aliqua 
dispensatione Christus quandoque corporuliter ad terram descendat, vel ut os- 
tendat se ómnibus, sicut in judicio : vel ut ostendat se aliciti specialiter, sicut 
Paulo, %it habetur, Art. ix. Et m quis credat hoc factum fuisse,non Christi ibi 
corporaliter prcesente, sed aliqualitsr apparente, contrarium apparet per hoc, 
quod ipse Apostólas dicit, ICorinth., xv, ad confirmandamresurrectionis fidem: 
Novissime tanquam abortivo visas est mihi. Quce quidetn visio veritatem resur- 
rectionis nonprobaret, nisi verum Christi corpas visum fuisset ab eo.

Siendo, pues, este privilegio ó favor no tan particular, que el amor de Cris­
to Señor nuestro no se haya participado á otros, por parte alguna no queda 
sospechoso en su sagrada Madre, á quien amó tiernamente sobre todos los 
demás. Algunos leves argumentos omito, así por la pora dificultad que tienen, 
como porque se pueden ver referidos y desatados en el Padre Suarez, fom.,2, 
in 3 partem, disp. 51, sect. h.

NOTA H.
Texto. Y así el entendimiento en el Padre engendra , y no en el Hijo, porque 

es engendrado; y la voluntad en el Padre y en el Hijo espira, y no en el Es­
píritu Santo, que es espirado. (Núm. 60).

§ Único.
Decir que el entendimiento divino engendra en el Padre, parece proposi­

ción tan censurable, como es esta : Essentia generat. Proposición dicha por 
Joaquín Abad, impugnada de el maestro de las sentencias Pedro Lombardo, 
in 1, dist. 5, confutada de todos los teólogos, y condenada en el concilio La- 
teranense, sub Innocentio.ilI, cap. Damnamus, desumma Trinitate, porque si 
esta proposición, Essentia generat, se condenó: Quiauna summa res est essen­
tia divina, quce nec generat, nec generatum, como dice el Concilio y como 
dijo el Maestro : Qucelibet trivm Personarum estilla res : videlicet, substantia, 
essentia, sen natura divina, quce sola est universarum principium, propter 
quod aliad inveniri nonpotest: et illa res non est generans, ñeque genita, nec 
procedens, sed est Pater qui generat, et Filias qui gignitur, et Spiritus Sanc- 
tus qui procedit, ut distinctiones sint in Personis, et unitas in natura. Siendo 
el entendimiento tan realmente identificado con las personas, como lo es la 
esencia; tan falso, impropio y censurable será decir : intellectus generat, co­
mo essentia divina generat.

Demás, que este nombre intellectus es nombre abstracto, como este nom­
bre essentia. Y por serlo no puede convenirle este predicado generare, aut ge­
neran, como notó Juan Teólogo en el concilio Florentino, sess. 19, col. 3, § Ut 
exemplum. Quoniamdivina substantia (dice) nomen abstractumexistit, idcirco 
generatio ei non potest attribui.

Tocó la razón de esta verdad Escoto con profunda sutileza, mi, dist. 5, q. 1, 
<¡5 Sed loquendo logice.
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Pero de la misma razón que tocan los Padres, teólogos y concilios, consta 

evidentemente el sentido en que se dan por falsas estas proposiciones: Essen- 
tia general: intellectus generat. Danse por falsas hablando de el principio quod 
de la generación; pero no hablando de el principio quo: porque el fundamen­
to con que concluyen , contra Joaquín Abad, que esta proposición es falsa : 
essentia generat, es, porque entre el generante y el génito, entre el princi­
piado y principio, ha de haber distinción real: Nam cum una numero, vide- 
licet essentia (decía Juan Teólogo en el concilio Florentino en el lugar citado) 
siquidem generare posset, proculdubio in divinis esset disjunctio : quandoqui- 
dem non seipsam, verum quidquam aliud generaret. Propterea communi Doc- 
torum sententia, divina substantia nequáquam generat. Y esto prueba en el 
principio quod; pero no en el principio quo. Antes bien entre el principio 
quo, y el término quo en generación perfectísima, cual es la divina, ha de ha­
ber suma identidad, como dice la común sentencia de los teólogos con santo 
Tomás, 1 part., q. SI, orí. o, y con Escoto, ¿ni, dist. 7, g Loqueado.

Hablando de el principio quo de la generación como es proposición comu­
nísima : essentia est principium quo generationis, lo es también : intellectus 
divinus est principium quo generationis. Sicut homo genitus (dice el angélico 
Doctor en el lugar citado) est similis generanti in natura humana, cujus vir- 
tute pater potest generare hominem : illud ergo est potentia generativa in aliquo 
generante, in quo genitum similatur generanti. Filius autem Dei similatur Pa- 
tri generanti in natura divina, ande natura divina in Patre est potentia ge~ 
nerandi in ipso. Y concluye el cuerpo de el artículo r Et ideo potentia generan- 
di significat in recto naturam divinam, sed in obliquo relationem. Y Escoto: 
Aon distinguuntur autem in divinis productiones per modum naturce, et vo- 
luntatis, nisi quia principium quo producens, producit aliter, etaliter se habet 
ad productionem et productum : quia hcec naturaliter, hcec libere.

¿Qué cosa mas común entre los teólogos que probar contra Durando que 
el Hijo propiamente procede por el entendimiento, y el Espíritu Santo pro­
piamente procede por voluntad? que el entendimiento engendra; que la vo­
luntad espira ; que el Hijo es engendrado, porque mira al entendimiento co­
mo principio que le produce; y que el entendimiento en el Padre es principio 
que produce engendrado, y la voluntad no?

En este sentido son muchos los Padres que afirman que la naturaleza divi­
na engendra, esto es, que es el principio quo de engendrar. Así san Agustín 
en muchos lugares, principalmente l. 9 de Trinitale, ínter médium et finem, y 
l. 1JL, col. 3, l. 3 contra Máximum, cap. 14; y san Anselmo hablando de la 
procesión del Espíritu Santo, cap. 5í Monol. : Non ex relationibus suis, quee 
piares sunt, sed ex ipsa sua essentia, quee pluralilatem non admittit, emittunt 
Eater et Filius tanium bonum. Tanto, que Ricardo de Santo Yíctore, 6 de 
Trinitate, cap. 22, aunque equivocando el principio quo de que los Padres ha­
rtan, con el principio quod, que es de quien hablaba el Maestro, dice : Bene 
dicunt Patres, quod substantia substantiam gignit. Vestra autem expositio ad 
koc contendit, quod credamus; quod substantia substantiam non gignat: fiie- 
lis expositio, etomni acceptione digna! Quia hoc, quod sancti Patres clamant, 
contendit falsum esse, et quod nemo Sanctorum asserit, contendit verum esse.

Es, pues, comunísima locución, que la esencia y el entendimiento engen­
dra al Hijo, no como principio quod, que es lo que condena el concilio Late- 
tanease, sino como principio quo; y de este habla la venerable Madre: por 

26 x, vi
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eso no dijo absolutamente que el entendimiento engendra, sino que el enten­
dimiento divino engendra en el Padre : esto es, que el Padre es quien engen­
dra, pero el entendimiento es la virtud próxima con que engendra. El Padre 
generans quod ; el entendimiento generans quo.

Dijo también con suma propiedad, que aunque las potencias ¿id intra en 
Dios son indivisas y iguales, tienen unas operaciones ad intra en una perso­
na, que no las tienen en otra: y así el entendimiento en el Padre engendra, 
y no en el Hijo, con razón y propiedad teológica; porque aunque el entendi­
miento en el Padre es virtud próxima de engendrar, y principio quo de la ge­
neración , no lo es en el Hijo; porque le falta el oblicuo ó connotado de la 
paternidad, sin en el cual no le conviene la denominación de principio ó po­
tencia generante, como enseñan los teólogos con santo Tomás, 1 part., q. 42, 
art. 6; y cotí Escoto, in 1, dist. 20, ;§ Quantum ergo ad istum articulum. Et si 
Ídem absolutum, quod est potentia, sit in Paire, etín Filio, non tamen sub ra- 
tione potentice, quantum ad actum notionalem, est in utroque, dice Escoto, y lo 
mismo santo Tomás. Y de todos queda clara, segura y común la doctrina que 
da la venerable Madre en esta nota.

NOTA m.

Texto. En esta ocasión no hablaron mas que en lengua de Palestinay ha­
blando ellos, y articulando solo esta, eran entendidos de todas las naciones.
(Núm. 75).

§ Único,
Supone la venerable Madre que los Apóstoles con la venida de el Espíritu 

Santo recibieron el don y gracia de hablar en diferentes lenguas, no solo por­
que hablando en lengua palestina les entendían las demás naciones, como les 
sucedió á san Vicente Ferrer, á san Antonio de Padua, á san Bernardino de 
Sena y á san Francisco Javier, como se refiere en sus vidas : sino porque ha­
blaban en lengua nativa y propia de cualquier nación , y porque venían de to­
das las naciones (dice en el núm. 83), hablaban y catequizaban ácadauno en 
su propia lengua .-por eso dije arriba hablaron en varias lenguas desde aquella 
hora.

Que los Apóstoles recibieron el don de lenguas en estos dos sentidos, es 
comunísimo sentir de expositores y Padres. Omnium gentium idioma pro- 
ferre, et intelligere potuerunt, imo quod mirabilius est secundum Glossam et 
expositores communiter, uno eorum aliquam proferente loquelam, omnes qui 
uderant, quantumlibet idiomatum consisterent diversorum, loquelam illam tan- 
quam proprium idioma audierunt, et intellexerunt (dice Dionisio Cartujano, 
Actor, ii , y Cornelio h Lapide). Addo tamen Apostólos subinde una lingua lo- 
quentes, et condonantes: ac consequenter utroque modo habuisse hoc donum lin- 
yuarum, quasi dupticatum; si enim hoc concessum futí S. Vincentio, aliisque 
viris aposlolicis, multo magis ipsis Apostolis.

Bien veo que san Gregorio Nazianceno, art. 44 de Pentecost., propone en 
propios términos la cuestión, y resuelve, que cuando san Pedro y los Após­
toles predicaron á las diez y seis naciones que concurrían en Jcrusalen, y 
componían el auditorio, predicaron hablando á cada uno en su idioma ; por­
que de otro modo, dice, mas fuera este milagro hecho en favor de los oyen­
tes que de los Apóstoles, que eran los que con la venida de el Espíritu Santo
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recibieron el don de lenguas. Razón que también toca el angélico Doctor, 2, 
2, q. 176, art. 1, ad 2.

Pero demás que este fundamento no es eficaz, pues el milagro de entender 
el idioma de los Apóstoles tos oyentes, percibiéndole como propio, no se atri­
buye á ellos, sino á la virtud de quien les predicaba, como á la virtud de san 
Francisco Javier atribuye Gregorio XV, en la bula de su canonización, el que 
diversas gentes le entendiesen, predicando con voces castellanas : hace gran 
fuerza la razón que toca la venerable Madre, pues fuera obligarnos á conce­
der que en aquel sermón que predicó san Pedro, y se refiere al cap. u de los 
Hechos apostólicos, no uno, sino diez y sets sermones serian lo que predi­
case. Y lo mismo las demás; pues de todos decían admiradas las naciones : 
Audivimus eos loquentes nostris linguis magnalia Dei.

Ponderólo bien el docto Salmerón, tom. 12, tract. 11: Apostoli cumpradi- 
cabant, variis linguis non utebantur: quia si omnia qua dicebanl in varias 
Unguas converterent, condones prolixiores, confusas, atque ridiculas efficerent, 
sed idiomate ejus térra;, in qua versabantur, utebantur. Et tune forte ita vox 
scindebatur, teste Cardinali Nicolao Gusano, ut in cujuscumque audientis au- 
vibus sua sibi voce, ac lingua resonare videretur.

Y san Cipriano, serm. de Spiritu Sancto: Adorant Medi, et Elamita, Meso- 
polami, et Arabes. Hi omnes dum Hebrcea lingua Apostoli prwdicarent locutio 
Judaica enuntiationis sua artículos cursu consueto evolvens, nullo exponebatur 
interprete, sed verbo eorum per Spiritum Sanctum inerat virtus, et gratia, ut 
habitantes Pontum et Asiam, suarn esse linguam dicerent, quam audiebant, 
quasi primitiva lingua libertas ad antiquitatis reversa originem, confusionis 
contumeliam evasisset. Lo mismo dicen san Basilio de Seleucia, serm. Inno- 
centium, qui habetur apud Surium, tom. 6, san Crisóstomo Arator, Ecumé­
nico , y Dionisio Cartujano, super cap. 2.

Admitiendo el don de lenguas en los dos sentidos que hemos dicho, como 
afirma la venerable Madre, se concillan los Padres y expositores citados : se 
interpretan exactamente las autoridades de algunos Padres que parecen de 
encontrado sentir, como nota Lorin, Actor, ir, -íj y últimamente, que los 
Apóstoles hablasen en todo rigor y propriedad diversidad de lenguas, según 
el texto : Loquebantur variis linguis.

Es, pues, este modo de discurrir sin duda el mas fundado. Concluyo con 
las palabras de Nicolao de Lyra del todo unívocas á las de san Cipriano : Non 
solum Apostoli loquebantur et intelligcbant omnia idiomata; sed ipsis loquenti- 
bus in uno idiomate, quodeumque esset illud, omnes audientes, quacumque 
essent diversorum idiomalum, intelligebant idioma proprium, virlute divina 
hoc faciente, Sicut enimper rebellionem ad Deum divisa sunt lingua, Genes, xx, 

per infusionem Spiritus Sancti sunt unita.

NOTA IV.

Texto. Ninguno de los que esta divina Maestra informó y catequizó en la
fe se condenó; aunque fueran muchos á los que alcanzó esta feliz suerte.
(Núm. 91).

§ I.
Propónese esta nota por un levísimo reparo que puede ofrecerse á alguno, 

6 P°r nimiamente rígido en la censura, ó por menos devoto de María santí- 
26*
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sima ; y es, que no es razón elevar las excelencias de María sobre las de su 
Hijo, desobligando á entrambos con pretexto de devoción , como advierte el 
seráfico Doctor, in 3, disí. 3, q. 3 : ¿Ve dum Matris excellentia ampliatur, Filii 
gloria minuatur : etsic magis provocetur, qua rnagis vult extolli Filium, quam 
seipsam. Y esto parece seguirse de lo que dice en esta nota la venerable Ma­
dre : porque es de fe que alguno de los que catequizó Cristo Redentor nues­
tro , se condenó. Catequizó á Judas, redújole á sí, contóle en el número de 
sus especiales discípulos haciéndole su apóstol; y abusando Judas de favores 
tan especiales, los malbarató, y se perdió para siempre : luego es sin funda­
mento decir que de los catequizados de María ninguno se condenó.

Ya dije al principio que este era levísimo reparo, pues dificultar que Nues­
tra Señora consiga cuanto pide á Dios absolutamente, es poner duda en ma­
teria asentada en los corazones de los fieles, en la doctrina de los Padres, y 
en lo que tiene en su abono innumerables ejemplos, que fuera impiedad sos­
pecharlos apócrifos : muchos recoge Francisco Labal, in apparatu, tom. 2, 
verbo, Mañee intercessio. Un tomo entero gasta el reverendísimo Fulgencio Pc- 
trello en fundar esta proposición: Beata Virgo Maña Deipara habetjurisdic- 
tionem salvandi sua intercessione gravissimos peccatores ; lo cual decide por la 
parte afirmativa con sólidos fundamentos, así de autoridad como de tazón. 
Véase el Padre Suarez, tom. 2 in 3 p., disp. 23, Novato, de eminenlia De {pa­
rce, tom. 2, cap. 11 y 12. Debe tenerse por cierto lo que dice san Anselmo, 
de excellentia Virginis, cap. 12 : Tantummodo itaque velis salutem nostram, 
nequáquam salviesse nonpoterimus. Y el cardenal Pedro Damiano, serm. 1 de 
Nativ. Virg.: Fecit tibi magna, qui potens est: et data esttibi omnispotestas in 
cxlo, et in Ierra, etnihil tibi impossibile, cui possibile est desper atos in spem 
beatiludinis relevare.

Tráense varias razones confirmativas de esta verdad. San Antonino de Flo­
rencia , 4part., tit. 15, cap. 17, g 4: Grafio Virginis non solum innititur gra- 
tice Dei, sed etiam jure naturali, et justitice Evangelii; namque Films non tan- 
quam tenetur audire Matrem, sed et obedire, juxta illud ad Fphes. vi: Filii, 
obedite parentibus vestris, quod etiam est de jure natura;. Y conduje así. lm- 
possibile erat eam non exaudiri.

Otra razón tocó san Bernardino de Sena, serm. de Exalt. Virgin., art. 2, 
cap. 8. A tempore (dice) quo Virgo Mater concepit in útero Verbum Dei quam- 
dam ut sic dicam, jurisdictionem, seu authoñtatem obtinuit in omni Spiritus 
Sancti processione temporáli. Ita quod nulla creatura aliquam d Deo obtinuit 
gratiam, vel virtutem, nisi secundum ipsius Matris dispensationem. Hiñe divus 
Bernardus devotissimus ait: Nulla gratia venit de ca:lo ad terram, nisi tran- 
seat per manus María;. Ftquia talis est Mater Filii Dei, qui producit Spiñtum 
Sanctum: ideo omnia dona, et virtutes, et gratia; ipsius Spiritus Sancti, quibus 
vult, quomodo vult, et quantum vult, per manus ipsius administrantur.

Otra Gerson, tract. 6 super Manif.: Virgo nihil absoluta volúntate pe tita Deo 
quod non obtineat; alioquin non esset Ídem velle, et idem nolle Sponsi et Sponsx, 
sed dissolutio amicitice, qualishicesse nequit. Recogió la mayor paite de estas 
razones nuestro Pomerio, serm. de Nativ. Virg.: Christus nihil potest denegare 
Yirgini, quia Mater est: quiaprce ómnibus dilecta: guia prw ómnibus illi gra­
tis sima.

En confirmación de verdad tan sólida se pudieran recoger un sinnúmero de 
autoridades y de razones : he entresacado estas, deseando se estampen en el
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ánimo de todos : Quod sicut impossibile est, quod illi, á quibus Virgo María 
oculos sucv misericordia averterit, salventur; ita necessarium est, quod ti, ad 
quos converterit oculos suos pro eis advocans, nonjustificentur, et glorificentur, 
i-orno dice san Antonino en el lugar citado de autoridad de san Anselmo.

§ II.

De lo dicho consta cuánto fundamento tiene, que todos los que tuvieron la 
dicha de que María santísima los catequizase, se salvaron : hallábanse con 
mas especial motivo para ser muy devotos de esta Señora ; y ella los miraría 
con mas particular cariño, por engendrados en el espíritu al inmediato alien­
to de su doctrina : pues ¿qué mucho que todos se salvasen? Pedirla María 
santísima por ellos como por hijos mas propios, y ellos la amarían como áJVIa- 
dre. ¿Cómo no se habían de salvar ? Pintó en estas dichosas almas esta Señora 
la semejanza de Dios, participándoles las noticias de la fe, y había de permi­
tirlas á la potestad del demonio; in l.quaratione, § littercequoque, ff. de ac- 
quirendo rer. dominio, determina Cavo: Quod si pictor pulchram in tabella 
pinxerit imaginem, pictura cedat lignum: ita ut dominiumille acquirat ligni. 
De María santísima debieron ser las almas en quien estampó la imágen de su 
fe con los documentos de su doctrina : que si el alma es tabla en quien el 
maestro pinta lo que enseña, como dice el Filósofo, lib. 3 de anima, riquísi­
ma sin duda seria la pintura que formaron las líneas de tan superior Maestra.

Ni hace argumento la paridad de Judas. Lo primero, porque compara co­
mo disparados los que tienen entre sí total subordinación. Pone como de una 
parte la petición de Cristo, y como de otra la intercesión de María, como si 
se infiriera alcanzaba mas María santísima que Cristo; equivocación absurda, 
No es así. Pide María á Cristo, y Cristo á Dios. Lo que pide absolutamente 
María, pide Cristo, y cuanto pide Cristo absolutamente, tanto consigue de su 
eterno Padre. Advirtiólo por excelencia san Bernardo, serm. de Nativ. Manee: 
AdMariam recurre [dice),exaudietur et ipsa pro reverentia sua, exaudiet uti- 
que Matrem Filias, et exaudiet Filium Paler. Filioli hcec peccatorum scala : 
hcecmaxima fiducia est: hcec tota ratio speimece. Quid enim? Potestne Filius, 
autrepeliere, autsustinere repulsum?PotestFilius nonaudire Matrem? autnon 
audiri Filius á Paire? Neutrum plañe. Y así petición de Cristo y petición de 
María, no se deben mirar cojn° distintas, sino como una hecha de entram­
bos : porque lo que pide María pide Cristo; y cuanto pide María y Cristo, ab­
solutamente concede Dios.

Lo segundo, porque aunque Cristo nuestro Señor catequizó á Judas, no 
pidió su salvación absolutamente. María empero, por cuantos catequizó hizo 
especial oración, así cuando los catequizaba y instruía, como todo el tiempo 
que vivieron; con que todos fueron escritos en el libro de la vida. ¿Por qué 
Cristo no hizo oración especial, pidiendo absolutamente la salvación de todos 
sus discípulos? Es lo mismo que preguntar : ¿por qué se salvaron los demás, 
y Judas no? Pues á pedir Cristo ó María santísima por él con petición espe­
cial ó absoluta, sin duda se salvara; y esta cuestión no tiene mas respuesta 
que reducirlo á los juicios inescrutables de Dios, como hace san Agustín, 
cap. 9 de preedestin. Sanct.: Cur potius istum, quam illum liberet, inscrutabilia 
sunt judiciu ejus; melius enim, et hic audimus, aut dicimus. O homo tu quis 
es, qui respondeos Deo : Quam dicere audeamus, quasi noverimus, quodoccul- 
tum esse voluit, Y en la epist. 10o ad Sixtum: Cur illum potius, quam illum li-
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he.ret, aut non Hberet, scrutetur qui potest judiciorum ejus tam rnagnum pro- 
Jundum, verumtamen caveat pracipitium. Y lo mismo deben hacer todos los 
teólogos; pues la discreción de el predestinado al réprobo se ha reducir al 
querer de Dios, como se reduce á el dar á uno aquella cogitacion ó auxilio 
con que preve se ha de convertir, y á otro no. Ponderólo excelentemente el 
mismo Santo, hb. de Spiritu, etlittera, cap. 34: Jam si ad iUam profundita- 
fem scrutandum qmsquam non coarctet, cur illicita suadeatur, ut persuadeatur, 
t t au ern non ita: dúo solum occurrunt interim, quce respondere mihi placet : 
ualtitudo divitiarum!Numquid iniquitas est apudDeum? Cui responsio ista 
(isp icet quierat Doctores, sed caveat ne inveniat prcesumptiores.

Pidió María santísima la salvación de cuantos catequizaba, porque conocía 
era voluntad de Dios se salvasen todos aquellos que lograron la dicha de ser 
sus especiales discípulos en la fe; y como su petición se gobernaba de su co- 
noc,miento, siempre conseguía, porque siempre pedia conforme al querer de 
;.10S : ^ondeestManw impetrandi industria, quia Maler est sapientice; que 

< ijo sari Bernardo, serm. de Assumpt., y san Germano , eod. serm.: O María, 
omma observas: opinia intueris : et inspectio tua ad omnia se porrigit. ünde 
mtercessio tua semper consequitur quod exposcit.

NOTA V.
Texto. Cristo Redentor nuestro pop su mano jamás trató ni tocó dinero.

(Núm. 106).

§ Único.
Ksta doctrina es bien fácil de persuadir á cuantos advirtieren con cuánto 

ceno miró Cristo el dinero ó pecunia, hasta mandar á sus discípulos que por 
ningún caso le llevasen, aun por prevención de sus jornadas : Nolite possidere 
aurum, ñeque argentum, ñequepecuniam in zonis vestris. Matlh. x. Precepto 
que, como advirtió doctamente Maldonado de autoridad de muchos Padres, se 
extendió á todos tiempos : Assentiri nonpossum iis, qui istam Christi prohibí- 
tionem universalem esse nolunt, sed ad istam tantumprimam Apostolorum mis- 
sionempertinerequasihoc velutiprwludio ipsorum patienliam voluerit experiri: 
et ut divinam ipsi providentiam experirentur, non solum quia heréticos malos 
ommno sequuntur aulhores, sed quia haic ínterpretatio, et institutio Christi, et 
a iis ujusloci circumstantiis, et ómnibus antiquis, ac bonis repugnat authori- 
bus, qui hoc prceceptum perpetuum esse putant: nec ad hanc solam missionem, 
Se, a omnes> Qt omnino ad totum Apostolorum ofliciwn per tiñere. Sic Hila- 
ñus, (hrysostomus, Ambrosius, Ilieronymus f Augustinus, dice Maldonado.

Aun cuando le instaban pagase el tributo ai César, le fue preciso enviar á 
san Pedio á que 1c sacase dei mar en la boca de un pez : Vtautem non sean- 

a i~cntur, vade ad mare, et mitte hamurn : eteumpiscem, qui primus ascen- 
derit, tolle :el aperto ore ejus, inventes staterem: illum sumens da eis pro me 
cí te, Matth. xvn. Ni tenia dinero, ni cuando se sacó de el pez quiso tocarle: 
a san Pedro cometió el tocarlo, y llevarlo á los cobradores y ejecutores de el 
tributo. Illum sumes, et da eis pro me et te. Notólo Orígenes excelentemente, 
ract. \ in Matth. Redditenim didrachmam, non suscipiens eam , ñeque possi- 

rJ.ns’ nP(lue adquirens. Y antes: Hoc autem numisma in domo Jesús non erat. 
Al otro escriba que codicioso ofreció seguirle, le responde: Vulpes foveas
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habent, et volucres cali nidos: Filius autem hominis non habet ubi capul suutii 
reclinet. Matth. vm. Y comentó san Crisóstomo, homil. 28 in Evang.: Quid 
enim pecunias creáis collecturum, si me sequaris ? Nonne vides, nec diverso- 
rium esse mihi, nec tantum quidem, quantum avibus?

Sus discípulos bien protestaron con sus obras la imitación de su Maestro, 
y así á aquel pobre que pidió á san Pedro limosna ó la entrada de el templo, U 
respondió : Argentum etaurum non est mihi, quod autem habeo, hoc tibí da. 
Ponderólo bien Euscbio, de praparatione evangélica, lib, 3, c.7:Mores autem 
Apostolorum, á cupiditate onmis generis alíenos quis non obstupescat ? Qui hoc 
quoque concesserint ex eo quod non fugerint, sed secuti sunt Praceptorem, qui 
ipsos d possessione auri et argenti deterruit, legemque fixerit, ut ñeque ad 
duas quidem túnicas rem suam augerent: quod quidem, vel auditu intolerahilé 
cuipiam videtur ob gravitatern imperii, aut illos rem ipsam implevisse. Erg o 
quodam tempore, cum quídam claudus ú Petro, et ab aliis, qui circum Petrmn 
erant, áliquid postularet (hic porro unus erat eorum, qui ob extremamim- 
piam victum mendicabanl), non habens Petrus quid daret, confessus esl, ab orn­
en se possessione auri, atque argenti abhorrere, his quidem verbis: Argentum 
et aurum non est mihi, etc.

Y aunque es verdad que Judas fue depositario del colegio apostólico, te­
niendo dineros para el uso y remedio de algunas necesidades, como consta 
de Juan, xm: Quídam enim putabant, quialoculos habebat Judas, quod dixis- 
set ei Jesús ; Eme eo, qua opus sunt nobis ad diem festum: aut egenis, ut ali- 
quid daret. Y que estando Cristo nuestro Redentor en tierra de Samaría: Dis- 
cipuli abierunt in civitatem, ut cibos emerent. Joan. ív. Y consiguientemente 
tenia dinero, pues sin él no fueran á comprar sino á mendigar la comida. 
Pero nunca se hallará que Cristo por sí tocase, ni trajese dinero, sino que tío 
esc cuidado á otros el tiempo que permitió dineros en el colegio apostólico ; 
ó para conformarse con los imperfectos, como dice Nicolao lU : Exiit,qui 
seminat, de verborum significatione, in 6, Hugo Cardinal, Psalm. x, S. Aug. 
Psalm. ciki, S. Thom. Opuse, contra impugnantes Religiotiem, c. 6, Alejan­
dro de Ales, part. 4 summae, queest. 3 ad tertium. Ó en caso de extrema nece­
sidad , como cuando pasó por Sumaria, como dicen Bcda, la Glosa y Nicolao 
de Lyra, Luc. xxii. Ó para remedio de los pobres, como dicen san Jerónimo, 
Matth. xvu, y san Gregorio Naziancenoi, Ora. 16 de pauperibusfovendis. Pero 
como está dicho en esas ocasiones, jamás se hallará que manejase el dinero 
Cristo.

Solo puede objetarse la extravagante de Juan XXII: Quia quorumdam, de 
verborum significatione, donde impugnando ó interpretando la decretal cita­
da de Nicolao III, que determinó : Quod abdicatio proprietatis omnium rerum 
tamin speciali, quam in communi propterDeum meritoria est, etsancta, quam 
et Christus viam perfectionis ostendens verbo docuit, etexemplofirmavit, quam- 
que primi fundatores militantis Ecclesice, prout ab ipso fonte hauserunt, in 
volentes perfecto vivere per doctrina; et vita exempla in eos derivaverunt, 
Juan XXII dice así: Constatenim multa contineri in dicta regula, qua nec 
Christus verbo docuit, ñeque exemplo frmavit: utpote quod pracepit conditor 
regula fratribus universis, ut nullo modo denarium, vel pecuniam recipiant 
per se, vel interposüampersonam. Quodque post redUum pecuniam portave- 
runt, in plerisque locis evangélica vertías, et apostolií a dicta testantur.

Podíamos responder con la misma doctrina que en esta extravagante y apo-

i
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logia de Juan XXII, donde objetándose una autoridad de Inocencio Vrespon- 
de : Dicimus quidem quod hoc dixerat, non utPapa, sed utfrater Petrus de 
Tarantasia, que en esto habló, non ut Papa sed ut Jacobus de Ossa. Y que en 
esta apología que hizo en defensa de su decretal: Cum Ínter nonnullos, hablase 
Juan XXII, no como Papa sino como Doctor particular, lo afirman respon­
diendo á esta objeción, Soto, dejustitia etjure, lib, 4, q, 1, art. 1 Navarro 
in Apología ad librum de redditibus, q. 1, Bellarmino, tom, 1 Controv. lib 4 
de Summo Pontífice, cap. 14, Valent., 2,2, disp. 5, q. 10, punct. 1, Bañ¿z, 

, , q. 62, q. 1, dub. 1. Y así debe responder la mas común sentencia de los’
teólogos y juristas que defienden, que aun en las cosas usu consumptibiles se 
distingue el uso dominio. Véanse Suarez, tom. 3 de Peligione, l. 8, c. 8, n. 27, 
Sánchez, tom. 2in decalog., lib. 7, c. 18, y Lugo, de justitia etjure, disp. 2, 
sect. 3. Asi también deben responder todos los que con la recibida sentencia 
de Padres y expositores explican el texto de san Mateo x: Nolite possidere au- 
rum, ñeque argentum, ñeque pecuniam in zonis, de riguroso precepto : pues 
Juan XXII ó Jacobo de Ossa en esta apología se empeña en defender que 
aquí no hubo precepto , sino solo que Cristo dió potestad á sus discípulos 
recipiendi necessaria ab iis, quibusprcedicabant Evangelium.

Pero dado que esta fuera decretal pontificia, y dado que cuantas proposi­
ciones tienen las decretales fueran de autoridad infalible, aun no perjudica á 
la doctrina de esta nota la autoridad de Juan XXII, porque solo dice que no 
recibir dineros, ni pecunia por sí, por interpuesta persona, Christus non do- 
cutt, nec verbo, ñeque exemplo : lo cual confirma de que Christus habuit lócu­
los; porque de aquí solo se infiere -que Cristo tuvo dineros en algunas oca­
siones por interpuesta persona. Esto es, que los tuvieron sus discípulos, 
habiendo en Cristo potestad de disponer dellos en el uso de las cosas que qui­
siere; pero no se infiere que la tuviese y usase por sí inmediatamente : antes 
bien se prueba lo contrario de los mismos textos, que confirman que Christus 
habuit lóculos aliquando, que son el de san Juan iv y xiii, pues en el xih 
consta que Judas era el que tenia el dinero. Y en el iv que le tenían los dis­
cípulos : Discipuli abierunt in civitatem ut cibos emerent. Y así ni aun la ex­
travagante citada dándola por pontificia obsta á la proposición de esta nota, 
que afirma que Cristo Redentor nuestro jamás tocó dinero con su mano, con­
tratándole por sí mismo.

NOTA VI.

Texto. Cristo Señor nuestro en las almas que le reciben con limpieza de cora­
zón y sin tibieza, aunque se consuman las especies sacramentales, está por 
especial modo de gracia, con que las asiste. (Núm. 132).

§ Único.
La evidencia de la doctrina que contiene esta nota quedará clara con al­

gunos supuestos que dén luz á su verdad. Supongo lo primero, que Dios está 
con especial modo en las almas de los justos, fuera de el común que tiene en 
las demás cosas por esencia y potencia, como afirman todos los teólogos con 
el Maestro, in 1, dist. 14, y con santo Tomás, 1 part., quxst. 43, art. 2et 6. Y 
consta de el texto de san Juan, xiv, 23: Si quis diligit me, sermonem meum 
servabit, et Puter meus diligel eum, et ad eum veniemus, et mansionem apud
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eum faciemus. De aquí infiere esta consecuencia con los teólogos Cornelio h 
Lapide, in Acta Apost., cap. h : Erg o mansio Dei, sedes, templum, ac thronus 
Dei, et sanctce Trinitatis est anima justi, ac proinde proprie, magisque intime 
est in ea prasens Deus, quam est in rebus creatis per essentiam, prasentiam, 
et potentiam, imo si per impossibile Deus non esset in anima per essentiam, 
prasentiam, et potent iam, per gratiam, et justitiam inciperet ibi esse realiter 
prcesens.

Supongo también, que aunque Dios esté especialmente en los justos, está 
mas especialmente en unos que en otros, según la mayor gracia, y los mayo­
res y mas especiales auxilios que tienen para obras mas heróicas. Por esto, 
aunque todos los justos tengan el Espíritu Santo, teniendo la caridad, no de­
cimos que á todos se envía et Espíritu Santo, como advierte el angélico Doc­
tor, 1 part., q. 43, art. 6 ad secundum. Pracipue missio invisibilis attenditur, 
guando aliquis proficit in aliquem novum actum, vel novum statum gratia, 
utpote cum aliquis proficit in gratiam miraculum aut prophetice, vel in hoc quod 
ex fervore charitatis exponit se martyrio, aut abrenuntiat his quce possidet, 
aut quodcumque opus arduum aggreditur.

Supongo lo tercero, que el augustísimo sacramento de la Eucaristía comu­
nica muchos efectos al alma aun después de consumidas las especies. Son 
muchos sus efectos; recoge algunos san Cipriano, epist. 63 post med., conmu­
tando las palabras del salmo xxu, Calix tuus inebrians, quam pradarus est 
(y dice): Calix Domini sic bebentes inebriat, ut sobrios faciat, ut mentes ad spi- 
ritualem sapientiam redigat, ut á sapore isto sacutari ad intellectum Dei unus~ 
quisque resipiscat: et quemadmodum vino isto communi mens solvitur, et ani­
ma relaxatur, et tristitia omnis exponitur : ita epoto sanguino, et poculo salu- 
tari, exponatur memoria veteris hominis, et fiatoblivio conversationis prístina} 
sacularis, et meestum pectus, ac triste, quodprius peccalis augentibies preme- 
batur, divina intelligentia leetitia resolvitur. Y estos efectos no se causan solo 
cuando las especies duran, sino aun mucho después de consumidas.

Es el sacramento de la Eucaristía, dice el concilio de Trento, serm. 13, 
c. 2, antídoto contra los pecados veniales, preservativo de los mortales: y no 
solo preservan en cuanto duran las especies, sino en cuanto dura la gracia, 
en la cual por comunicada de este Sacramento, se funda especial derecho, á 
que se ddn al hombre auxilios en tiempo oportuno para resistir las tentacio­
nes, como advierte el Padre Suarez, lom. 3, in 3part., disp. 63, sect. 9, y este 
suele ser mucho después de consumidas. Y en la disputa siguiente, sect. 3, 
hablando de la unión que tiene el suscipiente con el Sacramento, dice : Rur- 
sus ex eadem corporali sumptione, etquasi permixlione, ut Sancti loquuntur, 
velinquitur (etiam post transactam realem Christi prcesentiam ) mortalis qua- 
dam habitudo Ínter Christum, et svscipientem: nam ratione illius contactas 
speciali titulo censetur hic esse quasi aliquid Christi, et Christum habere specia- 
lem curam, non solum anima, sed etiam corporis ejus.

Y hablando el eminentísimo Lugo, disp. 12 de sacramento Eucharistia, 
sect. 4, de aquella alegría espiritual que comunica a! alma este Sacramento, 
nota : líunc effectüm non pondere nécessario á Sacramento ipso adhuc prasen- 
te, et perseverante in nobis: guia cibus, et potus postquam in áliam substan- 
Hctm convertuntur, habent ejusmodi effectus; imo quia bonum sanguinem, 
humoresque bonos cjenerant faciuntque pradominari latitiam in córele. Curer- 
9o gratia sanctificans, etpermanens, qua ex Eucharistico alimento relicta est,
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non habebit eam vim Icetif candi spiritualiter animam, etimpediendi cogitatio- 
nes, ne nimium possint communicantium corda perturbare ?

Supongo últimamente como certísimo, que los Sacramentos comunican 
mas ó menos abundantes sus efectos, según es mas ó menos fervorosa la dis­
posición de el que los recibe, subsistiendo siempre que la gracia se da secun- 
dum propriam cujuscumque dispositionem et cooperationem, como dice el Tri- 
dentino, sess. 6, c. 7. Y está bien que el suscipiente no ponga óbice ó la gra­
cia justificante, cuyo aumento da como primario efecto la Eucaristía; y por­
que llega distraído y sin fervor, se embarace y impida á otros frutos del Sa­
cramento : Manifestum est, quod virtute hujus Sacramenti remilluntur peccata 
venialia, dice santo Tomás, 3 parí., queest. 74, arl. 4, y con todo eso al que 
llega sin fervor no se le perdonan, dice el mismo Santo. Y en el art. 8: Pec­
cata venialia non impediunt hujus Sacramenti effectum, sed in parte : dictum 
est enim, quod effectus hujus Sacramenti, nonsolum est adeptio habitualis gra- 
tiw, vel charitatis, sed etiam queedam actualis refectia spirituális dulcedinis. 
Quce quidern impeditur, si aliquis accedit ad hoc Sacramentum per peccata ve­
nialia mente distraclus. Non tamen tollitur augmentum habitualis gratiae, vel 
charitatis.

De estos supuestos consta, como Cristo Señor nuestro queda con mas es­
pecial modo, después de consumidas las especies sacramentales, en los que le 
reciben con mayor disposición. Queda mas especialmente ; porque queda con 
mas abundante gracia habitual, porque queda gobernando su vida con mas 
especiales auxilios. Queda; porque queda en mayor pureza espiritual de el 
que le recibe remitiéndole los pecados veniales. Queda; porque queda en la 
dulzura espiritual y alegría de obrar bien, que falta á los que le reciben con 
distracción y tibieza. Y en fin, queda Cristo con modo mas especial, porque 
mas unida es el alma á él : Effecta est speciosa, etsuavis in deliciis: decora, et 
ornato in vestibus: venusta, et grata in moribus : ígnita, et sancta in deside- 
riis, et sanctificata in cogitationibus, como dice san Laurencio Justin. serm. de 
Eucharistia, que es quedar, aunque no por unión física, con mas íntima unión 
moral, como decía el Padre Suarez, ubi supra.

NOTA VII.

Texto. Luego que se formó el Símbolo de los Apóstoles, hizo María santísima 
por sus manos innumerables copias de él. (Núm. 222).

§ I.
Supone nuestra Historiadora que el Símbolo de la fe le escribió : que Ma­

ría santísima le remitió á los fieles con carta suya : que dió órden á los Após­
toles, para que ellos en Jerusalen, y en otras partes, le distribuyesen. En fin 
dice en este y otros capítulos, como recurrían los Apóstoles á esta divina Se­
ñora en todas sus dudas, que observaban sus órdenes, y que ella instruía á 
todos catequizando por sí misma algunos, como queda dicho en la nota IV.

Y empezando desde lo último, parece oponerse á ello el texto y razón de 
santo Tomás, 3 part., q. 27, art. 5, ad tertium, donde dice, que Nuestra Se­
ñora non habuit usum scientice quantum ad docendum : quia hoc non convenit 
sexui muliebri, secundum illud I ad Timoth. n : Docere autem mulieri non per' 
mitto. Y Cayetano, ibi: Quod autem dicitur ipsam instruxisse Discípulos Chris*
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tí de Annuntiatione, et Nativitale Filii, et similibus, et Scriptura non habetur; 
sed habetur, quod Spiritus Sanctus docuit Apostólos omnem veritatem.

Pero esta misma objeción se puede oponer á santa Brígida, que en el ser­
món angélico dice, que María santísima erat Magistra Apostolorum, Con- 
fortatrix Martyrum, Doctrix Confessorum, clarissimum speculum Virginum, 
Consolatrix Viduarum, in conjugó) vivenlium salubérrima monitrix, atqueom- 
nium in ftde catholica perfectissima roboratrix, Apostolisque ad se venientibus 
omnia, quce de suo Filio perfecte non noveranl, revtlabat, et rationabiliter de­
claraba t.

Y verdaderamente no es negable que María santísima, como maestra de 
los Apóstoles, de los fieles y de la Iglesia toda, los instruyese con saludabi­
lísimas doctrinas y con consejos de admirable prudencia, participándoles y 
revelándoles muchos y recónditos misterios de nuestra fe, de los cuales tenia 
mas clara luz, y de muchos ciencia experimental, por ser innumerables los 
Padres que lo afirman. San Agustín , serm. 7 de Nativitate, el Idiota, de con- 
temptatione Virginis, cap. 3, san Anselmo, de excellentia Virginum, cap.7, san 
Ambrosio, lib. 1 de inslitutione Virginum, cap. 7, Ruperto, cap. i in Cánti­
ca, ylib.2 de gloria Filii hominis, san Antonino, lipart. Summce, titulo 15, Ca- 
nisio, lib. 3 de Beata Virgine, cap. 1.

Fuera dilatadísima materia transcribir autoridades en apoyo de este sentir, 
siendo tantas las que recogen los modernos, y cuantos escriben de laudibus 
Beatce Virginis: pondré empero las de san Ildefonso y santo Tomás de Villa- 
nueva por no ser tan comunes. San Ildefonso, serm. 5 de Assumpt. Virginis.- 
Apostolorum convenlui nobili contubernio semper adheerebat Virgo, cum illis 
semper habitabat, cum illis de humanis Christi actibus uberius, ac specialius cog- 
noscebat, verius ac specialius conferebat, ut ab ea dicercnt: qualiter arcanum 
tanti mysterii et ipsi crederent, lucidius aliis enarrarent, et cum opportunum 
fuerit, sine omni ambiguitate scriptis mundo relinquerent. Santo Tomás de Yi- 
Hanueva, serm. 3 de Assumpt. Mar íce : Propter singularem, et excellentem 
eruditionem, coelestis Magister ad Palrem unde venerat rediturus, scholas, et 
cathedram suam reliquit: nonquidem, ut oves suas regeret, sicut Petrus : sed 
ut Discípulos suos caelesti sapientia, quam ab inilio didicerat, erudiret: quoniam, 
et propter ingenii vivacitatem, et diuturnioris scholce assiduitalem, cceleris óm­
nibus condiscipulis sapientior el doctior habebatur. Quam quidem scholam duo- 
decimannis, utfertur, rexit, ac tenuit Apostolorum omnium, et Uiscipulorum 
Christi, Ecclesiarumque Magistra: unde et cunetas hcereses solam interemisse in 
Ecclesia Dei mérito decantatur.

Esto fue el motivo, dice Amadeo obispo lausanense, homil. 7 de laudibus 
Beatce Virginis, de que subiendo Cristo Señor nuestro á los cielos dejase en 
la tierra á su sagrada Madre : Voluit enim Dominas Jesús, ut ipso ad Patrem 
rever tente, Apostoli materno solatio, el eruditione fruerentur: qui quidem, licet 
docti essentab Spiritu Sancto, ab illa tamen poluerunt edoceri, quce mundo jus- 
titice Solem edidit, et Fontem sapientice ex partu virgíneo intemerata nobis al- 
veo produxit.

De aquí es: quod ipsa divinissima Virgo non solum habuit sapientiam, et 
scientiam, prout sunt dona gratice gratis datce secundum habitum, sed etiam se- 
cundum actum, ipsaque docuit mullas ulriusque sexus personas, dice Dionisio 
Cartujano, in 1, dist. 16, q. 2. Y que possidet in Ccelo aureolam Doctorum , co­
mo defiende Gabriel, in supplemento, 4 dist., in 49, arl. 3, dub. 2.
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Tengo por cierto que cuando el angélico Doctor niega á María santísima el 

uso actual de la ciencia, habla quantum ad docendum publice, como lo hacen 
los predicadores; pero no quantum ad docendum familiariinstructione. Adviér­
telo Cayetano en el Comento. Confirma la interpretación al texto de santo To­
más el común sentir de tantos Padres como dejamos referidos, de los cuales 
no debemos presumir se apartase el angélico Doctor.

Al texto de el Apóstol, I Tim. n,y 1 Cor. xiv,respondo con el docto Hipó­
lito Marrado en su opúsculo, Apostoli Mariani, cap. 3: Nec credidcrim Apos- 
tolum, quando prcrfatw Epist. ad Cor. mulleres in Ecclesia; taceri jubet, Manco 
quoque indicare silentium voluisse: illas enim omnino sermone tangit, quce ne- 
cessitate fallenlis natura; vel errare possunt, ut coerceantur, vel dentare, ut di- 
rigantur. Cceterum mulierem illam, quw Mater Capitis, et Magislri Ecclesia; 
facía, jusque obtinuit in membra, et Magistral in Biscipulos, non solum extra 
institutum habet Paulus, nerum etiam tanquam eam, ex quaplurimum ipsa cum 
cceteris didicit, et cum qua etiam aliquandoproculdubio contulit Evangelium, ta- 
metsi non ab homine acceptum supra mortales veneratur.

íntimamente, á la razón que toca Cayetano respondo con san Anselmo en 
el lugar citado : Quod licel ipsi Apostoli edocti fuerint per revelationem Spiritus 
Sancti in omnem veritatem, incomparabiliter tamen eminentius, ac manifestáis 
ipsa per eum Spirüum veritatis, illius veritatis profunditatem intelligebant, Et 
per hoc multa eis revelabantur, quce non solum in se simplici scientia, sed ipso 
experimento didicerat. Y Ruperto, Cant. i: An quia Spiritus Sanctus illos do- 
cuit, idcirco tuce vocis magisterio non illis opus fuit? Imo vox tua, vox illis fwt 
Spiritus Sancti. Quidquid suplementi opus erat eisdem mortalibus, vel testimo- 
nii ad confirmandum singulorum sensus, quos acceperat ab eodem Spiritu di vi­
dente singulis prout vult, ex religioso ore tuo perceperunt.

El otro argumento, que insinúa Cayetano en aquellas palabras : lpsamins- 
truxisse Biscipulos Christi de Annuntiatione, et Nativitate Filii, et Magorum 
adventu, ex Scriptura non constad, solo prueba no es de autoridad canónica. 
Es verdad ; pero de ahí ¿qué se sigue que no sea mala consecuencia ? Tam­
poco consta de la Escritura la muerte de Nuestra Señora, su asunción á los cie­
los ; la venida de Santiago ó España, la cátedra de san Pedro en Antioquia y 
otras muchas cosas semejantes á esto ; pero como estas se creen por la auto­
ridad de quien las dice, es razón se crea lo que decimos por la autoridad de 
tantos Padres. Y cuando no la tuviera, bastara no oponerse á la Escritura, y 
ser tan conforme á la razón y á la piedad, pues como nota bien Laurencio Má­
selo, lib. 8 de Beata Virgine, cap. 18: Totum id, quod adificat, charitatem 
auget, pietatem excitat, non debet á viro sapiente etpio repudian.

§ II.
Mas dificultad tiene que María santísima trasladase el Símbolo, poi ser co­

mún entre los autores decir no se escribió, sino que por tradición corrió de 
unos en otros, hasta que se escribió después en el concilio Niceno. No puedo 
negar es esto lo común; pero tampoco se puede negar que ni los autores lo 
tratan ex profeso, ni alguno dice se colige de la Escritura, m que el funda­
mento con que lo dicen es convincente. Citan á san Ambrosio en la epístola 
ad Siricum, ú san Agustín, lib. 1 de fide operibus, cap. 9, y á san León, epís­
tola 13; pero estos Padres, ni palabra de esto dicen. Regístrense las citas, y 
se reconocerá cuánta verdad es esta. San Trineo parece insinúa algo, lib. 3 ad-
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versus Jícereses, cap. 4, pero de sus palabras se conoce no era su asunto afir­
mar que el Símbolo no se escribiese, sino que los Apóstoles, que no tenían 
letras, le creyeron. Estas son sus palabras: Ilanc fidem, qui sine litteris cre- 
diderunt, quantum ad sermonem nostrum bar barí sunt. Quantum autem ac 
sententiam, et consuetudinem, et conversationem propter fidem, perquam sa- 
pientissimi sunt. ¿Qué tiene que hacer que los Apóstoles creyesen la fe sin le­
tras, con que esta fe no se escribiese? El sin letras apela sobre los Apóstoles, 
no sobre la fe que creyeron.

Quien insinúa algo es san Jerónimo en la epístola ad Pamachium adversus 
errores Joannis llierosolymitani versus médium, donde dice : InSymbolo fidei, 
et spei nostree, quod ab Apostolis traditum non scribitur in charta, et atramento, 
sed in tabulis coráis carnalibus. No dice mas palabra tocante a esto, ni aquí 
ni en otra parte. Y de esto solo se colige que se escribió el Símbolo mas prin­
cipalmente en el corazón de los Apóstoles, que en el papel.

Bien es verdad no se escribió al dictarse; porque cada uno de los apóstoles 
dijo de palabra y no por escrito el artículo que Ies espiró el Espíritu Santo. 
Esto es lo que dice san Jerónimo, y cu este sentido se deben interpretar los 
Padres, si hay alguno que afirme no se escribiese el Símbolo, que aun con a 
expresión de Jerónimo no me parece hay otro. Pero esto no quita queJ*s' 
pues de haber dicho cada cual su artículo, los recogiesen después, escribién­
dolos juntos : Utquia sub uno nomine Christi credentium erat futura diversitas, 
signaculum Symboli Ínter fideles, perfidosque secerneret, etalienus á fide, atque 
hostis appareret Ecclesice, qui aut tanquam baptisatus nescisset, aut tanquam 
hcereticus corrupisset, como dice san Máximo, hom. de Symbolo. Y Pablo 'Ve- 
lio en su docto tratado Gloria Massiliensium, lib. 1, cap. 10, lo supone como
de el lodo cierto : Si ¡¡eclesiásticaspercurramushistorias, videbimus paulo post
adventum Spiritus Sancti, omnesfere Apostólos, uno, aut alteroexceptis, surnp- 
to fidei Symbolo, in designatas sibi Provincias á Christi Vicario dispersos.

Siendo, pues, el motivo de formar el Símbolo univocar á los fieles en los ai - 
títulos que debían creer, estando entonces los Apóstoles en Jerusalcn, y es­
parcida la multitud de los creyentes por diferentes partes, respeto de la per­
secución grande que se levantó á la Iglesia después de la muerte de san Es- 
téban, ¿cómo se les había de dar noticia de lo que se obró en Jerusalen á los 
que estaban en Samaría, si no es escribiéndoles? ¿Qué es lo que se les debió 
escribir, si no es decirles : esto liemos resuelto, esto es lo que deben creer to­
dos los bautizados, este es el símbolo de nuestra milicia? No era de mas im­
portancia la resolución en la cuestión que se excitó en Antioquía, sobre si 
estaban obligados los que se bautizaban á circuncidarse, en caso que fuesen 
gentiles y li guardar la ley de Moisés ■. comunicóse la duna con los Apóstoles, 
juntaron concilio en Jerusalen, resolvieron que no. Y no contentándose con 
enviarles á participar la resolución con personajes tan fidedignos como san 
Pablo san Bernabé y Syla, que eran vivos primos in fratribus, les escribieron 
con ellos, para que así constase mejor á todos el decreto de los Apóstoles en 
oque! punto, como se refiere Actor, xv.

Pues si esta materia quisieron los Apóstoles quedase escrita, no fiándolo 
Solo á la tradición y á la palabra, aunque eran los portadores de ella personas 
tan eminentes y de tan asegurado crédito ; materia de tan superior importan­
cia , como el Símbolo y Artículos de la fe, ¿ por qué no habían de escribirla, es­
pecialmente siendo tanto el número de los fieles y hallándose entonces espar-
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cidos por tan diferentes ciudades, y aun provincias y reinos ? Si hemos de estar 
á Fiavio Dextro, el cual hablando de esta persecución,año 35, dice así: Occiso 
lapidibus Stephano Protomartyre magna persecutio Hierosolymis, etin conqui­
bus exoritur. Plus quam quindecim mille inri, qui pradicantibus Apostolis in 
Christo crediderant, fugantur. Alii ad Asiam, nonnulli ad Europam veniunt. 
Ex his plusquam quingenti nave Cypri educti, portum Carthaginensem Hispa­
nice pertingunt. ¿Cómo, pues, se había de dar noticia á estos desde Jerusalen de 
el Símbolo, sino escribiéndoles?

Y aunque es así que los creyentes se retiraron al principio de aquella perse­
cución á las ciudades de Judea y Samaría, como se menciona Actor, vil: Et 
omnes dispersi sunt per regiones Judaíce, etSamarice; pero después se repartie­
ron á otras muchas provincias, como consta, Actor, xi: Etilliquidem, qui dis­
persi fuerant á tribulatione, quee facía fuerat sub Stephano, perambulaverunt 
usque ad Phcenicen, et Cyprurn, el Antiochiam. Y Ananías, que bautizó á san 
Pablo, en Damasco estaba por entonces, y Damasco no era ciudad de Judea, 
ni de Samaría, sino de Siria. Siendo, pues, tantos los fieles, estando en tan di­
versas regiones y provincias, siendo tan necesario el que supiesen todos los 
artículos que debían creer, parece lo mas connatural y lo mas cóngruo que 
desde Jerusalen se les enviase escrito el Símbolo, para que llegase á noticia de 
todos : Ea quee ex bona conjectura veniunt, vera esse dicuntur. Ex l. finali, de 
probationibus. Y escribiendo los Apóstoles semejantes resoluciones y decretos 
conciliares, como consta de la carta escrita á Antioquía, siempre se debe pre­
sumir prudentemente hicieron lo propio con el Símbolo : Quia quod commu- 
niter fieri solet, in dubio prcesumitur factum. Ex l. eurn qui probabilem, cap. 
de Episcopis, et Ctericis.

§ «i.
En cuanto á las cartas escritas de Nuestra Señora, dejo las objeciones que 

opone Barón i o, anno Christi Í8, num. 25, á las que escribió María santísima 
á Ignacio y á la ciudad de Mesena, por haber escrito y vuelto por su verdad 
tantos y tan graves autores, que recogen con erudición Paulo Belio y Melchor 
Incofer en sus tratados apologéticos, confirmando la verdad de dichas cartas, 
y satisfaciendo á cuantos argumentos pueden idearse contra esta común tra­
dición de los mesenenses y florentines.

Dejando estos, solo satisfaré á lo que particularmente puede hacernos opo­
sición , que solo es esta pregunta : ¿Qué se han hecho estas cartas, de las cua­
les ni traslados ni originales tenemos? Pero á esta duda se satisface con una 
instancia manifiesta. Pregunto: ¿qué se ha hecho el libro de las profecías de 
Enoc, citado de san Judas en su epístola canónica ; qué se ha hecho de el li­
bro de los justos, que se refiere al cap. x de Josué? ¿Qué de el libro Bello- 
rum Domini, mencionado al cap. xxi de los Números? ¿Qué de el libro verbo- 
rum, etdierum Salomonis, III, Regum, cap. xi? ¿Qué de los libros de Samuel, 
de Natan y de Gad profetas citados, I Parálipom. cap. xix? ¿Qué se han he­
cho estos libros? ¿Acaso no los hubo, porque no se hallan ni sus originales, ni 
sus traslados?

Es cierto que los Apóstoles escribieron mas cartas que las que tenemos 
entre los libros canónicos, perdiéndose las demás, ó por poca curiosidad de 
los que las recibieron, ó por la persecución de los tiranos, los cuates abrasa­
ban los escritos sagrados para borrar las memorias de nuestra fe. .Per Impe-
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ratoris litteras palam edictum fuit, ut deturbarentur Ecclesice, soloque cequaren- 
tur, etScripturw absumerentur igne, dice Eusebio, lib. 8 Historice, cap. 3. Y 
en el Martirologio leemos á 2 de enero ¡numerables mártires, porque no qui­
sieron entregar algunas escrituras. Que se perdiesen muchas, llora con mu­
cha razón Arnobio, lib, 4 contra gentiles, y Prudencio en el himno de Heme- 
trio y Calcedonio.

Mal argumento se hace, pues, contra las cartas de Nuestra Señora , de que 
al presente no se bailen. Pero no están tan borradas sus memorias, que no las 
refiera Eluvio Dextro, anno Christi 430, san Bernardo, super Psálmum Qui ha­
bitat, y otros muchos autores, que citan y sigue Cartagena, tom. 3, lib. 14, No­
vato, tom. 2, cap. 1, qucest. 25, y el venerable Padre Canisio, lib. 5 de Beata 
yirg., cap. 1, con el cual decimos, que así los traslados de el Símbolo, como 
sus cartas son : Velut Mañanee charitatis Symbola, quibus talem, tantamque 
Matrem de multorum etiam absentium, longeque dissitorum non parían solici- 
tam esse, res ipsa declarat.

NOTA VIII.
Texto. Estas son las causas por que los prelados y sacerdotes de estos tiempos 

no hacen las maravillas que hicieron los Apóstoles y discípulos de la primiti­
va Iglesia. (Núm. 245).

§ I-
La doctrina de esta nota es una lastimosa ponderación de el distinto estado 

que tuvo antes la Iglesia de el que tiene ahora. Antes sus ministros, desnudos 
de interés y de ambición, vestidos de celo y caridad, sujetaron el cuello de 
las gentes al yugo de el Evangelio; ahora predominante el apetito délas rique­
zas y de la honra, apagó el celo de la salvación de las almas, y atendiendo 
cada cual su conveniencia propia, olvida la de Dios en la gloria, que se le 
sigue en la reformación de las costumbres. La Iglesia, que dilataba antes la 
jurisdicion de su espiritual imperio á la redondez de el orbe, ha estrechado 
sus límites, invadida de paganos y de herejes, enemigos declarados que la 
persiguen. Señaló con otros muchos la causa de este daño Alvaro Pelagio, 
lib 1 de planeta Ecclesice, art. 67. Facía es in membristuis (dice) minórala : 
dic mihi, et respondeas mihi: ubi sunt brachia tua quatuor sedes Patriarcha- 
les ? Quis te colit in Oriente ? Quis de Africa hodie reverentiam tibi fácil ? Ubi est 
Gracia plántula tua ? Reversa fuit, sed nunc perversa facta. Ubi est térra Sanc­
ha , térra Promissionis, quatn Christus sais pedibus consecravit? Longe est d fide 
Sancta. Sed quid de Occidente, ubi caput liabes, et hodie habitas, remanet tibi? 
Ünampartem cultores Mahometi obtinent, reliquam Schismatici, et Haeretici, 
alteram rebelles, cui fálsi Christiani numero, non re, fide, non vita, quasi resi- 
duum vindicaverunt. Vere vix hodie habet Christus caput tuum, ubi caput sa- 
Wosanctum in fide pura, quee per dilectionem operatur, reclinet. Moc fecil ma~ 
zime avaritia et superbia ittorum qui prcesunt.

Llorólo antes harto sentidamente san Bernardo, lib, 4 de confid., ad Eugen., 
c. 2, en la epístola ad Henricum Senovense, y en otras muchas partes, y con 
notable agrura in Serm. convers. S. Pauli describe á Eugenio las propiedades 
Que han de tener los que elija para las prelacias eclesiásticas, y dícele, lib, 4, 
Cap. 4: Itaque non volentes, ñeque currentes assumito, sed cunctantes, sed re­
nuentes. Etiam coge illos, et compelle intrare. Et post pauca: Qui vulgus non sper-
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nant, sed doceant: divites non palpent, sed terreant: pauperes non gravent, sed 
foveant: minas Principum non paveant, sed contemnant. Qui non cum turba in- 
trent, ñeque cum ira exeant: qui Ecclesias non spolient, sed emendent. Qui mar- 
supia non exhauriant, sed corda reficiant, et crimina corrigant: famae pruvi- 
deant suw, nec invideant alienes. Qui orandi studium gerant, etusum habeant, 
ac de omni re orationi plus fidant, quam suw induslriw, vel labori. Quorum 
sermo wdificatio, quorum vita justitia, quorum prwsentia grata, quorum me­
moria in benedictione. Qui non de dote viduw, et patrimonio Crucifixi se, vel suos 
ditare festinent, gratis dantes, quod gratis acceperunt: gratis facientes judicium 
injuriam patientibus, vindictam in nationes, increpationes inpopulis.

Viendo cuánto se desviaban de este modelo algunos, exclamó el Santo, serm. 3 
in Cant.: Olim prwdictum est, et nunc ternpus impletionis advenit. Ecce nunc 
in pace amaritudo mea amarissima. Amara prius in nece Martyrum, amarior 
post in conflictu Hwreticorum, amarissima nunc in moribus domesticorum. In­
testina, et insanabilis est nunc plaga Ecclesiw, et ideo in pace amaritudo ejus 
amarissima. Sed in quapace? Etpax est, etnonestpax. Pax á Paganis, etpax 
ab Hwreticis, sed nonprofecto á filiis. Voxplagantis, á tempore isto: Filias enu- 
trivi, et exaltavi, ipsi autem spreverunt me. Spreverunt, et maculaverunt me á 
turpi vita, á turpi queestu, d turpi commercio, á negotio denique perambulante 
in tenebris. Así lo lloraba el Santo, aun en tiempos donde menos introducida 
la distracción, eran mejores las costumbres: en estos donde han descaecido 
tanto, ¿qué dijera?

El ilustrísimo Francisco Sarmiento, de redditib. Eccles. p. 4, c. 5: Si eam dis- 
ciplinam (dice) quam antiqui Patres exigunt in Episcopis, et Clericis contem- 
plemur, non possumus non faterí ab eorum institutis tam longo intervallo dissi- 
denles inmaximo constitutos essepericulo. Véase santa Brígida, lib. 1 lievel. c. 47, 
48,49, y lib. 4, cap. 132,133 y 135, y se verá si son tan sentidas y aun mas ás­
peras sus palabras, que las que por mandato de Nuestra Señora dice la vene­
rable Madre en la doctrina de este capítulo. Reconocemos la razón , ojalá pon­
gamos la enmienda.

§ II.
Supuse el § antecedente, porque alguno no censurase de excesiva la re­

prehensión que á los prelados y sacerdotes propone la venerable Madre ; re­
conociendo aun no llega á la que diferentes veces dieron los santos Padres, y 
escribió antes santa Brígida. Entremos en lo que parece mas particular, que 
consiste en decir que los prelados y sacerdotes de estos tiempos no hacen los 
■milagros y maravillas que hicieron los de la primitiva Iglesia, por la deseme­
janza de vida y costumbres que hay entre unos y otros.

Á este sentir se puede oponer lo de san Gregorio, homil. 29 in Evangcl. .- 
Numquid, Fratres mei, quiaistasigna non facitis, minime creditis? Y lo de san 
Bernardo, serm. 1 Ascensionis, donde comentando el texto de Marcos, cap. 
u!t. (que es el que comenta san Gregorio) Signa autem qui crediderint, hwc 
sequentur, dice : Nec minor fortasse videbitur ipsis quoque religiosis ex hoc ver­
bo provenire desperatio, quam ex verbo priore vanw spei data specularibus oc- 
casio videlur. Quis enim ea, quw in prcesenti loco scripta sunt, signa videtur 
habere credulitatis, sine qua nemo potest salvari, quoniam, qui non crediderit, 
condemnabitur, et sine fide impossibile est placeré Deo? Quis, inquam, Dwmo- 
nia ejicit, linguis novis loquitur, serpentes tollit? Quid ergo? Si nemo hwc habet,



DE ESTA HISTORIA. 413
aut perpauci nostris videnlur habere temporibus, autnemo salmbitur, authi so­
lí, qui his mitneribus gloriantur.

Explican los Padres en sentido moral la permanencia de estas señales y ma­
ravillas en los creyentes, reduciendo la falta en sentido literal, á que ya planta­
da la fe no necesita de milagros, como los necesitó en sus principios, para ha­
cer prudentemente creíbles los altos y escondidos misterios que enseñaba. Por 
esto Cristo Redentor nuestro, al enviar sus discípulos á que predicasen su fe, 
les dió potestad de hacer milagros. Matth. x. Fundada ya la fe, cesa este moti­
vo. Debe darse esta por razón , no la que señala nuestra Historiadora.

Instase también con razón teológica; porque la gracia de hacer milagros per­
tenece á las gracias gratis datas, como ensenan los teólogos con santo To­
más, 2,2,9. 178, art. 1, y las gracias gratis datas las comunica Dios á Sus 
ministros en órden á la utilidad de los otros, para que por este medio se jus­
tifiquen y se reduzcan, y se compone ser el ministro bueno para otros, y malo 
para sí. Tocó esta razón santo Tomás, 2, 2, q. 111, art. i. Secundum hoc igitur 
dúplex est gratia. Una quidem, per quam ipse homo conjungitur l)eo, quw vo- 
fiutur gratia gralum faciens. Alia vero, per quam unus homo cooperatur alteri 
ad hoc, quod ad Deum reducatur. Hujusmodi autem donum vocatur gra- 
tia gratis data : guia supra facultatem naturce, et supra meritum persones ho- 
tnini conceditur. Sed quia non datur ad hoc, ut ipse per eam justificetur, sedpo- 
tius ut ad justifeationem alterius cooperetur, ideo non vocatur gralum faciens. 
Etde hac dicit Apostólas, I ad Corinth., xii: Unicuique datur manifestado Spi- 
ritus ad utilitatem, scilicet aliorum.

Y confírmase con lo de Cristo Señor nuestro, Matth., vil : Multi dicent mihi 
in illa die: Domine, Domine, nonne in nomine tuo prophetavimus, el in nomine 
tuo Dcemonia ejecimus, et in nomine tuo virtutes multas fecimus? Et tune confi- 
tebor Mis: Quia nunquam novi vos: discedite d me omnes, qui operamini ini- 
quitatem. Ponderólo en Judas san Crisóstomo, homil. 25 in Matth.: Multipro- 
fecto credentium acceperunt dona gradee, ex quibus eratille, qui, cum Christi 
nomine Dcemonia ejiceret, non tamen eum sequebatur, qualis erat ipse Judas. 
Aíam hic quoque, quanquam esset malus, gradee tamen munus accepit. Véase el 
Abálense, Matth. vn, desde la cuest. 31 á la 35.

Trasladar los montes de una parte á otra es milagro que celebra de san Gre­
gorio Taumaturgo san Gregorio Niseno en su Vida ; de san Gregorio Magno, 
lib. 1 Dialog. c. 7, de san Teodoro, Síceota Surco, tom. 2, in vita ipsius ; y mi­
lagro tan grande cabe hacerse sin santidad, como dice san Pablo, I ad Co­
rinth. xiii: Si habuero omnem fidem, ita ut montes transferam, charitatem non 
habuero, nihil sum.

El traer Claudia Quincia, virgen vestal, A la playa de el Tíber una nave con 
el ceñidor, como refieren Tito Livio, Decada 3, lib. 9, y Suctonio, in vita Ti- 
berü, cap. 2, y Tuda, virgen también vestal, una criba llena de agua, segur» 
mencionan Valerio Máximo, lib. 8, cap. 1, y Plinio, lib. 28, cap. 2, en testimo­
nio de que en entrambas estaba indemne su pureza de la liviandad que se les 
acusaba, probablemente da por verdadero milagro santo Tomás, q. 6 de po- 
tentia, art. 5, ad quintum. Y en ninguna de estas había verdadera santidad ni 
verdadera fe.

Últimamente el hacer milagros no se fundó en el merecimiento de el que los 
obra, sino en la impetración ó oración suya, que oye Dios por su misericor­
dia y liberalidad. El mérito mira a! premio como debido, y lo que se debe al 
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listo por sus buenas obras es la vida eterna: esta es la corona que le pro­

mete Dios, si pelea bien, saliendo victorioso de la lucha continuada que pa­
dece el hombre mientras vive; pero los demás bienes, sean estos ó aquellos, 
temporales ó espirituales que pedimos, nb son premio debido á nuestra peti­
ción , sino beneficio que Dios hace por su liberalidad y misericordia. Y esta no 
solo se extiende á los buenos, sino á los malos : Petite, etaccipietis, Matth. vil; 
es común á todos, dice san Crisóstomo citado del Abulense, Matth. vil, 
queest. 16. Sic etiam Chrysostomus super Matthceum dicit: Omnis qui petít, ac- 
cipit, sivejustus sit, sive peccator, et ob koc non est inconveniens Ínterdum pec- 
catores impetrare quod petunt. Et ita malí interdum impetrant miracula fieri, 
dice el Abulense: luego si de la afirmación de los milagros no se infiere san­
tidad ; de la negación de santidad no se infiere bien la causa de no hacerlos.

Y en todo caso es certísimo lo de san Gregorio, Ub. 20 Moral., cap. 9: Pro- 
batió quippe sanctitatis non est signa facere, sed ummquemque, ut se, diligere; 
de Veo autem vera cognoscere, de próximo vero meliora, quam de se ipso sen- 
tire. Nam quia vera virtus in amore est, non autem ostensione miraculi, veri- 
tas demonstrat, quee ait: In hoc cognoscent omrns, quia mei Discipuli estis, si 
dilectionem habueritis ad invicem; aperte indicat, quia veros Üei fámulos, non 
miranda, sed sola chantas probat. Lo mismo san Agust., epist. 132.

§ ni.

Para satisfacer exactamente los cargos hechos en las objeciones propuestas 
supongo que Dios, causa principal de los milagros, los obra por sus criaturas, 
como por instrumento, ó en confirmación de la fe que predican , ó en testimo­
nio de su santidad. Vera miracula, dice santo Tomás, 2, 2,quast. 178, art. 2, 
non possunt fieri, nisi virtute divina: operatur ea Deus ad hominumutilitatem, 
et hoc dupliciter. Uno quidem modo ad veritatis prcedicatce confirmationem. Alio 
modo ad demonstrationem sanctitatis alicujus, quam Deus hominibus vult pro- 
ponere in exemplum virtutis.

De aquí consta que no siendo los prelados y sacerdotes de estos tiempos 
de la virtud y santidad que fueron los de la primitiva Iglesia, no cabe en Dios 
hacer milagros en testimonio de la santidad que no tienen , como los bacía 
en testimonio de la santidad que los Apóstoles y discípulos tuvieron. Enten­
demos por santidad, ejercicio de virtudes en grado heróico, según lo de santo 
Tomás, 2, 2, q. 82, art. 8, ad secundum: Sanctitas estqueedam specialis vir- 
tus secundum essentiam. Habet autem quamdam generalitatem, secundum quod 
omnes virtutum aclusper imperium ordinatin bomim divinum. Explicólo mas 
Fortunato Sacho, de Canonizat., sect. 2, cap. 4, en esta forma : Est eminencia 
quwdum ex habitu charitatis, ejusdemque gratice intentio, á qua operationes po- 
tentiarum nostrarum ex imperio voluntatis habent, ut dirigantur ad eminentis- 
simum supernaturalem finem, ut de próximo illum attingant.

No cualquiera -santidad, sino esta heróica, es la que suele Dios testificar con 
sus maravillas, según lo de santo Tomás en el lugar citado: Ad demonstratio­
nem sanctitatis alicujus, quem Deus hominibus vult proponere in exemplum vir- 
tulis. Que sola virtud heróica es la que propone Dios y su Iglesia por ejemplar. 
De aquí infiere Celestino, tract. de dilatione canonizationis Sanctorum, punct. 2, 
Degul. 1, que : Quoties fiunt vera miracula invocatione, vel intercessione, aut 
meritis ve re famulorum Dei, qui sunt, vel extiterunt probata: vites in gradu non 
ordinario, sed eminenti coram Deo, et hominibus : prwscrtim autem, guando
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nulla adest necessitas confirmando? veritatis catholicw, tune, et eo casu semper 
potest ferri judicium certum, quod miracula hoc modo á Veo patrata, ordinata 
sunt ad illim, vel illorum famularum Del patefaciendam sanctitatem, cujus seu 
quorum intercessione successerunt. Y Augustino Triunfo, in summa depotestale 
Eeclesiástica, q. 13, art. 4 : Quamvis igitur hominibus malis ínterdum faceré 
miracula concedatur, aliqui turnen ob miracula evidenter f acta canonizare pos- 
sunt, ac debent, nulla imprimís re vitce sanctitati adversante, cum miracula sig­
na sint testificationis sanctitatis manifestó. Doctrina muy conforme á lo que en­
seña Alberto Magno, in summa Theologice, tract. 8, qucÉst. 30, y san Buenaven­
tura, in compendio Theologice, lib. 1, cap. 18, n. 7.

Son los milagros voces grandes de Dios, dice san Agustín, tract. 8 in Joan., 
y te agradan tanto los que le sirven heróicamente, que no conteniendo su amor 
dentro de el secreto de sus juicios, grita con las maravillas de su omnipoten­
cia la virtud de sus siervos para que la Iglesia los reverencie, y se premien sus 
méritos, no solo en la triunfante con la gloria, sino aun en la militante con el 
culto. No se hallará Santo por quien no baya obrado Dios estas maravillas en 
crédito de su virtud. Por esto la Iglesia, en el exámen de la santidad de los que 
canoniza, recurre á los milagros, sin canonizar algunos antes de estribar en es­
te testimonio, persuadida le da Dios siempre que hay heróica virtud sobre que 
caiga. Como consta de las bulas que exhibe en la canonización de los Santos, 
donde siempre se pone esta cláusula general: Cum de ipsius sancta; vitce sin- 
ceritate, ac signorum veritate evidenter per testes idóneos conslet. Ahora calla 
Dios, y no repite aquellas voces grandes de sus prodigios que tanto repetía en 
la primitiva Iglesia. De tanto silencio bien se infiere no es tanta la virtud que 
Dios inmutable en su proceder obrara ahora, como obraba antes, si no variara 
los motivos la relajación de costumbres que ha introducido la tibieza.

Las notas por donde se conoce lo heróico de la fe, son : Solicitado conver- 
sionis Infidelium ad Christianam fidem, Haereticorum ad Catholicam Religio- 
nem, Schismaticorum reductionem ad llomani Pontificis obedientiam: peregri- 
nationes ad loca Infidelium propaganda; fidei causa, prwdicatio Evangelü, con- 
versio peccatorum, frequentia Sacramentorum, dice con otros muchos Fortu­
nato sect. 3, cap. 5. Y en el cap. 3, hablando de la caridad heróica en los 
prelados eclesiásticos (dice) son sus senas : An Episcopipeccatorum, Ucere- 
ticorum Infidelium, quee conversionibus pro Dei amore studeant . pro Dei amore 
succurrant necessitatibus proximorum: infirmisinserviant, et omnessuas actio- 
nes, quantum fieri potest, in Veum, ut summum bonum dirigant. Según estas 
recias examínese si hay virtud heróica en los prelados y sacerdotes; y si no la 
hay, ¿cómo la ha de testificar Dios con sus maravillas como la testificaba en la
primitiva Iglesia? .

En cuanto á los milagros obrados por impetración, es cierto que oye Dios 
algunas veces las oraciones de los malos; pero también es cierto no son tan 
impetratorias como las de los buenos, como lo es, alcanza menos el ruego de 
el contrario que el de el amigo ; y que la mas íntima amistad funda congruen­
cia mayor para su mejor despacho. Quien leyere en santo Tomás, 2,2, q. 83, 
art 13 V 14 el Abulense, Matth. vii , cap. 13, qué condiciones requiera la 
orado,, para’ser impetratoria, verá cuán dificultoso es concurra en la oración 
de el pecador, especialmente arrastrado de la ambición y de el interés, don­
de los deseos que le atormentan, le roban la quietud de el alma , sin permi­
tirle el sosiego que pide una oración continua, atenta y fcivorosa. Y por esto
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notó excelentemente el Padre Suarcz, disp. 4 de fide, sect. 4, nutii. 10, que 
los milagros que se fundan puramente en impetración, rarísima vez los hace 
Dios por los pecadores.

Los milagros suponen gran fe en quien los obra, ó sea distinta de la fe teo­
lógica, con que creemos los misterios, como dice el Abulense, queest. 16o in 
Matth., Vázquez, 1,2, disp. 109, con otros; ó sea indistinta, como siente la 
mas recibida opinión. Es una fe firmísima, grande, perfecta, según lo de el 
Aposto!, I ad Corinth. xm: Si habuero omnem fidem, ita ut montes transferam, 
á quien acompaña una confianza fija de el milagro que pide, sin que le zozo­
bre la duda de si será ó no será , que fue lo que dijo Cristo á sus discípulos, 
Matth. xxi: Amen dico vobis, si habueritis fidem, et non hcesitaveritis, non so- 
lumde ficulnea facietis, sed si monti huic dixeritis ,tolle, et jáctate inmare, fiet.

Esta fe firme, esta confianza sin hesitación piden el ánimo muy purgado y 
abstraído de estas cosas sensibles y temporales, dice santo Tomás, queest. 6, 
depotentia, artic. 1: Cum miracula ex potestate per modum cujusdam imperii 
fiant, illudprcecipue facit idoneum ad miracula facienda ex potestate, quod red- 
dit aptum ad imperundum. IIoc autem estper quamdam separalionem, etabs- 
tractionem ab illis quibus debet imperare. Fides autem animum abstrahit d re­
bus naturalibus et semibilibus, et eum in rebus inteUigibilibus fundat. Y con­
cluye : Inde est, quod etiam altee virtutes ad facienda miracula prcecipue coope- 
rantur, quod animum bonis d rebus máxime corporalibus abstrahant.

Si la fe que se requiere para hacer milagros, es fe perfecta, firme, confiada, 
y para tener estas propiedades supone el ánimo abstraído de lo caduco, ¿ cómo 
se hallará en quien ansioso de la honra la busca por la pretensión, tan asido 
á ella, que sus deseos y cuidados le tiranizan el alma, atareándola á la escla­
vitud de el puesto que pretende? ¿cómo la tendrá el que arrastrado de el in­
terés , si no quita lo ajeno, no distribuye lo que debe, ó de justicia, ó de cari­
dad ; y sordo á los gemidos de los pobres, por esclavo de su codicia se da por 
desentendido de sus necesidades; guarda y atesora, depositando el corazón en­
tre las riquezas que guarda, ó en las vanidades en que las emplea? ¿Cómo ha 
de tener imperio para mandar sobre lo visible, quien es tan esclavo suyo? En 
quien se halla así, mal habrá aquel dominio que según santo Tomás pide la 
fe de los milagros.

Con mucha razón, pues, se afirma en la doctrina de esta nota, que la dese­
mejanza de vida que tienen los prelados y sacerdotes de estos tiempos con los 
Apóstoles y discípulos de Cristo, y con los demás que imitaron su vida con 
ardiente celo de la honra del Señor y salvación de las almas, es la causa de 
que Dios no obre ahora las repetidas maravillas que obraba antes. No los obra, 
porque la distracción de vida perturba la fe firme y perfecta que se requiere 
para hacer milagros. No los obra, porque entre tanta tibieza es la impetra­
ción muy flaca. No los obra, porque no hay en nosotros santidad heróica, 
digna de la testificación de Dios. De aquí se infiere que de cuatro motivos que 
señalan los Padres y teólogos en la patracion de los milagros, que son : testi­
ficar Dios la verdad de la doctrina que predican sus ministros; testificar la 
santidad heróica que hay en ellos; condescender á sus peticiones; tener fe fir­
me, perfecta y confiada. El primero falta en estos tiempos, porque la doctrina 
evangélica está bastantemente confirmada: pero los otros tres faltan por nues­
tras culpas; ellas son la causa que impiden las maravillas divinas, destruyendo 
la santidad heróica digna de ser testificada con milagros : entibiando la fe, pa-
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ra que mande sin hesitación: y en fin distrayendo el ánimo, y estorbándole que 
pida con devoción, con reverencia y perseverancia.

§ IV.
Quedan con lo dicho satisfechos los argumentos. Al primero, fundado en las 

autoridades de san Gregorio y san Bernardo, confesamos que los milagros 
que se requieren para la prudente credibilidad de la fe no los hace Dios en este 
tiempo, porque no son necesarios. Ni se infiere bien, no hacemos milagros ; 
luego no creemos. Pero se infiere bien, no hay santidad heroica en los minis­
tros ; luego no obrará Dios maravillas para testificar. Los milagros, aunque no 
causan la santidad, son índice que la publican , dice san Gregorio, ibi: Nam 
corporalia illa miracula ostendunt aliquando sanctitatem, non faciunl. Y san 
Bernardo, serm. i Ascensionis: Non tam merita sunt, qnam judicia merito- 
rum. Estos indicios no los puede dar Dios, si fallan la virtud y los mereci­
mientos.

Á los demás argumentos se ocurre con la misma solución : pues todos car­
gan la ponderación en que Dios hace milagros, tomando por instrumento de 
su omnipotencia ministros muertos en su gracia. Es así cuando los hacen en 
testimonio de la fe que predican entre aquellos que necesitan de milagros, 
para que sea prudentemente creíble la doctrina , como los hicieron Judas y 
otros. Es así que los milagros se enumeran entre las gracias gratis datas, y 
en este sentido no tienen conexión con la santidad ; pero tiénenla en cuanto 
son testimonios con que Dios suscribe la virtud de sus ministros, pava que 
sean venerados de todos.

Y aunque los milagros tal vez los impetren los pecadores, pero es rarísima, 
como está dicho : porque ni la oración de el pecador es tan impetratoria co­
mo la de el justo ; ni en ella suelen concurrir las condiciones para que alcan­
cen cuanto piden: lo uno, porque regularmente les falta aquella fe firme y 
perfecta que dijo Cristo, Matth. xxi; lo otro, porque su oración no tiene las 
condiciones que especificó Cristo, Matth. vu : Petite, queerite, et púlsate, que 
como explicó Cornelio á Lapide ibi: Petite significat instantissimam petitionem 
quee studium, et diligentiam: qui enim aliquid queerit, toturn mentís studium 
intendit in id, quod queerit. Púlsate perseverantiam. Significat ergo orandum 
esse fidenter, diligenter, ardenter etperseveranter. Mírese si en un pecador dis­
traído y embarazado entre pretensiones y intereses es fácil que ore en esta 
conformidad, sobre ser su oración menos impetratoria por ser de un enemi­
go. Recórrase lo dicho en el § antecedente.

San Gregorio, lib. 2 Dialog., cap. 30, distingue dos modos de hacer milagros. 
Uno por potestad, y otro por impetración ; y para entrambos pide ánimo de­
voto y recogido en quien los hace: Qui enim devota mente fíeo adheerent (dice) 
curn rerum necessitas exposcil, exhibere signa utroque modo solent, utmira ali~ 
guando ex prece faciant, aliquando ex potestate. Lo mismo dice Beda, lib. 3 
in Marcum, cap. 11. Todo lo cual regularmente falta en los pecadores; hállase 
en los perfectos; y así estos piden milagros y los consiguen, esotros no.

Las maravillas que de las dos vírgenes vestales refieren los autores, es lo 
mas común y mas probable, como advierte santo Tomás en el lugar que se cita, 
no fueron verdaderos milagros, como no lo son otras muchas que de genti­
les y de herejes recoge Malvenda, lib. 7 de Antichristo, cap. 15, entre lo cual 
nada mas raro que lo que refiere Prateolo, de vilis Uareticor., sub lit. G-«. 16,
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de cierto hereje llamado Guido de Lacha, y todo obrado por arte de el demo­
nio, fue ilusión y engaño. Por esto Alejandro III, cap. Audimmus ^ Behqmu, 
etveneratione Sanctorum, determina no se dé culto á persona 
de los milagros que parece obrarse por su intercesión : pues sin intervenir ei 
examen y aprobación de la Iglesia, va expuesto a. nesgo de teñe se 0r ver­
dadero lo ilusorio, tropezando los fieles en el engano, poi fa i

Pero dado que estas maravillas de las vírgenes vestales besen ver a 
mente milagrosas, respondo con santo Tomás, quast. 6 de po en ia,• ’ 
quintum : Quod non est remotum, quin sit in commendattone cas i 9 
J)eus veros per suos Angelas bonos homini miraculumper retentionemaq / 
r.isset, quia si qua bona in Gentilibus fnerunt, á Deo fuerunt. Pudo Dios tes„^ 
ficar con aquel milagro, de que el agua se detuviese en la cri a, qu 
había violado la castidad, y que esta virtud le agradaba aunque es
un gentil. . K;»n i»Pero de aquí nada se sigue contra la doctrina de esta nota, antes bl 
confirma, pues si Dios se dignó tal vez de apoyar con sus milagros la cas man 
de un gentil; en crédito de sus ministros, no los excusara, si en ellos hubie­
ra santidad heróica, como lo hizo con los de la primitiva Iglesia, en los caía­
les se hallaba ardiente celo de la salvación de las almas, y excelente ejeru 
de virtudes; y los hace ahora, como vemos en todos los Santos que a 
canoniza, sin que haya alguno cuya santidad no se suponga con ,r,nn 
Dios, y los repetidos prodigios de la Iglesia primitiva no solo mira an 
ficar la doctrina evangélica, sino también autorizar los ministros que In ­
dicaban , para que con eso fuese mas copioso el fruto de su predicación , 
san Crisóstomo dice, homil. 29 ad I Corinth. cap. 12.

FIN DEL TOMO SEXTO.
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